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LA  WALHALLA, 


LA  WALHALLA 

Y 

LAS  GLORIAS  DE  ALEMANIA, 


NOTICIAS  DE  TODOS  LOS  PEBSONAJES 

QUB  ALCANZARON  IIOHROSA  CELEBRIDAD  É  IMPERECEDERA   FAMA, 

ASÍ  EN  LA  GCERBA  COMO  EN  LA  POLÍTICA, 

así  en  las  CIENCIAS  COMO   EN  LAS  ARTES  Y  EN  LAS  LETRAS: 

tL  EMPERADOR  GllLLEEMO  , 

LOS    PRÍNCIPES    FEDERICO    CARLOS    Y    FEDERICO    GUILLERMO    DE    PRUSIA  < 

BISMABCK  ,  MOLTKE  ,  ROON  ,  LA  REINA  LUISA  DE  PRCSIA  , 

BLÚCHER  ,  SCHAENHORST,  GHEISENAC  , 

STEIN   .CORNELIL'S,  BUMBOLDT,  ARNDT,  KOERNBR, 

RÚCEERT,  UHLAND  ,  ETC.,  ETC., 


D.   JUAN  FASTENRATH, 

natural  de  Colonia,  é  hijo  adoptivo  de  Sevilla. 


TOMO  PRIMERO. 


MADRID, 

IMPRENTA,  ESTEREOTIPIA  Y  GALVANOP.*   DE  ARIBAU   Y  C." 

(SUCESORES   DE   RIVADEXEYHA1, 

calle  del  Duque  de  Osuna,  número  S. 

1874. 
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NOTA. 


Walhalla  significa  en  la  mitología  germánica 
3         la  morada  afortunada  de  los  valerosos  que  hallaron 
11         honrosa  muerte  en  la  batalla,  y  la  morada  feliz  de 
los  reyes  y  poderosos.  ¿Qué  nombre,  pues,  podria 
cuadrar  mejor  que  el  de  Walhalla  para  el  monu- 
'^        mentó  que  el  rey  de  Bayiera  consagra  á  todos  los 
genios  privilegiados  de  Alemania ,  á  todas  las  glo- 
rias germánicas  ?  Hay  que  añadir  que  la  Walhalla 
>2       mitológica  contenia  540  puertas,    y  que  delante 
cu       de  su  salón ,  cubierto  de  escudos,  estaba  pendiente, 
Hj      cual  símbolo  de  la  guerra ,  un  lobo ,  sobre  el  cual 

o;      estuvo  sentada  una  águila. 
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PROLOGO. 


Es  un  hecho  indudable  que  casi  todas 
laa  naciones  de  Europa  nos  miran  con 
el  más  soberbio  desden. 

Juan  Valeea. 


No  trataremos  de  desmentir  la  verídica  afir- 
mación del  distinguido  escritor  citado ;  pero 
permítasenos  que  la  concretemos  á  las  cosas  pre- 
sentes ,  por  las  cuales  bien  merecemos  el  poco 
aprecio  que  hacen  de  nosotros  los  extraños. 

Por  lo  demás,  la  España  de  otros  tiempos 
goza  exclusivamente  del  envidiable  privilegio 
de  que  la  mayor  parte  de  los  grandes  escritores 
de  Europa  y  de  América  consagraron  y  consa- 
gran sus  talentos  al  estudio  de  su  literatura  y 
de  su  historia. 

Confesamos  con  rubor  que  en  algunos  casos 


van  delante  de  nosotros  en  ese  estudio ,  saben 
más  que  nosotros,  y  nos  enseñan  á  estimar 
nuestras  bellezas  literarias  y  ú  desentrañar  los 
secretos  de  nuestra  historia  (1).  Harto  dolorosa 
es  por  cierto  esa  confesión,  porque  á  primera 
vista  da  una  triste  idea  de  los  escritores  espa- 
ñoles ;  pero  ¿  son  ellos  los  culpables  ?  ¿  Es  su  in- 
curia, su  abandono,  lo  que  da  ocasión  á  que  ven- 
gan los  extraños  á  recoger  honra  y  provecho, 
allí  donde  nosotros  no  hallamos  ninguna  de  las 
dos  cosas?  Probaremos  á  demostrar  lo  contrario. 
Para  ello  será  preciso  que  comencemos  por 
considerar  al  escritor  español  como  un  verdade- 
ro Tántalo.  Se  nos  figura  que  le  sucede  lo  que 
al  poseedor  de  un  inmenso  cercado,  en  el  cual 
cultivase  las  más  regaladas  frutas  del  mundo,  y 
que ,  privado  de  acercarlas  á  su  boca  y  de  lu- 
crarse con  su  venta,  viese  al  codicioso  extraño 
que,  invadiendo  su  propiedad,  le  arrebataba  sus 
frutas,  cuya  excelencia  pregonaba  después ,  re- 


(1)  Tenemos,  sin  embargo,  que  hacer  una  honrosa  ex- 
cepción en  favor  del  insigne  D.  José  Amador  de  los  Kios, 
quien,  en  su  inapreciable  Historia  critica  de  la  literatura 
española,  corrige,  contradice  y  demuestra  con  datos  irre- 
cusables las  falsedades,  inexactitudes  y  errores  en  que  han 
incurrido  Ticknor  y  otros  autores  extranjeros. 
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cogiendo  en  cambio  hermosa  coseclia  de  oro  y 
de  laureles. 

¿Ignoran  por  desgracia  los  hombres  de  letras 
de  ésta,  al  presente  desventurada  tierra,  que  ca- 
da periodo,  por  corto  que  sea,  de  su  historia, 
ofrece  ameno  y  fácil  asunto  para  escribir  un  li- 
bro? ¿Puede  ocultársenos  que  Pelayo,  el  Cid, 
Fernán  González  y  otros  personajes  de  esta  im- 
portancia se  prestan  á  otros  tantos  poemas  épi- 
cos ,  palpitantes  de  interés  y  de  vida?  ¿  Duda  na- 
die que  la  que  pudiera  llamarse  lucha  de  ocho 
siglos  contra  los  musulmanes  es  un  raudal  in- 
agotable  de  asuntos  á  cual  más  dramático  y  ca- 
balleresco? ¿  Que  los  turbulentos  infantes  de 
Aragón,  disputando  el  poder  á  sangre  y  fuego 
al  gran  magnate  de  la  Edad  Media,  D.  Alvaro 
de  Luna,  es  un  gran  drama  lleno  de  peripecias, 
que  bastarla  sólo  narrarle ,  siquiera  fuese  con 
desaliñada  pluma ,  para  cautivar  la  atención  de 
los  lectores?  ¿No  sabemos  que  los  infortunios 
de  D.*  Blanca  de  Navarra  y  los  de  su  hermano 
el  Príncipe  de  Viana,  que  la  tenebrosa  política 
de  Felipe  II  y  sus  desavenencias  con  Antonio 
Pérez,  que  las  hazañas  de  los  Pizarros  y  Corte- 
ses, los  descubrimientos  y  conquistas  de  núes- 
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tros  marinos ,  etc.,  etc.,  son  asuntos  que  hier- 
ven y  convidan  al  más  desalentado  de  los  escri- 
tores españoles? 

Olvidado  tenemos  todo  eso ,  pero  para  acome- 
ter cualquiera  de  esas,  al  parecer  fáciles  empre- 
sas ,  hay  que  andarse  con  pulso ,  mayormente 
cuando  el  que  más  y  el  que  menos  ha  escar- 
mentado ya  en  cabeza  ajena. 

Hoy  no  puede  escribirse  la  historia  sino  re- 
vistiéndola de  datos  curiosos ,  fidedignos  é  igno- 
rados hasta  el  presente ,  porque  para  decir  lo 
que  otros  han  dicho,  no  merece  la  pena  de  dar 
á  luz  un  libro  ;  es  preciso,  pues,  la  investiga- 
ción previa,  el  profundo  estudio  de  la  época  so- 
bre la  cual  se  trate  de  escribir,  el  análisis  con- 
cienzudo á  la  vista  de  los  manuscritos  origina- 
les donde  han  quedado  consignados  los  hechos, 
la  lectura  de  cuanto  se  ha  escrito  y  publicado 
sobre  la  materia ,  y  todo  eso  sólo  se  alcanza  con 
la  inversión  de  mucho  tiempo  y  considerables 
sumas ,  y  francamente ,  no  puede  el  literato  es- 
pañol desperdiciar  ambas  cosas,  echarlas,  como 
si  dijéramos,  al  arroyo,  cuando  sabe  que,  una 
vez  coronada  su  obra  á  costa  de  mil  sacrificios, 
ha  de  quedar  inédito  el  manuscrito,  ó  ha  de 


imprimirse  sm  ninguna  recompensa  para  su 
autor  desventurado. 

Infinitos  ejemplos  pudiéramos  citar  en  com- 
probación de  tan  triste  verdad,  y  nos  limitare- 
mos á  presentar  dos ,  por  pertenecer  á  ramos 
distintos  de  la  literatura  y  hallarse  rodeados 
ambos  de  circunstancias  favorables,  que  debie- 
ran en  otro  país  que  España  recomendarles  an- 
te el  público,  si  este  público  pudiera  ya  pensar 
en  otra  cosa  que  en  ese  nauseabundo  lodazal  co- 
nocido con  el  nombre  de  política. 

Veamos  el  primer  ejemplo.  Era  universal- 
mente  reconocida  la  necesidad  de  una  historia 
militar  de  nuestra  guerra  de  la  Independencia, 
de  una  crónica  verídica  apoyada  en  irrecusables 
documentos,  que,  publicando  la  verdad,  echase 
abajo  las  inexactitudes  y  falsedades  que  por  ig- 
norancia ó  mala  fe  se  escriben  allende  el  Piri- 
neo. Emprende  esta  honrosa  y  difícil  tarea  un 
oficial  tan  modesto  como  laborioso  y  competen- 
te. Consigue,  tras  de  largas  y  penosas  vigilias  y 
no  pocos  desembolsos ,  reunir  preciosos  materia- 
les ;  los  estudia,  y  formula  el  primer  tomo  de 
su  obra.  Lo  somete  al  imparcial  juicio  de  la  Jun- 
ta consultiva  de  Guerra,  presidida  por  el  ilus- 


tre  Marqués  del  Duero.  Alcanza  un  brillantísi- 
mo informe,  y  alentado  por  él,  da  á  luz  su  pre- 
cioso trabajo,  que  es  aplaudido  y  celebrado  en- 
tre los  literatos ,  los  militares  estudiosos  y  las 
academias.  Se  apresura  la  de  la  Historia  á  lla- 
mar á  su  seno  al  autor,  laureado  ya  por  el  pú- 
blico más  ilustrado  de  España  con  envidiables 
títulos ,  y  viene  a  resultar  que  el  que  ayer  era 
sólo  un  oficial  distinguido,  se  coloca  hoy  á  la 
altura  de  nuestros  primeros  historiadores  mili- 
tares y  de  nuestros  primeros  hablistas. 

La  Guerra  de  la  Independencia^  historia  mi^ 
litar  de  España  desde  1808  á  1814,  escrita  por 
el  brigadier  D.  José  Gómez  de  Arteche,  porque 
á  ella  nos  referimos,  entraña,  dejando  aparte  su 
gran  mérito  intrínseco,  una  idea  altamente  na- 
cional y  patriótica,  pues  que  todos  estamos  in- 
teresados en  que  el  honor  y  el  heroísmo  de  nues- 
tros padres  en  la  gran  epopeya  de  1808  no  sean 
amenguados  por  la  envidia  y  la  mala  fe ,  y  pa- 
sen á  la  historia  á  figurar  entre  los  grandes  he- 
chos de  la  antigua  Grecia.  Para  conocer  perfec- 
tamente el  vacío  que  viene  á  llenar  este  libro, 
citaremos  algunas  palabras  de  su  prólogo ,  de- 
bido á  uno  de  nuestros  primeros  escritores  mili- 
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tares,  el  general  D.  Eduardo  Fernandez  San 
Koman.  Dice  así  :  «  Pero  si  el  vacío  de  la  Iliada 
española  no  ha  sido  llenado  todavía  por  nues- 
tros escritores,  en  cambio  las  prensas  extranje- 
ras han  sudado  durante  treinta  años  historias 
militares  de  la  guerra  de  la  Península ,  escritas 
por  aliados  y  por  enemigos  con  tal  ansia  de  pos- 
teridad ,  tan  poca  caridad  para  los  españoles  y 
tal  exceso  de  propias  alabanzas,  que  sería  un 
crimen  no  coger  la  pluma  siquiera  para  respon- 
der á  los  más  importantes  por  su  posición  per- 
sonal ,  y  más  autorizados ,  por  consiguiente ,  por 
nuestro  silencio.» 

Tantas  circunstancias  favorables  no  fueron 
suficientes  á  que  el  autor  recobrase  ni  la  octava 
parte  de  la  suma  empleada  en  la  impresión  del 
primer  tomo.  De  modo  que  no  sólo  ha  defrau- 
dado sus  intereses ,  sino  el  trabajo  de  algunos 
años.  Verdad  es  que  no  hay  suma,  por  grande 
que  sea,  que  pueda  compararse  á  la  gloria  que 
ha  conquistado ;  pero  no  todos  los  hombres  de 
talento  pueden  aventurarse  á  empresas  de  ese 
género,  mayormente  cuando  á  nadie  le  es  dado 
adivinar  el  resultado.  Lo  cierto  es  que  después 
de  cinco  años  de  publicado  el  primer  tomo,  na 
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hay  esperanzas  de  que  vea  la  luz  el  segundo. 

El  ejemplo  citado  debería  bastar  para  la  defen- 
sa de  nuestros  literatos ;  pero  por  si  se  creyese 
que  sólo  las  obras  de  cierta  importancia  histó- 
rica, á  cuya  altura  no  pueden  llegar  las  masas, 
están  expuestas  á  correr  ese  riesgo,  citaremos 
otro  hecho  referente  á  dos  libros  de  pura  ima- 
ginación, favorecidos  también  con  el  voto  de 
una  corporación  literaria. 

Abrió  la  Academia  Española  un  certamen  pú- 
blico en  1868  para  premiar  las  mejores  novelas 
que  se  presentasen.  Alcanzó  el  que  suscribe  que 
dos  de  sus  obras.  La  calle  de  la  Amargura  y  El 
rostro  y  la  condición,  fuesen  premiadas ,  ó  ga- 
lardonadas con  mención  honorífica.  Esta  favo- 
rable sanción  y  los  antecedentes  literarios  del 
autor  no  evitaron  que  la  primera  de  estas  obras 
tardase  tres  años  en  ver  la  luz ,  habiendo  sido 
enajenada  su  propiedad  absoluta  por  una  re- 
tribución insignificante.  El  rostro  y  la  condición, 
después  de  cinco  años  de  olvido,  verá  la  luz, 
por  fin,  con  todos  los  honores  que  puedan  tri- 
butarse á  un  libro ;  y  me  complazco  en  consig- 
nar que  este  milagro  se  debe  al  eminente  patri- 
cio D.  José  Ferrer  de  Couto,  que  al  frente  de 
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El  Cronista  de  Nueva- York  sostiene  hace  años 
una  ruda  campaña  contra  los  enemigos  de  nues- 
tros intereses  en  Cuba.  El  Sr.  Ferrer,  que  tan 
buen  nombre  goza  en  la  república  de  las  letras, 
ha  estereotipado  el  libro ,  cediendo  sus  produc- 
tos al  autor,  asi  como  también  su  absoluta  pro- 
piedad. Rasgo  que  no  sólo  le  coloca  á  la  altura 
de  los  Mecenas  de  otros  tiempos ,  sino  que  deja 
en  una  situación  bien  deplorable  á  los  que ,  pu- 
diendo  tanto,  nada  hacen  por  las  letras. 

Pero  esto  es  una  rarísima  excepción  ;  lo  fre- 
cuente son  las  contrariedades  y  miserias  que 
dejo  apuntadas,  las  cuales  acaban  por  sumir  al 
escritor  español  en  el  abandono,  limitándole  á 
que  deplore  en  silencio  el  que  venga  la  Europa 
literaria ,  y  si  se  quiere  los  moros  del  Riff ,  á 
enseñarle  la  historia  y  la  literatura  patrias. 

Ofrézcansenos  los  pingües  resultados  que  en 
otros  países  tocan  los  escritores ,  y  aliviaremos 
el  peso  del  inmenso  agradecimiento,  que  des- 
pués de  todo  les  debemos,  pues  consagran  sus 
talentos  á  enaltecernos  más  que  á  vituperarnos* 

Ellos  pueden  desahogadamente  proporcionar- 
se datos  en  nuestros  archivos,  y  sólo  al  de  Si- 
mancas desde  1830  hasta  hoy  han  acudido  52 


XVI   — 

extranjeros,  entre  los  cuales  los  hay  del  Norte 
y  Sur  de  América ,  los  hay  belgas ,  dinamarque- 
ses ,  prusianos ,  franceses ,  italianos ,  ingleses , 
suecos,  portugueses  y  austríacos.  Algunos  de 
estos  señores  han  permanecido  hasta  siete  años 
en  aquella  dependencia,  limitándose  el  trabajo 
de  todos  a  leer  y  señalar  los  documentos  que 
después  se  les  copian ,  á  razón  de  4  reales  plie- 
go siendo  en  castellano ,  y  8  en  otro  idioma ,  de 
lo  cual  se  deduce  que  los  gastos  preventivos 
ocasionados  para  la  adquisición  de  datos  para 
escribir   sobre  cualquiera  materia,  suben  con 
frecuencia  a  miles  de  duros.  Los  franceses  tie- 
nen ademas  en  el  mismo  París  lo  que  puede 
llamarse  un  archivo  español,  pues  durante  el 
efímero  reinado  de  José  Bonaparte  nos  saquea- 
ron del  de  Simancas  7.861  legajos,  de  los  cua- 
les todavía  conservan  por  allá  288. 

Pero  hora  es  ya  de  que  nos  dediquemos  al 
autor  del  presente  libro,  escrito  en  castellano, 
aunque  su  asunto  es  puramente  alemán. 

D.Juan  Fastenrath,  nacido  en  Colonia,  al 
otro  lado  del  Rhin,  en  1839,  ha  consagrado 
toda  su  vida  al  profundo  estudio  de  nuestra  pa- 
tria. Entusiasta  por  ella ,  lleva  publicados  siete 
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volúmenes  en  alemán,  en  los  que  no  queda  he- 
cho glorioso  que  no  haya  enaltecido  en  verso  ó 
prosa.  Los  héroes ,  los  artistas ,  los  escritores , 
las  ciudades,  los  monumentos,  todo  tiene  en  él 
un  sencillo  y  elegante  historiador,  un  inspirado 
y  brillante  poeta.  Su  constante  afán,  su  única 
tarea,  es  pregonar  y  difundir  por  el  mundo 
nuestras  pasadas  glorias.  Si  á  los  demás  extran- 
jeros, por  haber  escrito  una,  dos  ó  tres  obras, 
les  debemos  gratitud,  ¿qué  no  deberemos  al  se- 
ñor Fastenrath?  Pareciéndole  poco  consagrar 
su  talento  exclusivamente  á  España,  prueba 
sus  conocimientos  en  nuestro  idioma ,  escribien- 
do ya  sus  obras  en  puro,  elegante  y  castizo  cas- 
tellano. Las  Pasionarias ,  de  un  alemán  espa- 
ñol, como  él  se  titula,  es  un  opúsculo  que  to- 
dos los  amantes  de  las  letras  conocen  y  aprecian 
por  sus  bellezas  de  dicción  y  estilo. 

Conociendo ,  como  el  primero ,  los  exiguos  re- 
sultados que  alcanzan  aqui  las  publicaciones, 
acepta  gustoso  sus  consecuencias  en  la  presen- 
te, queriendo  hasta  en  eso  participar  délas  con- 
trariedades con  que  luchan  sus  hermanos  de  co- 
razón, los  literatos  españoles. 

Es  sin  disputa  el  Sr.  Fastenrath,  entre  todos 


los  extranjeros  que  se  han  ocupado  de  España, 
el  que  mayor  y  mejor  uso  ha  hecho  de  nuestro 
idioma, y  sin  entrar  nosotros  en  el  terreno  odio- 
so de  las  comparaciones,  en  cuanto  al  mérito 
intrínseco  de  sus  obras  y  de  las  de  los  otros,  no 
titubearemos,  por  esa  sola  circunstancia,  en 
colocarle  á.  la  cabeza  de  todos. 

La  Walhalla  es  un  majestuoso  monumento 
de  mármol  blanco,  que  el  rey  Luis  I  de  Bayiera 
mandó  construir  en  las  márgenes  del  Danubio, 
junto  á  Ratisbona.  En  él  se  van  colocando  los 
bustos,  también  de  mármol  blanco,  de  todos 
los  personajes  insignes  de  Alemania.  Fasten- 
rath  describe  magistralmente  esta  obra  mo- 
numental y  cuenta  las  vidas  de  los  héroes  ó 
heroinas  que  ya  figuran  en  ella,  y  los  que  por 
sus  virtudes  y  hechos  están  designados  á  figu- 
rar con  el  tiempo. 

El  libro,  como  se  ve,  es  interesante  bajo  to- 
dos aspectos.  El  autor  juzga  los  hechos  con  la 
irnparcialidad  del  severo  historiador,  y  deja  cor- 
rer su  pluma  con  la  facilidad  del  mejor  hablis- 
ta. Leyendo  su  libro  se  nos  figura  que  hojeamos 
las  Vidas  de  españoles  célebres  de  Quintana.  Sin 
faltar  á  la  verdad  de  la  historia ,  es  siempre  tan 
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poético  como  conciso,  expresando  en  brevísimas 
palabras  los  más  bellos  pensamientos. 

Hablando  de  Moltke ,  dice  :  El  invierno  de  su 
vida  hizo  la  primavera  de  su  patria. 

Luisa,  reina  de  Prnsia  :  Derramó  los  benefi- 
cios sin  contarlos^  como  el  sol  sus  rayos. 

Esta  misma  reina  en  sus  amargas  tribulacio- 
nes :  Desde  las  cumbres  de  la  esperanza ,  pasó 
á  los  abismos  de  la  duda^  j  próxima  á  morir 
tenia  ya  la  nostalgia  del  cielo. 

Bellas  cosas  se  han  dicho  de  la  esperanza,  de 
ese  dulce  consuelo  del  espíritu.  Aristóteles  dijo 
que  era  el  sueño  de  un  hombre  despierto ;  Táci- 
to la  considera  ,  cuando  es  dudosa,  la  mayor  pe- 
sadumbre de  un  varón  fuerte.  Ninguna  defini- 
ción más  consoladora  que  la  de  Fastenrath  :  La 
esperanza  es  el  arroyo  que  fertiliza  el  coi^azon^  la 
luz  que  nos  guia  y  la  nodriza  de  los  desheredados 
de  la  dicha. 

Quisiéramos  dar  á  conocer  á  este  escritor  has- 
ta en  su  vida  privada,  y  nada  para  esto  más 
conducente  que  publicar  alguna  de  sus  cartas  ^ 
escritas  en  castellano ,  y  con  la  velocidad  del  ta- 
quígrafo, de  lo  cual  somos  testigos  oculares. 
Sabido  es  que  lo  que  se  escribe  sin  la  pretensión. 
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de  verlo  impreso  es  el  destello  más  puro  del  en- 
tendimiento de  cada  cual  y  el  termómetro  más 
infalible  para  conocer  su  carácter,  y  á  veces  la 
extensión  de  sus  conocimientos.  Quien  logre 
que  el  mundo  considere  literarios  esos  documen- 
tos escritos  al  acaso,  puede  estar  seguro  de  que 
ha  nacido  verdaderamente  para  las  letras.  Las 
cartas  postumas  de  D.  Leandro  Fernandez  Mo- 
ratin  valen  y  deleitan  tanto  como  sus  obras. 

Hé  aqui  una  de  las  infinitas  cartas  de  Fas- 
tenrath,  que  he  recibido  de  algunos  años  á  esta 
parte  : 

«  Mi  querido  Manuel :  Ya  me  tienes  en  Carls- 
bad ,  después  de  haber  asistido  en  Viena  á  las 
justas  de  la  inteligencia  y  después  de  saludar 
con  júbilo  la  oriflama  roja  y  oro  de  España,  que 
puede  ondear  allí  con  noble  orgullo. 

» ¡  Con  qué  satisfacción  he  leído  en  la  brillan- 
te Exposición  en  que  se  dio  cita  la  industria 
universal,  los  autógrafos  del  gran  Hartzen- 
busch,  del  insigne  Fernán  Caballero,  de  la  no 
menos  reputada  Carolina  Coronado,  y  los  de 
mis  inolvidables  amigos  Ferrer  del  Rio  y  Ruiz 
Aguilera!  ¡Con  qué  interés,  con  qué  entusiasmo 
he  hojeado  La  Ilustración  española  y  americana^ 
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que  es  un  timbre  de  gloria  para  Madrid ,  pues 
continúa  rivalizando  en  primores  y  perfecciones 
con  las  ilustraciones  alemanas,  francesas  é  in- 
glesas ,  mientras  las  pasiones  brutales  están  cu- 
briendo el  suelo  de  Hesperia  de  ruinas,  de  ceni- 
zas, de  sangre,  y,  lo  que  es  peor  todavía,  de  ig- 
nominia é  infamia. 

»  Fijáronse  mis  ojos  también  en  las  primeras 
entregas  de  la  apreciable  publicación  titulada 
Las  mujeres  españolas.  Por  desgracia  no  alcan- 
zaba lo  publicado  á  tu  mujer,  es  decir,  á  la  mu- 
jer que  tu  vas  á  escribir,  que  si  mal  no  recuerdo 
es  la  de  Huesca,  y  que  no  será  de  las  peores. 

))  Todo  lo  que  he  visto  en  Viena  me  parece  un 
sueño  fantástico  de  las  mil  y  una  noches ,  una 
visión  hermosa. 

))  De  límpidas  perlas  con  mil  surtidores , 
Que  rompen  el  dique  que  osó  sostenerlas , 
Y  suben  al  cielo  ,  bajando  á  las  flores, 
En  UuTia  brillante  de  líquidas  perlas. 

))  De  grutas  sombrías  y  frescas  arcadas , 
Cerrados  jardines  y  altivos  palacios, 
Lugar  de  placeres ,  do  pisan  las  badas 
Coral,  amatistas,  zafir  y  topacios  (1). 

D  En  Yiena  me  entusiasmé  coü  las  maravillas 


(1)  Arólas. 
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del  hombre ,  pero  aquí  contemplo  con  asombro 
las  maravillas  de  Dios.  Dones  preciosísimos  de 
la  Omnipotencia  son  aquellas  benéficas  fuentes 
calientes  de  Carlsbad,  en  que  beben  la  salud  los 
Cresos  y  los  mendigos,  los  cristianos  j  los  ju- 
díos polacos ,  que  se  conocen  por  su  fisonomía 
oriental ,  sus  vestidos  largos  y  un  rizo  en  las 
sienes  ;  los  diplomáticos  y  los  vates,  los  que  se 
aman  y  los  que  se  odian,  como  si  dijéramos  los 
alemanes  y  los  franceses,  basta  los  que  hablan 
el  idioma  de  Cervantes. 

))  Habrás  admirado  en  Sevilla  el  lienzo  de  las 
aguas  ;  pues  bien,  aquí  verías  la  realidad  de 
aquella  portentosa  creación  del  arte  ;  aquí  ve- 
rías al  malogrado  Francisco ,  rey  de  Ñapóles , 
poner  ansioso  la  boca  en  el  raudal  bullente  del 
Sprudely  así  se  llama  la  fuente  más  caliente  de 
Carlsbad,  que  años  pasados  dio  la  salad  á  Bis- 
marck;  aquí  verías  centenares  de  hombres  preci- 
pitando el  desmayado  paso,  sitiando  las  fuentes 
ansiadas,  hacia  las  cuales  desde  el  alba  hasta 
las  nueve  de  la  mañana  corren  en  dos ,  tres , 
cuatro  filas ,  sedientos  de  salud ,  los  impacientes 
detenidos  por  un  sargento ;  todos  llevan  pen- 
diente de  una  tira  de  cuero  un  cubilete  de  be- 
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Uísima  porcelana  de  Bohemia.  Entre  aquella 
gente,  que  todas  las  mañanas  apura  cinco  ó  seis 
cálices  de  agua ,  guardando  unos  silencio  y  en- 
tretenidos otros  en  pláticas  tranquilas ,  por  no 
perjudicar  á  los  buenos  efectos  de  la  fuente, 
figuro  yo  desde  hace  quince  dias,  y  si  antes  fui 
entusiasta  de  vuestro  Carlos  IH,  ahora  lo  soy 
más  aim  de  nuestro  Carlos  IV,  pues  del  prime- 
ro llevo  una  cruz ,  y  al  segundo ,  descubridor  de 
las  Fuentes  de  Carlsbad ,  le  deberé ,  Deo  voJen- 
te,  el  restablecimiento  de  mi  salud. 

))La  ninfa  de  Carlsbad  es  bastante  dura,  otor- 
gando su  favor  sólo  á  quien  sabe  privarse  de  lo 
que  antes  era  su  delicia.  ¡  Qué  diferencia !  Viena 
me  brindó  el  néctar  divino  de  Jerez  ,  Carlsbad 
me  ofrece  sólo  una  bebida  insípida.  Pero,  im- 
poniendo sacrificios ,  la  ninfa  del  Tepel  que  re- 
side en  Carlsbad ,  corrobora  la  voluntad  y  forta- 
lece el  carácter.  Asi  el  extranjero  lleva  un  lucro 
inmenso  del  país  del  santo  rey  Wenceslao,  mejo- 
rando no  sólo  respecto  del  cuerpo,  sino  también 
respecto  del  alma,  y  asimismo  los  hijos  de 
Carlsbad  me  parecen  más  sencillos ,  más  piado- 
sos ,  más  devotos  que  los  otros ,  como  testigos 
oculares  de  una  maravilla  permanente  que  se 
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verifica  en  los  bañistas.  La  fe  de  los  habitantes 
la  demuestra  la  luz  que  el  pueblo  enciende  to- 
das las  noches  á  Cristo  en  las  alturas  de  la  mon- 
taña llamada  de  las  Tres  Cruces  :  ante  aquel  Cris- 
to se  descubre,  se  arrodilla  y  ora  el  hijo  de  Carls- 
bad ,  y  el  que  se  encuentra  restablecido,  gracias 
á  aquellas  fuentes  de  Dios.  ¡  Dichoso  el  que  goza 
de  una  buena  salud ,  pero  más  dichoso  aún  el 
que  la  recobra,  y  recobrándola  reconoce  el  fa- 
vor del  poder  divino !  Lo  que  vale  Carlsbad  lo 
pregonan  las  rocas  en  que  se  ven  tablas  infini- 
tas con  versos  en  varios  idiomas.  Pero  tan  me- 
dianas son  aquellas  estrofas ,  que  maliciosamen- 
te podria  decirse  que  las  mejores  son  las  hún- 
garas, porque  nadie  las  entiende. 

»  No  estoy  solo  en  Carlsbad  ;  respiro  la  esen- 
cia de  tus  cartas ,  que  para  mí  son  la  esencia  de 
la  alegría ,  y  estoy  acompañado  de  un  sinnúme- 
ro de  recuerdos.  Me  conceptúo  feliz  cuando 
pienso  en  mi  madre ,  en  mis  amigos  españoles 
y  en  mi  patria ;  pero  tii ,  que  sabes ,  amigo 
mió,  que  mi  amor  á  España,  mi  afecto  ala  per- 
la oriental  de  Andalucía ,  la  patria  del  poeta  y 
del  artista,  me  hizo  decir  :  «  Soy  hijo  adoptivo 
de  Sevilla  »,  con  el  mismo  orgullo  con  que  de- 
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cia  el  romano  civis  romamis  sum;  tú ,  que  sabes 
que  consideraba  como  mis  pergaminos  de  no- 
bleza la  fraternidad  que  me  une  á  los  paisanos 
de  los  Herreras ,  Valdeses  y  Caros ,  á  los  com- 
patriotas de  un  Murillo ,  un  Velazquez ,  un  Ca- 
no, un  Ribera  y  un  Rioja,  podrás  comprender 
cuánto  me  habré  condolido  de  los  males  de  mi 
patria  adoptiva ,  cuántos  suspiros  habrá  exhala- 
do mi  pecho,  cuántas  lágrimas  habrán  escalda- 
do mis  mejillas  al  saber  que  los  mismos  hijos 
del  florido  suelo  de  Hispalis  prendieron  fuego  á 
su  bellisima  ciudad  empleando  el  petróleo,  he- 
cho material  de  guerra  por  la  Commune,  y  al 
saber  las  barbaridades  que  se  han  cometido  en 
Granada,  la  ciudad  celebérrima  de  Plinio,la 
de  los  madrisas  arábigas ,  la  corte  de  los  Nase- 
ritas,  la  de  la  célebre  Chancillería ,  la  de  los 
dulcisimos  poetas  y  los  grandes  escritores  y 
pensadores  y  filósofos  insignes.  ;Ay!  ¡Hasta 
qué  abismo  de  miseria  ha  descendido  nuestra 
España  I  ¡  La  patria  de  Yiriato ,  la  patria  de  Pe- 
layo,  la  patria  del  Cid ! 

DPero  pasemos  como  sobre  ascuas  por  tales 
miserias  ,  y  vamos  á  otra  cosa. 

x)Ya  me  quejé  del  largo  silencio  que  guarda 
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conmigo  mi  querido  Campoamor,  él ,  que  es  tan 
dulce  en  sus  versos  como  en  su  trato ;  él ,  que 
tan  justamente  lleva  por  aquí  el  título  de  Hei- 
ne  español ;  pero  hace  algunos  días  me  lia  en- 
viado una  carta  viva  con  su  amable  sobrino  don 
Ecequiel  Ordoñez.  Mas  la  fortuna,  que  tanto 
me  favoreció  en  España,  proporcionándome  ca- 
riñosos amigos ,  como  los  vates  sevillanos  Fer- 
nán Caballero,  Antonio  Diaz  de  Lamarque, 
Juan  José  Bueno ,  Francisco  Rodríguez  Zapata, 
José  Lamarque  de  Novoa,  José  Fernandez  Es- 
pino, Fernando  de  Gabriel,  Demetrio  de  los 
Ríos,  Luis  Yidart,  Antonio  Sánchez  Moguel, 
el  aragonés  Jerónimo  Borao,  los  cordobeses  Car- 
los Ramírez  de  Arellano  y  Agustín  González 
Ruano ,  el  salmantino  Manuel  Villar  y  Macías ; 
la  fortuna ,  que  me  dio  en  Madrid  tantos  ami- 
gos cuantos  hay  floridos  poetas ,  no  me  sonríe  en 
Colonia,  pues  aquí  no  pude  estrechar  la  mano 
al  sobrino  de  Campoamor,  ni  á  D.  José  de  Cas- 
tro y  Serrano,  hallándome  por  desgracia  ausen- 
te cuando  á  su  paso  por  Colonia  honraron  mi 
casa  con  su  presencia.  ¡  Qué  satisfacción  hubie- 
ra experimentado  al  contestar  al  que  en  Madrid 
brindó  por  mi  humilde  persona  en  el  banquete 
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que  el  editor  Guijarro  dio  á  los  literatos ,  brin- 
dando en  Colonia  con  néctar  del  Rhin  por  mi 
querida  España!  La  amabilidad  de  D.  José  de 
Castro  y  Serrano  llegó  al  extremo  de  escribirme, 
en  mi  misma  casa,  una  cariñosa  carta,  que  guar- 
daré siempre  con  el  alto  aprecio  que  merece  la 
persona  que  me  la  dirige,  y  como  una  prueba 
más  de  la  sin  igual  galantería  española. 

))Me  pides  noticias  teatrales  de  estas  tierras. 
Lo  único  que  puedo  decirte  es  que  en  el  teatro 
popular  de  Munich  se  va  á  poner  en  escena  una 
comedia  escrita  por  el  príncipe  Maximiliano, 
padre  de  la  emperatriz  de  Austria.  En  esa  mis- 
ma nocbe,  y  para  fin  de  fiesta,  se  pondrá  tam- 
bién tu  Receta  contra  las  suegras ,  traducida  por 
el  rey  Luis  I  de  Baviera.  La  función,  como  ves, 
es  regia  por  arriba  y  por  abajo,  quiero  decir, 
que  allí  no  tiene  emboque  mi  traducción  de  la 
misma  obra.  No  importa,  pues  si  la  Receta  se 
ba  becbo  popular  en  Alemania,  no  ha  sido  con 
mi  pobre  traducción,  sino  por  su  mérito,  que  en 
la  traducción  del  rey  se  ha  conservado  en  toda 
su  pureza.  Bastantes  disgustos  me  ocasionó 
este  asunto  al  principio,  pues  los  empresarios 
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tuvieron  á  bien  valerse  de  mi  trabajo  y  anun^ 
ciarle  en  los  carteles  con  el  blasón  real.  Figúra- 
te lo  que  lucharia  con  los  directores  de  teatros 
y  los  empresarios,  que  no  querian  privarse  del 
llamativo  regio,  suponiendo  que  iban  á  arrollar 
mi  derecbo ;  pero  triunfé  en  toda  la  linea ;  y  hoy 
en  los  teatros  de  Alemania,  con  la  excepción 
referida,  va  mi  nombre  al  frente  de  los  carteles 
que  anuncian  la  Receta.  Tengo  cariño  á  esta 
obra,  porque  con  su  traducción  di  mi  primer 
paso  en  la  carrera  de  las  letras  en  1864.  Ella 
fué  ademas  para  mi  un  precioso  talismán,  pues 
me  proporcionó  en  la  hospitalaria  Madrid ,  cin- 
co años  después ,  la  fortuna  de  tu  amistad,  el 
conocimiento  de  Mercedes  Bocalan,  tu  simpáti- 
ca consorte ,  y  el  dar  mil  besos  a  tu  hechicero 
Manolito. 

))  Creo  que  habrás  visto  una  composición  en 
que  dedico  á  la  memoria  de  mi  amantisimo  pa- 
dre la  Walhalla;  le  he  rendido  ese  homenaje,  no 
teniendo  ahora  flores  del  Pindó  alemán  con  que 
orlar  sus  sienes.  ¡  Oh  ,  la  memoria  de  mi  padre 
es  el  suavisimo  bálsamo  que  me  sostiene  en  las 
asperezas  de  la  vida,  es  el  faro  adonde  se  diri- 
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gen  mis  pensamientos  I  Ahí  tienes  el  secreto  de 
mi  laboriosidad ;  me  he  propuesto  honrar  con 
mis  pobres  escritos  la  memoria  del  mejor  de  los 
padres ,  v  me  hago  la  ilusión  de  que  cada  una 
de  mis  producciones  literarias  es  una  siempre- 
viva que  arrojo  sobre  su  tumba. 

))  La  Walhalla,  que ,  como  sabes ,  se  está  pu- 
blicando en  la  Revista  de  España ,  verá  ademas 
la  luz  en  uno,  dos,  ó  más  volúmenes.  El  prólogo 
de  mi  primer  libro  en  castellano,  me  lo  escribió 
Hartzenbusch ,  en  cuyas  venas  hierve  sangre 
alemana ;  escríbeme  tú  el  del  segundo ,  y  dirás 
en  él  que  yo,  imitando  al  esclavo  de  Darío,  que 
todos  los  dias  decía  á  su  soberano :  GroM  rey  y 
acuérdate  de  los  atenienses  ;  quisiera  ser  el  que 
todos  los  dias  recordase  á  los  españoles  lo  que 
han  sido  y  lo  que  -pueden  ser. 

2>Esta  carta  se  va  haciendo  interminable,  la 
concluyo  con  mil  saludos  á  Mercedes  y  otros 
tantos  besos  al  precioso  Manolito ,  cuyas  rayas 
de  lápiz  al  pié  de  tus  cartas  las  acepto  por  su 
firma,  como  él  te  dice. 

» Recibe  los  afectos  de  mi  madre  y  de  mi  tío 
Federico,  y  se  los  darás  de  mi  parte  á  los  se- 
ñores  académicos  Hartzenbusch,  Campoamor 
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y  Yalera,  sin  olvidarte  de  Mariano  Carreras^ 

Kuiz  Aguilera  y  Pedro  Barrera. 

))  Tuyo  como  siempre , 

Juan. 

))Carlsbad  (Bohemia)  26  de  Agosto  de  1873.)i> 


En  comprobación  del  alto  y  singular  aprecio 
en  que  han  tenido  á  España  los  hombres  más 
ilustres  del  mundo  civilizado,  bastará  exponer 
la  variada  lista  de  las  obras  que  con  gran  eru- 
dición ,  y  la  mayor  parte  con  acierto ,  han  escri- 
to, sirviéndoles  de  asunto  la  historia,  las  cos- 
tumbres ,  la  literatura ,  los  monumentos ,  las  ar- 
tes ,  las  riquezas  arqueológicas  y  los  tesoros  mis- 
ticos  de  los  templos  de  esta  nación ,  hoy  en  tan 
lamentable  decadencia. 


CATALOGO 

DE   LAS   OBRAS   ESCRITAS  ACERCA   DE    ESPAÍÍA   POR 
AUTORES  EXTRANJEROS. 

Aarsens  van  Somerdyck,  holandés. —  Viaje  por  España 

en  1655.— Colonia,  1667. 
Ah-antes  (Duquesa  de},  francesa.  —  El  almirante  de 

Castilla. 


Recuerdos  de  una  embajada  y  de  una  estancia  en 

España  y  Portugal  entre  los  años  1808  y  1811. — Pa- 
rís, 1837. 
Adam,  inglés.— Historia  de  España  hasta  la  muerte 

de  Carlos  III. 
Amicis  (Edmondo  de),  italiano. —  España.  —  Floren- 
cia, 1873. 
Andersen,  dinamarqués. — En  España,  1863. 
Anónima. — Historia  política  y  secreta  de  la  corte  de 

Madrid  bajo  el  reinado  de  Felipe  V.— Colonia,  1719. 
Anónima — Vida  política  de  María  Luisa  de  Parma, 

reina  de  España. — París,  1793. 
Anónima.  —  Traducción  al  inglés  de  Doña  Blanca  de 

Navarra,  novela  de  D.  Francisco  Navarro  Villoslada. 

Londres,  1854. 
Arend,  holandés,  tradujo  á  su  idioma  la  historia  de  loa 

protestantes  españoles  de  Adolfo   de  Castro. — Ams- 

terdam,  1854. 
Arndt  (Ernesto  M.),  alemán. — Documentos  políticos  del 

Ministro  de  Carlos  IV,  vertidos  al  alemán.— Stokol- 

mo,  1806. 
Aschhach,  alemán. — Historia  de  los  visigodos. — Franc- 
fort, 1827. 

Historia  de  los  Omeyas  en  España. — Francfort, 

1829-1830. 
Historia  de  España  y   Portugal  en  tiempo  de  los 

almorávides  y  almohades.— Francfort,  1833-1837. 
Auffenberg  (Barón  de),  alemán. — Pizarro,  tragedia. 

Peregrinación  humorística  á  Granada  y  Córdoba.^ 

— Leipzic  y  Stuttgart,  1835. 

La  Alhambra,  poesía  dramática. — Karlsruhe,  1829- 

1830. 
Aulnoy  (condesa  de),  francesa.— Viaje  por  España. — 

París,  1693. 


Memorias  de  la  corte  de  España  (en  tiempo  de  Fe- 
lipe IV). 

Novelas  españolas. 
Baret,  francés — Historia  de  la  literatura  española. — 
París,  1863. 

Amadis  deGaula  y  su  influencia  en  las  costumbrei 
y   literatura  durante  los  siglos    xvi   y  xvii.  — Pa- 
rís, 1853. 
El  poema  del  Cid.— París,  1853. 
Sobre  la  originalidad  del  Gil  Blas  de  Santillana,  de 
Lesage — París,  1854. 

Traducción  de  algunas  comedias  de  Lope  de  Ve- 
ga.—París,  1869. 
Baretti,   italiano. — Publicó    en    inglés    la  historia  de 
Fray  Gerundio  de  Campazas,  del  Padre  Isla. — Lon- 
dres, 1772. 
Baudier  (Michel).— Historia  del  Cardenal  Ximenez  de 

Cisneros. — París,  1851. 
Baumgarten  (G.),  alemán.— Historia  de  España  duran- 
te la  revolución  francesa. — Berlín,  1861. 

Historia  de  España  desde  la  revolución  francesa 
hasta  nuestros  dias. — Leipzic,  1865. 
Baumstark  (Reinaldo),  alemán. — Publicó  en  1868  una 
obra  extensa  y  entusiasta  sobre  su  viaje  á  España 
en  1867,  tradujo  á  su  idioma  La  Dama  duende  de 
Calderón,  y  escribió  en  1873  sobre  Colon. 
Beauvoir  (Roger  de),  francés. — La   Puerta    del   Sol, 

(¡cuatro  volúmenes!) —  París,  1844. 
Becattíni,  italiano. — Historia  de  Carlos   III  de  Borbon, 

rey  de  España. — Venecia,  1790. 
Bedarride ,  francés. — Los  judíos  en  Francia ,  Italia  y 

España.— París ,  1867. 
Bergenroth^  alemán.— Estudió  el  archivo  de  Simancas 
y  escribió  un  artículo  sobre  Carlos  V  y  su  madre 


Doña  Juana,  en  la  Revista  del  Sr.  Sybel,  tomo  xx. 

Berton,  francés.— Anécdotas  españolas  y  portuguesas, 
— París,  1773. 

Bertuch,  alemán. — Ha  traducido  á  su  idioma  El  Quijote. 

Biedermann.  —  El  Quijote    y  sus    traductores.  —  Pa- 
rís, 1837. 

Boelimer  (E.),  alemán. — Francisca  Hernández  y  Fray 
Francisco  Ortiz. — Leipzic,  1865. 

Artículos  sobre  la  literatura  española  insertados 
en  la  revista  Damaris. — Stettin,  1860-1865. 

El    movimiento    evangélico    en    España.  —  Ha- 
lle, 1869. 

Contemplaciones  divinas  del  españolJuan  de  Val- 
dés,  traducidas  del  italiano  al  alemán. — Halle,  1870. 

B'óhl  de  Faher,  alemán. — Vindicaciones  de  Calderón  y 

del  teatro  "antiguo  español  contra  los  afrancesados 

en  literatura,  escogidas  y  ordenadas.  —  Cádiz,  1820. 

Floresta  de  rimas  antiguas  castellanas. — Hambur- 

go,  1821-1825. 

Teatro  español  anterior  á  Lope  de  Vega. — Ham- 
burgo ,  1832. 

Bonaparte  (Príncipe  L.  L.).  —  Se  ocupó  de  la  lengua 
vascongada. 

Bory  de  Saint  Vincent,  francés. — Piesúmen  de  la  Penín- 
sula ibérica. — París,  1826. 

Borroio  (George)  ,  inglés.  —  Los  gitanos  de  España. — 
Londres ,  1841. 

La  Biblia  en  España. — Londres  ,  1843. 

Botello  de  Moraes,  portugués. — Historia  de  las  Cuevas 
de  Salamanca. — León  de  Francia,  1734. 

Bour(/oing ,  francés. — Cuadro  de  la  España  moderna. — 
París,  1807. 

^ourJce,  inglés.  —  Historia  de  los  moros  en  España. — 
Londres,  1811. 
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BouterwecJc ,  alemán. — Historia  de  la  literatura  espa- 
ñola, traducida  por  los  Sres.  Gómez  de  la  Cortina  y 
Ugalde  Mollinedo.— Madrid,  1828. 

Bowle  (Juan),  inglés. — Publicó  una  edición  del  Quijo- 
te ,  á  la  cual  acompaña  un  prólogo  y  comentarios 
que  escribió  en  castellano, — Londres,  1771. 

Bowring  (Sir  John). —  Poesía  antigua  y  romances  do 
España. — Londres,  1824. 

Brantome^  francés.  —  Votos  y  juramentos  españoles. — 
París ,  1822. 

Breitinger,  alemán.  —  Tradujo  Amalia,  cuadro  de  los 
dias  del  terror  en  Buenos-Aires,  de  D.  José  Mármol. 
—  Jena,  1873. 

Brernont,  francés. — Tradujo  el  Guzman  de  Alfarache. 

Bristol  (Lord),  inglés. — Tradujo  las  comedias  de  Cal- 
derón Peor  está  que  estaba^  y  Mejor  está  que  estaba. 

Brix,  alemán Tradujo  del  castellano  la  Historia  de 

la  organización  de  la  infantería  y  caballería  del  ejér- 
cito español  desde  los  tiempos  más  antiguos  hasta 
1855.— Berlín,  1861. 

Bulhdo  Pato ,  portugués. —  Ha  traducido  á  su  lengua 
algunos  cuentos  de  Trueba. 

Bülow  ^  alemán.  —  Ha  traducido  á  su  idioma  la  Celes- 
tina. 

Bulwer  (E.  G.  L.),  inglés. —  Conquista  de  Granada. — 
Madrid,  1860. 

Butler^  inglés.  —  Hudibras,  imitación  del  Quijote. — 
Londres,  1663. 

Cadoret^  francés. — La  vida  de  Cristóbal  Colon.  -  Pa- 
rís ,  1869. 

Campana  (César),  italiano.  —  Vida  de  Felipe  II. — Vi- 
cenza,  1605. 

Carew,  inglés. — Tradujo  á  su  idioma  el  Examen  de  in- 
genios de  D.  Juan  de  Huarte,  en  1594. 
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Castelot. — Un  humorista  español  (D.  Mariano  José  de- 
Larra,  conocido  por  Fígaro). 
Challamel,  belga.— Un  verano  en  España. — París,  1843^ 
Chappuis ,  francés. — Ha  traducido  el  Guzman  de  Al- 

f  aradle.— 1600. 
Chasles  (Emilio),  francés. — Miguel  de  Cervantes  ,  su 

vida,  su  siglo  y  sus  obras. — París,  1866. 
Chasles  (Philaréte),  francés. —  Estudios  sobre  España» 
París,  1846. 

Viaje  de  un  crítico  por  la  vida  y  los  libros. —  Pa- 
rís, 1868.  (Se  refiere  a  los  Cigarrales  de  Toledo  y  á 
otras  cosas  de  España.) 
Chateaubriand ,  francés. — Gruerra  de  España,  Colonias 
españolas. — París,  1838. 
El  último  Abencerraje. 
Circourt,  francés. — Historia  de  los  moros  mudejares  y 

de  los  moriscos  en  España.— 1845. 
Clarus  (Pseudónimo  de  un  escritor  alemán). — La  lite- 
ratura española  en  la  Edad  Media. — Maguncia,  1846. 
Ha  traducido  al  alemán,  en  unión  con  HosaeuSy 
Lemcke  y  Wolf,  obras  escogidas  de  Fernán  Caballe- 
ro.—Paderborn,  1859-1864. 
Collette,  belga. — Pteconocimiento  geológico  del  Señorío 

de  Vizcaya.— Bilbao,  1848. 
Corte  Real  (C),  portugués.— Victoria  de  Lepante,  poe- 
ma épico. 
Coxe  (William),  inglés. — España  bajo  la  dominación  de 

la  casa  de  Borbon. 
Cushing  (Caleb.),  norte-americano. —  Ptecuerdos  de  Es- 
paña, 1830. 
Custine^  francés. —  España  bajo  el  reinado  de  Fernan- 
do VIL— París,  1838. 
Dahn  (Félix),  alemán.— Los  visigodos. — Würzburgo. 
1870. 
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El  reino  de  los  suevos  en  España. —  Würzbur- 
go  1871 ;  ambos  tomos  forman  parte  de  la  grande 
obra  titulada  Los  Reyes  de  los  germanos. 

Davillier,  francés. — Viaje  por  España.— París,  1873; 
esta  obra  está  ilustrada  por  el  incomparable  Gustavo 
Doré. 

Depping^  alemán. —  Historia  general  de  España. —  Pa- 
rís, 1811. 

Colección  de  los  mejores  romances  españoles. — 
Leipzic,  1817. 

Desl arrolles,  francés. — Véase  Giraud. 

Desormeaux,  francés. —  Compendio  cronológico  de  la 
historia  de  España. —  París ,  1758. 

Didier  (Charles). —  Cartas  sobre  la  España  moderna. 
1836. 

Diepenhroch ,  alemán.— Ramillete  eclesiástico  (poesías 
de  los  Argensolas  y  de  otros). 

Diez,  alemán. —  Romances  españoles. —  Berlín,  1821. 

Dieze,  alemán. —  Ha  traducido  á  s  t  idioma,  en  176'J,  los 
orígenes  de  la  poesía  castellana  de  D.  Luis  José  Ve- 
lazquez. 

Dillon  (Talbot),  inglés. — Historia  de  D.  Pedro  el  Cruel. 
—  Londres,  1788. 

Disraeli,  inglés.— El  Conde  Alarcos.— Londres  ,  1839. 

Doering  (Jorge),  alemán.— Poza,  tragedia. —  Se  refiere 
al  marqués  de  Poza,  personaje  del  Don  Carlos  de 
Schiller. 

Dohrn,  alemán. —  Ha  traducido  á  su  idioma  varias  co- 
medias de  Lope  de  Vega. 

D'Orleans,  francés.— Historia  de  las  revoluciones  de  Es- 
paña.—París,  1734. 

Dozy,  holandés. —  Historia  de  los  musulmanes  en  Es- 
paña hasta  la  conquista  de  Andalucía  por  los  almo- 
rávides.—  Leiden,  18G1. 
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Investigaciones  sobre  la  historia  política  y  literaria 
de  España  durante   la  Edad  Media. —  Leiden,  1849. 
Abd-ul-Wahidal-Marrekoshi ;  historia  de  los  al- 
mohades.— Leiden ,  1847. 

Ibn-Adhari,  historia  de  África  y  España. — Leiden, 
1848,  1852. 

Al-Makkari ;  historia  y  literatura  de  los  árabes  de 
España. —  Leiden,  1855,  1861, 

Dryden^'mglé^  — Imitó,  lo  mismo  que  Corneille,  El  As- 
trólogo fingido^  de  Calderón. 

Duffield^  inglés. — Admirador  entusiasta  de  Cervantes. 
— Después  de  grandes  estudios  de  nuestro  idioma, 
costumbres,  etc.,  está  hoy  traduciendo  el  Quijote. 

Du-Hamel  (el  Conde  Víctor),  francés, —  Historia  cons- 
titucional de  la  Monarquía  española. 

La  liga  de  Ávila,  ó  la  España  en   1520. —  París? 
1840. 

Dumeril  (A.). — Estudios  sobre  Carlos  V.—Donai,  1856. 

Dumesnil,  francés. — Vida.de  Felipe  II. —  París,  1824* 

Dunliam,  inglés.  —  Historia  de  España,  traducida  y 
ampliada  por  D.  A,  Alcalá  Galiano. —  Madrid,  1844. 

Duponcet^  francés. — Historia  de  Gonzalo  de  Córdova. — 
París,  1714. 

Duttenhofer^  alemán. —  Los  romances  del  Cid,  traduci- 
dos al  alemán. —  Berlín,  18,52. 

Echstein,  alemán. — El  mudo  de  Sevilla  (epopeya  cómi- 
ca).—Stuttgart,  1872. 

Eichendorff^  alemán. —  Ha  traducido  á  su  idioma  e* 
Conde  Lucanor. —  Berlín,  1840. 

Ha  traducido  ademas  algunos  autos  sacramentales 
de  Calderón.— Stuttgart  y  Tubinga,  1846, 1853. 

Engelmann  (Dr.  W.  H.). —  Glosario  de  las  palabras  es- 
pañolas y  portuguesas  derivadas  del  árabe. —  Lei- 
den, 1861. 
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IJns  (Gaspar),  alemán. —  Tradujo   al  latín  el  Guzman 

de  Alfarache,  1623. 
Erving,  norte-americano. —  La  lengua  primitiva  de  Es- 
paña.—Boston ,  1829. 
Everett^  norte  americano. — Ensayos  críticos  (se  refie- 
ren en  parte  á  Gil  Blas  de  Santillana). — Boston,  1845. 
Fischer  ^  alemán.  —  Cuadros  de    Valencia.  —  Leipzic, 

1803. 
Flechcer,  francés.  —  Historia  del  Cardenal  Cisneros.  — 

París,  1693. 
Florian,  francés. — ^Galatea,  imitada  de  una  novela  de 
Cervantes. — París  ,  1784. 

Gonzalo  de  Córdova.  —  París,  1791  ;  traducido  al 
alemán  por  Krug  de  Nidda. — Leipzic,  1817. 
Ha  traducido  á  su  idioma  el  Quijote. 
Ford  (R.)  inglés.  —  Manual  para  viajeros  en  España 

(obra  eruditísima). — Londres,  1845. 
Foy  (El  general),  francés.  —  Historia  de  la  guerra  de 

la  Península  contra  Napoleón. — París,  1827. 
Franhl  (Luis   Augusto),    alemán.  —  Cristóbal  Colon, 
poema  épico. — Stuttgart,  1836. 

Don  Juan  de  Austria,  poema  épico. — Leipzic,  1846. 
Gachard,  belga.  —Correspondencia  de  Felipe  II  sobre 
los  Países-Bajos  ,  con  una  noticia  histórica  y  descrip- 
tiva del  archivo  de  Simancas. — Bruselas  ,  1848. 

Retiro  y  muerte  de  Carlos  V  en  el  monasterio  de 
Yuste. — Bruselas,  1854. 
Gauthier  (Theophile),  francés. —  Viaje  por  España. — 

París. 
Gayton,  inglés. — Noticias  humorísticas  sobre  el  Quijo- 
te.—Londres  ,  1654. 
Geibel,  alemán. — Cantos,  romances  y  letrillas  popula- 
res de  España,  traducidos  al  alemán  en  unión  con 
Heyse.— Berlín,  1843. 
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El  rey  Rodrigo.— Stuttgart,  1844. 
Romancero  de  los  españoles  y  portugueses,  tradu- 
cido al  alemán  en  unión  con  Schack.  —  Stuttgart, 
1860. 

Tradujo  una  composición  titulada  El  Niño  y  el 
poeta,  que  escribió  D.  Eugenio  Sánchez  de  Fuentes 
cuando  apenas  acababa  de  cumplir  tres  lustros. 

Geiger,  alemán.  —  Diván  del  castellano  Abu  'i  Hassan 
Juda  ha  Levi. — Breslau,  1851. 

Salomón  Gabirol  y  sus  poesías. — Leipzic  ,  1867. 

Geppert,  alemán. — Impresiones  de  un  viaje  á  España. — 
1873. 

Giovo,  italiano. —  Vida  de  Gonzalo  de  Córdova, —  Flo- 
rencia, 1550. 

Girardin  (Mme.) — Historia  de  María  Luisa  de  Orleans 
y  de  la  corte  de  Carlos  II. 

'Giraud  y  Desbarrolles  ,  franceses.  —  Dos  artistas  en 
España. 

Girault  de  Prangey ,  francés. —  Monumentos  árabes  de 
España. — París,  1839. 

'Giustiniani ,  italiano.  —  Historia  general  de  la  monar- 
quía española. 

Goeben,  alemán. — Cartas  de  viaje  y  de  campamento  de 
España  y  de  su  ejército  en  Marruecos.  —  Hannover, 
1863. 

Goury  ( J.)  y  Owen  Jones  ,  ingleses.  —  Planos,  eleva- 
ciones y  cortes  de  la  Alhambra. — Londres ,  1840. 

Graesse,  alemán.  —  Las  leyendas  de  la  Edad  Media. — 
Dresde,  1842. —  (Se  refiere  entre  otras  á  la  del  Cid.) 

Gries,  alemán.  —  Ha  vertido  á  su  idioma  varias  come- 
dias de  Calderón. — Barlin  ,  1862. 

Grillparzer,  alemán.-- La  Judía  de  Toledo,  tragedia. 

Grimm^  alemán. — Silva  de  romances  viejos  de  España. 
— Viena,  1815. 
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Gueroult  (A.),  francés.— Cartas  sobre  España.— París, 

1838.— Bruselas,  1840. 
Guerra^  italiano. — Extracto  del  arte  latino  bizantino  y 
las  coronas  de  Guarrazar  del  Sr.  Amador  de  los  Ríos. 
Guimet^  francés.  —  Cartas  familiares  sobre  España. — 

París,  1864. 
Guttenstein  ^  alemán.  —  Historia  del  pueblo  español. — 

Mannheim  ,  1836. 
Hahn-Hahn  (Condesa  de),  alemana. —  Cartas  de  viaje, 

de  España. — Berlín  ,  1841. 
HacJclaender^  alemán. — Un  invierno  en  España. — Stutt" 

gart ,  1855. 
Hardy ,  francés.  —  Actor  y  autor.  Puso  en  escena  des- 
de 1600  á  1630  más  de  500  comedias  tomadas  del 
teatro  español,   inspirando  así  al  gran  Corneille  á 
buscar  asuntos  dramáticos  en  España. 
jETíivemawi,  alemán. —  Historia  interior  de  España. — 

Goettbinga,  1850. 
Hayleij^  inglés. — Ha  traducido  á  su  idioma  una  parte 

de  la  Araucana. — Londres,  1782. 
Hefele^   alemán.  — El  Cardenal  Cisneros. — Tubinga, 

1851. 
Heine  (G.)  ,  alemán. — Publicó  las  cartas  del  Cardenal 
García  de  Loaisa  á  Carlos  V,  que  halló  en  el  Archivo 
de  Simancas. — Berlín,  1848. 
Henrich  (Hedwig),  alemana. —  Tradujo  á  su  idioma 
el  drama  La  Campana  de  la  Almudaina,  de  Palou,  y 
Dios,  de  Suñer  y  Capdevila. 
Herhert  (Lady). — Viaje  á  España. — Londres. 
Herder,  alemán. — Ha  traducido  á  su  idioma  el  Roman- 
cero del  Cid. 
Herlth,  alemán. — Tradujo  La  Vida  es  sueño,  de  Galde- 

ron.— Berlín,  1868. 
Hertz  (Enrique)  ,  alemán. — Ha  traducido  á  su  idioma 


la  historia  de  los  protestantes  españoles  y  su  perse- 
cución por  Felipe  II,  de  Adolfo  de  Castro. — Franc- 
fort, 1866. 
jSertzherg  ,   alemán.  —  El  movimiento  protestante  en 

España.— Halle  ,  1870. 
Heyse  (Pablo),  alemán. — Ha  traducido  la  historia  de  la 
arquitectura  en  España,  de  Caveda.— Stuttgart,  1858. 
Cantos  ,  romances  y  letrillas  populares  de  España^ 
traducidos  al  alemán  en  unión  con  Geibel. 
J?¿/e,  belga. — Viajes  á  España  por  los  belgas  y  ale- 
manes. 
Hinard,  francés. — Tradujo  en  prosa,  á  su  idioma,  va- 
rios romances  españoles. — 1844, 
Hoefken,  alemán. — Escribió  su  viaje  á  España. 
JE[ofjiandei\  francés. — Ha  traducido  á  su  idioma  las  co- 
medias de  Moratin. 
Hofmann^  alemán.— Véase  Wolf. 
Hosaeus  ,  alemán. — Véase  Clarus. 
Houfaagel  (Jorge). — Ciudades  ilustres  de  España. — 

Arasterdam,  1855. 
Huher^  alemán. — Publicó  la  crónica  del  Cid,  y  escri- 
bió en  castellano  la  larga  introducción  que  la  pre- 
cede.— Marburgo,  1844. 

La  historia  del  Cid. — Brema,  1829. 
Bosquejos  de  España.— G-oettinga,  1828-1835. 
JHühner  (Emilio),  alemán. — Inscripciones  déla  España 
latina.— Berlin ,  1869. 

Inscripciones  de  la  España  cristiana. — Berlin,  1871. 
El  arte  antiguo  en  Madrid. — Berlin,  1862. 
Viaje    epigráfico   por  España  y  Portugal. —  Bar- 
lin,1860y  1861. 

Numerosísimos  folletos  sobre  descubrimientos  ar- 
queológicos de  España,  publicados  desde  1860  has- 
ta hoy. 
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Estudios  sobre  el  puente  de  Alcántara.  —  Roma, 
1863. 

Humboldt,  alemán. — Investigaciones  sobre  los  prime- 
ros habitantes  de  España. — Berlín,  1866. 

Imhoff,  alemán.— Escribió  en  latin  una  historia  genea- 
lógica de  Italia  y  España. — Nuremberg,  1701. 
\^JU  James,  inglés. — Historia  de  Gibraltar. — Londres,  1771- 

Jarvis,  inglés. — Tradujo  el  Quijote  en  1742. 

Joanne  (A.) ,  francés. — Itinerario  descriptivo  é  históri- 
^  co  de  los  Pirineos. — París,  1858. 

[  Jones,  inglés. — Tradujo  á  su  idioma  la  historia  de  la 

I  conquista  de  España,  de  Ibn-Abd-El-Hakem.— Goet- 

tinga,  1858. 

Jones  (Owen) ,  inglés. — Véase  Goury. 

Jovio  (Paulo). — Historia  de  todas  las  victorias  y  su- 
cesos del  Emperador  Carlos  V. 

.7Msfe(Thed.).— Historia  de  la  revolución  de  los  Países- 
Bajos,  durante  el  reinado  de  Felipe  II. — Bruselas, 
1855. 

Kayserling ,  alemán. — Poesías  de  los  judíos  de  Espa- 
ña.— Leipzic  ,  1859. 

Keil  (Juan  Jorge),  alemán.— Publicó  la  mejor  y  más 
elegante  colección  de  las  comedias  de  Calderón. — 
Leipzic,  1827. 

Keller  (Adalberto  de)  y  Notter,  alemanes. — Han  tra- 
ducido á  su  idioma  todas  las  novelas  de  Cervantes. 
— Stuttgart,  1839  y  1842. 

Kiepert,  alemán.— Estudios  etnológicos  sobre  los  celtas 
é  iberos  en  España. — Berlín,  1864. 

Klapp,  alemán. — Cuadros  de  la  revolución  española. 
— Hannover,  1869. 

^oemer  (Gustavo),  alemán. — España. — Francfort,  1867. 

Kolbe,  alemán. — Tradujo  una  colección  de  proverbios 
de  la  lengua  castellana. — Leipzic,  1845. 


Kurz  (Hermán),  alemán.  — Nueve  entremeses  de  Cer- 
vantes,  traducidos   al    alemán. —Hildburghausen, 
1865-1870. 
Laborde,  francés,— Itinerario  descriptivo  de  España. — 

París,  1808. 
La fond  (Ernesto) ,  francés. —  Estudio  sobre  la  vida  7 

las  obras  de  Lope  de  Vega París,  1857. 

Lancelot,  francés. — Nuevas  ediciones  de  autores  espa- 
ñoles.—París,  1628. 
Langton,  inglés.— Tradujo  la  Relación  de  la  viday  aven- 
turas del  escudero  Marcos  de  Obregon ,  de  Vicente 
Espinel.— Londres,  1816. 
La  Rigaudiere  (E.),  francés. — Historia  de  las  persecu- 
ciones religiosas  en  España:  judíos,  moros,  protes- 
tantes.—París,  1860. 
Latour  (Antonio  de),  francés. — Estudios  literarios  so- 
bre España. — París,  1864. 

España  religiosa  y  literaria.— París,  1863. 
Tradiciones,  costumbres  y  literatura  de  España. — 
París,  1869. 

Toledo  y  las  orillas  del  Tajo.— París  ,  1860. 
La  bahía  de  Cádiz. — París,  1858. 
Estudios  sobre  la  España. — Sevilla  y  Andalucía. — 
París,  1855. 

España,  tradiciones,  costumbres  y  literatura ;  nue- 
vos estudios. — París,  1873. 

Obras  dramáticas  de  Calderón. — París,  1873. 
Xawser,  alemán.  —  Bosquejos  de  la  España  actual. — 

Leipzic,  1872. 
Lavallée,  francés.— España  desde  la  expulsión  de  los 

moros  hasta  1847.— París,  1850. 
Lavigne  (Germond  de) ,  francés.  —  España  itineraria 
descriptiva,  histórica  y  artística.— París,  1859. 
Itinerario  de  España  y  Portugal.— París,  1867. 
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Ha  traducido  y  publicado  varias  obras  españolas^ 
entre  las  cuales  figuran  La  Celestina,  El  gran  Taca- 
ño,  El  Quijote,  de  Avellaneda,  etc.,  etc. 

Laun  (Adolfo),  alemán. — Caracteres  de  poetas  (entre- 
ellos  Fray  Luis  de  León).— Brema,  1869. 

Layard,  inglés.— Artículos  sobre  Velazquez,  publicad  os- 
en la  Revista  inglesa  The  Qiiarterly  Revieio,  traduci- 
das al  castellano  en  la  Revista  de  España,  1873. 

Leal  (J.  J.) ,  portugués. — Don  Quijote  en  la  cueva  de 
Montesinos. — Lisboa,  1873. 

Lecouteulxy  Malmontais,  franceses. — Ensayo  sobre  la 
literatura  española. — París,  1810. 

Lemcke,  alemán. — Manual  de  la  literatura  española. — 
Leipzic,  1855  y  1856. 

Tradujo,  en  unión  con  Hosaeusy  Wolf,  obrases- 
cogidas  de  Fernán  Caballero. — Paderborn,  1858-1864' 

Lenox  (La  señora),  inglesa. — El  Quijote  femenil ,  imi- 
tación de  Cervantes,  1762. 

Lesage,  francés. — Aventuras  de  Guzman  de  Alf arache ,' 
Aventuras  de  Gil  Blas  de  Santillana ;  Historia  de  Es- 
tebanillo  González  ;  El  bachiller  de  Salamanca,  no- 
velas tomadas  todas  de  obras  españolas  que  recogió 
durante  su  mansión  en  España. 

El  Diablo  cojuelo,  imitado  del  de  Velez  de  Gue- 
vara. 

Lessing ,  alemán. — Tradujo  el  examen  de  ingenios,  de 
D.  Juan  de  Huarte.  —  Wittemberg,  1785. 

Leiohenor,  inglés.  —  Tradujo  á  su  idioma  el  Jardín  de- 
flores curiosas,  de  D.  Antonio  de  Torquemada.— Lon- 
dres, 1600. 

Lochhart,  inglés. — Ha  traducido  á  su  idioma  romances 
españoles. 

Londonderry ,  francés. — Historia  de  la  guerra  de  la  Pe- 
nínsula.—París,  1828. 
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Loning,  alemán. —El  pueblo  español  en  sus  costum- 
bres, con  episodios  de  la  guerra  carlista.— Hanno- 
ver,  1844. 

Lopes  í?e  iiení/ora,  portugués.— Apuntes  para  la  his- 
toria de  la  conquista  de  Portugal,  por  Felipe  II. 

Lorinser,  alemán.  —  Los  autos  sacramentales  de  Cal- 
derón, traducidos  al  alemán.— Ratisbona  y  Bres- 
lau,  1856-1866. 

Bosquejos  de  España.— Ratisbona  ,  1855. 
Nuevos  bosquejos  de  España.  —  Ratisbona,  1858. 

Luis  /,  rey  de  Baviera.— Conocedor  de  la  literatura  es- 
pañola, citado  en  la  carta  que  forma  parte  del  pre- 
sente prólogo. 

J/-"**,  francés.— Crímenes  de  Felipe  II,  rey  de  Espa- 
ña.— París,  1791, 

Mabbe,  inglés.— Ha  traducido  La  Celestina  y  las  Aven- 
túrasele Guzmande  Alfarache. — Londres,  1656. 

Mahon^  inglés. — -Historia  de  la  guerra  de  sucesión  en 
España. — Londres,  1832. 

Jlagnahal,  francés.— Estudios  históricos,  políticos  y 
literarios  sobre  los  judíos  de  España.  Traducción  de 
la  obra  del  Sr.  Amador  de  los  Rios. 

Ha  traducido  también  las  Alteraciones  de  Aragón, 
de  D.  Pedro  José  Pidal. 

Mailly,  francés.— España  científica.— Bruselas,  1868. 

Malmontais,  francés.— Véase  Leconteulx. 

Malsburg,  alemán.— Tradujo  varias  comedias  de  Cal- 
derón.—Leipzic,  1819. 

Malvezzi^  italiano.— Sucesos  memorables  de  la  monar- 
quía de  España. 

Marineo  Siculo ,  italiano.  —  Las  cosas  memorables  de 
España. 

Marliani,  italiano.— Historia  política  de  la  España  mo- 
derna. 
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Marteau  (A.),  francés.  — Dos  meses  en  España,  artículos^ 
publicados  en  la  Revista  contemporánea. — París,  1868. 
Maurenhrechcr^  alemán. —  Carlos  V  y  los  protestantes 
alemanes,  con  documentos  del   archivo  de  Siman- 
cas.— Dusseldorf,  1865. 
Don  Carlos.— 1870. 
Maximiliano  (Emperador  de  Méjico),  alemán.  —  Escri- 
bió su  viaje  á  Andalucía  en  1851,  tomo  ii  de  los 
Recuerdos  dcnii  viaje. — Leipzic,  1867. 
Mazade  (Carlos  de),  francés.  —  La  España  moderna. — 
París,  1855. 

Las  revoluciones  de  la  España  contemporánea. — 
París,  1869. 
Jrcrie,  inglés.  —  Desarrollo  y  opresión  de  la  Reforma 
en  España  en  el  siglo  xvi,  traducido  al  alemán  por 
Plieninger. — Stuttgart,  1835. 
Meli,  italiano.— Imitó  el  Quijote.— Palermo  .  1787. 
Meló  ,  portugués. — Escribió  en  castellano  la  historia  de 
los  movimientos,  separación  y  guerra  de  Cataluña 
bajo  el  reinado  de  Felipe  IV.  — Lisboa,  1645. 
Mendes  Leal,  portugués. —  La  Infanta  de  Granada. 
Tradujo  á  su  lengua  el  Pirata  de  Espronceda. 
2fentelle,  francés.  —  España  antigua  y  moderna. —  Pa- 
rís, 1781. 
Mérimée  (Próspero),  francés.  —  Noticias  sobre  la  vida 
y  las  obras  de  Miguel  de  Cervantes. — 1828. 
Historia  de  D.  Pedro  I,  rey  de  Castilla.— 1843. 
Teatro  de  Clara  Gazul.— 1825. 
Carmen,  y  otras  novelas  de  costumbres  españolas.. 
Meyem  (Gustavo  de),  alemán. — La  Casa  de  los  Poza 
(Roxas  de  Poza),  drama  histórico. — Leipzic,  1874. 

Este  drama  se  refiere  á  la  familia  del  marqués  de 
Poza,  que  figura  en  el  Don  Carlos  de  Schiller. 
Michael.  —  Memorias  históricas  de  Fernando  VIL 
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Michaelis  (Carolina),  alemana. — Escribe  artículos  so- 
bre la  poesía  española  en  la  Revista  de  la  literatura 
extranjera. — Berlín,  1874. 

Publicó    El  Romaneero  del  Cid  y   Tres  flores  del 
teatro  antiguo  español. 
Michel. —  Historia  de  las  razas  malditas  en  España. 
Mignet,  francés. — Negociaciones  relativas  á  la  sucesión 
de  España. — París,  1836. 

Antonio  Pérez  y  Felipe  II. — París  ,  1845,  traduci- 
do al  alemán  por  Birch. — Stuttgart,  1845. 

Carlos  V,  su  abdicación ,  su  morada  y  su  muerte. — 
París,  1854. 
MinutoU  (Julio  de),  alemán. — España  y  su  desarrollo. 

—  Berlín,  1852. 
Moncaut,  francas. —  Viaje  arqueológico  é  histórico  por 
las  Provincias  Vascongadas. — París,  1857. 

Viaje  arqueológico  é  histórico  por  el  antiguo  rei- 
no de  Navarra.— París ,  1857. 

Historia  de  los  Pirineos  y  de  las  relaciones  inter- 
nacionales de  Francia  con  España. — París,  1853. 
Monconys,  francés. — Viaje    por  la  tierra  prometida, 
Portugal,  España,  Italia,  Inglaterra,  los  Países-Ba- 
jos y  Alemania ,  traducido  al  alemán  por  Juncker. — 
Leipzic,  1697. 
Monglave  (F.),  francés. — Sitio  de  Cádiz  en  1810. — Pa- 
rís, 1823. 
Mongomerí,  norte-americano. —  El   Bastardo  de  Cas- 
tilla. 

Tareas  de  un  solitario. 
Las  dos  obras  escritas  en  castellano. 
3Iortonval ,  irsixices.  —  El  Conde  de  Villamayor. —  Pa- 
rís, 1826. 

Martin  Gil.— París,  1830. 

Son  dos  novelas  históricas.  La  primera  es  un  es- 
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tudio  del  reinado  de  Carlos  IV.  La  segunda  del  de 
D.  Pedro  el  Cruel. 

Fray  Eugenio.— París,  1826. 
El  Guerrillero. 

JIotteux,  inglés.— Uno  de  los  mejores  traductores  del 
Quijote.  — 1712. 

Mouy,  francés. — Don  Carlos  y  Felipe  II. — París,  1863. 

Münch-Bellinghausen  (Barón  de),  alemán. — Rey  y  pai- 
sano, traducido  de  una  comedia  de  Lope  de  Vega. — 
1841. 

María  de  Molina,  imitada  de  una  comedia  de  Tir- 
so de  Molina.— 1847. 

Sobre  las  colecciones  antiguas  de  comedias  espa- 
ñolas.— Viena,  1852. 

Murplii^  inglés. — Historia  del  imperio  mahometano  en 
España. —  Londres,  1816. 

Historia  de  las  dinastías  árabes  en  España. — Lon- 
dres, 1840. 

Antigüedades  arábigas  de  España. — 1816. 

Napier^  inglés. — Historia  de  la  guerra  de  la  Península 
y  del  Mediodía  de  Francia,  desde  1807  á  1814.— 
París,  1828. 

Navagero  (Andrés),  veneciano. — Fué  amigo  de  Garci- 
laso  y  de  Boscan  ;  visitó  á  España  en  1524.  Su  viaje 
y  cartas,  sumamente  curiosas,  se  publicaron  por  pri- 
mera vez  en  castellano  en  1873.  —  Véase  la  Revista 
de  Esjmña,  tomo  xxxv,  1873. 

Naylies,  francés. —  Memorias  sobre  la  guerra  de  Espa- 
ña, desde  1808  á  1811.— París,  1817. 

Nibor/et,  francés.  —  La  reina  de  Andalucía;  recuerdos 
de  Sevilla.— París,  1858. 

Noorden  (Carlos  de),  alemán. — La  guerra  de  sucesión 
en  España.—  Dusseldorf,  1870. 

Notter.—  Véase  Keller. 
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Oliveira  Marreca  (A.  de),  portugués. —  El  conde  sobe- 
rano de  Castilla,  Fernan-Gonzalez. 

Owen  (Jones),  inglés, —  Véase  Goury. 

Ozanam  (A.  F.),  francés.  —  Una  peregrinación  al  país 
del  Cid.— París  ,  1853. 

Passavant ,  alemán.  —  El  arte  cristiano  en  España.  — 
Leipzic,  1853. 

Fereira  de  Ckavy  (C),  portugués. —  Elección  y  colec- 
ción de  documentos  históricos,  relativos  á  la  guerra 
de  la  península  y  á  las  anteriores  del  Rosellon  y 
Cataluña. — Lisboa. 

Philips^  inglés. — Tradujo  el  Quijote.  — 1687. 

Pichot  (Am.)  — Carlos  V,  crónica  de  su  vida  política  y 
privada;  de  su  abdicación  y  retiro  en  \uste.  —  Pa- 
rís, 1854. 

Pietnitzky  (X.),  ruso.  — Traducción  de  varias  comedias 
de  Lope  de  Vega.—  Moscou,  1859. 

Poitou,  francés. — Viaje  á  España. —  Tours,  1869. 

Prant,  francés. — Memorias  históricas  sobre  las  revo- 
luciones de  España. — París,  1816. 

Prescott,  norte-americano.  —  Historia  de  los  Reyes 
Católicos;  obra  traducidas  muchos  idiomas. — Lon- 
dres y  Boston,  1838. 

Historia  de  la  conquista  de  Méjico. — Méjico,  1844. 
Historia  de  Felipe  II,  traducida  al  alemán  por  Juan 
Scher.  —  Leipzic,  1856  ;  y  al  castellano  por  D.  Ca- 
yetano Rosell. —  Madrid,  1856. 

Historia  de  la  conquista  del  Perú. — Boston,  1847. 

Puibusque  (Adolfo  Luis  de),  francés.  —  Historia  com- 
parativa entre  la  literatura  francesa  y  la  española. — 
París,  1843. 

Puymaigre  (Conde  de),  francés. —  Examen  crítico  de 
varios  autores  españoles  antiguos. — París,  1861. 
Corte  literaria  de  D.  Juan  II.  Extracto  de  la  His- 
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toria  crítica  de  la  literatura  española  del  Sr.  Amador 
de  los  Ríos. 

Quandt  (G.  de),  alemán. —  Escribió  sus  viajes  por  Es- 
paña. 

Quilliet,  francés. — Diccionario  de  pintores  españoles. — 
París,  1816. 

Quinet  {Y^.) ^  francés. — Mis  vacaciones  en  España.— Pa- 
rís, 1846-1857. 

Rahden  (G.  de),  alemán. — Historia  de  la  guerra  civil 
de  España  desde  1833  á  1840.— Berlín,  1851. 

Ranhe^  prusiano.  —  España  bajo  los  reinados  de  Car- 
los V,  Felipe  II  y  Felipe  III ;  traducida  del  alemán 
al  francés,  por  Haiber. — París,  1863. 

Rapp^  alemán. — Traducciones  de  comedias  de  Gil  Vi- 
cente, Lope  de  Vega  y  Tirso  de  Molina. — Hildburg- 
hausen,  1865  y  1870. 

Rasch^  alemán. — La  España  de  hoy.—Stuttgart,  1871, 

Raupach^  alemán. —  La  hija  del  aire,  imitada  de  una 
comedia  de  Calderón. 

Rebello  da  Silva  (L.  A.),  portugués. — Vida  política  y 
literaria  de  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa. — 
Lisboa,  1863. 

Rehfues,  alemán. — España. — Francfort,  1813. 

Renard,  francés. — Historia  de  España.— París,  1855. 

Reusch,  alemán. — Fray  Luis  de  León  y  la  inquisición 
española.  — 1873. 

Richar  (L.  Abbé). —  Paralelo  de  los  cardenales  Cisne- 
ros  y  Riclielíeu. — Trevoux,  1705. 

Richard  (Henry)  (Lord  Holland). — Noticias  sobre  las 
vidas  y  escritos  de  Lope  de  Vega  y  de  Guillen  de 
Castro.— Londres,  1817. 

Ris  (Conde  de),  francés. — El  Museo  real  de  Madrid. — 
París,  1859. 

Rohcrtson,  escoces. — Historia  de  Carlos  V. 
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Rocha  Loureiro^  portugués.  —  El  portugués  en  Cádiz. 
-Cádiz,  1842. 

Rochan  (A.   L.   de),  alemán.  —  Viaje  por  la  Francia 
meridional  y  España.  —  Stuttgart,  1847. 
Los  moriscos  en  España. —  Leipzic,  1853. 

Romey,  francés. — Historia  de  España. 

Rousado,  portugués. — Tradujo  á  su  lengua  el  Canto  á 
Teresa ,  de  Espronceda. 

Rosenkranz,  alemán. —  Sobre  El  Mágico  prodigioso  d& 
Calderón. — Leipzic,  1829. 

Rosseeuw  (Saint-Hilaire),  francés. — Historia  de  Espa- 
ña desde  los  primeros  tiempos  hasta  la  muerte  der 
Fernando  VIL— París,  1836. 

Estudios  sobre  el  origen  de  la  lengua  y  de  los  ro- 
mances españoles. — París,  1836. 

Rossmaessler ,  alemán.— Ptecuerdos  de  viaje  de  España. 
— Leipzic,  1859. 

Rousselot,  francés. — Los  místicos  españoles. —  París^ 
1868. 

Rovjland^  inglés. — Ha  traducido  El  Lazarillo  de  Tórmes. 

Royer  (Alfonso),  francés. — Teatro  de  Cervantes,  teatro 
de  Tirso  de  Molina.— París,  1863.— Teatro  de  Alar- 
con. — París,  1865. 

Roziere  (Eug.) ,  francés.  —  Formulas  Wisigóthicas, 
publicadas  en  vista  de  un  manuscrito  de  la  Bibliote- 
ca Nacional  de  Madrid. —  París,  1854. 

Ruge^  alemán. — Tradujo  á  su  idioma  la  España  actual, 
de  Fernando  Garrido. — Leipzic,  1863. 

Sachs,  alemán. — La  poesía  religiosa  de  los  judíos  en 
España. — Berlín,  1845. 

Saint- Alhin  (M.  de),  francés. — La  leyenda  del  Cid. 

Saint-Real,  francés. —  Don  Carlos,  novela  histórica. — 
1692. — A  esta  novela  debe  su  origen  el  drama  Don 
Carlos,  del  gran  Schiller. 
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Salvandy,  francés,  —  D.  Alonso ,  ó  España,  Stuttgart, 
1827. 

Sarrazin,  francés. — Historia  de  la  Guerra  de  España  y 
Portugal  desde  1807  á  1814.— París,  1814. 

Schach  (Barón  Adolfo  Federico),  alemán. — Historia  de 
la  literatura  y  del  arte  dramático  en  España. — Ber- 
lín, 1845. 

El  teatro  español. — Francfort,  1854. 
La  poesía  y  el  arte  de  los  árabes  en  España  y  en 
Sicilia,  traducida  al  castellano  por  D.  Juan  Valera. 
—Madrid,  1869  y  1871. 

Romancero  de  los  españoles  y  portugueses,  tradu- 
cido al  alemán  en  unión  con  Geibel. — Stuttgart,  1860. 

Schaefe7%  alemán. —  Historia  de  España. — Hamburgo, 
1844. 

Schaschch^  bohemio.— Describió  el  viaje  que  su  señor  é 
insigne  com.patriota  León  de  Rosmithal  y  de  Blatna 
emprendió  á  España  en  1465.  El  original  de  esta  re- 
lación se  perdió,  pero  se  conserva  la  traducción  la- 
tina hecha  por  el  canónigo  de  Olmütz,  Estanislao 
Paulowiski ,  é  impresa  en  1577.  Publicóse  ésta  en  el 
de  1844  en  el  tomo  vii  de  la  colección  de  Literatura 
nacional  que  dirige  la  sociedad  de  Stuttgart.  La 
primera  versión  castellana  salió  á  luz  en  Madrid 
en  1873. 

Schepeler^  prusiano. "  Guerra  de  la  Independencia  es- 
pañola. 

Sckiller^  alemán. — Don  Carlos. 

^chlagintweit  (E.)  ,  alemán. — La  guerra  de  África  en 
1859  y  1860.-Leipzic,  1863. 

■Schlegel  (Augusto  Guillermo  de),  alemán. — Traduccio- 
nes de  comedias  de  Calderón. — Berlín,  1809. 

Schlegel  (Carlos  Guillermo  Federico  de),  alemán. — 
Alarcos.— Berlín,  1802. 
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Schlüier,  alemán. — Tradujo  á  su  idioma,  en  unión  con 
Storck,  todas  las  poesías  de  Fray  Luis  de  León ,  de 
San  Juan  de  la  Cruz  y  de  Santa  Teresa. —  Münster, 
1853  y  1854. 

Schmidt  (F.  G.  V.),  alemán. — Análisis  de  las  comedias 
de  Calderón.— Elberfeld,  1857. 

Schneider  (Luis),  alemán. — Ha  traducido,  á  su  idioma, 
comedias  españolas. 

Schopenhauer  (Arturo),  alemán. —  Tradujo  el  Oráculo 
manual  y  arte  de  la  filosofía,  de  Baltasar  Gracian. — 
Leipzic,  1862. 

Schott^  alemán. — España  ilustrada. — Franfort,  1603. 

Schreyvogel,  alemán. — Véase  West. 

Schulze,  alemán. — Sobre  el  Príncipe  constante,  de  Cal- 
derón.— Weimar,  1811. 

Schivab,  alemán. — Traducción  de  los  escritos  de  Santa 
Teresa  de  Jesús.— Sulzbach,  1831-1833. 

Traducción  de  los  escritos  de  San  Juan  de  la  Cruz. 
—Sulzbach,  1838. 

Schwetschke,  alemán.  —  Historia  del  tresillo,  juego  es- 
pañol.—Halle,  1863. 

Scuderi  (Mme.  de),  francesa. — Almahide. 

Serra  (F.),  portugués.  —  A  boceta  de  Pandora.  —  Lis- 
boa, 1872. 

Es  una  traducción  de  La  Caja  de  Pandora,  de  Don 
Fernando  Martínez  Pedresa. 

Shelton,  inglés. — Fué  el  primero  que  tradujo  el  Qui- 
jote, 1612  y  1620. 

Signorelli,  italiano. — Historia  crítica  del  teatro  anti- 
guo y  moderno  español ,  1777. 

Sismondi,  suizo. — Historia  de  la  literatura  española  y 
demás  del  Mediodía  de  Europa. — París,  1813. 

Smollet^  inglés. — Tradujo  el  Quijote  en  1755. 

Soltau,  alemán. — Tradujo  el  Quijote. 
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SousadeMacedo,  portugués. — Flores  de  España,  exce- 
lencias de  Portugal. — Coimbra,  1737. 
Southey  (R.),  inglés. —  Cartas  de  España,  1798. 
Amadis  de  Gaula,  1803. 

Historia  de  la  guerra  de  la  Península  contra  Na- 
poleón, traducida  del  inglés  al  francés,  por  Lardiez. 
París,  1828. 
Sprengel^  alemán. — Tradujo  la  historia  del  nuevo  mun- 
do, de  Muñoz. — Weimar,  1795. 
Stahl  (Arturo). — (Pseudónimo  de  una  escritora  alema- 
na.)— España. — Leipzic,  1866. 

La  hija  de  la  Alhambra,  novela  histórica. — Berlín, 
1869. 
Stapleton  (Th.).— Apología  del  rey  Felipe  II. —  1592. 
Stein  (Pablo),  alemán. — De  Andalucía,  novelas. — Leip- 
zic, 1866. 
Stirling,  inglés. — Anales  de  los  artistas   de  España. — 
Londres,  1848. 

El  retiro  de  Carlos  V,  1852,  traducido  al  alemán 

por  Lindau. — Dresde,  1853.  Otra  traducción  alemana 

por  Kaiser. — Leipzic,  1853.  Velazquez  y  sus  obras. 

Stoh,  alemán. — Cosas  de  España  para  el  mundo  culto. 

Friburgo,  1853. 
Storck^  alemán. — Véase  Schlüter. 

Suchet  (Mariscal  de  Francia ,  duque  de  la  Albufera). — 
Memorias  sobre  la  campaña  de  Napoleón  contra  Es- 
paña.— París,  1834. 
Sulzbach,  alemán. — Poesías  de  judíos  españoles. —Franc- 
fort, 1873. 
Talhot-Dillon  (inglés). — Historia  de  D.  Pedro  el  Cruel. 

—Londres,  1788. 
Tanshi,  francés.— España  en  1843  y  1844.— París,  1844. 
Cosas  de   España  ;  traducidas  al  alemán. — Stutt. 
gart,  1846. 
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Targe,  francés. — Historia  del  advenimiento  de  la  casa 

de  Borbon  al  trono  de  España. — París,  1772. 
Tetzel  (G.),  alemán.  —  Acompañó  al    bohemio  Barón 

Rosmitlial  en  su  viaje  á  España  en  1465. 

La  versión  castellana  de  su  Relación  se  publicó  por 

primera  vez  en  Madrid  en  1873. 
Thienen-AcUerflycht,  alemán. — Cuadros  de  España  :  el 

país  lleno  de  sol. — Berlín  ,  1861. 
Thurm  (Franz  vom),  alemán.— Escenas  españolas  de 

guerra  y  paz. — Leipzic,  1861. 
Ticknor,  norte-americano.  —  Historia  de  la  literatura 

española. — Boston,  1849,  traducida  al  castellano  por 

los  Sres.  Gayángos  y  Yedia,  y  al  alemán  por  Julius. 

—  Leipzic,  1852. 
T¿ec7¿,  alemán.— Ha  traducido  el  Quijote,  Persíles  y 

Segismunda  y  el  escudero  Marcos  de  Obregon. 
Tuke,  inglés. — Imitólos  Empeños  de  seis  horas,  de 

Calderón. 
ValentíneUi  (Gius.). — De  las  bibliotecas  de  España. — 

Viena,  1860. 
Varillas  (Mons.),  italiano. — La  política  de  Fernando  el 

Católico,  rey  de  España. — Amsterdam,  1688. 
Viardot  (Luis),  francés. — Ensayo  sobre  la  historia  de 

los  árabes  y  los  moros  en  España. — París,  1832. 
Estudios  sobre  la  historia  de  las  instituciones  y  de 

la  literatura  en  España. — París,  1835;  traducidos  al 

alemán,  por  Hell. — Leipzic,  1836. 

Noticia  de  los  principales  pintores   de   España. — 

París,  1839. 

Ha  traducido  al  francés  el  Quijote,  las  novelas  de 

Cervantes  y  la  Historia  de  la  revolución,  guerra  y 

levantamiento  de  España,  del  Conde  de  Toreno. 
Los  museos  de  España. 
España  y  bellas  artes. — París,  1866. 
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Ward  (E.),  inglés. —  Imitó  el  Quijote. — Londres,  1711.. 

Wachenhusen,  alemán. — Cuadros  de  viaje  de  España. 
— Berlin,  1859. 

Wackernagel,  alemán. — Sevilla. — Basilea,  1854. 

Warnkoenig  ^  alemán, — Vida  y  muerte  de  D.  Carlos. — 
Stuttgart,  1864. 

Tradujo  las  Memorias  de  Carlos  V,  publicadas  por 
ol  barón  Kervyn  de  Lettenhove. — Leipzic,  1862. 

Wattenbach,  alemán. — Viaje  por  España  y  Portugal. — 
Berlin,  1869. 

Watson ,  inglés.  —Historia  de  Felipe  II. — Londres,  1773. 

Wedell  (Fj.  de) ,  alemán.— Se  está  publicando  actual- 
mente en  la  Gaceta  de  Colonia  lo  más  notable  de 
nuestra  presente  guerra,  escrito  por  él  en  los  mismos 
campamentos. 

TFeis.— España  bajo  el  reinado  de  Felipe  II. 

West  (pseudónimo  del  escritor  alemán  Schreyvogel). — 
Tradujo  á  su  idioma  La  Vida  es  sueño  y  El  Médico 
de  su  honra ,  de  Calderón,  y  El  Desden  con  el  desdem 
de  Moreto. 

Wieland,  alemán. — Don  Silvio  de  Rosalva ,  imitación 
del  Quijote.  — 1764. 

TF^7íZe,  alemán.  —  Ha  traducido  el  drama  Donjuán 
Tenorio ,  de  D.  José  Zorrilla. 

Wilkens,  alemán. — Fray  Luis  de  León. — Halle,  1866. 

Willemaers ,  belga. — El  Cid;  su  historia,  su  leyenda  y 
sus  poetas.— Bruselas  ,  1873. 

Willkomm  (M.),  alemán. — Dos  años  en  España  y  Por- 
tugal.—Dresde  ,  1847. 

Excursiones  por  las  provincias  del  Nordeste  y  las 
centrales  de  España. — Leipzic,  1852. 

La  Península  ibérica. —  Descripción  geográfica  y 
estadística.— Leipzic,  1855. 

TFiVwoí ,  inglés.— Tradujo  el  Quijote  en  1774. 
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Wolf  (Fernando  José  de) ,  alemán.— Rosa  de  roman- 
ces.— Leipzic ,  1816. 

Floresta  de  rimas  modernas  castellanas.  —  París. 
1837. 

Poesía  y  romance  de  los  españoles. — Viena,  1847, 

Reimprimió  la  danza  de  la  muerte  de  Pedraza, 
anotándola  y  precediéndola  de  una  noticia  de  va- 
rias comedias  españolas  escritas  en  el  siglo  xvi. — 
Viena,  1852. 

Apéndice  para  la  bibliografía  del  cancionero  es- 
pañol y  para  la  historia  del  arte  lírico  durante  el 
reinado  del  emperador  Carlos  V.— Viena  ,  1853. 

Colección  de  los  más  viejos  y  más  populares  ro- 
mances castellanos,  con  introducción  y  notas. — Ber- 
lín, 1856. — (Esta  obra  fué  en  colaboración  de  Conra- 
do Hofmann.) 

Estudios  sobre  la  literatura  española  y  portugue- 
sa.—Berlín  ,  1859. 

Complementos  y  notas  en  la  traducción  alemana 
de  la  Historia  de  la  literatura  española,  de  Ticknor; 
forman  el  suplemento  y  tomo  iii  de  la  obra. — Leip- 
zic ,  1867. 

Las  hijas  de  Fernando  José  de  Wolf  han  traduci- 
do á  su   idioma  varias  novelas  de    Fernán-Caba- 
llero. 
^olff  (Osear  Luis  Bernardo)  ,  alemán.— Fué  el  prime- 
ro que  tradujo  el  poema  del  Cid. 
Wolff  {?\Q  Alejandro),  alemán. — Lnitó  la  Gítanilla  de 

Cervantes  en  su  comedia  titulada  Preciosa. 
Wolzogen  (Alfredo  de),  alemán. —  Escribió  su  viaje  á 

España. 
Wright,  inglés. — Vida  y  purgatorio  de  San  Patricio.— 
Londres ,  1844. — (Se  refiere  á  la  comedia  de  Calderón 
IJl  Purgatorio  de  San  Patricio^) 
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Y.  Y.  Q.  (Mr.).— Paralelo  de  Felipe  II  y  Luis  XIV.— 

Colonia,  1709. 
FWaríe  (Charles) ,  francés ,  oriundo  de  España.  —  Ar- 
tículos sobre  nuestra  guerra  contra  Marruecos  en 
1860,  publicados  en  el  Mundo  ilustrado. 
La  sociedad  española. — 1861. 
Goya  y  sus  obras, — París ,  1867. 
Ha  traducido  al  francei  varias  obras  antiguas  y 
modernas  de  Ruiz  de  Alarcon ,  de  Antonio  de  True- 
ba,  de  Manuel  Fernandez  y  González,  etc.,  etc. 
Yrving  (Washington)  ,  norte-americano. — Vida  y  via- 
jes de  Colon,  traducida  del  inglés  por  García  Vi- 
llalta.— Madrid,  1833. 

Historia  de  Granada. — Londres,  1829. 
Cuentos  de  la  Alhambra. — Londres ,  1832. 
Viajes  y  descubrimientos  de  los  compañeros  de 
Colon. — Londres ,  1831. 
Ziegler  (Alejandro),  alemán. —  Escribió  su  viaje  á  Es- 
paña. 
Zedlitz  [Barón  de),  alemán.  —  La  Estrella  de  Sevilla, 

imitación  de  una  comedia  de  Lope  de  Vega. 
Zohel  de  Zangroniz ^  alemán. — Monedas  españolas  has- 
ta ahora  no  explicadas. — Leipzic,  1863. 
Zoller  (Edmondo),  alemán. — Ha  traducido  á  su  idio- 
ma el  Quijote. — Hildburghausen  ,  1865. 
Zopfl  (E\.   Dr.  Henrique)  ,  alemán.  —  Ensayo  histórico 
sobre  la  sucesión  de  España,  traducido  al  francés 
por  el  Barou  de  Belling.— París,  1839. 


Creemos  no  haber  omitido  ningún  nombre  de 
nota  en  el  presente  catálogo,  que  no  dudamos 
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€n  llamar  único  y  especial,  pues  á  nadie  le  ha 
ocurrido  formarle,  como  testimonio  del  alto  apre- 
cio que  merecemos  á  todos  los  pueblos  civiliza- 
dos del  mundo. 

Dejamos  de  mencionar  en  él ,  por  no  hacerla 
interminable,  los  muchos  autores  dramáticos 
franceses  que  han  buscado  sus  asuntos  en  nues- 
tro teatro  antiguo  y  en  los  héroes  de  nuestra 
historia,  Guzman  el  Bueno,  los  siete  infantes  de 
Lara,  y  otros.  La  comedia  de  Moliere,  Le  Me- 
decin  malgré  lui^  es  imitación  de  otra  de  nues- 
tro teatro  antiguo,  titulada  El  Médico  á palos^ 
titulo  que  le  conservó  Moratin  al  traducirla  de 
Moliere.  Lesage  imitó  en  Foint  cV  honneicr  la 
titulada  No  hay  amigo  para  aimgo ,  de  Rojeas ,  y 
€n  D.  César  Urbino ,  la  de  Calderón  Peor  está 
que  estaba.  El  Cid^  de  Corneille,  es  la  refundi- 
ción del  de  Guillen  de  Castro ;  El  Embustero, 
también  de  Corneille,  no  es  más  que  La  Verdad 
sospechosa,  de  Alarcon;  El  Festín  de  piedra,  de 
Moliere ,  es  El  Burlador  de  Sevilla ,  de  Tirso  de 
Molina;  La  Princesa  Elide,  del  mismo,  es 
exactamente  El  Desden  con  el  desden,  de  More- 
to,  y  por  último,  dos  traductores  franceses  se 
apropiaron ,  callando  su  origen ,  mi  Receta  con- 
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tra  las  suegras,  y  perseguidos  á  mis  instancia» 
por  el  entonces  nuestro  vicecónsul  en  Paris  doa 
Carlos  Ochoa,  logró  que  el  principal  de  ellos 
confesase  el  fraude ,  no  sólo  de  palabra,  sino  por 
escrito. 

Del  Quijote  se  han  hecho  y  se  están  hacien- 
do, ademas  de  las  citadas,  infinitas  traduccio- 
nes al  alemán ,  al  inglés ,  al  francés ,  al  italia- 
no ,  etc. ,  etc. 

Scarron,  Beaumarchais ,  Pigault-Lebrun  y 
otros  célebres  autores  franceses  del  pasado  y 
presente  siglo  emplearon  sus  indisputables  ta- 
lentos en  describir  nuestras  costumbres. 

Todo  lo  cual  prueba,  supuesto  que  somos  la 
única  nación  que  puede  presentar  tan  larga  su- 
ma de  admiradores,  el  gran  valor  de  lo  que  hi- 
cimos y  escribimos  en  otros  tiempos. 

Tampoco  incluimos  en  este  catálogo  un  sin- 
número de  libros  escritos  por  viajeros,  descri- 
biendo las  costumbres  españolas,  sin  ridiculi- 
zarlas ,  y  pintando  sus  agradables  impresione» 
á  la  vista  de  nuestros  monumentos  y  museos. 
Nada  diremos  de  Alejandro  Dumas  y  de  otros, 
que  sin  duda  por  dar  más  variedad  á  sus  libros 
fantásticos  sobre  España ,  nos  colocan  piadosa- 
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mente  al  nivel  de  los  bárbaros,  de  modo  que 
esos  señores  calumniándonos  en  nuestras  cos- 
tumbres y  adelantos  materiales,  y  el  grave  de 
M.  Thiers  escribiendo  un  sinnúmero  de  falseda- 
des en  su  Historia  del  consulado  y  del  imperio  j 
tales  como  la  de  que  nuestra  escuadra  liuyó  en 
el  combate  de  Trafalgar,  no  nos  van  á  dejar  un 
átomo  de  gloria.  Mal  liariamos  nosotros  en  au- 
torizar la  repetición  de  tan  groseras  calumnias 
con  nuestro  silencio.  Y  para  comenzar  devol- 
viéndoles por  ellas  verdades  como  templos ,  les 
diriamos ,  siquiera  nuestra  pobre  voz  sea  la  me- 
nos autorizada,  que  ese  desprecio  ó  desden  con 
que  nos  miran,  singularizándose  Francia  entre 
las  demás  naciones  de  Europa,  pudiera  nacer 
del  odio  que  insensiblemente  y  por  tradición  se 
forma  en  un  pueblo  que  recuerda  descalabros 
como  los  de  Pavia,  San  Quintín,  Bailen,  etc., 
etc.,  etc.  Decir  que  nuestra  escuadra  huyó  en 
Trafalgar,  equivale  á  decir  que  nuestro  empera- 
dor Carlos  V  fué  hecho  prisionero  en  la  batalla 
de  Pavia. 

Sinceramente  quisiéramos  que  nuestros  veci- 
nos res]3etáran  siquiera  nuestras  desgracias  pre- 
sentes ,  teniendo  en  cuenta  las  terribles  leccio- 
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nes  ele  la  historia ,  porque  aun  en  la  postracioii 
y  miseria  en  que  estamos,  no  nos  cambiamos 
por  Francia,  pues  ni  hemos  perdido  dos  de  nues- 
tras principales  provincias ,  ni  entregado  al  ene- 
migo ,  sin  disparar  un  tiro ,  las  primeras  plazaS' 
fuertes  del  mundo,  guarnecidas  con  lOO.OOQ 
hombres. 

¡  Tenernos  en  tan  poco,  escribir  con  befa  que 
nuestros  soldados  se  presentan  descalzos  en  for- 
mación, y  cuando  se  ven  con  el  agua  al  cuello 
durante  la  guerra  franco-prusiana  venir  á  soli- 
citar 20.000  hombres  que  les  saquen  del  atasco^ 
es  una  flagrante  contradicción,  que  debieran 
procurar  no  se  repitiese!  Por  lo  demás,  bueno- 
es  que  creamos  que  si  20.000  españoles  hubie- 
ran estado  en  Sedan  y  Metz ,  quizá  Europa  hu- 
biera bautizado  á  esas  dos  ciudades  con  los  glo- 
riosos nombres  de  Zaragoza  y  Gerona. 

En  contraposición  de  todos  los  detractores  de- 
España, no  podemos  citar  á  otro  con  más  opor- 
tunidad y  justicia  que  al  autor  del  presente  li- 
bro. El  lector  verá  en  muchas  de  sus  páginas  el 
alto  aprecio  en  que  nos  tiene  y  las  bellas  frases 
que  nos  dedica. 

Los  escritos  del  Sr.  Fastenrath,  á  quien  con- 
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sideramos  una  gloria  más  de  la  nación  españo- 
la, difunden  la  esperanza  en  nuestro  pedio,  le- 
vantan nuestro  espíritu,  y  nos  dejan  entrever 
dias  venturosos  para  la  patria.  Todavía  hay  allá 
en  lejanas  tierras  quien  nos  ensalza,  nos  venera, 
y  aguarda  que  este  rincón  de  Europa,  disipando 
las  negral  nubes  que  empañan  su  diáfano  y  tras- 
parente cielo,  se  alce  como  en  otros  tiempos  á 
la  altura  de  las  primeros  pueblos  del  mundo. 

Porque  todavía  valemos  ;  no  porque  todas  las 
naciones  de  Europa  nos  miren  con  desprecio 
hemos  de  abatirnos ,  antes  al  contrario ,  cobre- 
mos ánimo  y  procuremos  recuperar  lo  perdido. 
Todo  el  toque  está ,  como  dice  muy  bien  el  señor 
Valera,  á  quien  hemos  aludido  al  principio,  en 
que  nos  persuadamos  de  que  valemos  tanto  ó  más 
que  ellos ,  y  llegaremos  á  valer  tanto  ó  más  que 
ellos, 

Madrid,  20  de  Octubre  de  1873. 

Manuel  Juan  Diana. 


AL  QUE  LEYERE. 


Cuando  remití  á  la  redacción  de  la  acreditada 
Revista  de  España  mis  primeros  artículos  so- 
l3re  La  Walhalki  y  las  glorias  de  Alemania^  in- 
tenté, en  la  liumilde  medida  de  mis  liumildísi- 
simas  fuerzas ,  escribir  una  obrita  de  cortas 
dimensiones,  dedicando  no  más  que  cuatro  pala- 
bras á  las  notabilidades  y  eminencias  de  mi  pa- 
tria ;  pero  al  continuar  mis  trabajos  me  enamo- 
ré tanto  de  mi  asunto ,  que  cambié  por  comple- 
to de  plan ,  y  en  la  explosión  del  entusiasmo 
tomó  sobre  mi  una  emj)resa  gigantesca  que  po- 
dría realizar,  Dios  mediante ,  sólo  en  el  espacio 
todo  de  una  vida  muy  larga,  desplegando  en 
ella  el  ardor,  todo  el  celo  de  mi  ánimo. 

Pues  quiero  presentar  al  pueblo  español  las 
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estrellas  del  cielo  germánico,  la  inmensa  gale- 
ría de  las  glorias  alemanas,  todo  nn  museo  de 
pinturas,  un  espléndido  Olimpo  de  celebridadeis, 
no  limitándome  á  los  hombres  grandes,  cuyos 
bustos  se  ven  en  nuestro  templo  nacional ,  La 
Walhalla^  sino  que  trataré  de  describir  á  gran- 
des rasgos  las  obras  y  la  vida  de  todos  los  ale- 
manes que  ha  coronado  el  aplauso  público.  Y  lo 
digo  con  la  satisfacción  de  un  buen  alemán, 
ellos  son  una  legión;  ejemplos  mil  de  verdadera 
grandeza  me  brinda  mi  patria,  que  tiene  un  in- 
menso horizonte  de  gloria. 

Siguiendo  el  orden  cronológico  debia  empe- 
zar con  nuestro  primer  héroe  nacional ,  el  gran 
Arminio,  que  está  en  la  entrada  de  nuestra  his- 
toria, embellecida  por  los  atractivos  de  la  me- 
moria y  de  la  distancia ;  el  gran  Arminio ,  que 
apareció  al  pueblo  germánico  en  el  siglo  oscuro 
de  la  promesa,  y  á  quien  hoy  miramos  llenos  de 
gratitud  y  de  júbilo  desde  las  cumbres  serenas 
del  cumplimiento.  Pero  mis  producciones  bro- 
taron á  impulsos  de  los  hechos  del  momento, 
á  impulsos  de  las  hazañas  frescas  y  recientes, 
en  vista  del  grande  y  luminoso  sol  de  Germa- 
nia  :  el  glorioso  año  de  1870  fué  el  padre  de  mi 
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libro,  y  así  empecé  á  pintar  uno  por  uno  los 
que  merecieron  de  la  ¡patria  en  el  siglo  presen- 
te, los  eminentes  estadistas,  los  ilustres  hom- 
bres de  guerra,  los  inspirados  vates;  en  fin,  to- 
dos los  que  iluminaron  nuestros  anales  moder- 
nos emprendiendo  una  perseverante  campaña  de 
enseñanza  y  de  trabajo ,  para  llegar  desde  el  de- 
sastre de  Jena  basta  el  triunfo  de  Sedan.  Des- 
cuella sobre  todo  la  figura  de  Bismarck ,  cuyo 
ideal  nacional  es  la  libertad  dentro  del  orden,  y 
cuyo  ideal  internacional  es  el  equilibrio  de  las 
naciones  para  evitar  que  la  suerte  de  los  pueblos 
dependa  del  capricho  más  ó  menos  bélico  de 
ciertos  gobiernos  ;  y  él ,  que  bace  un  papel  tan 
grande  en  el  mundo ;  él ,  que  es  el  más  alemán 
de  los  alemanes  entre  el  Vístula  y  el  Elba ,  y 
que  cifra  su  honor  en  ser  el  más  odiado  por  los 
enemigos  de  nuestra  nación,  no  podía  menos  de; 
ocupar  la  parte  principal  de  mi  libro. 

No  se  me  ocultan  las  infinitas  dificultades  á& 
caracterizar  á  los  hombres'contemporáneos,  pero> 
atraído  y  fascinado  por  los  genios  de  nuestra 
siglo,  no  quería  renunciar  á  la  dulcísima  sen- 
sación de  ofrecer  primero  al  pueblo  español  los^ 
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retratos  que  tienen  un  interés  de  actualidad  ;  y 
quizá  lograré  así  que  el  lector,  simpatizando  con 
los  ardorosos  y  populares  caudillos  que  alcanza- 
ron la  unidad  j  la  concordia  de  Alemania,  y 
con  los  que  dedicaban  su  actividad  intelectual 
á  la  meditación  y  al  examen  de  las  grandes  cues- 
tiones de  nuestro  tiempo ,  no  se  niegue  á  seguir- 
me á  la  antigüedad  remota. 

En  el  segundo  tomo  tendré  que  hablar  de  los 
músicos ,  de  los  artistas ,  de  los  poetas  y  de  los 
hombres  de  ciencia  que  brillan  en  Alemania  en 
el  siglo  actual,  y  que  son  dignos  de  recibir  car- 
ta de  naturaleza  en  la  ilustrada  España.  Des- 
pués entraremos  en  la  WalhaUa  de  los  héroe- 
antiguos,  volviendo  los  ojos  sobre  todas  las  glos 
rias  alemanas  desde  el  primer  siglo  de  la  era 
cristiana. 

Inmenso,  pues,  ha  de  ser  el  curso  de  mis  ta- 
reas ,  y  mucho  me  temo  que  la  crítica ,  por  be- 
névola é  indulgente  que  sea ,  compare  mi  obra 
á  un  jardin  desordenado,  por  haber  puesto  de 
cada  personaje  lo  que  me  ha  ido  ocurriendo, 
sea  en  el  lugar  que  sea.  Pero  no  queria  violen- 
tarme á  regularizar  mi  obra  artísticamente ,  y 
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tampoco  me  lie  privado  de  escribirla  tal  como 
la  sentia,  viéndome  obligado  á  veces  por  las 
circunstancias  á  añadir  nuevos  rasgos  á  los  re- 
tratos ya  hechos. 

Podria  censurarme  la  critica  también  por  ha- 
ber sido  algo  pródigo  en  cuanto  á  mis  citas  de 
escritores  españoles  ;  pero  téngase  presente  que 
el  que  es  en  Colonia  el  único  alemán  español ,  j 
que  lo  poco  que  sabe  del  idioma  castellano  lo 
debe  á  sus  propios  esfuerzos,  habiendo  pasado 
sólo  dos  primaveras  felices  (las  de  1864  y  1869) 
en  el  país  de  sus  dorados  sueños  ,  experimenta 
la  necesidad  de  estar  como  en  una  tertulia  de 
amigos  españoles  ;  y  sólo  ese  amor  á  los  hijos 
de  España,  asi  á  los  insignes  como  á  los  que  no 
tienen  la  gloria  de  pasar  por  autoridades ,  me  ha 
seducido  á  rodearme  de  todos  ellos  en  mi  libro» 

La  patria  de  Melanchthon  y  de  Schleierma- 
cher  es  también  la  mia,  pero  no  seré  por  eso 
dos  veces  extranjero  :  amo  á  la  España  religio- 
sa ;  amo  á  la  reina  de  Andalucía  por  su  glo- 
ria más  brillante,  el  recuerdo  de  su  Rey  Mártir 
Hermenegildo,  cuya  noble  sangre  germinó  el 
grato  suelo  de  su  adorada  Sevilla ;  amo  á  las 


orillas  del  risueño  Guadalquivir,  porque  acari- 
cian ala  más  ferviente  cristiana  de  nuestros  dias, 
Fernán  Caballero,  Asi  en  cada  página  de  mi 
Walhalla  hablará  la  voz  amiga  del  hispanófilo 
y  del  cristiano,  y  si  á  pesar  mió  he  ofendido  á 
alguien  en  su  conciencia  religiosa,  le  pido  mil 
perdones.  No  dejaré  de  ser  cristiano  al  hablar 
cual  entusiasta  alemán  de  la  lucha  ardiente  en- 
tre la  Iglesia  y  el  Imperio  ;  no  dejaré  de  ser 
cristiano  al  rendir  culto  al  genio  de  Fichte ,  que 
por  los  discursos  d  la  nación  alemana  despierta 
á  nuestro  pueblo  para  que  busque  en  su  propio 
seno  los  elementos  de  resurrección  j  de  vida ;  y 
los  ilustrados  españoles ,  para  los  cuales  escribo 
La  Walhalla^  apreciarán  sin  duda  alguna,  exen- 
tos de  preocupaciones,  la  parte  que  nuestros 
filósofos  han  tenido  en  el  progreso  y  en  la  civi- 
lización, cualesquiera  que  hayan  sido  sus  creen- 
cias religiosas. 

Continuando  en  describir  las  glorias  alema- 
nas me  resta  sólo  pedir  á  Dios  me  conceda  la 
vida  y  la  fuerza  necesarias  para  dar  cima  á  mi 
empresa,  y  concluyo  con  las  palabras  de  Gui- 
llermo de  Humboldt :  «  Cumplamos  cuanto  nos 
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permita  el  destino.  Y  cuando  la  Providencia 
nos  llame,  el  hilo  está  cortado,  pero  entrare- 
mos en  im  estado,  el  cual,  aunque  no  lo  co- 
nozcamos todavia,  no  nos  liara  sentir  haber 
dejado  incompleta  alguna  obra  sobre  la  tierra.  > 

Juan  Fastenrath. 

Colonia,  22  de  Enero  de  1874. 


A    LA   MEMORIA 
DE  MI  MUY  QUERIDO  É  INOLVIDABLE  PADREL 


Raudos  pasan  los  años 
Dejando  en  pos  de  sí  fama  ilusoria^ 
Ó  tristes  desengaños  : 
Del  humano  á  la  gloria 
Unida  va  de  su  dolor  la  historia. 

Acaso  es  él  la  fuente 
Donde  más  pura  brota  la  poesía : 
Por  tí  lágrima  ardiente  , 
I  Oh ,  padre !  vertí  un  dia , 
Y  lenitivo  halló  la  pena  mia. 

Purificada  el  alma 
Sentí  por  el  dolor :  ansié  á  tu  abrigO' 
Gozar  de  eterna  calma... 
Feliz  soñé  contigo; 
Soñé  en  el  cielo,  y  mi  ilusión  bendigo^ 

De  místicas  plegarias 
Al  eco ,  murmuré  tu  nombre  amado  t 
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Mis  tiernas  Pasionarias  ^ 

En  alma  fe  inspirado , 

Di  al  mundo  entonces ,  por  tu  amor  guiado. 

Que  tal  vez  desde  el  cielo, 
Do  acaso  moras  por  feliz  destino, 
Con  amoroso  anhelo 
Me  enseñas  de  contino 
De  la  virtud  el  áspero  camino. 

Hoy  de  mi  patria  amada 
Los  altos  timbres  describir  anhela 
Mi  alma  enajenada; 

Y  á  tí  afanosa  vuela 

En  la  noble  ambición  que  la  desvela. 

Y  ya  á  tu  aliento  puro 
Elevarse  mi  espíritu  parece : 
Libre  de  ardor  impuro , 
Todo  á  su  vista  crece 

Y  los  teutones  héroes  engrandece. 

En  el  soberbio  templo 
-Que  Luis  Primero ,  de  eternal  memoria , 
Levantó  para  ejemplo 
De  inmarcesible  gloria , 
De  la  Walhalla  trazaré  la  historia. 

/  Walhalla !  augusto  nombre, 
^Que  desde  Arminio  al  vencedor  monarca 
Que  hoy  goza  alto  renombre. 
El  mundo  entero  abarca 

Y  del  pueblo  alemán  los  triunfos  marca. 
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/  Walhalla  !  de  admirarte 
IVii  mente  entusiasmada  en  ansia  ardia : 
Dame  para  cantarte 
Raudales  de  armonía, 
Que  broten  en  tu  honor  del  arpa  mía. 

Y  tú,  padre  adorado  , 
Que  en  la  mansión  donde  el  Eterno  mora 
Feliz  gozar  te  es  dado. 
Su  protección  me  implora, 

Y  pintaré  á  mi  patria  vencedora. 

En  tí  al  narrar  confío 
Nobles  hechos  y  empresas  de  gigantes; 

Y  tú  me  alentarás,  ¡  oh,  padre  mió  I 
Para  ensalzar  sus  lauros  rutilantes 
En  la  sonora  lengua  de  Cervantes. 

Juan  Fastenrath. 
Colonia,  24  de  Junio  de  1873. 


LA  WALHALLA 


LAS  GLORIAS  DE  ALEMANIA  (1). 


El  primer  libro  que  escribí  en  la  lengua ,  en  la 
liermosa  lengua  de  Calderón  y  de  Cervantes ,  fué 
el  libro  de  la  religión ,  la  descripción  detallada  del 
non  plus  ultra  de  las  fiestas  religiosas  y  nacionales, 
la  fiesta  de  Oberammergau.  Y  si  mi  primer  ensayo  ha 
encontrado  favorecedores  en  España,  la  causa  fué, 
sin  duda,  el  sagrado  asunto  de  que  trataba,  siendo 
■héroe  de  mi  obra  el  que  inspira  veneración  y  acata- 
miento á  todos  los?  buenos  españoles,  el  adorado  niño 
de  Belén,  cuyo  Nacimiento  saludamos  con  inefable 
regocijo  en  la  Noche-buena,  el  mártir  del  Gólgota, 


(1)  Algunos  capítulos  de  esta  obra  vieron  la  luz  en  la  JR<?- 
vista  de  Esjmña  durante  los  años  1872  y  1873. 
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cuya  muerte  lloramos  con  la  virgen  de  los  Dolores, 
el  divino  Mesías  anunciado  por  los  profetas,  el  dulce 
Jesús,  cuyo  nombre  redime ,  cuyo  nombre  se  escapa 
del  alma  cuando  un  gran  sentimiento  la  agita,  cuyo 
santo  nombre  no  ha  podido  arrancar  de  nuestros  co- 
razones la  triste  propaganda  de  la  impiedad  y  del 
escepticismo ,  cuyo  nombre,  en  fin,  sirve  por  sí  sólo 
de  lazo  entre  la  tierra  y  el  cielo. 

Mi  segundo  libro  en  castellano  ha  de  ser  el 
libro  de  la  patria,  la  descripción  del  non  plus  ultra 
de  los  templos  nacionales  ,  que  recuerdo  con  encan- 
to indecible ,  la  biografía  de  todos  los  héroes  de  mi 
patria ,  madre  común  de  tan  nobles  varones ,  con 
cuya  gloria  esplendorosa  se  ensancha  el  corazón.  Sí, 
la  heroína  de  estas  páginas  ha  de  ser  la  patria ,  la 
que  es  ,  como  ha  dicho  un  español ,  el  aire  que  res- 
piramos ,  la  luz  que  nos  guia,  el  pan  que  nos  nu- 
tre ;  y  la  patria  mia  es  aquella  Alemania  que  tiene 
por  florones  de  su  corona  la  libertad ,  la  civilización 
y  el  valor  de  sus  hijos ,  aquella  Alemania  que  ha 
tenido  en  el  eterno  poema  de  su  historia  esos  glo- 
riosos cantos  que  se  llaman  batalla  de  la  selva 
teutoburguesa,  guerra  de  1813,  de  1814  y  de  1815 
contra  las  irresistibles  huestes  del  Coloso  del  siglo, 
guerra  en  que  el  astro  de  gloria ,  traspuesto  en  Je- 
na,  amaneció  con  esplendor  inmortal,  y  guerra  de 
1870  y  de  1871. 
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Quisiera  que  el  nombre  de  mi  amada  patria ,  don- 
de el  cívico  valor  es  un  paterno  legado,  esparciese  su 
resplandor  sobre  estas  páginas ;  pero  en  vez  de  dar 
esperanzas,  que  no  sé  si  podré  satisfacer,  tengo  que^ 
pedir  la  indulgencia  de  mis  apreciables  lectores, 
siendo  el  que  escribe  estas  desaliñadas  líneas,  aun- 
que español  hasta  el  delirio,  por  su  amor  á  la  poesía 
castellana,  poco  experto  en  manejar  el  habla  de 
Cervantes. 

¡  Oh  patria !  laurel  eterno 
Tu  frente  augusta  corona  ; 
Permite  que,  por  humilde, 
Yo  á  tus  pies  una  flor  ponga. 


II. 

IjOS  héroes  alemanes  de  1870  y  1871  y  los  vates.— El 
monte  de  Kiffhauser. — Federico  Barbarroja.— £¡1  mon- 
te de  Hohenstaufen.— El  castillo  de  Hohenzollern. — 
La  Walhalla. 


En  los  dias  gloriosos  de  los  siempre  memorables 
años  de  1870  y  1871,  cuja  historia,  trazada  con 
caracteres  de  fuego ,  asombrará  á  las  futuras  gene- 
raciones ,  como  la  guerra  cantada  por  Homero,  co- 
mo las  victorias  de  Alejandro,  como  las  hazañas  de 
Carlo-Magno  y  de  los  Doce  Pares,  triunfaron  con 
pasmo  del  orbe,  no  sólo  los  guerreros  bizarros  de 
Alemania ,  que  en  santa  cólera  encendidos  castiga- 


I)an  la  audacia  loca  del  César  francés ,  sino  también 
los  espíritus  de  nuestros  vates ,  ya  moradores  de 
Walhalla ,  que  me  dicen  cantaban  con  inspiración. 
svaliente  : 

La  tierra  ofrece  el  hierro 
Que  lleva  en  sus  entrañas  ; 
De  valles  y  montañas 
Los  bosques  lanzas  dan. 
Relinchan  los  corceles , 
Que  en  su  ímpetu  sediento 
Atrás  dejan  al  viento 
Oyendo  el  son  marcial. 

¡  Al  arma ,  patria  mia ! 
■Gentil ,  sublime ,  entera , 

Ya  pasa  la  bandera 

]  Matronas,  no  lloréis  ! 
]  Oh  !  lágrimas  de  gozo 
Verted  si  vuelve  honrada, 

Y  vuelva  acribillada 
Oien  veces  y  otras  cien. 

Sus  restos  inmortales , 
Colgados  en  los  templos, 
Serán  altos  ejemplos 

Y  prez  de  la  nación. 
Juremos  defenderla, 

Y  sombra  dé  á  la  tumba 
Del  héroe  que  sucumba. 
Su  santo  pabellón  (1). 

Triunfaron,  sí,  cual  hueste  batalladora,  los  Arndt, 
los  Koerner,  los   Scbenkendorf ,  los  Rückert,  que 


(1)  Estas  estrofas ,  que  dan  una  idea  del  espíritu  de  los 
cantos  alemanes ,  son  debidas  á  mi  queridísimo  amigo  el 
inspirado  poeta  D.  Ventura  Euiz  Aguilera. 
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fueron  la  memoria  viva  de  las  glorias  alemanas  ,  y 
se  cumplió  la  profecía  del  erguido  abeto  de  Strasbur- 
go ,  patriarca  de  los  abetos ,  que  habla  por  boca  del 
inspirado  Rückert,  muerto  antes  de  ver  lucir  el  nue- 
vo sol  de  Alemania. 

((Yo  he  visto ,  exclama  el  abeto ,  los  tiempos  an- 
tiguos de  los  emperadores  alemanes  ;  yo  he  visto 
aquellos  hidalgos  señores  y  caballeros;  el  murmu- 
llo de  la  brisa  rompía  los  aires,  y  yo  hablaba  con  los 
vientos  de  la  Gemianía.  Después  —  j  oh  angustioso 
recuerdo,  cómo  cambian  los  tiempos!  — oí  crujir  en 
FÓn  de  guerra  hierros  extranjeros,  se  eclipsaron  los 
soles  de  Alemania,  apagóse  el  aliento  de  sus  hijos, 
una  gran  sombra  se  extendía  por  el  horizonte.  Des- 
pués—  i  oh  gloria  !  — vi  á  los  nuevos  alemanes  se- 
guir los  senderos  antiguos ,  guardando  en  el  fondo 
de  sus  entrañas  el  faego  sagrado  de  sus  abuelos. 
]  Alemanes ,  alemanes  han  de  ser  los  recintos  desde 
el  Wasgau  hasta  el  Palatinado !  Pero  i  ay  !  el  gran 
temporal  pasó  de  prisa,  sin  dejar  huella  ninguna. 
Mi  copa  secular  se  rompió ,  y  ya  no  podrá  anidar 
en  ella  el  águila  que  fué  mi  esperanza  lisonjera. 
i  Adiós  ,  oh  águila ,  que  pones  junto  al  cielo  tu  man- 
rsion  de  huracanes  combatida !  Yo  tengo  que  caer  de 
Tcrgüenza,  yo  no  doy  mi  madera  para  una  casa  ale- 
mana, se  hará  de  mí  una  escalera  para  la  prefactu- 
ra  francesa.  Pero  vos,  mis  hermanos  menores,  ve- 


réis  un  porvenir  risueño  y  feliz ;  uno  de  vosotros^ 
dará  su  madera  á  un  palacio  en  que  ha  de  vivir  y 
velar  un  príncipe  alemán  en  tierra  alemana.  Y  cuan- 
do llegue  aquel  dia ,  crujirá  todavía  mi  leño  en  la 
prefectura.» 

El  dia  ansiado  ha  llegado  ya,  saludado  en  trova» 
entusiastas  por  el  concierto  de  los  poetas  : 

(L¡Germania!  yo  te  estoy  viendo 
Bella,  joven,  celestial. 
Como  en  sus  ensueños  pudo 
El  poeta  ambicionar. 

/  Germaiúa!  yo  te  estoy  viendo , 
Vestida  de  majestad , 
Presentarte  á  las  naciones 
Con  aplauso  universal. 

/  Germania!  yo  te  estoy  viendo 
En  el  senado  brillar 
De  todos  los  pueblos  libres, 
Tan  alta  como  el  que  más. 

¡Germania!  yo  te  estoy  viendo 
Serenamente  marchar 
Al  porvenir  que  adivina 
La  musa  de  nuestra  edad  »  (1). 

En  el  año  1870,  en  que  el  reloj  de  los  siglos  se- 
ñaló el  fin  del  sueño  triste  de  Barbairoja,  las  mira- 
das de  los  alemanes ,  y  sobre  todo  las  de  los  bardos 


(1)  Estos  versos ,  aplicados  aquí  á  la  patria  alemana^, 
también  son  debidos  á  la  elegante  pluma  del  cantor  de  la- 
Balada  de  Iberia ,  D.  Ventura  Ruiz  Aguilera. 


y  trovadores ,  se  dirigían  hacia  el  Kiffháuser,  aquel 
monte  de  Turingia,  en  el  cual,  según  la  tradición 
popular,  el  gran  emperador,  ídolo  y  tesoro  de  Ger- 
mania,  aamor  honorum^  terror  malorumy>,  estuvo  sen- 
tado en  una  silla  ebúrnea ,  apoyando  su  augusta  ca- 
beza con  la  barba  de  fuego  en  una  mesa  de  mármol, 
durmiendo  en  el  silencio  de  su  soledad  basta  que 
los  viejos  cuervos  cesasen  de  volar  en  torno  de  la 
montaña. 

Cada  cien  años  despertaba  y  preguntaba  i^éí/mco 
Barharroja  al  fiel  enano  :  «¿Yuelan  todavía  los  cuer- 
vos en  torno  del  castillo?»  Siempre  estaban  volan- 
do,  y  ya  babia  crecido  á  través  de  la  mesa  la  barba 
del  Emperador  encantado.  Pero,  en  fin,  brilló  la 
aurora,  una  aurora  sin  igual ;  los  siniestros  cuervos, 
aquellos  roncos  anuncios  de  la  desventura  y  de  la 
discordia ,  enmudecieron  al  raudo  vuelo  del  águila 
potente  y  majestuosa  ;  bélico  sonido  pobló  los  espa- 
cios. ((¡Arriba,  Barharroja! 

«Apareja,  buen  Federico, 
Til  corcel,  rival  del  aire.» 

Y  la  fantasía  del  pueblo  que,  armándose  de  ra- 
yos ,  vertió  á  raudales  su  honrada  sangre  en  pro  de 
la  patria ,  en  pro  del  rio  que  ama  aún  más  que  á  las 
niñas  de  sus  ojos ,  veia  á  su  querido  héroe  desper- 
tando para  ser  caudillo  de  la  guardia  del  Rhin  y  pa- 
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ra  hacer  del  imperio  alemán  ejemplo  j  pasmo  del 

mundo. 

El  león  abre  sus  ojos 
Cansado  de  dormir. 

La  torre  de  Kifjhauser  es  el  trono  de  la  tradición 
imperial.  A  cada  grada  se  abre  más  honda  la  sima, 
pero  también  se  desplega  á  nuestros  ojos  más  dila- 
tada y  amena  la  perspectiva  sobre  la  «  campiña  del 
oro.»  La  hierba  que  cubre  el  suelo,  los  rayos  del  sol 
que  penetran  por  las  ventanas  de  la  capilla ,  forman 
un  cuadro  tan  encantador,  que  hasta  la  destrucción 
parece  inspirada  por  la  poesía.  En  el  espacio  ,  en 
torno  de  la  torre,  que  hoy  pertenece  al  príncipe  de 
Schwarzburg ,  brota  la  flor  azul  del  romanticismo  : 
aquí  danza  la  bella  hija  de  Barharroja;  aquí  juga- 
ban á  los  bolos  los  caballeros  del  emperador ;  aquí 
estuvo  la  secreta  puerta,  invisible  para  aquellos  á 
quienes  no  la  abrieron  las  hadas ;  aquí  se  entregó 
el  matrimonio  de  Tilleda  al  sueño  de  una  sola  hora 
para  despertar  después  de  trascurrido  un  siglo  en- 
tero ;  y  desde  aquí  miraba  el  enano  cada  cien  años 
á  la  torre  si  todavía  volaban  los  cuervos.  ¡  Qué  bello 
sería  un  monumento  consagrado  á  la  tradición  cum- 
plida en  frente  de  la  antigua  torre  de  Barharroja! 
El  sabio  no  muere,  según  dice  el  poeta ;  y  tampoco 
ha  de  morir  el  gran  emperador ,  el  símbolo  vivo  de 
la  gloria   alemana,   y  como   Cario -Magno ,   en  el 
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Untersberg  cerca  de  Salzburgo,  así  durmió  Barhar- 
Toja  en  el  Kijf^iauser. 

El  Federico  Barharroja  de  la  Edad  Media,  el  Bar- 
harroja  de  nuestras  leyendas,  la  ilusión  de  nuestros 
cantares ,  el  que  fué 

El  alma  de  nuestro  pueblo , 
Libre,  varonil,  indómita, 

ge  llama  hoy  Guillermo  Barbablanca,  cuyos  altos 
hechos  tienen 

La  Cruz  por  corona 

Y  por  cimiento  la  fe  ; 

pues  una  sencilla  cruz  de  hierro   fué  el  premio  de 
los  bravos,  de  los  héroes  de  1870  y  de  1871. 

1. 

De  tres  cruces  quiero  hablaros , 
Dignas  las  tres  de  memoria, 

Y  signos  los  más  sublimes 
Que  el  buen  alemán  adora. 
Tan  venerable ,  tan  santo , 

No  hay  nada  en  la  tierra  toda , 
2s'i  compararse  con  ellas 
Puede  ninguna  otra  cosa. 

Y  en  lo  más  hondo  del  alma, 
Donde  su  imagen  se  copia, 
Siente  un  placer  inefable 
Quien  ve  siquiera  una  sola. 

IL 

Es  una  la  cruz  de  leño, 
Que  la  mano  del  soldado 
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Formó  con  dos  ramas  secas 
Arrancándolas  de  un  árbol. 
Hízola  para  el  que  muere 
Por  la  patria  peleando  ; 

Y  á  quien  ésta  el  mejor  llama 
De  todos  sus  hijos  bravos. 

El  que  ante  esta  cruz  detiénese 
Llama  bienaventurado, 

Y  tierna  oración  consagra 
Al  que  reposa  debajo. 

III. 

La  segunda,  la  cruz  roja^ 
En  Manca  bandera  brilla , 

Y  ondea  en  el  campanario 
Anunciando  al  que  la  mira, 
Que  allí  está  quien ,  de  la  muerte 
Perseguido  por  las  iras. 

En  trance  sacó  terrible 
De  la  batalla  una  herida. 
Piadosa  mano  le  cura 

Y  cuidados  le  prodiga , 
Mientras  la  patria  le  espera 
Con  coronas  merecidas. 

IV. 

Una  cruz  ,  la  cruz  de  hierro 
Adorna,  en  fin,  bellamente. 
El  pecho  del  leal  soldado , 
Que  expuesto  mil  y  mil  veces 
A  la  guadaña  sangrienta 
De  la  inexorable  muerte , 
Libertóse  de  ella ,  y  bajo 
La  cruz  de  leño  no  duerme. 
Con  respeto  el  más  profundo 
No  hay  quien  la  diestra  no  estreche 
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De  aquel  sobre  cuyo  pecho 
Xa  cruz  ésta  resplandece. 

V. 

Estas,  pues,  son  las  tres  cruces , 
Dignas  de  eterna  memoria, 

Y  de  la  guerra  más  justa 
Emblemas  que  el  pueblo  adora. 
Tan  venerable,  tan  santo 

No  hay  nada  en  la  tiei'ra  toda, 
Ni  compararse  con  ellas 
Puede  ninguna  otra  cosa. 

Y  en  lo  más  hondo  del  alma. 
Donde  su  imagen  se  copia, 
Siente  un  placer  inefable 
Quien  ve  siquiera  una  sola  (1). 

En  aquellos  años,  tan  llenos  de  emociones ,  fija- 
mos también  nuestra  vista  en  dos  montes  de  Sue- 
l^ia,  e\  Hohenstaufen  j  el  Hohenzollern. 

Despojada  su  diadema,  desvanecido  cual  humo 
el  castillo  de  los  emperadores ,  el  Hohenstaujen  le- 
vanta su  calva  sien  en  medio  de  un  terreno  feraz; 
el  alcázar  de  Conrado  III,  de  Barharroja^  de  Felipe 
y  de  Irene,  la  hija  del  emperador  griego,  cedió  su 


(1)  El  romance  Lastres  cruces  es  un  canto  mío,  vestido 
ala  española  por  D.  Ventura  Ruiz  Aguilera,  que  me  escri- 
bió acerca  de  su  bellísima  versión  :  «  Nosotros  no  diríamos 
»  Cruz  de  leño ,  sino  de  madera  ;  pero  como  nq  hay  otra  pa- 
))labra  equivalente  que  lerio,  en  castellano,  para  expresar 
Dcon  propiedad  el  pensamiento  del  poeta,  he  tenido  que 
..'Usarla. » 
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puesto  á  la  maleza  y  á  los  arbustos,  y  el  monte  pa- 
recía solamente  una  lastimosa  reliquia  de  glorias^, 
pasadas;  de  modo  que  el  célebre  poeta  alemán,  Jus- 
tino Kerner,  lamentaba  hace  unos  cincuenta  años  :. 
«  ¡  Ay,  tan  yermo,  tan  huérfano  como  aquel  monte- 
está  nuestro  país ! ))  y  podíamos  exclamar  con  Ruiz. 
Aguilera : 

((  Pasajero,  contempla  en  la  llanura 

La  pobre  patria  mía, 

Sola  con  su  dolor  y  su  hermosura, 

Yerta  la  faz  sombría. 

Aquí  está ,  con  el  manto  del  imperio 

Mal  prendido  en  sus  hombros  ; 

Triste  está  como  flor  de  cementerio , 

Como  lir.'o  entre  escombros.» 

Da  tregua  á  tu  dolor ,  ¡  oh  noble  Justino  !  y  alza; 
la  frente  : 

(( de  noche  eterna 

El  dolor  no  es  la  sombra. 

De  claro  día  es  nuncio  ; 

De  lo  alto  de  su  cruz  se  ve  la  aurora.» 

Hoy,  ¡oh  júbilo  !  no  podria  decirse  del  alcázar  de 
Barharrojcíj  del  castillo  de  los  Ilolienstaufen^  lo  que 
decia  Hodrigo  Caro  de  Itálica  : 

(( La  casa  para  el  César  fabricada 
i  Ay  !  yace  de  lagartos  vil  morada. 
Casas,  jardines,  Césares  murieron, 
Y  aun  las  piedras  que  de  ellos  escribieron.» 

Y  ahora,  embriagado  por  la  resurrección  del  im- 
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peño  alemán ,  mira  el  poeta  una  visión  peregrina  r 
el  año  1870  va  á  morir;  suena  la  media  noche;  el 
cielo  está  sembrado  de  estrellas  que  alumbran  la 
sombra  sosegada  de  la  noche ,  j  del  coro  altivo  de 
los  emperadores  de  la  casa  de  Hohenstaujeii  sala 
despacio  un  fantasma  gigante,  el  gran  Barbarroja^ 
con  la  corona  ,  el  manto  y  la  espada  imperial,  con- 
cluyendo el  cortejo  el  pálido  Conradino ,  el  príncipe- 
y  trovador,  que  joven  como  flor  de  un  dia  ,  tuvo  que- 
entregar  en  Xápoles  su  cabeza  al  sangriento  ver- 
dugo. 

Estos  emperadores ,  envueltos  en  mantos  de  nie- 
blas ,  caminan  sobre  nubes  por  las  cimas  de  las  mon- 
tañas de  Suebia ,  hasta  que  llegan  á  aquel  rincón, 
cuya  atalaya  y  guarda  es  el  soberbio  castillo  de 
Hohenzollern.  Allí,  ante  el  risueño  monte  que  se 
irgue  altivo ,  coronado  del  alcázar  gótico ,  todos  de- 
positan sus  coronas  y  parece  que  vuelan  en  torno 
del  castillo  para  bendecirlo.  Ya  rompe  la  blanca 
aurora  la  niebla,  y  el  dulce  rayo  del  alba  corona  la 
cumbre  del  Zolleni  con  su  púrpura  imperial,  y  to- 
das las  montañas  hasta  el  Staufeii  brillan  sonrosa- 
das en  purísima  lumbre.  ¡  Qué  bello  es  el  dia !  ¡  qué 
hermosa  la  luz ! 

Por  cima  de  todos  los  montes  de  la  Alp  de  Sue- 
bia descuella  el  castillo  de  Hohenzollern ,  flanquea- 
do por  muchas  torres,    difundiendo    en   torno  el 
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esplendor  de  su  poderoso  dueño  el  rey  Federica 
Guillermo  IV,  que  levantó  de  nuevo  aquel  palacio, 
cuyas  torres  hace  medio  siglo  cayeron  desmorona- 
das. La  puerta  del  águila  lleva  la  orgullosa  y  triun- 
fante divisa  de  la  ilustre  casa  de  Hohenzollern  :  «Des- 
de el  peñón  hasta  el  mar)),  y  léese  la  inscripción : 

«  Zollern,  Nuremberg  y  Brandemburgo 
Echaron  el  cimiento  del  castillo  en  1454. 
La  vigorosa  mano  de  Prusia  me 
Edificó,  me  llamo  puerta  del  águila.  1854.» 

Así  este  castillo  es  digno  del  primer  emperador 
de  la  estirpe  de  los  Hohenzollern  ^  que  cuenta  en  su 
glorioso  abolengo  el  esplendor  de  Federico  I,  el 
arrojo  y  empresa  del  gran  elector,  el  genio  univer- 
sal de  Federico  el  Grande,  y  la  ilustración  y  el 
amor  á  las  artes  de  Federico  Guillermo  IV ,  amigo 
de  Alejandro  de  Humboldt.  Como  prueba  de  la 
unidad  alemana ,  vi  en  1872  el  castillo  eminente- 
mente prusiano  custodiado  por  una  guarnición  de 
badenses. 

Los  Zollern  son  los  herederos  do  Staiifen ,  y  quien 
pregunte  á  la  historia,  oirá  con  asombro  que  el  pri- 
mero de  los  Zollern,  que  fué  investido  con  el  con- 
dado de  Nuremberg,  aparece  en  la  escena  en  1192, 
dos  años  después  de  la  muerte  de  Barharroja-,  como 
-si  el  dedo  de  la  Providencia  hubiese  querido  seña- 
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lar  á  Alemania  que  los  herederos  de  los  Staujen  te- 
nian  que  ser  los  Zollern. 

Cuéntase  que  desciende  también  de  los  Hohenzo- 
llern  el  célebre  San  Meinrad,  muerto  en  861,  que 
tuvo  su  humilde  celda  en  una  selva  sombría  en  Sui- 
za, donde  en  el  dia  está  el  magnífico  monasterio  de 
Einsiedeln.  Y  como  Einsiedeln  fué  un  arroyuelo  y 
hoy  es  un  torrente,  fué  un  grano  y  hoy  es  una  en- 
cina, fué  una  celda  y  hoy  es  un  duomo ,  así  también 
la  augusta  familia  de  los  Zollern  ha  crecido  de  os- 
curos principios  á  una  altura  prodigiosa ,  hasta  dar 
á  Alemania  el  emperador  más  poderoso,  que  hacia 
huir  los  cuervos  del  Kiffhauser.  En  la  historia  de 
San  Meinrad  tampoco  faltan  los  cuervos :  aquel  ve- 
nerable eremita  dio  hospitalario  asilo  á  dos  vaga- 
bundos, que  en  recompensa  le  mataron.  Pero  dos 
cuervos  que  el  santo  habia  alimentado  diariamente, 
perseguían  á  los  facinerosos,  denunciándolos  al  juez, 
como  las  grullas  á  los  asesinos  de  Ibico  en  el  roman- 
ce de  Schiller.  Y  ya  hace  mil  años  que  las  dos  ve- 
las encendidas  cerca  del  cadáver  de  San  Meinrad 
iluminan  millones  de  piadosos  corazones. 

Pero  lo  que  después  del  alcázar  de  Hohenzollern, 
del  monte  de  Hohenstaujen ,  y  después  de  la  torre 
del  Kiffhauser ,  atrae  más  en  el  dia  las  miradas  del 
pueblo  entusiasmado  y  á  la  par  tan  modesto  en  su 
triunfo ,  es  la  Walhalla ,  aquel  archivo  de  piedra  de 
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todas  las  glorias  alemanas ,  capitolio  sin  segundo^ 
templo  de  la  patria ,  tabernáculo  de  los  corazones^, 
alcázar  eii  que  vive  todo  un  mundo  legendario  ,  Se- 
nado en  que  hablan  los  bustos  de  mármol ,  y 

(( Con  la  vida  que  vivieron 
Las  sombras  comparecieron 
De  las  edades  pasadas. » 

Lo  que  para  los  moros  de  Granada  fué  la  Alham- 
bra ,  eso  y  mucho  más  es  para  los  germanos  la  Wal' 
halla. 

España  se  precia  de  poseer  el  Escorial ,  Francia 
su  Panteón ,  Inglaterra  su  abadía  de  Westminster 
y  la  catedral  de  San  Pablo  ;  pero  aquellos  monumen- 
tos ,  cuyos  tesoros  son  lechos  sepulcrales  y  osario- 
de  grandes  hombres ,  traen  á  nuestra  imaginación  la- 
muerte,  i  Sólo  en  la  Wallialla  se  respira  el  ambien- 
te del  Olimpo,  el  aroma  de  la  vida,  las  auras  de  la. 
inmortalidad  I 

La  augusta  asamblea  de  nuestros  inmortales ,  los 
moradores  de  Walhallay  se  habrán  estremecido  al 
oir  las  maravillas  de  1870  y  de  1871 ;  pues  desde 
hoy  la  Walhalla  no  es  un  monumento  perteneciente 
á  la  corona  de  Baviera :  la  condición  del  testamento 
del  real  fundador  se  ha  cumplido ,  y  la  Walhallüf 
el  templo  más  sublime  que  infunde  amor  á  la  patria^ 
pertenece  ahora  ala  grande  y  heroica  Alemania,  á. 
la  nación  unida  y  entera. 


¡Tener  patria,  qué  felicidad!  Un  español  amante 
«de  la  patria,  ha  dicho:  ((Estremecerse  de  cariño  al 
Tiente  recuerdo  de  la  niñez ,  tener  historia  en  su 
historia,  gloria  en  sus  glorias,  llanto  en  sus  des- 
.gracias,  emblema  en  su  bandera,  sangre  de  su  sol, 
carne  de  su  tierra ,  alma  de  su  aire ,  eso  es  tener 
patria.  Es  tener  sombra  en  el  mundo ,  no  ser  hijo 
del  acaso ,  parto  desdichado  del  olvido.  Quien  no 
tiene  amor  á  la  patria,  tiene  el  alma  incompleta.» 
^uien  quiera  saber  qué  es  la  patria,  oiga  las  pala- 
i)ras  del  esclarecido  poeta,  D.  Ventura  Kuiz  Agui- 
lera : 


(( La  patria  se  siente  : 
No  tienen  palabras 
Que  claro  la  expliquen 
Las  lenguas  humanas. 

Allí ,  donde  todas 
Las  cosas  nos  hablan 
Con  voz  que  hasta  el  fondo 
Penetra  del  alma  ; 

Allí,  donde  empieza 
La  breve  jornada 
Que  al  hombre  en  el  mundo 
Los  cielos  señalan  ; 

Allí,  donde  el  canto 
Materno  arrullaba 
La  cuna  que  el  ángel 
Teló  de  la  Guarda  ; 

Allí ,  donde  en  tierra 
Bendita  y  sagrada , 
De  abuelos  y  padres 
Los  restos  descansan : 
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Allí ,  donde  eleva 
Su  techo  la  casa 

De  nuestros  mayores 

Allí  está  la  patria. 

Y  tanto  á  su  vida 
La  tuya  se  enlaza, 
Cual  se  une  en  un  árbol 
Al  tronco  la  rama. » 

En  los  dos  años  que  á  los  alemanes  han  ofrecida 
una  patria  común,  mis  sabios  compatriotas  han  can- 
tado en  todos  los  idiomas ,  hasta  en  la  lengua  regia 
del  sánscrito ,  la  gloria  de  Alemania  ,  nuestra  ma- 
dre. 

j  Victoria ,  Germania  !  Somos  todos  un  solo  bra« 
zo,  un  solo  espíritu,  un  solo  cuerpo,  somos  todos- 
una  sola  voluntad. 

Enfrente  del  extranjero,  no  hay  entre  nosotros 
ni  tirios,  ni  troyanos,  sino  sólo  alemanes. 

Los  cantos  bélicos  se  han  convertido  en  epitala- 
mios. 

¡Alegría,  alegría!  Se  han  hecho  las  bodas  del 

Norte  y  Sur  de  Alemania ; 

Si  mucho  vale  la  novia, 
No  vale  poco  el  galán. 

Yo  quiero  celebrar  las  glorias  alemanas  en  la  len- 
gua que  me  es  simpática  como  la  de  una  madre ,  en 
el  habla  de  Cervantes  y  de  Mariana.  Y  quien  habla 
de  Alemania ,  habla  de  la  Walhalla, 
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III. 

La  inauguración  de  la  Walhalla. 

Es  sabido  que  reimidos  el  dia  8  de  Julio  de  1401 
el  deán  y  el  cabildo  sevillano  en  el  corral  de  Olmos, 
cuando  la  catedral  de  Sevilla ,  el  antiguo  edificio  al- 
mobade ,  construido  por  los  arquitectos  de  Jusuf  y 
Yakub,  amenazaba  ruina,  exclamó  un  celoso  pre- 
bendado :  c(  Hagamos  una  iglesia  tan  grande ,  que 
los  que  la  vieren  acabada  nos  tengan  por  locos. » 
Aquella  fórmula  hiperbólica  de  la  magnanimidad 
religiosa,  de  la  arrebatada  piedad  hispalense,  podria 
emplearse  también  refiriéndose  á  la  soberbia  é  im- 
ponente mole ,  á  la  patriótica  y  gigantesca  obra  que 
proyectó  el  fundador  de  la  Walhalla. 

A  principio  del  año  1807  ,  cuando  Alemania  ge- 
mia  rota  y  vencida,  doblando  el  cuello  al  capitán 
del  siglo  ,  al  coloso  de  la  fortuna ,  al  émulo  de  los 
titanes ,  que  entró  en  Berlin  triunfante  y  altanero, 
un  joven,  ajeno  de  vil  abatimiento,  el  príncipe  real 
de  Baviera ,  en  cuyas  venas  hervia  sangre  de  alta 
virtud  engendradora ,  resolvió,  para  consuelo  de  la 
patria,  en  tan  grave  afán,  en  tan  amarga  pena,  re- 
nnir  en  el  cielo  de  un  templo ,  en  una  Walhalla ,  los 
astros  de  esfuerzo  y  de  fortuna. 


—  20  — 

Sí ,  locura  parecía  en  tal  momento  de  angustia, 
<lesolacion  y  desdicha  fiera,  en  tan  mal  hora,  en 
■que  torpes  huellas  empañaban  la  noble  frente  de 
<jrermania,  dedicar  un  templo  á  las  glorias  alema- 
nas, firme  columna,  dulce  esperanza  del  patrio  sue- 
lo. Pero  la  memoria  de  la  grandeza  es  un  fuego  yí- 
tal ,  es  un  faro  que  el  alma  encuentra  en  su  naufra- 
gio, es  un  iris  risueño,  es  el  escudo 

Donde  el  ciicliillo  agudo 
La  adversidad  embota  ; 

y  entonces  más  que  nunca  necesitaba  Germania, 
para  aprestarse  magnánima  á  nuevas  lides ,  no  ol- 
vidarse de  sí  misma ,  de  su  nombre ,  de  su  dignidad, 
de  su  honra ,  de  su  genio ,  de  las  sombras  sublimes 
de  sus  héroes,  de  su  libertador,  de  su  numen  tute- 
lar, de  su  Arminio,  que  fué  á  la  par  el  D.  Pelayo 
y  el  Cid  alemán  peleando  por  la  libertad  y  la  inde- 
pendencia de  su  pueblo. 

Para  erigir  una  Walhalla,  escribió  el  joven  prín- 
cipe real  de  Baviera  en  1808  á  su  amigo,  el  insigne 
historiador  suizo  Juan  de  Müller :  (( no  basta  ser 
principe  real ,  es  menester  ser  rey. » 

En  1810,  al  hacer  una  visita  al  príncipe  de  Túrn 
y  Taxis,  Luis  de  Baviera,  vio  una  mágica  perla 
del  Danubio  caudaloso,  el  Túsenlo  de  Alberto-Mag- 
no ,  obispo  de  Katisbona ,  que  se  dice  haber  trazado 
•€l  plan  de  la  catedral  de  Colonia ,   las  ruinas  del 
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"«astillo  Donaustauf,  que  tiene  su  asiento  en  un 
monte  de  granito ,  de  donde  se  mira  un  panorama 
encantador  :  el  Danubio ,  aquel  rio  divino  que  ,  como 
dice  Garcilaso,  el  célebre  proscrito,  por  fieras  na- 
ciones va  con  sus  claras  ondas  discurriendo,  una 
campiña  feraz,  una  llanura  inmensa,  la  verdura  sem- 
brada de  flores ,  los  montes  de  la  selva  bávara  ,  los 
Alpes  cubiertos  de  nieve  ,  una  guirnalda  de  pueble- 
citos,  la  ciudad  de  Straubiug,  que  dio  patria  al  ilus- 
tre viajero  Ulrico  Scbmidl,  quien,  viajando  por  el 
Brasil,  participó  de  la  construcción  de  Buenos- Aires, 
y  distante  sólo  una  legua  de  Donaustauf,  la  famo- 
sa ciudad  de  Ratisbona,  donde  Carlo-Magno  coro- 
naba su  obra  de  constituir  el  imperio  ,  y  terminó  su 
victoria  sobre  los  bávaros  j  los  slavos ;  aquella  villa 
que  tiene  la  gloria  de  haber  dado  cuna  en  una  so- 
berbia fonda  de  emperadores  y  caballeros ,  llamada 
(( La  Cruz  de  Oro»,  al  héroe  de  Lepanto,  D.  Juan 
<le  Austria,  á  quien  Lope  de  Vega  escribió  este 
epitafio  : 

«  Hízome  eterno  Lepanto  : 
Mozo  he  muerto,  viejo  fui, 
Que  al  mundo  en  un  tiempo  di 
Lástima ,  envidia  y  espanto. » 

Embebecido  en  la  memoria  de  tantos  recuerdos 
históricos  y  embelesado  por  la  hermosura  del  lugar, 
qne  trae  á  la  fantasía  las  líneas  maravillosas  del 
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paisaje  de  Italia  y  de  Grecia,  exclamó  el  príncipe 
entusiasta  de  las  glorias  alemanas :  « ¡  Aquí ,  sólo 
aquí,  en  la  cima  del  monte  gemelo  de  Donaustauf, 
ha  de  alzarse  mi  Walhalla  !  )) 

Y  verdaderamente,  que  aquí  está  el  corazón  de 
Alemania;  aquí,  en  la  hermosa  naturaleza  de  Ra- 
tisbona  que,  según  las  palabras  de  Goethe,  debia 
ser  aliciente  y  reclamo  para  fundar  una  ciudad;  aquí, 
en  las  inmediaciones  de  aquella  Ratisbona,  cuya. 
magnífica  catedral ,  preciosa  herencia  del  arte  góti- 
co de  la  Edad  Media,  merced  también  á  la  munifi- 
cencia del  rey  Luis  I,  se  acabó  por  una  coinci- 
dencia extraña  en  el  mismo  año  de  1870 ,  en  que  se 
inauguró  otra  catedral ,  la  de  la  unidad  alemana. 

El  altivo  castillo  de  Donaustauf,  hecho  escom- 
bros por  los  suecos  en  la  horrible  guerra  de  treinta 
años,  es  un  monumento  lúgubre  de  la  discordia  ger- 
mánica; de  aquellas  ruinas  brota  el  escarmiento; 
pero  en  frente  de  Donaustauf  ha  de  ostentar  su  ga- 
lana y  augusta  majestad  la  Walhalla,  cual  Helicón 
divino  ,  cual  templo  nacional  de  la  paz  y  de  la  con- 
cordia, en  testimonio  de  fuerza  inquebrantable,  de 
entusiasmo  indescriptible  y  de  victorioso  patrio- 
tismo. 

En  1821  encargó  Luis  al  afamado  arquitecto 
Leo  de  Klenze  ejecutar  la  obra,  y  colocóse  la  pri- 
mera piedra  el  dia  18  de  Octubre  de  1830,  aniver- 
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sario  de  la  gran  batalla  de  Leipzic ,  que  del  foco  y 
centro  de  la  inteligencia  alemana  hacia  la  gloriosa 
ciudad  libertadora  del  yugo  francés ,  del  numen  del 
mal,  pues  desde  Leipzic,  que  el  padre  Arndt,  el 
padre  de  nuestro  canto  bélico,  llama  la  linda  ciudad 
de  los  Tilos ,  donde  se  hacia  nuestra  famosa  danza 
con  los  franceses ,  Yolaban  por  toda  la  Alemania  los 
ecos  libertadores. 

No,  si  cien  veces  yo,  si  lenguas  ciento 
Me  diese  el  cielo,  á  numerar  bastara 
Las  ínclitas  hazañas  de  aquel  dia. 

Bellísima  también  fué  la  aurora  del  18  de  Octu- 
bre de  1830. 

Una  alegre  caravana  cruzaba  por  las  olas  del  Da- 
nubio, una  armada  pacífica  que  ambicionaba  sólo  con- 
quistas en  el  campo  de  la  lealtad ,  dirigía  su  rumbo 
al  sitio  donde  tiene  que  alzarse  el  mayor  monumen- 
to plástico  de  la  gloria  alemana.  Pasando  por  el 
pueblecito  de  Donaustauf ,  adornado  con  arcos  de 
triunfo  en  aquel  dia  de  fiesta  nacional  y  patrió- 
tica, los  reyes  Luis  I  y  Teresa  de  Babiera  su- 
bieron la  cumbre  del  monte  de  Walhalla,  y  ante  sus 
majestades  pronunció  uno  de  los  pocos  ministros 
alemanes  que  fueron  poetas,  el  Sr.  de  Schenk,  las 
memorables  palabras:  «Figurémonos  con  los  ojos 
del  espíritu  acabado  ya  el  templo  de  Wallialla.  ¡Qué 
TÍsta  sorprenderá  aquí  dentro  de  pocos  años  al  pa- 
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bajero  del  Danubio!  Mirará  un  templo  gigante  de 
mármol  blanco ,  digna  mansión  de  ilustres  finados, 
descansando  sobre  columnas  dóricas  y  rodeado  aba- 
jo de  muros  ciclópicos  y  de  magníficas  escaleras 
de  piedra.  El  pasajero  subirá  las  gradas.  Desde  los 
frontispicios  brillarán  con  inaudita  esplendidez  en 
esculturas  bellísimas  los  heroicos  personajes  de  los 
Jerúscos  y  las  figuras  sublimes  de  nuestros  liberta- 
dores en  la  guerra  de  1813  hasta  1815. 

))  Entrará  en  el  templo,  y  á  su  pasmada  vista  se 
ofrecerá  el  friso  de  las  paredes  representando  la  re- 
ligión ,  las  costumbres ,  los  hábitos  de  los  aboríge- 
nes de  Germania,  y  guerra  y  comercio  hasta  el  bau- 
tismo de  Wittekind  y  de  sus  sajones.  Bajo  aquel 
friso  encontrará  los  nombres  venerables  y  los  bus- 
tos de  grandes  varones ,  de  héroes  en  todos  los  ra- 
mos del  saber  y  de  la  inteligencia,  que  vio  nacer 
nuestra  querida  patria ,  el  corazón  de  Europa. 

)>  Los  espíritus  de  todos  los  grandes  alemanes, 
cuyo  nombre  vivirá  perpetuado  por  los  siglos,  pare- 
ce que  cruzando  por  los  aires  descienden  en  esta 
hora  solemne  para  bendecir  agradecidos  al  generoso 
rey  que  en  este  sitio  dedica  una  magnífica  mansión 
á  su  eternal  memoria.  ¡  No  dejará  de  dar  buenos 
frutos  aquella  bendición ,  unida  á  la  del  cielo  !  » 

Después  habló  el  soberano  : 

« ¡  Quiera  Dios  que  en  estos  borrascosos  dias  es- 
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ten  los  alemanes  todos  tan  unidos ,  como  unidas  es- 
tarán las  piedras  de  este  edificio !  y> 

Un  clásico  poeta,  el  conde  Augusto  de  Platen, 
que  en  1825  hacia  resonar  en  las  cuerdas  de  su  lira 
el  claro  nombre  del  principe  Luis  de  Baviera,  en 
cuyo  pecho  hervia  también  el  ardor  de  melodiosa 
poesía,  entonaba  entonces  un  himno  en  honor  de 
Walhalla ,  templo  del  Zeus  pangermánico  : 

Da  altos  patricios  viene  á  ser  morada 
Que  han  de  vivir  del  mundo  en  la  memoria. 

Escuchad  la  oda  del  poeta,  cuyo  labio  alentó  la 
trompa  de  la  fama  :  «  Ver  hombres  de  gloria ,  aun 
sólo  en  la  imagen  ,  ensancha  el  corazón ,  presta  alas 
á  la  pulsación.  No  ansia  cada  cual  el  bajo  mirto  ni 
el  caro  laurel.  A  mí  me  place  romper  ramas  de  la 
sagrada  encina  germánica  para  una  noble  cabeza, 
que  no  menospreciando  lo  bello  que  Grecia ,  lo  gran- 
de que  Roma  engendró,  también  honra  á  las  costum- 
bres alemanas.  ¿Debe  llamar  el  labio  mió  á  aquel 
nieto  de  Arminio,  que  evoca  en  mármol  las  figuras 
de  los  héroes  alemanes ,  reuniéndolos  cual  otro 
Odin  (1)  á  la  cena  de  los  dioses  en  Walhalla?  — 
Ahora  no. —  ¡Fuera,  flor  de  alabanza,  tantas  veces 


(1)  Odin  es  el  mayor  de  los  dioses  de  la  mitología  ale- 
mana. 
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vilmente  profanada  y  prodigada  al  débil  j  al  tirano ! 
Sólo  rota  por  un  pueblo  bendiciente,  y  en  las  coro- 
nas de  la  posteridad  exhalas  deliciosos  aromas ,  pero 
no  en  la  mano  del  vil  esclavo ,  codicioso  de  oro  y 
de  honores.  ¡  Con  mayor  gloria  ha  de  llamarlo  la 
hazaña  I — Pero  ¿qué  es  de  mí?  ¿Dónde  me  ar- 
rastra el  entusiasmo  en  su  magnética  corriente? 
I  Oh ,  mirad !  de  sus  verdes  olas  eleva  su  severa 
frente  el  padre  Khin.  Habla  el  que,  si  en  fatal  le- 
targo durmió  á  los  Césares ,  no  durmió  á  Varo.  Oid 
las  palabras  del  anciano  :  «  ¡  Salud,  hijos  mios  !  La 
» venganza  ha  herido  al  extranjero  aun  antes  del 
))  juicio  supremo  :  no  más  hundidas  en  el  polvo  vue- 
))lan  las  águilas  de  Teut;  bramando  el  león  bate  los 
» lomos.  Ya  resbala  de  mi  pié  la  cadena,  pero  oid  : 
))E1  extranjero  no  es  el  mayor  de  los  enemigos.  El 
»  será  el  látigo  para  lo  merecido  desde  mucho  tiem- 
))po,  para  lo  expiado  tan  duramente.  Por  eso,  des- 
))pues  de  terminada  la  lucha  de  hierro,  entrad  en 
»  vosotros ,  y  extirpad  el  veneno  que  aun  estáis  en 
y>  vuestros  pechos  escondiendo ,  el  veneno  de  la  vil 
acodicia,  de  la  rastrera  adulación,  de  la  hipocresía 
»y  del  ateísmo. — j  Ay  del  que  imagina  que  sobre  la 
))  tumba  de  la  probidad  está  firme  la  columna  de  la 
» gloria !  —  ¿  Dónde  se  anidarían  aún  el  honor,  la 
ajusticia,  la  verdad,  si  no  estuviesen  en  el  pecho 
))  de  los  príncipes  ?  Pues  brillantes  mendigos  se  vol- 
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3  vieron  mis  caballeros,  charlatanes  envanecidos  por 
y>  el  humo  de  los  libros  los  sabios ,  niños  los  hom- 
»bres,  resonantes  cascabeles  los  sacerdotes.  ¡Pero 
))  bajo  tenue  ceniza  duerme  aun  la  centella  divina, 
»  que  no  muere  nunca  en  el  pueblo !  Basta  una  sola 
)) palabra,  y  por  do  quier  os  circundan  ¡oh  prínci- 
))pes!  las  poderosas  falanges  de  los  nobles,  cual  ro- 
3)  cas  firmes.  Aquella  palabra  se  llama  ¡  Honra  al 
5)  leal !  ¡  Pan  al  diligente !  ¡  Respeto  al  mérito !  ¡  Des- 
» precio  á  la  mentida  apariencia!  —  Cual  formable 
»  arcilla  son  los  ánimos  de  los  hombres ;  en  la  mano 
y>  del  maestro  está  la  forma,  j  Adelante ,  pues  ,  en  el 
3)  camino,  á  la  luz,  á  través  de  las  tinieblas  ,  mi  he- 
))róico  pueblo,  á  nueva  vida  y  porvenir  renacido  en 
«bautismo  de  sangre,  grande  si  se  unen  tus  fuer- 
2)  zas ,  débil  si  le  divide  la  bastarda  envidia ,  indig- 
»na  de  los  descendientes  de  Arminio  !  »  (1). 

Pero  tendamos  la  vista  á  la  Walhalla,  competi- 
dora de  las  maravillas  de  Grecia,  templo  de  encan- 
tos peregrinos  y  paladión  seguro  de  Alemania. 

Correspondió  de  lleno  el  efecto  á  la  intención  del 
noble  fundador.  Klenze  llevó  adelante  la  obra  por 
espacio  de  doce  años ,  con  una  actividad  que  excede 
á  toda  ponderación;  y  aquel  templo,  único  en  el 


(1)  El  manuscrito  del  canto  alemán  se  encuentra  en  la 
biblioteca  del  rey  Luis  I,  pero  éste  no  se  halla  en  ningu- 
na edición  de  las  poesías  del  Conde  de  Platen. 
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mundo,  erigido  á  semejanza  del  Partenon,  logrea» 
feliz  remate  en  1842 ,  celebrándose  su  conclusión  el 
dia  18  de  Octubre  con  una  solemnidad  que  presen- 
ció, ademas  del  rey  de  Baviera,  el  príncipe  Guiller- 
mo de  Prusia.  ¿  Quién  no  llamarla  á  aquella  fiesta^ 
presidida  por  el  más  puro  entusiasmo,  la  aurora  de- 
una  era  de  gloria  j  de  felicidad? 

El  dia  amaneció  claro ;  el  pueblecito  de  Donaus— 
tauf  era  una  serie  de  cintas  y  flores  en  honor  de  la. 
apertura  del  templo,  que  es  umversalmente  procla- 
mado la  joya  de  Alemania  ;  al  pié  del  monte  de 
Walhalla  veíase  un  ramillete,  digámoslo  así,  de 
vírgenes  bellísimas  ,  simbólicas ,  representantes  dé- 
los Estados  de  la  Confederación  germánica,  levan- 
tando cada  cual  enhiesta  la  bandera  y  llevando  los 
colores  del  país  que  representaba. 

Como  soberana  del  cortejo  de  las  damas,  la  ma- 
trona que  simbolizaba  la  Germania  vestía  un  lujoso 
traje  de  raso  blanco,  un  manto  de  terciopelo  rojo- 
bordado  de  oro,  cenia  una  espada  y  ostentaba  una 
corona  mural  sobre  su  cabeza.  La  Germania  saluda 
al  ilustre  rey,  las  banderas  se  inclinaron,  y  un  ge- 
nio le  ofreció  el  lauro  merecido.  El  rey,  los  prínci- 
pes, la  esencia  déla  aristocracia,  de  la  magistratu- 
ra, de  la  armada,  de  la  diplomacia  y  del  foro,  su- 
bieron las  gradas  que  conducen  al  templo,  luciendo- 
sus  vistosos  uniformes  junto  á  las  togas  severas  y  é* 
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los  fantásticos  y  pintorescos  trajes  del  lindo  corteja- 
de  las  vírgenes,  al  lado  de  apuestas  j  perfumadas 
damas,  cuajadas  de  encajes,  gasas  y  flores.  Entre 
tanto,  en  la  cima  del  monte  una  banda  de  música 
tocaba  la  Canción  de  Walhalla,  y  el  himno  de  dos- 
cientos cantores  bendia  los  aires.  El  gobernador  de 
Ratisbona  felicitó  al  rey  en  nombre  de  la  patria 
por  haber  cumplido  su  patriótico  voto  hecho  treinta 
y  cinco  años  antes  á  las  airadas  Walkirias  alema- 
nas, aquellas  heroínas  que,  según  los  mitos  germáni- 
nicos,  llevaban  los  héroes  muertos  en  el  combate  á 
"Walhalla,  mansión  afortunada  donde  tienen  hermo- 
sa vida  los  que  perecieron  en  la  lid.  Con  tan  fausto 
motivo,  el  expresado  gobernador  felicitó  igualmen- 
te á  la  patria ,  y  el  rey  contestó  : 

c(  ¡  Ojalá  que  la  Walhalla  sea  un  lazo  potente ,  urt 
vínculo  fuerte  de  los  germanos,  para  que  todos  al 
mirar  este  templo  sientan  que  tienen  una  patria 
común,  una  patria  grande  y  heroica,  á  cuya  gloria 
y  esplendor  contribuirá  cada  uno  cuanto  pueda!)) 

Después  asió  el  rey  la  llave  de  oro,  tocó  á  ima  de 
las  dos  puertas  de  metal ,  y  el  santuario ,  brillante, 
de  mármol ,  bronce  y  colores ,  descubrió  de  repente 
sus  bellezas  sin  par  á  la  vista  alborozada  de  la  nu- 
merosa concurrencia,  mientras  á  los  sones  de  béli- 
cos instrumentos  los  cantores  entonaban  un  fervo- 
joso  himno. 
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El  rey,  acompañado  del  arquitecto ,  llamó  á  sus 
augustos  huéspedes  los  nombres  de  los  insignes  ale- 
manes de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los  lugares, 
cuyos  bustos  están  reunidos  en  la  Walhalla,  y  pare- 
cía que  aquellos  héroes  sublimes  de  las  edades  pa- 
sadas ,  cuyo  excelso  nombre  colma  el  abismo  de  la 
tumba  y  lleva  el  raudo  giro  de  los  siglos ,  se  agru- 
paban llenos  de  ilusión  dulcísima  á  los  acentos  del 
Canto  halagüeño,  á  la  llamada  del  generoso  rey,  al 
aplauso,  á  la  alabanza  y  á  la  alegría  de  la  muchedum- 
bre, como  tocados  de  los  rayos  de  un  sol  de  adora- 
ción ,  y  contestaban  en  coro  invisible  á  los  homena- 
jes de  aquella  augusta  asamblea  de  príncipes.  Por 
la  noche  iluminó  la  Walhalla  una  luz  eléctrica  de 
bastante  intensidad,  y  una  lujosa  iluminación  em- 
bellecia  también  el  castillo  de  Donaustauf  y  la  ciu- 
dad de  Ratisbona. 

¡  Honor  al  rey  que  fundó  aquel  grandioso  monu- 
mento de  la  unidad  alemana !  ¡  Honor  al  arquitecto 
que  lo  ideó  y  tuvo  la  dicha  de  terminarlo  ! 

En  la  rica  corona  de  creaciones  de  Luis  I ,  que 
acredita  su  grande  amor  á  las  artes ,  la  Walhalla 
■es  sin  disputa  uno  de  los  florones  más  brillantes,  y 
sin  contradicción  obra  de  las  más  exquisitas  del  se- 
ñor Klenze. 

Aquel  artista ,  que  rivaliza  con  Schinkel ,  Heide- 
loff  y  Gaertner,   por  ser  el   Herrera  alemán ,  debe 
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su  cuna  al  principado  de  Hildesheim  en  1789.  Re- 
cibió educación  y  estudios  en  Braunschweig ,  Ber- 
lin  y  París.  Fué  arquitecto  de  Jerónimo,  rey  de 
Westfalia,  y  después  de  los  reyes  Maximiliano  I 
y  Luis  I  de  Baviera.  Sus  obras  principales,  excep- 
tuando la  Walhalla ,  son  el  esplendor  de  Munich ; 
por  ejemplo  :  la  Gliptoteca  iónica,  el  Odeon,  las  Ar- 
cadas,  la  Pinacoteca  vieja,  construida  en  el  noble 
estilo  romano,  el  Palacio  nuevo,  erigido  á  seme- 
janza del  Pa/a^zo  Pittien  Florencia,  la  Capilla  real 
de  todos  los  santos,  el  Obelisco,  dedicado  á  los  báva- 
ros  muertos  en  las  campañas  napoleónicas,  los  Pro- 
pileos dóricos  y  el  Museo  nacional. 

El  artista  tuvo  un  verdadero  Mecenas  en  el  rey. 


IV. 

El  templo  de  la  Independencia  en  Kelheim. 

Un  dia  después  de  ver  realizado  el  dorado  sueño 
de  su  juveniud  por  la  apertura  de  la  Walhalla,  el  19 
de  Octubre  de  1842,  cumplió  el  rey  Luis  I  otro 
voto  patriótico,  poniendo  la  primera  piedra  de  la 
casa  redonda  de  la  Lidependencia  en  Kelheim ,  ciu- 
dad solitaria  que  el  Danubio  lame  y  que  está  á  al- 
gunas leguas  de  Ratisbona. 
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Atronaba  el  espacio  un  incesante  victoreo,  sona- 
ban todas  las  campanas  ,  y  todos  los  corazones  ale- 
manes bogaban  en  un  Océano  de  felicidad ,  pues  el 
rey  iba  á  rendir  un  tributo  á  los  héroes  de  1813,  de 
1814  y  de  1815,  que  vencieron  al  coloso  de  Córcega, 
y  á  quienes  acompañan  los  triunfos  del  pasado,  la 
veneración  del  presente  y  la  gloria  del  porvenir. 

En  contestación  á  las  palabras  del  gobernador  de 
la  Baja  Baviera,  exclamó  el  rey:  «¡Jamas  podrá, 
ser  vencida  la  Alemania  unida !  »  Y  en  el  espléndi- 
do banquete  que  se  celebraba  en  la  fonda  de  Kel- 
heim,  (da  casa  alemana»,  brindó  el  soberano  pa- 
triota, por  la  Alemania  unida,  la  que  no  cede  á 
ningún  otro  pueblo,  la  que  comienza  á  conocer  su 
valor,  la  que  desde  boy  no  se  dejará  oprimir  más 
por  los  extranjeros.» 

El  arquitecto  Federico  de  Gaertner  fué  puesto  al 
frente  de  la  obra.  Este  hábil  artista,  cuyo  padre  se 
distinguía  también  en  el  arte  de  Herrera ,  el  Miguel 
Ángel  español,  nació  en  Coblenza  en  1872. 

Mientras  Klenze  brilla  en  la  imitación  de  la  ar- 
quitectura clásica  de  los  antiguos ,  Gaertner  es  más 
aficionado  á  la  del  renacimento.  Construyó  bajo  los 
auspicios  del  rey  Luis  I,  la  «Casa  Pompeyaua»  en 
Aschaffenburgo,  y  una  serie  de  notables  edificios  en 
Munich.  Citaremos  algunos  :  La  iglesia  de  Luis ,  la- 
biblioteca  ,  la  universidad  y  las   dos  fontanas ,  que 
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•superan  aún  á  las  del  célebre  Bernini  que  adornan 
la  plaza  de  San  Pedro  en  Roma,  el  «pórtico  de  los 
capitanes)),  á  semejanza  de  la  Loggia  dei  Lancí  en 
Florencia,  el  palacio  de  Wittelsbach,  y,  en  fin,  las  ar- 
cadas del  cementerio,  feliz  imitación  del  camposanto 
de  Bolonia.  Apenas  hubo  puesto  cima  á  las  arca- 
cadas,  cuando  dio  su  alma  al  Creador  (el  21  de 
Abril  de  1847) ;  fué  el  primero  cuyos  restos  descan- 
san en  aquel  poético  camposanto,  obra  de  su  inge- 
nio sublime.  Muerto  el  primer  autor  de  la  «Lonja 
de  la  Independencia»,  la  acabó  el  mismo  á  quien 
inmortaliza  la  construcción  de  la  Walhalla,  Leo  de 
Klenze,  cambiando  con  acertadas  variaciones  la 
planta  concebida  por  su  predecesor  j  rival. 

¡Cuan  encantador  aparece  al  viajero  del  Danubio 
e\  templo  de  la  Independencia  ,  visible  ya  de  lejos, 
coronando  el  monte  de  Miguel!  El  dia  18  de  Oc- 
tubre tuvo  lugar  la  batalla  de  Leipzic,  y  sea  en  ho- 
nor de  aquella  gloriosa  fecha,  ó  sea  por  mero  ca- 
pricho, la  cifra  18  figura  en  todos  los  adornos  del 
templo,  pues  hay  afuera  18  candelabros  de  mármol 
de  Carrara ,  adornados  con  trofeos  y  lindísimos  ge- 
nios de  la  victoria;  afuera  vense  también  18  pilas- 
tras que  llevan  18  vírgenes  germánicas,  adornada 
la  frente  con  coronas  de  encina ,  representando  los 
principales  Estados  de  Alemania;  y  en  el  interior 
del  diiomo  léense  los  nombres  de  18  grandes  capita- 
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nes  y  de  18  fortalezas  conquistadas ,  mientras  el 
edificio  tiene  una  altura  de  10  veces  18  pies. 

Dichoso  el  rey  Luis,  que  el  18  de  Octubre  de 
1863  pudo  asistir  también  á  la  inauguración  del 
suntuoso  templo,  cuyas  inscripciones  recopilan  en 
pocas  palabras ,  en  los  breves  nombres  de  las  bata- 
llas ,  una  larga  historia  de  grandes  hechos  y  la  me- 
moria de  los  héroes  que  quebrantaron  las  cadenas 
forjadas  por  el  opresor. 

Ya  en  la  víspera  rasgaban  el  aire  miles  de  cohe- 
tes. De  todos  los  Estados  de  Alemania  acudieron^ 
en  nombre  de  sus  soberanos,  los  generales ,  á  quie- 
nes el  rey  llamó  sus  queridos  camaradas  de  guerra: 
de  Austria  vino  el  barón  de  Hefs,  de  Prusia  el 
feld-mariscal  Wrangel. 

Mientras  los  convidados  subian  las  gradas ,  un 
coro  de  cantores  entonaba  un  himno  de  alabanza  y 
de  triunfo,  y  después  prorumpió  el  rey  en  las  pala- 
bras :  (( i  Sean  YV.  bienvenidos ,  esforzados  varo- 
nes, guerreros  valientes  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia ! »  Aquello  fué  el  período  más  bello  de 
nuestra  patria ,  guardémoslo  siempre  en  nuestros 
corazones.  No  podría  decir  otra  cosa  que  lo  que  es- 
cribí en  el  suelo  del  templo :  ce  ¡  Ojalá  que  los  ale- 
))  manes  nunca  olvidasen  lo  que  hacia  necesaria  la^ 
)) guerra  de  la  Independencia,  y  porqué  medios  fue- 
3)  ron  vencedores !  » 
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Todos  entraron  en  el  duomo  portentoso  de  la  glo- 
ria alemana ,  conmovidos  en  el  alma ,  bendiciendo  á. 
la  patria,  que  tiene  mármoles  para  sus  grandes  hi- 
jos, y  bendiciendo  al  rey,  por  cuyo  noble  afán  la  vir- 
tud de  los  héroes  de  1813,  de  1814yde  1815  recibe 
el  merecido  laurel,  regio  monumento  de  la  patria 
agradecida. 

Todos  los  concurrentes  leian,  con  un  entusiasmo 
que  podria  llamarse  religioso,  en  el  piso  de  mármol 
las  palabras  citadas  por  el  rey,  y  miraban  con  de- 
voción los  gloriosos  nombres  de  los  18  libertadores 
que  fueron  más  afortunados  que  Daoiz  y  Velarde, 
los  héroes  del  2  de  Mayo,  en  Madrid,  pues  sobre- 
vivieron á  sus  hazañas.  Aquellos  héroes  se  llaman: 
príncipe  de  Schwarzenberg  ,  feld-mariscal  austría- 
co.— Príncipe  Blücher  de  Wahlstadt,  feld-mariscal 
prusiano,  la  personalidad  más  popular  de  Alemania, 
celebrada  en  los  inmortales  cantos  de  Arndt  cual 
(( mariscal  adelante.» — Príncipe  Wrede,  feld-maris- 
cal bávaro. — Conde  de  Radetzky,  tan  popular  como 
el  que  más ,  celebrado  como  el  « príncipe  Eugenio, 
el  noble  caballero. » — De  Scharnhorst  y  conde  de 
Gneisenau ,  los  organizadores  de  la  victoria. — Gui- 
llermo, príncipe  de  Wurtemberg. —  Guillermo,  du- 
que de  Brunswik. — Federico,  príncipe  hereditario 
de  Hesse-Homburgo. — Conde  York  de  Warten- 
burg. — Conde  Klenau.— Conde  Bülow  de  Denne- 
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witz. — Conde  Gyulai. — Conde  Kleist  de  NoUendorf. 
— Conde  Colloredo. — Conde  Tauenzien  de  Witten- 
berg. — De  Ziethen. — Conde  Bubna. 

Seguramente  os  sorprenderán,  dejándoos  inmó- 
viles en  el  umbral  del  templo,  la  gallardía  y  majes- 
tad con  que ,  cual  símbolos  de  los  Estados  germá- 
nicos ,  se  levantan  sobre  un  zócalo  que  tiene  de  alto 
6  pies,  34  estatuas  de  mármol  de  Carrara  que  sim- 
bolizan otras  tantas  victorias. 

Las  figuras  de  las  victorias  ó  Walkirias  están 
cinceladas  según  los  modelos  de  un  célebre  hijo  de 
Munich,  Luis  de  ¡Schwanthaler,  que  nació  el  26  de 
Agosto  de  1802  y  murió  el  16  de  Noviembre  de 
1848,  antes  de  acabadas  estas  maravillas  que  ador- 
nan el  templo  de  la  Independencia. 

Aumenta  el  mágico  efecto  de  las  estatuas  la  re- 
donda lumbrera  superior,  cuya  luz  cae  sobre  ellas. 
Cada  pareja  lleva  un  dorado  escudo  de  bronce,  des- 
cansando sobre  mármol  y  hecho  de  gloriosos  trofeos. 
]  Victoria  por  victoria  brilla  en  aquellos  escudos! 
Lóense,  entre  otros  ,  Grossbeeren ,  Katzbach ,  don- 
de Blücher,  según  dice  en  son  de  mofa  Arndt,  en- 
señó á  nadar  á  los  franceses  ,  Kulm ,  Leipzic,  París, 
Waterlóo,  Strasburgo. 

¿Quién  hubiera  dicho  en  1863,  que  Strasburgo, 
la  «hermosísima  ciudad»  de  que  habla  la  cancioa 
popular;  Strasburgo,  que  se  precia  de  poseer  la  ca- 
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dral  de  Erwia  de  Steinbacli ;  Strasburgo,  patria  de 
nuestros  mejores  poetas  en  la  Edad  Media  y  cuna 
del  real  fundador  del  templo  de  la  Independencia  j 
de  la  Wallialla;  >Strasburgo,  villa  bautizada  en  el 
nombre  alemán ,  robada  al  cetro  germánico  por  ale- 
vosía y  traición ,  ansiada  siempre,  siempre,  y  com- 
prada con  nuestras  lágrimas ,  volverla  en  1870  á 
ser  hija  de  Germania,  conquistada  por  nuestros 
guerreros  á  costa  de  raudales  desangre? 

Séame  permitido  insertar  aquí  la  poesía  que  es- 
cribí el  dia  de  la  capitulación  de  la  heroica  ciudad , 
en  1870,  y  que  mi  queridísimo  amigo  el  distinguido 
poeta  D.  Pedro  María  Barrera  vertió  al  caste- 
llano : 

¡  Gracias  á  Dios ! los  cuervos  de  las  Gallas, 

Que  un  dia  cautelosos  te  robaron, 
Están  á  nuestros  pies,  y  tú  de  nuevo 
Estás  en  nuestros  brazos. 
Descansa  en  ellos  ;  tu  martirio  cesa 

Y  empieza  tu  descanso, 
Flor  del  huerto  alemán,  flor  delicada 
Del  imperio  germánico. 

Por  tí ,  sólo  por  tí  fué  la  victoria 

Siguiendo  nuestros  pasos , 
T"  por  tí  ha  sucumbido  el  enemigo 

Que  te  aherrojó  villano. 
Dios  tu  salud  decreta  :  mira  alegre 

A  través  de  tu  llanto , 
T"  déjanos  verter  en  tus  heridas 

Oleo  samaricano. 
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La  altiva  catedral,  sol  de  tu  gloria, 
Que  en  sus  furores  respetó  el  estrago, 
Hoy  se  eleva  entre  escombros ,  centinela 
De  muertos  rodeado. 
El  genio  de  Alemania  le  dio  vida 
Con  esfuerzo  titánico  : 

¡  Salve,  hermosa  ciudad  ! ¡  salve  ! tu  temple> 

Aun  se  conserva  intacto. 

Lirio  de  la  alemana  poesía , 
Ya  nunca  has  de  dejarnos  ; 
Cuna  de  Godofredo,  la  victoria 
Te  arroja  á  nuestro  campo. 
Ya  la  separación  con  su  amargura 
Pasó  cual  humo  vano, 

Y  es  doble  la  alegría  de  la  madre 

Que  encontró  á  su  hija  al  cabo. 

Si  del  Sena  en  la  impura  Babilonia, 
Cual  Paladión  tu  efigie  han  coronado, 
¡  Cuánto  más  brillarás  en  Alemania, 

Que ,  llena  de  entusiasmo , 
Hoy  se  trasforma  en  florecido  huerto 

Para  ofrecerte  ramos , 

Y  que ,  á  tu  augusta  frente ,  en  coro  alegre 

Ciñe  glorioso  lauro  ! 

Esa  fidelidad  con  que  despiertas 

La  admiración  del  galo  ; 
Ese  espíritu  antiguo  y  siempre  nuevo 

De  fe,  ¿quién  te  lo  ha  dado  ? 

Vuelve  á  Grermania,  vuelve,  hija  querida, 

Al  maternal  regazo  ; 
La  que  lloró  tu  ausencia,  hoy  te  saluda 

Con  su  acero  preclaro. 

Suene  el  reloj  del  templo  incomparable y. 
Pues  la  hora  de  Alemania  ya  h asonado  ; 
Suene  y  celebre  nuestra  unión,  hiriendo 
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Sus  ecos  el  espacio  ; 
Suene  y  de  nuevo  alrededor  de  Cristo , 

Gire  el  apostolado, 
Mientras  tu  patria  al  verte  redimida 

Al  cielo  alza  su  canto. 


Envista  de  los  héroes  de  1813,  1814  y  1815, 
diremos : 

«  No  ha  sido  en  el  gran  dia 
El  altar  de  la  patria  alzado  en  vano 
Por  vuestra  mano  fuerte  » , 

pues  habéis  trasmitido  vuestra  generosa  sangre  á 
los  nietos ,  á  la  raza  de  héroes  de  nuestros  dias  ,  di- 
ciéndoles  en  1870  desde  Walhalla: 

«  El  momento 
Llegó  ya  de  arrojarse  á  la  victoria ; 
Que  vuestro  nombre  eclipse  nuestro  nombre , 
Que  vuestra  gloria  humille  nuestra  gloria.  » 

A  su  regreso  á  Munich ,  escribió  el  rey  Luis  al 
arquitecto  Leo  de  Klenze:  «La  corona  de  todos  los 
edificios  construidos  por  V.  es  el  duomo  de  la  Inde- 
pendencia.)) Y  el  dia  en  que  el  real  fundador,  acom- 
pañado sólo  del  arquitecto,  vio  por  vez  primera  aquel 
templo,  dio  un  abrazo  estrechísimo  al  Sr.  Klenze, 
exclamando  con  trasporte :  « ¡  Oh ,  qué  .bella  cúpula! 
i  Oh  joya  nada  comparable  con  todos  los  cimborios !» 
Ya  en  1816  escribió  el  rey  á  su  artífice  favorito: 
(( Aunque  ningún  monumento  de  la  antigüedad  pu- 
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blica  el  nombre  del  arquitecto,  quiero  que  cada  cual 
que  vea  el  templo  de  la  Independencia  lea  el  privi- 
legiado nombre  de  Vd. » 

Y  asilo  mandó  el  rey,  rindiendo  un  tributo  al 
afamado  artista,  cuya  gloria  pregonan  las  piedras  ,  j 
cuyo  duomo  de  la  Independencia  sostiene  sin  men- 
gua la  competencia  con  la  Walhalla. 

Pero  es  tiempo  ya  de  que  describamos  el  monu- 
mento, cuyo  nombre  está  á  la  cabeza  de  nuestros 
artículos,  la  Walhalla. 

V. 

Descripción  de  la  ^Valhalla. 

En  el  alcázar  de  Toledo,  en  que  todo  habla  de  la 
cesárea  majestad  de  Carlos  V,  de  la  unidad  política 
simbolizada  en  la  regularidad  arquitectónica,  dis- 
tingüese ,  como  sabe  el  mundo,  la  grandiosa  escale- 
ra que  trazó  el  insigne  Francisco  Yillalpando,  con 
tal  perfección ,  que  no  puede  el  arte  esforzarse  á 
fabricar  cosa  más  perfecta.  Nunca  ciertamente ,  so- 
bre más  soberbia  gradería  crujió  la  seda  ni  arrastró 
el  terciopelo. 

Ufana  con  los  bustos  de  los  héroes  alemanes, 
también  la  Walhalla  se  envanece  con  su  majestuosa 
escalera,  di  adida  en  cuatro  ramales.  El  que  suba  las 
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250  gradas  de  mármol ,  ve  su  fatiga  compensada  en 
cada  tramo  con  una  belleza  y  combinación  diferen- 
tes, en  cada  meseta  con  otra  perspectiva  que  le  pre- 
senta el  pueblecito  de  Donaustaf ,  agrupado  en  der- 
redor á  sus  plantas ,  y  el  vastísimo  horizonte  sur- 
cado por  el  Danubio,  bordado  de  cenefas  é  inter- 
rumpido por  los  nevados  Alpes.  Aumenta  el  encan- 
to del  espectador  la  vista  de  la  Walballa ,  que  ri- 
yaliza  en  hermosura  con  el  Partenon ,  la  obra  do 
Phidias,  Iktinos  y  Kallikrates,  coronando  el  llano 
del  monte  Breuberg  y  la  basa.  La  gradería  superior 
sirve  de  zócalo  común  á  las  columnas  y  muros  del 
templo.  Al  pié  de  la  segunda  gradería  ábrese  un 
ingreso  conduciendo  al  interior  de  la  basa.  La  Wal- 
halla,  comprendiendo  en  ella  el  templo,  tiene  197 
pies  de  altura.  La  altura  de  la  gradería  es  de  128 
pies.  El  templo  tiene  230  pies  de  largo  y  108  de  an- 
cho, y  su  altura  hasta  el  remate  de  la  acrotería  prin- 
cipal es  de  64  pies. 

Hay  quien  supone  que  el  arte  gótico  fué  llamado 
á  labrar  el  monumento  consagrado  á  las  glorias  ale- 
manas. Pero  ac|uí  no  cincela  sus  primores  la  arqui- 
tectura gótica  con  todo  su  adusto  refinamiento,  en 
la  elegancia  de  sus  molduras  y  arabescos ,  sino  el 
arte  de  los  griegos ;  éste  es  el  que  se  encarga  de 
hacer  los  honores  á  los  héroes  de  Germania ,  pues 
el  estilo  de  nuestras  góticas  catedrales  no  parecía 
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corresponder  á  bustos  esculpidos  á  ejemplo  de  los 
griegos  y  romanos,  y  ademas  el  Sr.  Klenze,  ar- 
quitecto de  la  Walhalla,  exclusivo  admirador  de 
griegos  y  romanos,  desdeñaba  las  construcciones 
de  la  Edad  Media;  lo  mismo  que  Juan  de  Herrera, 
que  decia,  según  el  padre  Sigüenza,  «que  los  ro- 
manos ,  y  más  atrás  los  griegos ,  hablan  hecho  sus 
fábricas  tan  famosas  y  grandes  labrando  las  piedras 
en  las  canteras  ,  y  que  la  grosería  y  poco  primor  de 
España  la  liabia  olvidado ,  ó  no  lo  habia  aprobado 
jamas. » 

El  templo  de  la  Walhalla  es  de  orden  dórico. 
Vense  dos  hileras  de  columnas :  detras  de  las  ocho 
columnas  de  la  fachada  principal ,  se  levantan  seis 
iguales.  Todos  los  adornos,  ejecutados  en  mármol, 
son  de  exquisito  trabajo  y  gran  delicadeza,  como 
prueba  evidente  de  que  el  genio  puede  vivificar  to- 
das las  formas. 

El  célebre  estatuario  Schwantahler  estampó  su 
huella  en  la  Walhalla  por  la  parte  de  afuera,  deco- 
rando los  témpanos  de  ambos  frontispicios  con  be- 
llísimos grupos  ejecutados  en  mármol,  joyas  inesti- 
mables por  su  vigorosa  concepción  y  por  la  perfec- 
ción de  su  trabajo,  de  que  con  razón  en  medio  de 
tantos  primores  se  envanece  la  Walhalla.  ¿  Quién 
no  se  detiene  ante  el  frontispicio  del  Norte ,  en  la 
prolijidad  de  las  labores,  en  la  pureza  de  los  deta- 
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lies,  en  el  ingenio  del  artífice,  en  aquellas  15  esta- 
tuas que  Schwanthaler  modeló  en  ocho  años?  Des- 
pués de  la  edad  de  oro  del  arte,  desde  la  época  de 
ios  griegos  y  de  los  romanos  nada  hemos  visto  igual 
á  la  expresión  de  las  figuras ,  á  la  quietud  clásica  é 
ideal  unida  á  la  representación  animada.  Aquel  su- 
blime grupo  de  estatuas ,  que  excede  á  todos  en  be- 
lleza, tiene  á  lo  largo  72  pies,  representando  el 
triunfo  de  Arminio  sobre  Varo,  el  triunfo  de  la  in- 
finita, brava  y  patriótica  Germania  sobre  la  reina 
-del  mundo,  la  culta  Roma,  que  orgullosa  en  pos 
del  mando  y  la  ambición  corria.  Ocupa  el  centro  de 
la  composición  el  héroe  de  los  germanos ,  el  gran 
Arminio,  la  poesía  de  la  victoria,  infundiendo  una 
quietud  clásica  al  cuadro  bélico.  Miramos  el  liber- 
tador de  Alemania,  alto  de  10  pies,  medio  vuelto  á 
los  romanos ,  empuñando  su  centelleante  espada  y 
^hollando  con  su  pié  indómito  las  águilas  y  los  ma- 
nojos de  varitas  de  los  romanos  derrotados.  Yese  el 
grupo  de  éstos  á  la  derecha ;  dos  guerreros  en  acti- 
'tud  de  poner  en  salvo  á  Varo,  que  desesperado  se 
da  la  muerte,  pues  que  un  astro  pérfido  é  incle- 
mente se  complacía  en  eclipsar  su  nombre.  Detras 
de  éstos  miramos  un  porta-águila  moribundo,  á 
-cuyo  lado  está  de  rodillas  un  caballero  recogiendo 
-el  águila,  entre  cuyas  garras  se  vio  tantas  vece^i 
tremolar  el  lauro  de  la  victoria.  Concluyen  la  esce- 


—  44  — 

na  otro  caballero  sumergido  en  la  laguna  y  un  ma- 
nípulo. 

El  grupo  de  los  germanos  se  compone  de  tres  va- 
lientes campeones,  Meló  el  sicambro,  Katumer  y 
Segimer,  de  un  inspirado  bardo,  de  la  ardiente  pro- 
fetisa Yeleda,  y  de  la  heroína  alemana,  la  esposa 
de  Arminio,  la  noble  é  ilustre  Thusnelda,  levantan- 
do el  moribundo  Sigmar. 

Dediquemos  cuatro  palabras  al  autor  del  monu- 
mento, al  padre  de  la  grandiosa  idea.  Luis  de  Sch- 
wanthaler  vio  la  luz  del  mundo  en  Munich,  la  mo- 
derna Atenas,  en  1802  ,  y  en  esta  misma  ciudad  fa- 
lleció en  1848.  Hijo  de  un  escultor,  demostró  desde 
luego  su  afición  á  las  artes  y  nos  dejó  señaladas 
pruebas  de  su  talento. 

En  Eoma,  la  cuna  del  arte,  se  ocupó  desde  1832 
hasta  1834  en  los  planos  del  frontispicio  del  Sur  de 
la  Walhalla.  Enumerar  todas  las  obras  que  ejecutó 
con  admirable  maestría  y  con  un  celo  digno  del  ma- 
yor elogio,  sería  prolijo.  Baste  decir,  que  modeló 
para  Munich  los  relieves  de  la  Gliptoteca,  el  friso 
en  la  sala  de  Barbarroja  en  el  palacio  real,  la  colo- 
sal figura  de  la  «  Baviera»  y  las  estatuas  de  Tilly 
de  Wrede  en  el  pórtico  de  los  capitanes,  y  que  eje- 
cató  las  estatuas  del  padre  Juan  Pablo  Richter 
en  Baireutk,  la  del  emperador  Rodolfo  de  Habs- 
hurg  en  el  duomo  de  Speier ,  la  del  tiernísimo  y  de- 
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licado  vate  llamado  Frauenlob  en  la  catedral  de  Ma- 
guncia, y  la  del  inmortal  Mozart,  el  genio  de  la 
música-,  en  Salzburgo. 

Con  el  grupo  del  témpano  del  Norte  de  la  1F«Z- 
halla  compiten  con  ventaja  las  15  figuras  que  ador- 
nan el  frontispicio  del  Sur  hacia  el  Danubio,  sim- 
bolizando la  resurrección  de  Germania  después  de  la 
guerra  de  1813,  1814  y  1815.  Aquella  composición- 
puede  llamarse  también  obra  original  de  Schwan- 
thaler,  por  haber  variado  completamente  los  dibu- 
jos del  esclarecido  escultor  Raucb.  En  el  centro  del 
grupo  está  sentada  la  Germania  llevando  una  co- 
rona de  encina  sobre  la  cabeza,  y  en  la  mano  una 
espada  inclinada ,  como  emblema  de  la  guerra  con- 
cluida ;  la  rodean  á  ambos  lados  jóvenes  guerreros 
con  cascos  fieros  y  fulgentes,  y  bellísimas  mujeres 
ofreciéndole  su  homenaje.  A  la  derecha  de  la  Ger- 
mania se  halla  Austria ,  llevando  de  la  mano  á  Ma- 
guncia ;  sigue  Baviera  con  la  fortaleza  Sandavia ,  j 
Wurtemberg  volviéndose  á  un  joven  sentado,  que 
represéntalos  Estados  menores  de  la  Confederación 
germánica.  A  la  izquierda,  vese  Prusia  con  Colo- 
nia ,  Hannover  con  Luxemburgo ,  y  detras  de  ellas 
se  levantan  Silesia  y  Sajonia.  En  los  ángulos  ,  des- 
cansan sobre  urnas  el  Ehin  y  el  Mosela. 

Habla  vivamente  al  corazón  alemán  el  recuerdo 
de  las  hazañas  de  nuestros  abuelos ,  y  nos  prepara 
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á  lo  que  tenemos  que  ver  en  el  interior  del  templo. 

El  techo  es  todo  de  metal.  Una  colosal  y  magní- 
fica puerta  labrada  caprichosamente  y  de  dos  hojas, 
cada  una  de  las  cuales  pesa  1G8  arrobas  ,  conduce 
al  interior  del  templo ,  al  salón  que  tiene  de  longi- 
tud 168  pies  por  48  de  ancho  y  33  de  altura. 

Al  pasar  los  umbrales  y  dar  vista  al  magnífico 
templo,  en  que  el  estilo  jónico  ostenta  su  variedad 
y  su  gala,  despiértase  el  asombro,  quedan  los  ojos 
deslumhrados  por  un  momento  ,  sin  deslindar  todos 
los  objetos.  Ya  el  pavimento  tersamente  enlosado  de 
menudísimas  piedras  de  mármol,  embarga  nuestra 
Mención.  En  el  mosaico  campea  esta  breve  inscrip- 
ción :  Proyectado  en  1807,  principiado  el  18  de  Oc- 
tubre de  1830 ,  concluido  el  18  de  Octubre  de  1842. 

Admirable  también  es  el  artesonado  del  salón ; 
diríase  que  acaba  de  salir  de  manos  del  artífice.  Los 
casetones  ó  lacunas ,  lo  mismo  que  los  rosetones  y 
las  pinas  están  cuajados  de  estrellas ,  y  las  moldu- 
ras de  los  casetones  están  tachonadas  con  un  pin- 
tado florón.  Abrense  tres  ventanas,  que  iluminan 
el  templo ,  vertiendo  suave  luz.  Hay  en  los  arqui- 
trabes del  techo  ricos  é  ingeniosos  ornamentos  de 
metal,  representando  las  ideas  principales  de  la  mi- 
tología germánica,  á  saber  :  la  creación ,  la  conser- 
vación de  las  cosas ,  y  la  lucha  contra  la  perdición  y 
la  ruina  del  mundo. 


—  47  — 
Vense  Askiir  y  Embla,  los  primeros  mortales, 
saliendo  de  los  hombros  del  gigante  Imer,  mientras 
á  la  derecha  de  Imer  está  Surtur,  el  dios  de  la  luz, 
y  á  la  izquierda  Hela,  la  señora  de  la  noche.  En  la 
segunda  decoración  miramos  á  Odin  j  Frigga,  sen- 
tados en  un  trono;  á  la  izquierda  están  el  bélico 
Thor,  llevando  el  martillo  destrozador,  j  Balder,  el 
dios  de  la  elocuencia ;  á  la  derecha  vense  Braga ,  el 
dios  de  la  jDoesía,  y  su  esposa  Iduna.  El  tercer  ador- 
no lo  forman  las  almas  y  benéficas  ce  nornas  » ,  que 
derraman  agua  sagrada  de  la  fuente  de  Mimer  sobre 
las  raíces  del  árbol  del  mundo  (1),  que  sin  ellas  iria 


(1)  El  árbol  de  la  mitología  germánica,  Iggdrasil  a  el 
árbol  del  mundo»,  trae  á  nuestra  fantasía  el  gran  árbol  de 
los  germanos,  el  árbol  de  los  bajovares,  nuestro  árbol  na- 
cional, que  eleva  su  copa  en  el  caynpu  de  Walls,  que  se  ex- 
tiende cerca  de  Salzburgo  ante  el  Unterberg,  el  monte  em- 
bellecido por  el  poético  recuerdo  de  Carlo-Magno.  Como 
los  que  hablan  el  melodioso  idioma  de  éuskara ,  los  vas- 
congados, adoran  cual  símbolo  santo  de  sus  seculares  li- 
bertades el  gran  árbol  de  Guernica ,  á  cuya  sombra  los  re- 
jes  juraban  los  populares  fueros  de  aquella  tierra  franca  y 
noble,  así  también  los  alemanes  tuvieron  su  santo  árbol, 
cuyo  nombre  abarca  una  historia  y  encierra  un  mundo.  Á 
la  sombra  del  peral  de  Walls  se  sentaron  los  guerreros  de 
Odoacro,  oyendo  el  coro  de  diez  ángeles,  que  cantaban  la 
grandeza  y  la  unidad  del  futuro  imperio  alemán.  El  año  en 
que  este  santo  árbol  florezca  por  segunda  vez ,  decia  la  tra- 
•dicion,  habría  lugar  una  gran  batalla  á  las  orillas  del  Ehin, 
y  volverá  á  constituirse  el  imperio  alemán ,  grande  como 
el  que  más.  El  campo  de  Walls,  el  campo  de  la  indepen- 
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secándose  :  mientras  el  lobo  Fenris  y  la  serpiente 
Migard  amenazan  terrible  estrago  á  la  obra  de  las 
«nornas.» 

Aquellos  primorosos  ornamentos  son  debidos  al 
pintor  Lindensclimid  y  al  profesor  Stiglmair. 


dencia,  el  campo  de  la  redención,  sería  entonces  un  se- 
gundo valle  de  Josaphat,  y  Nuestro  Señor  Jesucristo  se  sen- 
tarla á  la  sombra  del  árbol. 

Se  cumplió  la  gloriosa  tradición  imperial  en  1870,  y  el 
santo  árbol  infundió  reverencia  más  que  antes.  Todavía  flo- 
reció en  1872,  cuando  en  la  noche  del  1."  de  Mayo  —  da 
vergüenza  decirlo  —  atrevidas  manos  le  destrozaron,  y  una 
señora  regaló  al  emperador  Guillermo  un  estuche  simbóli- 
co fabricado  del  leño  del  santo  árbol  de  Walls,  ¡  Ay,  no  hi- 
rió tu  copa  el  rayo,  no  te  despojó  de  tu  enramada  el  hura- 
can,  sino  que  te  despedazaron  unos  impíos!  ¡  Oh  santo  ár- 
bol, nuncio  de  la  grandeza  alemana!  Hasta  1872  podia, 
exclamar  con  el  poeta  entusiasta  ; 

«  Todo  es  gi'ande  en  torno  tuyo 
Y  henchido  de  poesía  : 
Á  ser  yo  gentil ,  creería 
Que  algún  dios  moraba  aquí  D  : 

y  hoy  estás  hundido  en  el  polvo  :  ¡  oh  antiguo  monumento- 
de  grandes  acciones !  ¡  Oh  árbol  en  que  están  cifrados  los- 
blasones  del  alemán  !  Hoy,  como  diria  nutstro  Uhland,  el 
cantor  de  las  tradiciones  alemanas,  estás  á  mis  pies  como 
si  fueses  un  pedazo  de  mí. 

En  todo  lo  que  hay  poético  y  nacional  en  nuestra  patria 
tropezamos  con  el  rey  Luis  I  de  Baviera  :  así  un  dia  antes 
de  1848  ofreció  éste,  pero  en  vano,  al  dueño  del  árljol  de 
Walls  una  suma  considerable  para  comprarle  y  cercarle  de 
un  seto.  Es  tarde  ya  :  antes  que  nosotros,  mortales  fuga- 
ces como  la  flor  del  heno,  murió  aquel  árbol  secular. 
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En  las  paredes  del  salón  ,  que  se  componen  de 
l)aldosas  de  mármol,  se  levantan  cuatro  pilares  de 
magnífico  mármol  rojo  ,  dividiendo  cada  una  de  las 
paredes  en  tres  campos.  Hay,  pues,  en  el  muro  seis 
campos ,  en  que  los  bustos  de  los  liéroes  alemanes 
están  colocados  sobre  pedestales  continuos  ó  sobre 
piedras.  Cad:\  grupo  de  bustos  tiene  su  centro  en 
lina  figura,  en  un  genio  de  la  victoria,  en  una 
Walkiria.  Aquellos  seis  genios ,  que  respiran  gran- 
deza j  parecen  competir  en  primor  v  gallardía,  son 
tipos  de  pureza  y  hermosura  :  uno  por  uno  deben 
admirarse  los  seis,  y  prolijamente  examinados  au- 
mentar si  cabe  el  encanto  ;  ante  lo  exquisito  de  la 
idea  y  lo  perfecto  del  trabajo  suscítase  involunta- 
riamente el  recuerdo  de  Phidias  y  de  Praxitéles. 
Pero  ¿  quién  labró  aquellas  seis  estutuas  de  finísimo 
mármol  de  Carrara?  Pronunciamos  su  nombre  con 
la  mayor  admiración.  El  escultor,  un  hijo  de  Berlín, 
se  llama  Rauch ,  y  aunque  ese  nombre  significa  en 
alemán  humo,  recordando  lo  pasajero  y  lo  fugaz, 
tiene  en  sí  mismo  la  garantía  de  la  inmortalidad, 
haciéndose  sinónimo  de  vigor  y  de  delicadeza. 

8in  las  pilastras  menudamente  esculpidas,  que  ya 
hemos  mencionado ,  reinaría  en  el  salón  cierta  mo- 
notonía ;  pero  ellas  impiden  que  la  vista  abarque  á 
la  vez  los  cien  bustos. 

Opuesto  al  ingreso  está  el  opistódomos ,  un  pórti- 
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co  qne  sostienen  seis  columnas  jónicas,  coronadas 
por  capiteles  de  mármol  blanco,  y  cuyos  fustes  for- 
man monolitos  de  mármol  rojo. 

Divídese  el  salón  en  dos  pisos  por  los  ánditos  y 
por  un  friso  de  tres  pies  y  medio  de  altura  y  292  do 
longitud.  Lo  que  acabamos  de  describir  ligeramente 
es  el  piso  bajo.  Eéstanos  fijar  la  vista  en  el  friso  y 
en  el  piso  alto. 

Revisten  las  paredes  paisajes  en  relieve  de  la  an- 
tigüedad de  los  germanos  :  contemplamos  la  pere- 
grinación de  la  raza  autóctona  del  Káukaso  á  los 
países  del  ocaso  ;  después  miramos  la  religión  y  el 
arte  de  los  germanos ,  representadas  por  un  druida 
botánico,  un  añoso  druido  astrónomo,  un  bardo 
que,  teniendo  el  mimen  en  el  pecho  y  el  aliento  fa- 
tídico en  la  boca ,  entona  un  canto  heroico  delante 
de  hombres  y  mujeres  agrupados  á  la  sombra  de  los 
árboles  ;  y  vense  sacerdotes  que  van  á  inmolar  un 
caballo  á  los  dioses,  una  profetisa  que  vaticina  por 
la  sangre  de  la  víctima ,  artífices  que  están  fabri- 
cando escudos,  adornándolos  con  colores,  y  vírge- 
nes que  ejecutan  una  danza.  Sigue  la  pintura  de  la 
vida  política  de  los  germanos  :  en  los  comicios  se 
procede  á  la  elección  de  un  duque ,  y  guerreros  lle- 
van sobre  un  escudo  al  duque ,  en  cuyo  semblante 
se  reconoce  al  rey  Luis  I,  el  fundador  de  Walhalla» 
Vense  los  germanos  pasando  los  Alpes,  los  cimbrios- 
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y  los  teutones  venciendo  á  los  romanos  en  la  bata- 
lla de  Noreja  en  113  antes  de  nuestra  era.  Después 
está  representada  la  batalla  á  las  orillas  del  Rhin 
por  el  año  69  después  de  Cristo ,  la  batalla  de  Ha- 
drianópolis  en  378,  y  la  conquista  de  Roma  por 
Alarico  en  410.  En  último  pasaje  figura  la  conver- 
sión de  los  alemanes  por  el  santo  Bonifacio  ,  el  após- 
tol de  Germania. 

Aquellos  hermosísimos  relieves  en  mármol  blan- 
co de  Carrara  ,  que  bordan  los  muros  como  friso,  los 
trabajó  en  10  años  el  profesor  Martin  Wagner,  ayu- 
dado por  los  artistas  Scboepf  y  Pettnch. 

Fijando  la  vista  en  el  piso  alto,  nos  encontramos 
nuevamente  con  modelos  de  Schwantbaler,  que  dejó 
sellado  su  nombre  en  tantas  obras  inmortales.  En- 
galánase el  piso  alto  con  14  cariátides  del  mayor  mé- 
rito ,  que  representan  Walkirias.  Cada  una  tiene 
una  altura  de  10  pies  y  nueve  pulgadas.  Aumentan 
el  agradable  efecto  de  las  garbosas  Walkirias  los 
varios  colores  :  cada  una  está  pintada  de  oro ,  blan- 
co ,  violado  y  rubio ,  llevando  cabellos  rubios  y  tú- 
nica de  oro.  Entre  las  Walkirias ,  colocadas  en  pa- 
res, se  forman  en  las  paredes  seis  campos ,  en  que- 
alternan  baldosas  de  mármol  blanco.  Aquellas  bal- 
dosas llevan  en  letras  de  oro  los  nombres  de  63  hé- 
roes germánicos,  cuyo  retrato  no  se  conoce. 

En  todas  las  partes  de  la  decoración  arquitecto- 
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nica  del  templo  alemán  miramos  con  gusto  hojaras- 
'Cas  alemanas  ,  vastagos  alemanes  ,  la  pina,  el  follaje 
de  la  encina,  el  árbol  privilegiado  y  característico 
de  nuestro  país.  Completan  los  adornos  seis  sillas  j 
ocho  candelabros,  unas  j  otros  de  mármol  blanco. 
Ved  ,  en  fin,  por  todas  partes  la  belleza,  el  primor 
y  la  magnificencia  :  la  Walballa,  que  convida  al  pe- 
regrino á  contemplar  las  glorias  de  Alemania,  guar- 
-da  por  do  quier  perfecta  armonía. 

¡  Oh  Rhin  alemán!  ¡  Oh,  el  más  querido  de  nues- 
tros rios  :  tus  orillas  encantadas  están  llenas  de  cas- 
tillos mágicos ,  de  seres  fantásticos ;  en  tus  on- 
das verdes  se  refleja  el  peñón  de  Lorelei ,  la  maga 
poética  rodeada  de  la  auréola  que  le  dio  el  genio  de 
Heine ;  en  tus  claras  aguas  se  miran  el  arco  de  Rol- 
dan, el  más  esforzado  de  los  doce  pares,  d  castillo 
de  Stolzenfels  y  la  catedral  de  Colonia  ;  pero  un  te- 
soro, una  gloria  tienes  que  envidiar  á  tu  hermano 
el  Danubio  ;  el  altar  de  la  patria,  la  morada  de  los 
dioses  germánicos ,  la  mansión  de  nuestros  héroes  y 
de  nuestros  patronos  ,  el  templo  de  la  Walhalla. 

Al  nombre  de  Walhalla  se  enlaza  en  nuestra  ima- 
ginación la  idea  de  todo  lo  grande  en  nuestra  histo- 
ria, inclínase  de  pronto  la  frente  ante  ese  templo 
nacional  que  exhala  el  perfume  de  la  poesía;  los 
héroes  de  lo  pasado  desfilan  ante  la  fantasía,  y  cada 
'€ual  se  forma  aquí  una  epopeya  magnífica ;  que  este 
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«s  el  sitio  para  inspirar  grandes  contemplaciones. 
¡  Cuánta  historia  en  este  sitio !  ¡  Entrad ,  que  esta 
es  la  morada  de  los  dioses !  Aquí  se  ve  la  augusta 
frente  de  Federico  Barbarroja,  digna  de  la  diadema 
imperial;  aquí  está  el  hermosísimo  Durero,  el  prín- 
cipe de  los  pintores ;  aquí  se  mira  el  varonil  Scharn- 
horst,  j  el  pensativo  Kant ,  que  nos  atrae,  á  pesar 
de  su  semblante  tan  feo ;  aquí  se  ve  el  enérgico  Stein, 
la  joya  de  los  alemanes,  y  los  rayos  del  sol  ponien- 
te hieren  al  severo  Lutero.  El  Danubio  nos  habla 
de  la  grandeza  de  Alemania,  la  soledad  nos  convida 
á  dorados  sueños,  y  en  las  verdes  hojas  de  las  en- 
cinas sombrías  que  nos  rodean,  la  Walhalla  blanca 
de  mármol  murmura  el  viento,  produciendo  un  sua- 
Ye  acento. 

Un  dulcísimo  rumor  ; 

Un  eco  que  el  pecho  enciende 

Y  que  el  corazón  inflama, 

Como  el  clarín  de  la  fama 

Al  héroe  batallador. 

No  queremos  pasar  en  silencio  que  en  1844,  cuan- 
do el  rey  no  habia  admitido  todavía  á  Lutero  cual 
socio  de  la  Walhalla,  un  clérigo  inglés  escribió  en 
el  álbum  de  los  extranjeros  : 

c(  ¡  Qué  injusticia  tan  extraña !  ¡  Se  admite  á  Gen- 
eerico,  el  vándalo  de  Barrabás,  y  se  excluye  á  Lu- 
tero ! ))  Y  otro  viajero  exclamó  :  (( ¿  Dónde  está  Bee- 

thoven? »  Pero  otro  escribía  :  (( ¡  Oh  Walhalla,  aho- 
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ra eres  la  gloría  de  Luis;  dia  vendrá  en  que  él  tam- 
bién tendrá  aquí  su  morada,  y  entonces  él  será  tu 
mayor  gloria  !  » 

Sí,  I  bellísima  es  la  Walhalla ,  que  debe  su  fun- 
dación al  amor,  á  la  patria,  á  un  pío  voto,  así  como 
también  á  una  gratitud  espontánea,  á  una  piedad  ar- 
diente y  profundísima !  La  natural  tendencia  de  to- 
do lo  grande ,  ilustre  y  fuerte  á  manifestarse  y  eter- 
nizarse en  gigantescos  caracteres,  inspiró  á  Feli- 
pe II  su  inmensa  concepción ,  el  Escorial.  Y  podría 
decirse  con  un  distinguido  escritor  español :  (( De 
los  lauros  de  la  victoria,  fecundados  por  la  piedad, 
brotaron  los  opimos  frutos  de  las  artes.» 

VL 

Ojeada  á  la  Alsacia.  —  Apuntes  biográficos  de  Luis  I  de  . 
Baviera. 

La  ocasión  se  nos  brinda  propicia  para  dar  apun- 
tes biográficos  de  Luis  I  de  Baviera,  cuyo  sublime 
deseo,  la  construcción  de  una  Walhalla,  trasformó 
en  tan  brillante  realidad  el  genio  de  Klenze. 

Nació  el  Feríeles  de  Alemania  en  la  Alsacia ;  le 
dio  cuna  Strasburgo ,  la  antigua  Argentina ,  de  la 
cual  dice  Eodolfo  de  Ems  en  su  crónica  en  1250 : 
«  ¡  Qué  ciudad  tan  hermosa!  Es  la  corona  del  país.  > 

Como  los  españoles  llaman  á  la  isla  de  Cuba  per- 
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la  caida  de  la  corona  de  los  ángeles ,  así  llamábamos 
nosotros  á  la  Alsacia  la  perla  más  rica  caida  de  la 
diadema  imperial  de  Alemania.  Permítanos  el  lector 
una  digresión  para  darle  una  pintura  de  lo  que  fué 
y  délo  que  es  la  Alsacia  para  la  Germania. 

Queremos  á  la  Alsacia,  la  joya  de  nuestra  honra 
nacional,  el  depósito  de  nuestras  almas,  bajo  los 
pliegues  de  la  bandera  germánica,  y  será  siempre 
de  Alemania,  porque  tenemos  las  mismas  gloriosas 
tradiciones ,  la  misma  lengua ,  los  mismos  cantos, 
la  misma  sangre,  i  Qué  país  tan  bendito !  Tiene  tres 
diyisas ,  como  dice  el  refrán  : 

Tres  castillos  sobre  un  monte, 
Tres  iglesias  en  un  cementerio, 
Tres  ciudades  en  un  valle  : 
Esa  es  la  Alsacia  por  doquiera. 

Y  otro  refrán  alemán  dice ,  atestiguando  la  rique- 
za de  este  suelo  ;  «Tiene  cinco  W:  weizen,  wein, 
wasser,  weide ,  wiilder.))  (Trigo,  vino,  agua,  dehe- 
sas y  selvas.)  La  Alsacia  es  un  paraíso  para  los  ami- 
gos de  Baco,  y  un  vate  amante  de  la  taberna  como 
Baltasar  del  Alcázar,  decia  en  los  tiempos  de  los 
Hohenstaufen  : 

Simón  in  Ahatiam 
Visitare  patriam 
Venit  ad  confratres  y 
Visitare  paires, 
Uhi  vinwn 
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Et  alhinum 
Et  resfinuvi 
Potant  nostri  fratres. 

La  Alsacia  es  la  patria  de  nuestras  más  popula- 
res tradiciones  y  leyendas.  Hagen  de  Fronje,  uno 
de  los  héroes  de  la  epopeya  Los  Nihelungen ,  es  un 
liijo  de  la  Alsacia. 

En  la  Alsacia  fué  proverbial  la  sabiduría  de  Pi- 
pin,  padre  de  nuestro  Carlo-Magno;  en  la  Alsacia, 
en  la  selva  llamada  Wasgenwald ,  solian  los  reyes 
Oarlovingios  entregarse  al  divertimiento  de  la  caza, 
arte  que  la  fatiga  del  reinar  repara;  y  la  estatua 
ecuestre  de  un  emperador  de  Alemania,  Rodolfo  de 
Habsburgo,  adorna  con  las  de  Clóvis  y  de  Dagober- 
to  la  suntuosa  catedral  de  Strasburgo,  de  modo  que 
el  pueblo  decia  :  ((  La  construcción  de  nuestra  cate- 
dral ha  hecho  pobres  á  tres  reyes.  » 

En  la  Alsacia  vive  aún  la  memoria  del  más  que- 
rido de  nuestros  emperadores,  Federico  Barbarroja, 
que  fué  Duque  de  Alsacia  antes  de  ocupar  el  trono 
imperial :  el  castillo  de  Hagenau,  situado  en  la  Al- 
sacia;  el  Bibelstein,  cerca  de  Thann,  también  en  la 
Alsacia;  las  ruinas  del  castillo  de  Trifels  (1),  en  el 


(1)  El  monte  Trifels  se  levanta  cerca  de  la  ciudad  de 
Annweiler :  ola  por  ola  se  acerca  un  mar  de  montes  con 
formas  pintorescas  y  fantásticas ,  mientras  liácia  el  Oriente 
se  extienden  los  campos  del  Palatinado,  país  privilegiado 
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Palatinado,  y  el  Kiffhanser  se  disputan  la  gloria  de 
guardar  el  sueño  del  emperador  encantado. 


de  sol  y  de  ale^-ía.  En  el  castillo  de  Trifels  estuvo  en  cau- 
tiverio la  flor  de  Inglaterra,  el  rey  Eicardo,  llamado  Cora- 
zón de  león,  que  aquí  daba  quejas  al  sol,  gimiendo  por  su 
perdida  libertad  : 

«Yo,  pobiecito  de  mí , 
Metido  estoy  en  prisiones, 
i  Ay  ondas,  más  venturosas 
Que  las  tristes  ansias  mias, 
Pues  podéis  tocar  la  tierra 
Que  los  pies  de  mi  alma  pisan !  » 

De  aquel  afamado  castillo  han  quedado  sólo  escombros^ 
pero  vive,  vive  aún  joven  el  espíritu  de  la  nación  alemana. 
El  pueblo  dice  que  todas  las  noches  se  debe  hacer  una  ca- 
ma de  hierro  á  Federico  Barbarrojaen  el  castillo  de  Trifels, 
para  que  aquí  descanse  de  su  viaje  del  palacio  de  Kai- 
serslautern.  Verdaderamente  que  Barbarroja,  el  insigne 
Hohenstaufen,  vive  en  el  corazón  de  sus  pueblos  como  Al- 
fonso el  Batallador,  el  vencedor  en  veinte  y  nueve  comba, 
tes,  á  quien  los  españoles,  no  pudiéndose  persuadir  de  su 
muerte,  creyeron  arrebatado  milagrosamente  á  la  Tierra 
Santa  para  regenerarse  al  pié  del  sepulcro  de  Cristo.  La 
grandeza  de  nuestro  Federico  Barbarroja  es  tan  encomiada 
por  la  posteridad,  que  puede  ser  comparada  con  D.  Jaime 
el  Conquistador,  de  quien  decia  el  monje  Gauberto  Fabri- 
cio  :  (( El  solo  era  el  cumplimiento  acabado,  el  arreo  y  la 
vida  de  toda  la  caballería,  de  toda  la  gentileza ,  de  todos 
los  estados,  no  digo  de  la  España,  más  de  la  Europa  toda 
y  de  toda  la  cristiandad»,  y  en  cuyo  honor,  los  zaragoza- 
nos, para  solemnizar  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Pilar, 
hicieron  en  el  año  presente  una  cabalgata  representándola 
entrada  del  rey  D.  Jaime  en  Valencia,  que  produjo  tal  efec- 
to, que  se  oia  algún  a  ¡  viva  D.  Jaime  el  Conquistador  !  » 
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En  la  Alsacia,  en  la  capilla  del  palacio  de  Hage- 
nau,  se  conservaban,  antes  de  ser  guardadas  en 
Trifels ,  nuestras  preciosísimas  reliquias,  las  insig- 
nias imperiales  de  Alemania  (que  hoy  dia  se  encuen- 
tran en  parte  en  Aquisgran),  á  saber  :  la  corona,  la 
espada  y  la  manzana  de  Carlo-Magno,  una  cruz  de 
madera ,  las  espinas ,  los  clavos  y  la  lanza ,  con  la 
cual  abrieron  los  costados  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. 

En  la  bellísima  capital  de  la  Alsacia  se  conserva 
aún  el  grato  recuerdo  de  un  emperador  alemán  que 
fué  galán  como  un  español  :  el  emperador  Segis- 
mundo, según  dice  la  crónica  alsaciana  de  Bernardo 
Hertzog,  asistiendo  á  un  banquete  celebrado  en 
Strasburgo  el  7  de  Julio  de  1414,  fué  invitado  por 
las  nobles  damas  á  honrar  el  dia  siguiente  con  su 
presencia  á  una  fiesta  en  la  casa  llamada  Hohensteg, 
pues  sin  él  ensordecía  la  música,  amortiguábase  el 
tiempo.  (( Vendré  con  mucho  gusto ,  replicó  Segis- 
mundo, pero  ustedes  han  de  ser  mis  guias,  pues  ig- 
noro el  camino. »  Ya  á  las  seis  de  la  madrugada  es- 
tuvieron las  damas  á  la  puerta  del  tálamo  imperial, 
y  el  emperador,  para  no  hacer  esperar  á  tan  bellas 
señoras,  cubriéndose  sólo  de  un  manto,  siguió  en  pier- 
nas al  festivo  cortejo  de  las  señoras.  Así  llegaron  á 
la  catedral  para  oir  la  misa ,  y  después  las  damas, 
que  tan  buen  humor  tenían,  conducían  en  triunfo  al 
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galante  señor  á  una  tienda  de  zapatero,  donde  le 
compraron  un  par  de  zapatos  por  7  kreuzer  (1). 

Danzando  por  la  calle  en  medio  de  un  júbilo  y  al- 
gazara sin  igual,  el  emperador  y  su  alegre  comitiva 
llegaron  al  Hohensteg,  donde  se  vistió  el  señor  de 
Alemania.  Este  se  despidió  ocho  dias  después  de  las 
damas  regalándolas  150  anillos  de  oro.  «  ¡  Así  como 
)) estos  anillos  adornan  tan  delicadas  manos,  vues- 
))tros  hijos  han  de  ser  unidos  por  los  lazos  de  la  fide- 
))lidady  del  amor-á  la  patria  alemana! »  Jamas  vie- 
ron las  damas  más  gentil  caballero  que  Segismundo. 

Alemanes ,  aunque  sometidos  al  cetro  francés ; 
alemanes  en  sus  simpatías  y  en  su  lengua  ,  queda- 
ron los  hijos  de  la  Alsacia  antes  de  haber  bebido  en 
el  cáliz  sangriento  de  la  gloria  napoleónica.  Un 
hijo  de  Strasburgo,  el  eminente  poeta  Sebastian 
Brand,  fué  quien  exclamó:  ((¡Oh,  gallo  francés,  cuán- 
tos ardides  buscas  para  llegar  al  estiércol  alemán!)) 
Fué  un  hijo  de  la  Alsacia,  Specklim,  quien  procla- 
maba la  gloria  alemana  diciendo  :  «  ¿  Quién  inventó 
la  artillería?  Los  alemanes.  La  artillería  de  Stras- 
burgo va  por  el  mundo  entero.  ¿  Quién  inventó  la 
imprenta?  Los  alemanes.  Esta  gloria  nos  concede 
hasta  el  moro. »  Alemanes  quedaron  los  alsacianos 
hasta  los  tiempos  de  Goethe,  que  estudió  en  Stras- 


(1)  Siete  kreuzer  equivalen  á  un  real. 
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burgo,  y  hoy  dice  todavía  el  pueblo  de  Strasburgo^ 
idólatra  de  las  cigüeñas  :  «  Estas  aves,  sagradas  cen- 
tinelas de  nuestros  techos,  cesan  de  anidar  donde  se 
habla  francés.» 

Tan  alemana  es  la  Alsacia ,  que  tiene  una  parte 
leonina  en  nuestra  literatura  desde  Otfrido  ,  que  en 
su  poética ^25¿orm  del  Redentor^  escrita  en  el  claus- 
tro de  Wisemburgo  hacia  el  año  de  865,  fué  el  pri- 
mero en  emplear  la  rima  en  la  lengua  alemana,  has- 
ta Godofredo  de  Strasburgo ,  el  cantor  inmortal  del 
amor,  y  desde  los  tres  eminentes  poetas  satíricos, 
Juan  Fischart,  Tomás  Murner  y  Sebastian  Brand, 
hasta  los  hermanos  Adolfo  y  Augusto  Stoeber,  que 
en  nuestros  dias  cantaron  la  tradiciones  alsacianas 
y  la  gloria  germánica. 

Ya  en  los  tiempos  de  Lutero  habló  Felipe  Me- 
lanchthon,  el  célebre  amigo  del  gran  reformador,  de 
una  antigua  creencia,  según  la  cual  cerca  de  Stras- 
burgo habia  de  ser  vencido  el  rey  de  Francia,  y  hasta 
nuestros  dias  imaginaban  los  labradores  que  cerca 
de  Strasburgo  se  decidirían  los  destinos  de  Europa. 
¡  Qué  tradición  tan  extraña  !  Y,  por  Dios  ,  tuvo  ra- 
zón en  1870,  cuando  la  Alsacia  volvía  á  ser  lo  que 
ya  en  el  siglo  xii  decía  el  historiador  Othon  de 
Freysing,  uno  de  los  socios  de  la  Walhalla  :  (c  La 
Alsacia  es  la  columna  firme  del  imperio.  »  Y  Stras- 
burgo, que  fué  nuestro  Gibraltar ,  de  vergüenza  pa-- 
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dron,  hasta  que  en  1870  los  alemanes  á  porfía  die- 
ron ejemplo  de  inmortal  memoria,  vuelve  á  ser  lo 
que  ya  decia  el  emperador  Maximiliano  II:  «Un 
baluarte  de  Alemania. » 

Perdónenme  si  he  dejado  deslizar  la  pluma  en 
esa  larga  digresión ,  j  emprendamos  la  tarea,  para 
mí  agradable ,  de  hablar  de  Luis,  el  hijo  de  Stras- 
burgo,  el  padre  de  los  artistas. 

Este,  primogénito  de  Maximiliano,  duque  de  Pa- 
latinado-Dos  Puentes ,  vio  la  luz  el  25  de  Agosto 
de  1786.  Un  carácter  sumamente  impresionable  y 
original,  un  temperamento  vivísimo  ,  extremado 
amor  á  las  artes,  que  no  deben  ser  sólo  la  ambrosía 
de  la  mesa  del  rico  y  poderoso,  sino  un  benéfico  man- 
jar para  el  pueblo  que  no  ha  de  vivir  sólo  de  pan, 
extremada  afición  á  la  poesía,  á  la  belleza  y  á  la 
mitad  más  hermosa  del  género  humano,  amor  en- 
tusiasta al  cielo  azul  de  Italia,  á  la  Ciudad  Eterna^ 
á  la  literatura  española  y  á  la  Grecia,  verdadero  pa- 
triotismo alemán  ,  claro  entendimiento ,  gallarda 
presencia,  franqueza,  amabilidad  y  gentileza  sin  ol- 
vidarse de  la  autoridad  regia,  llaneza  en  el  trato  con 
los  artistas.  Hé  aquí  las  cualidades  que  adornaban 
á  nuestro  Luis,  que  tuvo  un  ánimo  encendido  para 
las  cosas  grandes  y  magníficas.  Cuando  fué  llamado 
al  trono,  ¡  qué  animación  tan  alegre  empezó  á  reinar 
en  los  talleres!  ¡  Con  qué  entusiasmo,  con  qué  brío, 
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con  qué  ardor  construían,  pintaban  y  esculpían  los 
artistas ! 

El  genio  alemán  que  ya  había  desplegado  sus  alas 
en  la  poesía,  en  la  música  y  en  las  ciencias,  mani- 
festóse al  fin  con  esplendor  portentoso  también  en 
las  artes  á  la  sombra  del  trono  de  Luis. 

Padrino  de  Luis  fué  el  malogrado  rey  de  Francia 
Luis  XVI.  Cuéntase  una  anécdota  ocurrida  entre 
el  padre  de  Luís  y  sus  granaderos.  Este,  dejando 
desfilar  á  sus  soldados,  vio  con  asombro  que  todos 
habían  perdido  su  ornamento  marcial ,  los  bigotes. 
Preguntó  la  razón,  y  por  toda  respuesta  los  grana- 
deros le  presentaron  una  almohada  hecha  con  sus 
bigotes  para  que  sobre  ella  descansase  el  niño  en  su 
cuna.  Sacrificio  extraño  que  atestigua  cuánto  el  du- 
que Maximiliano,  que  merecía  el  sobrenombre  de 
Enrique  IV  de  Baviera,  se  hizo  amado  de  sus  sol- 
dados. Sin  embargo,  el  joven  príncipe,  en  cuya  cuna 
los  hijos  de  Marte  depositaron  tal  regalo,  era  más 
bien  para  brillar  por  su  protección  á  las  Musas,  que 
para  conquistar  lauros  en  la  carrera  de  las  armas. 

Cuando  Carlos  Teodoro,  elector  de  Baviera,  mu- 
rió sin  prole,  el  príncipe  hereditario  Luis  hizo  su 
entrada  en  Munich  al  lado  de  su  padre  el  6  de  Mar- 
zo de  1799.  ¡  Qué  diferencia  entre  el  Munich  de  en- 
tonces y  el  de  hoy,  merced  á  la  munificencia  del  hé- 
roe de  nuestra  biografía!  El  antiguo  Munich,  que 


—  63  — 

el  rey  de  Suecia  Gustavo  Adolfo  llamó  :  ccuna  silla 
de  oro  en  un  caballo  flaco  »,  fué  una  villa  de  labra- 
dores, el  moderno  es  una  preciosísima  joya,  una 
ciudad  modelo,  la  Atenas  alemana,  el  Meca  de  las 
artes. 

El  príncipe  estudió  en  1803  en  Landshut  y  Goet- 
tinga;  sus  poetas  favoritos  fueron,  ademas  de  Ho- 
mero, Schiller  y  Goethe :  llamó  al  primero  su  Sirio, 
el  segundo  su  Héspero,  pues  al  despertar  la  aurora 
leia  los  versos  de  Schiller  para  la  elevación  de  su 
espíritu  ,  y^en  la  tranquilidad  de  la  tarde  soñaba  con 
las  creaciones  de  Goethe.  En  los  grandes  viajes  que 
hizo  adquirió  conocimientos  nada  vulgares  :  Italia 
encendió  su  fantasía,  Roma  le  inspiró  sus  elegías; 
ya  el  año  de  1804  visitó  aquel  país  en  donde  parece 
que  quiso  Dios  derramar  á  manos  llenas  toda  la  co- 
pia de  sus  gracias,  encarnando  la  poesía  en  el  Dan- 
te, la  inspiración  y  la  fe  en  Colon,  la  escultura  en 
Miguel  Ángel,  la  pintura  en  Rafael ,  la  filosofía  en 
Vico,  el  orden  arquitectónico  en  Vignola  ,  la  astro- 
nomía en  Galileo,  la  melodía  en  Rossini,  el  dulce 
canto  en  Rubini  y  la  Babel  de  las  lenguas  en  el 
profundo  Mezzofanti. 

Pero  el  poeta  nace,  y  Luis  fué  más  aficionado  y 
rimador  que  verdadero  poeta ;  sus  versos  pecan  con 
harta  frecuencia  de  falta  de  corrección  y  de  cons- 
trucciones que  nadie  usa,  sino  el  poeta  que  se  encuen- 
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tra  en  las  gradas  del  trono.  Los  primeros  tomos 
salieron  á  luz  en  1829.  Si  no  siempre  podemos  tri- 
butar homenaje  al  vate,  apreciaremos  j  amaremos 
al  menos  al  patriota;    al  ver  en   1805   la  casa  de 
campo  de  Varo  en  Tívoli,  Luis  sintió  subir  sus  co- 
lores al  rostro,  como  lo  expresa  en  una  sentida  ele- 
gía recordando  al  gran  Arminio,  al  vencedor  en  la 
selva  teutoburguesa :  «Arminio,  estoy  oyendo  el  eco 
))  sordo  de  tu  augusto  nombre  en  la  soledad  de  este 
))  valle.   ¡Ay!  i  Alemania  vencida  por  la  discordia, 
»  destrozándose  á  sí  misma,  se  inclina  ante  el  Corso!» 
En  Koma  conoció  Luis  en  1805  al  joven  artista 
José  Martin  Wagner,  un  hijo  de  la  ciudad  de  Würz- 
burgo,  que  fué  después  su  fiel  compañero  y  servi- 
dor en  proporcionarle  estatuas  clásicas  de  Grecia  y 
de  Roma.  «Los  otros,  dice  Luis  en  una  de  sus  co- 
plas, se  conceptuarían  felices  si  pudiesen  cambiar 
piedras  en  oro ;  pero  yo,  hombre  extraño,  busco  an- 
tiguas piedras  á  cambio  de  oro  sólido. »  Entre  tanto 
se  inauguró  un  período  triste  para  Germania  :   el 
elector  de  Baviera,  el  padre  de  Luis ,  en  vez  de  ha- 
cer mote  de  su  escudo  el  adagio  de   sus  abuelos  : 
«Vale  mejor  limpiar  las  botas  del  compatriota  que 
besar  los  pies  del  extranjero»,  se  hizo  aliado  de  Na- 
poleón ;  y  en  Munich,  en  una  ciudad  alemana,  se  ce- 
lebraron con  júbilo  inmenso  las  victorias  de  Auster- 
litz  y  de  Jena,  ¡  el  triunfo  del  francés  alcanzado  so~ 
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bre  los  alemanes !  En  Munich  saludó  el  emperador 
Napoleón  á  su  aliado  Maximiliano  como  rey  de  Ba- 
Tiera,  y  á  Luis  como  príncipe  real.  Mientras  los 
otros  agotaron  las  expresiones  del  entusiasmo  al 
hablar  de  Napoleón,  el  nuevo  Carlo-]\Iagno,  expe- 
rimentó el  nuevo  príncipe  real,  agraciado  con  la 
victoriosa  espada  de  Austerlitz,  el  pesar  más  pro- 
fundo. Cuando  en  1807  por  primera  vez  llegó  á 
Berlín ,  encargó  al  estatuario  Schadow  labrar  el 
iDusto  de  Federico  el  Grande.  Pero  cual  príncipe  real 
de  Baviera  debía  tomar  parte  en  la  guerra,  y  en  1807 
ganó  una  batalla  en  Rusia.  Poco  tiempo  después 
resolvió  dedicar  una  Walhalla  á  las  glorias  alema- 
nas. Augusta  idea  en  cualquiera  época;  más  augusta 
aún  en  aquellos  tiempos  :  esto  hace  el  mismo  efec- 
to, según  dice  el  célebre  Doellinger  en  su  discurso 
necrológico,  como  los  senadores  romanos  que  des- 
pués del  desastre  de  Cannas  daban  las  gracias  al 
cónsul  Varro  por  no  haber  desesperado  de  la  patria. 
Ya  el  3  de  Agosto  de  1807  consultó  Luis  al  histo- 
riador Juan  Müller  respecto  de  la  elección  de  los 
héroes  de  la  Walhalla,  y  luego  encargó  en  Berlín  á 
los  escultores  Schadow,  Rauch,  Tieck  y  Wichmann 
los  bustos  de  insignes  alemanes.  También  quiso 
Ter  en  aquel  templo  germánico  los  héroes  suizos, 
y  sus  bustos  los  labró  el  Sr.  Christ  en  Basel. 

El  príncipe  ganó  en  1809  la  batalla  de  Eggmiihl 
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contra  los  austríacos ,  y  al  fulgor  de  la  pólvora,  al 
sonido  de  las  balas,  al  estampido  del  cañón,  decia  á 
un  amigo  suyo,  el  Sr.  Heydeck ,  capitán  y  artista : 
«Amigo  mió,  desde  aquí  se  ve  á  las  mil  maravi- 
llas el  campo  de  batalla;  desde  este  sitio  pínteme 
usted  el  combate.»  Rasgo  extraño  en  que  se  re- 
trata la  extremada  afición  del  joven  guerrero  á  las 
artes. 

Un  triste  episodio  en  la  vida  del  príncipe  fué  la 
guerra  contra  los  valientes  moradores  del  Tirol,  los 
bizarros  labradores  que  odian  á  los  tiranos  :  el  héroe 
de  la  revolución,  Andrés  Hofer  de  Passeyer,  fué 
condenado  á  muerte  por  el  tribunal  de  guerra  fran- 
cés ;  pero  vive  y  vivirá  siempre  en  los  corazones  y 
en  los  cantos  alemanes.  Luis ,  conmovido  en  el 
alma,  rindió  homenaje  á  la  memoria  del  infortunado 
Hofer,  haciendo  una  visita  á  la  viuda  del  gran  már- 
tir alemán,  el  Juan  de  Padilla  de  los  aldeanos. 

En  1810  se  casó  Luis  con  Teresa,  princesa  de 
Hildburghausen,  y  durante  la  lactancia  de  su  pri- 
mogénito, fruto  de  aquel  matrimonio  feliz,  cantó  : 
«Hijo  mió,  si  tu  padre  muere  en  la  guerra  por  la 
patria,  conságrale  una  lágrima  y  sé  heredero  de  su 
amor  á  Germania. »  Muchos  bávaros  tuvieron  que 
inmolarse  todavía  á  Napoleón  en  la  guerra  con  Ru- 
sia, y  cuando  rey  honró  Luis  á  aquellas  víctimas 
con  un  obelisco  de  bronce  en  Munich ,  que  tiene  la. 
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inscripción  extraña  :  «  ¡  Ellos  también  murieron  por 
la  independencia  de  la  patria  !  » 

Cuando  el  español  mira  el  funeral  obelisco  del 
Dos  de  Majo  que  se  eleva  grave  en  el  mismo  suelo 
que  las  sublimes  víctimas  de  aquella  inmortal  jor- 
nada regaron  con  su  honrada  sangre,  palpita  su  co- 
razón en  memoria  de  la  última  hazaña  española; 
y  nosotros,  fijando  la  vista  en  el  obelisco  de  Mu- 
nich, lloramos  de  ira  contra  el  tirano  ,  de  vergüenza 
á  causa  de  la  humillación  alemana,  de  compasión 
para  las  mortales  víctimas.  Pero  llegó  la  venganza 
en  1813  á  15,  y  también  los  bávaros  purificados  en 
el  bautismo  sangriento  de  Hanau  participaron  de  la 
santa  guerra  de  la  independencia.  Sólo  Luis ,  tan 
lleno  de  patriotismo  alemán  ,  se  vio  privado  de  la 
fortuna  de  ir  donde  el  honor  le  llamaba,  pero,  en  fin, 
en  1815  el  entusiasta  príncipe  conducía  sus  bravos 
Bobre  el  Rhin  para  volar  al  triunfo.  Oyéndola  nueva 
de  la  victoria  de  Waterloo,  encargó  aún  en  la  mar- 
cha al  Sr.  Rauch  esculpir  para  la  Walhalla  el  busto 
del  victorioso  Blücher. 

Cuando  enmudecía  el  gran  sonido  de  la  bélica 
trompa ,  Luis  se  consagraba  con  nuevo  aliento  á  las 
artes  de  la  paz ,  y  entrando  en  Roma  en  el  círculo 
de  los  genios  alemanes ,  en  la  colonia  de  aquellos 
pintores  á  quienes  el  arte  era  una  religión  y  cuya 
fraternidad  fué  un  sagrado  paladión  para  todos  ,  vi- 
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yia  con  ellos,  no  cual  príncipe  real,  ni  aun  como  Me- 
cenas, sino  como  afectuoso  amigo  con  sus  contertu- 
lios ,  una  vida  de  dulces  emociones  artísticas.  Aque- 
llos artistas,  que  después,  cual  radiantes  soles,  eran 
la  admiración  y  delicia  de  cuantos  aman  las  belle- 
zas,  fueron  el  ardiente  Cornelius,  émulo  de  Miguel 
Ángel,  el  tierno  y  candido  Overbeck,  que  tuvo  un 
alma  de  San  Juan,  Schnorr,  Veit,  Gaertner  y  un 
hijo  de  Dinamarca,  el  gran  Thorwaldsen.  La  tertulia 
de  los  artistas  tenía  lugar  en  el  conocido  café  Greco. 
Siempre  brillará  en  los  fastos  del  arte  alemán  la 
fiesta  celebrada  en  1821  en  honor  de  Luis,  con  mo- 
tivo de  su  despedida  de  Eoma.  La  villa  Schultlieiss 
situada  fuera  de  la  «  Porta  del  popólo ))  (puerta  del 
pueblo)  parecía,  merced  al  mágico  pincel  de  Cor- 
nelius ,  un  mundo  de  brillantes  colores ,  un  mar  de 
esplendor,  un  paraíso  pintado,  una  creación  de  la 
primavera,  una  Hesperia  de  la  magia.  Se  veia  pin- 
tada una  gigantesca  encina,  bajo  la  cual  estuvo  una 
noble  figura ,  la  poesía ,  cubriendo  con  sus  alas  las 
alegóricas  figuras  de  la  música,  de  la  pintura,  de 
la  escultura  y  de  la  arquitectura.  Habia  ademas 
trasparentes  con  alusiones  satíricas;  por  ejemplo  : 
Sansón  hiriendo  á  los  filisteos  con  la  famosa  quijada 
de  asno;  Hércules  limpiando  el  establo  de  Augias; 
los  antiguos  muros  de  Jericó  derribándose  por  el 
sonido  de  los  clarines   del  arte.  Como  un  cielo  de 
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estrellas  brillaban  las  damas ,  las  bellas  esposas  de 
los  artistas  alemanes,  todas  hijas  de  Italia,  á  laque 
yo  llamarla  la  patria  de  la  belleza,  si  no  lo  fuese 
España.  Todas  aquellas  señoras  ostentaban  en  ho- 
nor de  Germania  el  lindo  traje  alemán  de  la  Edad 
Media.  También  el  príncipe  usaba  aquella  vestidu- 
ra desterrada  entonces  de  la  misma  Alemania ,  por 
ser  un  traje  de  demagogos  y  revolucionarios.  Alter- 
naba la  danza  italiana  con  cantos  alemanes ,  y  se 
pronunciaron  fervorosos  brindis  por  la  unidad  ale- 
mana, por  el  arte  y  su  generoso  protector.  Un  ins- 
pirado vate  ,  Federico  Rückert,  recitó  sublimes  ver- 
sos haciendo  hablar  las  artes  que  consiguen  salvar 
los  pobres  límites  de  esta  mansión  mortal.  Ponia  en 
la  boca  del  arte  sagrado  y  místico  de  Murillo  las 
bellas  palabras  :  ce  La  luz  que  Dios  me  dio  está  des- 
prendida del  cielo.  Cuando  el  Sumo  Hacedor  abrió  á 
la  luz  los  ojos  del  primer  hombre,  el  dichoso  Adán 
miró  : 

))E1  suave  matiz  de  gayas  flores, 
El  rosicler  que  en  los  celajes  pinta 
El  alba  con  serenos  resplandores 
Y  con  etérea  tinta. 

))Los  absortos  ojos  del  primer  hombre  bebieron  en- 
tonces la  hermosura  de  una  lumbre  celestial,  y  aquel 
inmenso  esplendor  le  arrullaba  mientras  Dios  crió 
la  mujer;  una  visión  divina  acarició  el  sueño  da 
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Adán,  y  al  despertarse  vio  embellecido  á  sí  mismo  en 
otra  imagen  orlada  de  brillantes  resplandores  ;  su 
amor  enardecido  se  contempló  en  aquella  criatura  de 
belleza  peregrina  vestida  de  inocencia ;  y  cuando  las 
rosas  del  pudor  con  inefable  púrpura  esmaltaban  la 
mejilla  de  la  mujer,  se  pusieron  pálidos  todos  los 
colores  de  la  naturaleza ,  pues  ninguno  se  atrevía  á 
competir  con  color  tan  refulgente.  Viéndolo  el  Se- 
ñor bendijo  la  pintura  para  los  tiempos  venideros. 
La  Biblia  está  en  mi  diestra,  pues  lo  que  el  mundo 
me  ofrece  sirve  sólo  de  gala  que  adorna  la  margen, 
y  sólo  en  la  sagrada  escritura  se  encuentra  el  cuadro 
principal.  » 

Ante  los  portentosos  mármoles  de  Koma,  ante 
el  fulgor  magnífico  que  arrojad  Vaticano,  resolvió 
Luis  consagrar  en  Munich  un  templo  al  arte  griego, 
á  las  estatuas  helénicas.  Klenze  construyó  aquel 
santuario  de  la  escultura ,  llamado  por  el  fundador 
(da  gliptoteca»;  pero  por  el  público  beótico  de  aquel 
tiempo  «la  casa  fantástica  del  príncipe  real.»  Lla- 
man poderosamente  la  atención  las  aventuras  seme- 
jantes á  las  de  Ulíses  que  tuvieron  que  experimen- 
tar algunas  de  las  estatuas  helénicas  antes  de  llegar 
á  su  asilo,  la  gliptoteca.  Por  ejemplo,  las  célebres 
estatuas  que  pertenecian  al  templo  de  Minerva  en 
la  isla  de  Egina,  después  de  adquiridas  por  Wag- 
ner  con  astucia  sin  igual  en  ardiente  lucha  contra  el 
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griego  j  el  britano,  á  quienes  excitó  el  yíyo  afán  de 
poseerlas ,  Labian  de  lachar  todavía  mucho  tiempo 
contra  la  persecución  de  pertinaces  enemigos ,  con- 
tra el  furor  de  los  elementos  y  la  ira  del  mar  em- 
bravecido ,  pero  parecia  que  la  misma  Minerva  ha- 
bia  calmado  las  turbulentas  olas. 

Es  sabido  que  el  rey  de  España  Felipe  IV,  vien- 
do un  lienzo  del  gran  Velazquez  en  que  figura  tam- 
bién el  retrato  del  pintor,  cogió  el  pincel  y  le  pintó 
en  el  pecho  la  cruz  de  Santiago.  Así  también  Luis 
de  Baviera  colmó  de  distinciones  á  Cornelias  al  ver 
los  sublimes  frescos  en  la  gliptoteca ,  entre  los  cua- 
les figura  la  destrucción  de  Troya.  Ante  aquel  lien- 
zo inmortal  exclamó  Luis  :  «  Los  caballeros  se  hacen 
en  el  campo  de  batalla :  sea  V.  también  caballero  en 
el  campo  de  su  honor. ))  Diciendo  esto,  adornó  el  pe- 
cho de  Cornelius  con  la  condecoración  de  «caballero 
de  la  Corona  bávara.  » 

La  gliptoteca  se  abrió  al  público  en  1830. 

El  rey  Maximiliano  de  Baviera  murió  el  12  de 
Octubre  de  1825.  Le  sucedió  en  el  trono  su  hijo^ 
nuestro  héroe  Luis  L  El  rey  cumplió  lo  que  prome- 
tió el  príncipe.  «Tú,  oh  joven  rey,  exclamó  el  ins- 
pirado Platen,  prendes  el  cetro,  no  como  el  empe- 
rador José  de  Austria  ,  con  el  puño  de  la  innova- 
ción. A  tí  te  infunde  respeto  lo  que  hicieron  los  pa- 
dres ,   acatas  lo  grande ,  lo  excelso  de  los  tiempos- 
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pasados  ,  y  en  el  blasón  de  la  antigua  costumbre  en- 
tretejes las  rosas  de  la  nueva  libertad.» 

Una  de  las  hazañas  más  felices  del  rey  fué  la  tras- 
lación de  la  Universidad  de  Landshut  á  Munich  en 
1826.  Como  hijo  del  romanticismo  alemán  rindió 
Luis  al  culto  divino  la  pompa  de  los  tiempos  ante- 
riores ,  y  permitió  las  representaciones  de  la  Pasión 
en  Oberammergau ,  prohibidas  durante  el  reinado  de 
Maximiliano.  Ya  llenan  de  su  fama  el  mundo  aque- 
llos estrenos  que  son  medio  oficio  divino,  medio 
función  teatral.  Se  hizo  su  abogado  el  mismo  Goethe, 
diciendo  :  (( El  Sur  de  Alemania  es  más  fértil  que  el 
Norte  para  funciones  semejantes;  se  necesita  para 
eso  una  suerte  de  candida  inocencia. )) 

Munich  se  convirtió ,  merced  á  la  munificencia  del 
rey,  en  una  corte  de  artistas,  en  una  villa  monu- 
mental :  Cornelius  pintó  los  lienzos  de  la  iglesia  de 
Luis,  entre  los  cuales  brilla  el  fresco  más  acabado 
del  arte  moderno ,  el  juicio  supremo  ;  Schnorr  pintó 
las  salas  consagradas  á  los  héroes  de  la  gran  epo- 
peya alemana,  los  Nibelungen;  Stieler  pintó  la  ga- 
lería de  bellezas  femeninas  para  el  palacio  real;  En- 
rique Hess  ejecutó  de  mano  maestra  los  frescos  en 
la  bellísima  iglesia  de  Todos  los  Santos  ,  construida 
en  el  estilo  normando  de  Palermo ,  y  también  los 
frescos  en  aquella  maravilla  del  arte  hecha  por 
¿iiebland ,  la  basílica  de  Bonifacio  ,  el  apóstol  de  los 
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germanos  ;  y  el  clásico  pintor  de  paisajes  helénicos 
y  romanos,  el  genial  Rottmann,  brilló  en  sus  cua- 
dros al  fresco  en  las  arcadas  del  jardin  real.  Pero 
es  lástima  que  las  bellas  pinturas  de  Rottman  va- 
yan parejas  con  trozos  inoportunamente  tomados 
de  las  elegías  de  Luis ,  que  en  vez  de  aumentar  el 
efecto  artístico ,  provocan  la  risa. 

Bajo  los  auspicios  del  rey  entusiasta,  se  descu- 
brió de  nuevo  un  arte  ya  olvidado  ,  la  pintura  en 
vidrio  ,  y  la  fundición  de  Munich  ,  erigida  en  1826, 
se  hizo  la  primera  de  Europa. 

«  Quien  no  ha  visto  á  Sevilla ,  no  ha  visto  mara- 
villa», dice  el  hispalense  con  legitimo  orgullo:  y 
así  también  se  propuso  el  rey  hacer  de  la  capital  de 
Bavierauna  ciudad  tan  bella  que  quien  no  la  cono- 
ciese, no  conoceria  á  Alemania.  En  1826  se  colocó 
la  primera  piedra  de  un  Museo  de  pinturas ,  llama- 
do «Pinacoteca » ,  y  en  1846  se  puso  la  de  la  nueva 
Pinacoteca  en  honor  del  arte  alemán,  resucitado 
cual  el  fénix  de  sus  propias  cenizas.  En  efecto ,  lo 
que  crearon  los  Cornelius ,  los  Schnorr,  Hess  y 
otros  en  Munich,  son  monumentos  del  genio  ger- 
mánico, sólo  comparables  á  los  que  en  Weimar 
ofrecieron  á  la  nación  alemana  los  Wieland  y  Her- 
der ,  los  Goethe  y  Schiller. 

Lo  mismo  que  la  pintura  florecia  bajo  Luis ,  llegó 
á  su  apogeo  también  la  escultura.  El  rey  adivinó 
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el  eminente  genio  de  Scliwanthaler  y  aconsejó  á 
Wagner  que  de  la  pintura  pasase  á  la  escultura.  A 
la  verdad  el  nombre  de  Wagner  debe  su  inmortali- 
dad á  obras  plásticas ,  al  friso  de  la  Walhalla.  El 
mejor  monumento  del  hombre  es  el  hombre ,  dice 
Gcethe,  y  de  esta  idea  se  inspiró  Luis  consagrando 
162  bustos  á  la  Walhalla. 

Gracias  á  Luis  cada  ciudad  de  Baviera  tiene  su 
monumento ,  su  estatua.  Pero  el  gigante  de  las  es- 
tatuas ,  la  ((Baviera»,  la  posee  Munich.  Aquella 
colosal  figura  de  bronce,  obra  de  Schwanthaler,  so- 
bresale sobre  el  ((pórtico  de  la  gloria»  como  en  Ate- 
nas la  estatua  de  Atene  Promachos  mira  sobre  el 
Acrópolis.  Cuando  el  rey  encargó  la  fundición  de  la 
Baviera  al  maestro  Miller,  le  dijo  :  «Recuerde  us- 
<led  el  coloso  de  Rodas ,  recuerde  V.  á  Lisipo ,  á 
quien  encargó  Alejandro  el  Grande  labrar  á  la  vez 
25  figuras  ecuestres  y  9  estatuas  gigantescas.»  Y  la 
octava  maravilla,  la  fundición  de  la  Baviera,  tuvo 
feliz  término. 

Citaremos  también  que  el  rey  restauró  el  venera- 
ble panteón  de  los  emperadores  ,  la  iglesia  de  Speier 
que  el  pintor  Schraudolph  adornó  con  admirables 
frescos. 

El  protector  de  las  artes ,  el  príncipe  entusiasta 
de  la  gloria  germánica ,  fué  también  el  primero  de 
los  monarcas ,  como   Lord   Byron  el  primero  de  los 
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poetas  ,  eu  patrocinar  á  los  helenos  en  su  guerra  de 
la  Independencia  en  1821  á  29,  trabajando  por  la  li- 
bertad de  la  hermosa  cautiva ,  de  la  Musa  encade- 
nada de  toda  la  historia.  El  gran  ejemplo  del  rey  de 
Baviera  equivalia  para  los  griegos  al  glorioso  com- 
bate de  Navarino.  Es  sabido  que  los  estados  pro- 
tectores de  la  Grecia  imponían,  en  1832,  á  los  hele- 
nos un  rey  en  la  persona  de  Othon ,  segundo  hijo  del 
helenófilo  Luis  de  Baviera ,  y  es  sabido  también  que 
el  nuevo  rey  tuvo  que  encargarse  en  su  patria  adop- 
tiva de  trabajos  más  difíciles  que  los  doce  de  Hér- 
cules. Klenze,  el  insigne  arquitecto  que  erigió  tem- 
plos griegos  en  Alemania,  restauró  el  Partenon 
durante  el  reinado  de  Othon  ;  pero  ¿  quién  pudo  res- 
taurar la  Grecia ,  aquella  Grecia ,  que  parecía  á  los 
helenófilos  la  madre  dolorida  de  todas  las  artes  ,  la 
mártir  de  la  belleza  ,  la  mártir  del  ideal  ? 

El  mismo  Luis  visitó  aquel  clásico  país  en  1836; 
pero  al  pisar  el  suelo  de  los  Temístocles  y  Arístides 
no  podia  sustraerse  á  cierta  inquietud ,  presagio 
de  acontecimientos  por  todo  extremo  graves,  y  se 
caían  yertas  á  sus  pies  tantas  ilusiones  que  habían 
volado  cual  nubes  de  mariposas  en  torno  de  sus  sie- 
nes. Ya  en  1829  se  celebró  en  Munich  por  vez  pri- 
mera el  culto  griego,  y  ante  aquellos  lienzos  anti- 
guos y  por  el  mágico  efecto  producido  por  las  cere- 
monias y  el  canto,  se  creía  trasportado  al  siglo  vi. 
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Pero  Luis  no  se  contentó  con  proteger  á  las  artes^ 
en  Baviera ,  sino  que  por  doquiera  dio  á  manos  lle- 
nas :  el  majestuoso  Torso  de  la  Edad  Media,  la 
catedral  de  Colonia,  que  ya  Petrarca  llamó  la  más 
grandiosa  de  las  basílicas ,  y  cuyo  feliz  remate,  se- 
gún la  tradición  alemana,  ha  de  coincidir  con  la 
unidad  germánica,  debe  al  generoso  Mecenas  bávaro 
sus  magníficas  pinturas  en  vidrio. 

Como  patriota ,  Luis  tomó  parte  también  en  el 
proyecto  del  escultor  Bandel  de  Ansbach  de  levantar 
un  monumento  en  honor  de  Arminio  en  la  selva  teu- 
toburguesa.  / 

El  mismo  sol  tiene  sus  lunares.  ¿  Qué  es  de  ex- 
trañar, pues  ,  que  también  la  vida  de  Luis  tenga  un 
lunar  en  aquel  triste  episodio,  cuya  heroína  fué  una 
bailarina  española,  Lola  Montes,  que  después  de- 
una  carrera  de  aventuras  dirigía  su  rumbo  á  Mu- 
nich? Aquella  señora,  que  recuerda  la  Sempronia 
de  que  habla  Salustio,  brilló  no  sólo  por  su  belleza,, 
sino  por  su  incontestable  talento  y  la  vivacidad  de- 
su  espíritu ,  y  tanto  fascinó  al  rey,  entusiasta  de  la 
patria  de  Cervantes ,  que  á  pesar  del  descontento- 
de  sus  súbitos  le  dispensó  mil  favores  agraciándola 
con  el  título  de  condesa  de  Landsfeld.  Entre  tanto 
los  ministros  del  rey,  movidos  de  un  sentimiento  d& 
pundonor  y  sabiendo  que  el  honor  es  tan  delicado  y 
frágil 
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Que  con  una  acción  se  quiebra , 
Y  se  mancha  con  el  aire , 

presentaron  su  dimisión  para  no  tener  que  ponerse 
á  las  órdenes  de  una  persona  contra  la  cual  abriga- 
ban prevenciones  que  no  extrañará  ningún  cora- 
zón hidalgo.  Pero  Luis  podia  decir  con  Enrique  IV 
de  Francia  :  «  Si  he  perdido  la  noche  en  los  brazos- 
del  amor,  la  madrugada  me  encuentra  en  el  tra- 
bajo.» 

En  1848,  cuando  el  descontento  hervia  en  los 
pueblos  y  la  revolución  reinó  en  la  atmósfera ,  la  fa- 
vorita tuvo  que  huir  de  Munich. 

El  19  de  Marzo  del  mismo  año  abdicó  el  rey  en 
la  plenitud  de  su  autoridad  y  de  su  fuerza ,  no  ar- 
rastrado por  violencias  que  comprometen.  Abdicó 
diciendo  á  su  pueblo  :  «Bávaros  :  se  ha  inaugurado 
un  período  nuevo.  Como  si  fuese  presidente  de  una 
república,  administré  los  fondos  públicos.  Puedo 
levantar  la  cabeza.  Mi  corazón  late  y  latirá  siempre 
por  la  gloria  de  Baviera,  por  la  grandeza  de  Ale- 
mania.» 

El  mismo  dia  en  que  el  rey  abdicó  resolvió  rega- 
lar á  Munich  un  nuevo  ornamento,  una  puerta  grie- 
ga ,  los  propileos  que  el  insigne  Klenze  ejecutó  á. 
semejanza  de  los  propileos  de  Mnesicles  en  Atenas. 
Pero  ¡ay!  el  año  de  1862,  cuando  aquella  puerta  de- 
dicada á  las  glorias  griegas  logró  feliz  remate,  se 
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derribó  el  trono  de  Othon,  hijo  del  real  fundador 
de  los  propileos. 

j  Qué  diferencia  entre  la  abdicación  de  Luis  y  la 
de  otros  monarcas  !  Mientras  aquéllos  ,  después  de 
haberse  despojado  voluntariamente  de  su  púrpura 
se  retiraron  á  la  soledad  de  un  monasterio,  el  rey 
Luis,  dejando  su  corona  y  depositando  su  benigno 
cetro  en  las  manos  de  su  hijo  Maximiliano,  vivió 
amado  y  respetado  en  medio  de  los  que  ayer  habian 
sido  sus  subditos.  Otra  corte,  pero  una  corte  de 
artistas,  tuvo  desde  entonces  en  Roma,  en  la  villa 
Malta,  situada  en  el  monte  Pincio,  y  como  habia 
engalanado  la  capital  de  su  reino  con  monumentos 
del  arte,  así  también  dejó  sus  huellas  en  la  Ciudad 
Eterna  colocando  en  ce  la  villa  Albani ))  el  busto  de 
Winkelmann,  aquel  preclaro  hijo  de  Alemania,  que 
desde  Roma  instruyó  al  mundo  en  las  cuestiones 
del  arte,  i  Cuántas  veces  estuvo  en  Roma  el  aficio- 
nadísimo á  las  artes ,  y  cada  vez  que  se  despidió  de 
su  ciudad  predilecta  bebió  en  la  fontana  Trevi ,  que 
tiene  fama  de  inspirar  la  nostalgia  á  los  mármoles 
de  Roma! 

Falleció  en  Nizza  el  1.°  de  Marzo  de  1867.  Sus 
restos  mortales  fueron  depositados  en  la  basílica  de 
Bonifacio  en  Munich.  El  cortejo  fúnebre  pasó,  se- 
gún el  deseo  del  difunto,  por  la  puerta  que  evocaba 
tan  tristes  recuerdos,  la  puerta  helénica,  los  propi- 
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leos.  La  hija  de  Schiller  (1)  adornó  el  féretro  con 
una  corona.  El  modes'o  mausoleo  de  Luis  se  ase- 
meja á  aquel  de  los  reyes  normandos  en  Palermo. 
El  arte  vestía  de  luto,  los  artistas  lloraban  á  su  pa- 
dre, la  nación  entera  recordaba  con  enternecimiento, 
con  ternura  y  admiración  al  ilustre  finado,  cuyo 
nombre  vivirá  no  sólo  en  sus  edificios  inmortales, 
sino  en  los  corazones  de  todos  los  alemanes  unido 
á  los  grandes  Othones ,  los  Federicos  y  los  Maxi- 
milianos, que  dieron  gloria  á  Alemania,  como  los 
Alfonsos,  Alfonso  el  Católico,  Alfonso  el  Casto, 
Alfonso  el  Magno,  Alfonso  el  Noble,  Alfonso  el 
Bueno  y  Alfonso  el  Sabio  á  España. 

Ya  en  1862  los  ciudadanos  de  Munich  se  honra- 
ron á  sí  mismos ,  dedicando  una  estatua  á  Luis  que 
legó  á  la  historia  patria  páginas  tan  gloriosas.  Aquel 
monumento  fué  erigido  según  el  proyecto  de  Sch- 
wanthaler  para  una  estatua  del  rey  Esteban  de  Hun- 
gría :  se  ve  al  rey  sentado  sobre  un  caballo,  con  el 
cetro  en  la  mano,  y  á  su  lado  están  dos  pajes ,  lle- 
vando cada  uno  una  tabla  con  las  palabras  Justo  y 
Constante.  Adornan  el  pedestal  según  el  plan  de 
Klenze  cuatro  figuras  representando  la  Religión,  la 


(1)  En  el  momento  en  que  escribimos  estas  desaliñadas 
lineas  recibimos  la  noticia  de  que  la  digna  dija  del  rey  de 

nuestros  poetas,  Enriqueta  Emilia  Luisa  de  Gleichen-Russ- 
wurm,  ha  dejado  de  existir  el  25  de  Noviembre  de  1872. 
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Poesía,  el  Arte,  la  Industria.  Ante  aquel  monumen- 
to diremos  con  M.  Ossorio  j  Bernard : 

Mas ,  ni  estatuas  ni  inscripciones 
Tu  nombre  ¡  oh  Luis  !  necesita, 
Tu  memoria  estando  escrita 
En  todos  los  corazones. 
Cruzando  generaciones 
De  un  ayer  hacia  un  mañana , 
Mi  patria  mostrará  ufana 
Tu  honrosa  memoria  altiva , 
Y  hará  que  tu  nombre  viva 
Lo  que  el  habla  alemana. 

Luis  I  no  debia  ver  los  gloriosos  dias  de  1870^ 
los  triunfos  sin  par  de  las  armas  alemanas,  la 
unidad  de  Germania.  A  otro  Luis,  al  nieto  de 
Luis  I ,  fué  reservada  la  envidiable  gloria  de  ser  el 
pontífice  alemán  edificando  el  puente  sobre  el  Meno- 
que  separaba  aún  el  Sur  del  Norte  de  Alemania, 
como  lo  expresa  mi  queridísimo  amigo  el  distingui- 
do poeta  latino-alemán,  Gustavo  Scbwetscbke ,  en 
la  estrofa  siguiente : 

DE  GERMANOEUM   PONTÍFICE  MÁXIMO. 


(( Qíiis  summiis  noster  Pontifex  ? 
£st  summus  Ludovicus  Rex 
Nam.  fecit  laude plenum 
Nunc  Pontem  supra  MoeJiiim!)) 

A  Luis  II,  que  imitando  á  su  generoso  abuelo  se 
entusiasmó  con  los  generosos  recuerdos  de  nuestra 
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historia  patria  y  poderosamente  contribuia  á  la  rea- 
lización de  la  unidad  alemana,  lie  dedicado,  en  1870, 
una  canción  en  memoria  del  milésimo  aniversario 
del  canto  de  Luis,  celebrado  en  Alemania  después 
de  la  batalla  de  Wisemburgo.  tíéame  lícito  citar  la 
canción  vertida  al  castellano  por  mi  muy  querido 
a,migo  el  distinguido  literato  D.  Mariano  Carreras 
j  González. 

LA  CANCIÓN  DE   LUIS  EN   1870. 
I. 

El  primer  himno,  la  canción  primera, 
Que  ornar  quiso  con  rima  cadenciosa 
Del  majestuoso  Ehin  la  musa  austera. 
Brotó,  como  la  miel,  dulce  y  sabrosa. 
Como  la  pasionaria  lastimera , 
De  la  lira  de  Otfrido  sonorosa. 
Que  escribió  de  Jesús  la  gran  jornada 
De  Wisembuj'go  en  la  claustral  morada. 

II. 

Al  par  sonaba  el  eco  regalado 
De  la  Canción  de  Luis,  j  hencbia  el  mundo 
El  nombre  de  aquel  príncipe  esforzado, 
Eey  de  los  francos ,  héroe  sin  segundo, 
Que  al  rayo  de  su  acero  no  domado, 
De  los  normandos  fué  terror  profundo, 
Ganándoles  el  lauro  de  la  gloria 
De  Raucourt  con  la  espléndida  victoria. 

III. 

Diez  siglos  hace  que  uno  y  otro  canto 
De  labio  en  labio  el  aura  dilataba , 
De  fe  llenando  y  de  entusiasmo  santo 
El  corazón  de  la  Alemania  brava : 
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Diez  siglos  hace  ya ,  y  aun  el  encanto 
Dura  que  en  nuestras  almas  inspiraba , 

Y  en  el  campo,  en  la  villa  y  en  el  burgo, 
Hoy  cantamos  un  Luis  y  un  Wisemhurgo. 

IV. 

Sí ,  que  también  Luis  tiene  por  nombre 
De  Baviera  el  monarca  generoso, 
Que,  al  reto  del  francés,  como  un  solo  hombre 
Alzó  en  armas  su  estado  poderoso, 

Y  en  Wisemhurgo  fué,  por  más  renombre, 
Do  el  ejército  bávaro  animoso, 
Causando  á  Francia  la  primer  herida, 
Irguió  su  frente  de  laurel  ceñida. 

V. 

Por  eso  el  nuevo  cántico  que  alzamos, 
Himno  de  gratitud  ferviente  y  pura, 
A  tan  ilustre  rey  le  consagramos , 
Porque  él  fué  como  estrella  en  noche  oscura, 
Luz  de  la  gloria  que  por  fin  gozamos, 

Y  que,  guiando  á  la  celeste  altura 

A  los  príncipes  todos  de  alma  fuerte, 
Al  César  de  las  Calías  dio  la  muerte. 

VI. 
¡  Hurra,  pues,  hurra  por  Luis  el  Justo  í 
El  primero  que  lleno  de  ardimiento 
Corrió  al  rütli(l)  alemán,  con  labio  augusta 
Prestando  de  concordia  el  juramento  : 
Allí  acudieron,  sin  temor  ni  susto, 
Del  Rhin  los  hijos  con  el  mismo  intento, 

Y  ya  son,  al  amor  que  los  concilla , 
ün  Estado,  una  patria,  una  familia. 


(1)  Es  sabido  que  el  rütli ,  una  pradera  situada  á  las 
orillas  del  lago  de  los  cuatro  cantones ,  fué  la  cuna  de  la 
independencia  suiza. 


¡  Gloria ,  pues  ,  al  rey  Luis  II !  ¡  Pero  gloria  tam- 
bién á  Luis  I !  El  sabía  ser  hombre  entre  los  hom- 
bres ;  él  no  estaba  solitario  como  otros  reyes  en  la 
cumbre  esclarecida  de  su  majestad,  separado  de  la 
sociedad  humana ,  como  lo  pinta  en  versos  llenos 
de  melancolía  en  la  poesía  titulada  Bardos  alemanes 
un  amable  poeta,  Adalberto  de  Chamisso,  que 
siendo  compatriota  de  los  Pedro  Bayle ,  Montes- 
quieu,  Voltaire  y  Rousseau,  prefería  cantar  en  la 
lengua  de  Schiller  y  Goethe,  en  el  idioma^ de  los 
Lessing,  Kant  y  Fichte. 

Debemos  añadir  que  Luis  I  describió,  aunque  sólo 
en  breves  frases,  la  vida  de  los  socios  de  la  Walhalla- 

Yo  quiero  imitar  á  Luis  dedicando  apuntes  bio- 
gráficos á  todos  los  ilustres  alemanes  ,  á  las  glorias 
de  Germania,  á  los  socios  de  Walhalla. 

Colonia,  26  de  Noviembre  de  1872. 

YII. 

Cornelius,  rey  de  los  pintores  alemanes. 

Decíamos  ayer  que  el  rey  Luis  I  de  Baviera  habi- 
taba en  Roma  la  villa  Malta,  una  modesta  casa  de 
campo,  sí,  pero  de  grande  importancia  para  el  arte, 
pues  en  ella  se  encontraron  los  talleres  de  donde 
salió  el  gran  friso  de  la  Walhalla,  la  obra  peregri- 
na de  Wagner,  Pettrich  y  Schoepf;  y  hoy  sabemos 


—  Sa- 
cón sorpresa  y  dolor  que  aquella  casa ,  á  que  solían 
peregrinar  los  alemanes ,  inspirándose  en  la  gloria 
del  arte  patrio,  que  nació  al  calor  de  la  desgracia, 
de  la  sin  par  humillación  por  los  franceses  y  de  la 
ardiente  exaltación ,  ha  sido  vendida  á  un  extranje- 
ro (el  conde  Lobrinski),  y  en  breve  ha  de  ceder  el 
puesto  á  un  palacio  moderno ,  á  un  palacio  vulgar, 
que  nada  nos  dirá.  Así  todo  se  va,  todo  se  olvida  al 
fin.  i  Aprended  flores  de  mí ! 

Después  de  haber  hablado  de  Luis  I,  el  padre  de 
los  artistas,  cumple  colocar  á  renglón  seguido  á 
Pedro  Cornelius,  el  rey  de  los  artistas  modernos  ,  el 
padre  del  arte  alemán  de  nuestros  dias,  el  hijo  fa- 
vorito de  las  musas  de  Helicona  y  de  la  musa  cris- 
tiana ,  el  intérprete  divino  de  la  verdad  y  de  la  más 
sublime  sabiduría ,  el  émulo  de  los  titanes ,  el  se- 
gundo Durero,  el  Goethe  de  los  pintores,  á  cuyo  re- 
cuerdo late  el  corazón  de  todo  artista  alemán,  y  cuyo 
nombre  se  eleva  á  la  inmortalidad  en  las  páginas  de 
la  historia.  Ambos ,  el  rey  que  se  mecia  en  dorada 
cuna,  y  el  artista,  el  hijo  del  pueblo,  el  que  fué 
querido  y  honrado  de  reyes  y  príncipes ,  ocupan  las 
cumbres  de  la  humanidad. 

Hay  en  el  arte,  según  dice  Castelar,  dos  clases 
de  almas  :  las  almas  sublimes  y  las  almas  bellas. 
Las  almas  sublimes  son  como  el  sol ;  las  almas  be- 
llas son  como  la  luna.  Las  almas  sublimes  son  como 
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-el  Océano,  inmensidad  ,  oleaje  ,  tempestades  :  las  al- 
mas bellas  son  como  el  Mediterráneo,  gracia,  ar- 
monía, luz,  contornos  suaves,  en  una  palabra,  si 
el  definido  puede  entrar  en  la  definición,  hermosura. 
Cornelius  era  alma  sublime  como  Phídias ,  el  es- 
cultor ateniense;  como  Miguel  Ángel,  el  inmortal 
hijo  de  Arezzo;  como  Dante,  el  poeta  fiorentino; 
como  Goethe,  el  poeta  francfortés. 

Cornelius  aparece  en  el  templo  de  la  gloria  cual 
genio,  cual  cristiano  y  cual  filósofo,  penetrando  ar- 
rebatado en  la  región  ideal  y  admirando  la  indómita 
osadía  y  la  grandeza  de  Miguel  Ángel;  y  reuniendo 
el  genio  filosófico  al  sencillo  candor,  á  la  fe  ardien- 
te é  infantil.  Su  pensamiento  le  elevó  místico  é  ir- 
resistible en  las  alas  del  éxtasis. 

Al  nacer  Murillo,  como  dice  bien  el  Marqués  de 
Cabriñana, 

El  coro  angelical  vertió  á  raudales 
Cándidos  lirios  y  purpúreas  flores 
Del  divino  verjel  sobre  su  frente, 
Exclamando  amoroso  en  dulce  anhelo  : 
(( ¡  Colores  para  tí ,  pintor  del  cielo  ¡  » 

Pero  á  la  cuna  de  Cornelius,  el  pintor  monumen- 
tal que  concilia  la  antigüedad  con  la  Edad  Media, 
apareció  la  radiante  y  heroica  Germania  ornada  de 
encina,  poniendo  la  mano  de  la  candida  reina  de  los 
ángeles  en  la  de  la  virginal  Minerva ,  pues  en  Cor- 
nelius se  une  la  belleza  helénica  al  genio  alemán;  en 
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las  pinturas  cornelianas  se  celebran  las  bodas  de 
Fausto  (la  naturaleza  alemana)  j  de  Helena  (la  na- 
turaleza griega),  y  tanta  es  su  armonía ,  tan  íntima 
y  estrecha  es  aquella  unión  ,  que  no  se  sabe  qué  dio 
el  uno,  qué  dio  la  otra. 

Al  que  pregunte  qué  es  el  arte  helénico  le  dire- 
mos :  es  la  cumplida  belleza,  es  una  perfección  olím- 
pica, hasta  en  los  menores  detalles.  Así  un  artista 
griego,  cuando  le  preguntaron  por  qué  prodigaba 
su  arte  hasta  en  objetos  que  jamas  alcanzaría  la  vis- 
ta, contestó  :   «  ¡  Pero  los  dioses  están  viéndolos !  » 

Cornelius  regeneró  aquel  sublime  estilo  del  arte 
griego,  vivificándole  con  un  espíritu  nuevo. 

El  digno  sucesor  de  los  grandes  pintores  de  to- 
dos los  tiempos  tiene  el  espíritu  alemán ,  el  carác- 
ter nacional  de  Alberto  Durero,  el  noble  estilo  de 
Leonardo  de  Vinci,  el  vigoroso  vuelo  y  el  numen  por- 
tentoso de  Miguel  Ángel  y  de  Velazquez ,  la  ma- 
jestad severa  de  Zurbarán,  y  fiel  diseño  y  la  grata 
corrección  de  Alonso  Cano,  la  inspiración  de  Val- 
dés  y  de  los  dos  Herreras,  la  idealidad  del  Ticiano, 
la  fantasía  creadora  de  Rubens ,  pero  le  falta  la  ex- 
celsa gallardía  y  el  dorado  tono  de  las  tintas  de 
Murillo,  la  inimitable  gracia  del  de  Urbino,  aquella 
gracia  rafaélica ,  le  falta  la  variedad  del  poder  ar- 
tístico que  se  unió  en  Leonardo  y  en  Miguel  Ángel, 
que  animaron  los  mármoles  con  cincel  maestro,  le 
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falta  el  brillo  de  los  colores  qne  ostenta  Ticiano,  la 
magia  del  claro-oscuro  que  encontramos  en  Corregió 
y  Kembrandt,  y  la  abundante  vida  que  se  admira 
en  Kubens. 

La  ciudad  de  Dusseldorf,  la  hermana  de  Colo- 
nia la  del  Khin ,  hará  siempre  alarde  de  haber  me- 
cido la  cuna  de  dos  eminentes  genios ,  Cornelius  y 
Heine. 

La  majestad  austera  de  Cornelius  nos  aparta  al 
primer  momento,  hasta  que  la  mirada  ensanchada 
reconoce  el  genio  y  descubre  su  inagotable  riqueza. 
Así  también  el  genio  de  Heine  reconoció  el  genio  de 
su  paisano,  y  es  muy  curioso  lo  que  el  poeta  humo- 
rístico, protestante  y  escéptico,  decia  ya  en  1828  en 
el  capítulo  XXXIII  de  su  Viaje  por  Italia  acerca  del 
pintor  católico.  (( La  aparición  de  Cornelius  (dice 
Heine)  me  llena  de  asombro  como  la  de  un  fantas- 
ma ;  se  me  figuna  que  veo  la  sombra  de  un  pintor 
de  los  tiempos  rafaélicos  levantándose  de  la  tumba 
para  pintar  los  últimos  de  sus  cuadros ,  pero  cuadros 
sin  sangre ,  sin  color.  Aquel  pintor  austero  me  pa- 
rece un  creador  muerto,  evocado  por  una  fórmula 
mágica.  ¡  Ay !  Él  es  no  sólo  el  único  gran  pintor 
que  aun  vive  ,  sino  quizá  el  lütimo  que  ha  de  pintar 
en  la  tierra ;  su  mano  es  la  solitaria  mano  de  un 
finado.  Siempre  que  miré  á  aquel  hombre  de  estatu- 
ra tan  pequeña,  pero  con  ojos  tan  ardientes,  me  ha 
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infundido  secreto  horror  la  mano  del  último  pintor; 
pero  alguna  vez  la  miraba  también  con  piedad  j  ca- 
riño, acordándome  que  se  ponia  amorosa  sobre  mis 
deditos  ,  enseñándome  á  dibujar  algunos  contornos, 
cuando  siendo  niño  visité  la  academia  de  Dussel- 
dorf. )) 

Como  las  aves  para  el  vuelo,  así  Cornelius  nació 
para  pintar,  para  pintar  cuadros  al  fresco. 

El  arte  fué  su  vida ,  la  vida  del  artista  son  sus 
obras.  Tenemos  que  limitarnos  á  bosquejarlas  á  la 
ligera ,  pues  es  evidente  que  si  hubiese  de  consagrar- 
las la  atención  que  merecen  ,  correrla  riesgo  de  eter- 
nizarme sobre  este  asunto. 

Dusseldorf,  la  risueña  ciudad  de  los  jardines,  el 
Edén  del  Rhin ,  saludó ,  como  he  dicho  arriba ,  la 
llama  creadora  del  genio  corneliano  :  tres  siglos 
después  de  Rafael ,  el  23  de  Setiembre  de  1783,  na- 
oió  Pedro  Cornelius,  hijo  de  un  pintor.  Ya  nna 
anécdota  de  sus  primeros  albores  demuestra  la  dis- 
posición natural  que  le  inclinaba  á  seguir  la  carrera 
de  su  padre.  Cuando  su  madre  le  hizo  elegir  entre 
una  brillante  moneda  que  acababa  de  salir  del  tro- 
quel j  un  pedazo  de  greda  negra,  el  chiquillo  ten- 
dió anhelante  la  mano  á  la  mezquina  greda  y  em- 
pezó á  cubrir  la  pared  con  rayas  y  figuras.  Podria 
decirse  que  el  mismo  genio  del  arte  alemán  puso  la 
í^reda  en  sus  manos. 
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En  1809  vino  el  joven  Cornelius  á  Fracfort ,  y  en 
la  patria  de  Goethe  nos  presenta  en  su  primera  gran 
obra,  en  sus  dibujos  del  Fausto,  su  credo,  su  ban- 
dera artística,  inspirándose  en  el  estilo  alemán  de 
la  Edad  Media ,  y  escribiendo  en  su  estandarte  el 
glorioso  nombre  de  Alberto  Durero.  Aquellos  gra- 
bados del  Fausto,  sorprendentes  por  su  novedad, 
por  su  grandioso  estilo  y  por  el  vigoroso  dibujo, 
opuesto  á  la  pedantería  de  las  academias ,  salieron 
en  1816,  produciendo  en  el  mundo  del  arte  un  efec- 
to semejante  á  Los  Bandidos  de  Schiller. 

Entre  tanto,  un  pintor  alemán ,  cuyo  nombre  era 
Karstens  (muerto  en  1798),  habia  ya  inaugurada 
una  nueva  era  del  arte,  abriendo  las  puertas  del  he- 
lénico y  bebiendo  en  la  fuente  del  alto  Helicón ; 
pero  el  malogrado  Karstens  bajó  al  sepulcro  cuando 
vio  la  belleza  helénica ,  y  tuvo  el  triste  privilegio  de 
los  hombres  grandes;  sólo  después  de  su  muerte  se 
apreciaron  sus  obras.  Karstens  fué  la  aurora,  Cor- 
nelius es  el  astro  del  dia,  el  espléndido  sol.  Kars- 
tens es  para  Cornelius  lo  que  Klopstock  fué  para 
los  héroes  de  nuestra  literatura,  Schiller  y  Goethe. 
Más  afortunado  que  Karstens,  luchaba  Cornelius 
cual  caballero  sin  miedo  y  sin  mancha,  y  gracias  á 
la  energía  de  su  pasión,  alcanzó  la  anhelada  mano 
de  la  heroína  griega.  En  1811  vino  á  Roma,  cono- 
ciendo á  los  sucesores  de  Karstens ,  los  pintores  ale- 
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inanes  Koch,  Waechter  y  Schick,  el  escultor  danés 
Thorwaldsen ,  para  quien  el  día  en  que  llegó  á  la 
ciudad  del  arte  era  el  dia  de  su  verdadero  nacimien- 
to, y  los  románticos  alemanes  Overbeck  y  Schadow. 
Al  cristiano  y  tierno  Overbeck ,  cuyo  pensamiento 
era  cielo  sin  nubes ,  cuyo  corazón  fué  mar  sin  tor- 
mentas, y  cuyo  genio,  siempre  católico,  estaba  ena- 
morado del  santo  altar  donde  la  Virgen  brilla,  profesó 
desde  luego  el  más  profundo  cariño,  y  de  él  hizo  su 
hermano  en  el  estudio  de  los  maestros  que  vivian 
antes  del  divino  Rafael ,  los  Giotto  y  Masaccio  has- 
ta el  de  ürbino.  «  Entusiastas  por  todo  lo  santo,  lo 
grande  y  lo  bello  en  nuestra  patria  y  en  Italia,  cons- 
tantes en  la  guerra  santa  contra  la  tiranía  y  frivoli- 
dad francesa,  dice  Cornelius  recordando  aquella  tem- 
porada tan  feliz,  hemos  pasado  entonces  por  las  sen- 
das de  siglos ,  en  condición  modesta,  sin  sed  de  oro, 
no  conociendo  ni  la  torpe  envidia  ni  la  ambición  que 
con  su  fiebre  mata. )) 

El  primer  fruto  de  sus  estudios  romanos  fueron 
los  dibujos  de  nuestra  gran  epopeya  nacional,  los 
N'>helungen  ^  en  los  cuales  manifiesta  ya  su  singular 
talento  para  la  pintura  monumental ,  para  los  cua- 
dros al  fresco.  En  aquellos  dibujos  evoca  las  glorio- 
sas tradiciones  de  la  nación  germánica,  excitando 
la  fantasía,  animando  los  corazones  y  encendiendo 
las  voluntades  de  los  hombres  patriotas ,  de  modo 
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que  los  grandiosos  Nihelungen  pudieran  llamarse  la 
campaña  de  1813  á  15  que  nuestro  Cornelius  em- 
prendió contra  los  franceses,  a  \  Renació  el  arte  ! )) 
exclamó  Goethe  del  fondo  de  su  alma  en  la  explo- 
sión de  su  entusiasmo ,  y  lo  mismo  que  el  Marqués 
de  Auñon  canta  de  Murillo,  diciendo  : 

¡  Olí  Patria  !  cuando  el  sol  de  tu  grandeza 
Lívido  ya  se  hundía, 
El  genio  se  nublaba  en  tu  cabeza, 

Y  tu  fúlgido  cetro  se  rompía  : 

De  tu  amargo  infortunio  en  los  enojos, 
Murillo  se  levanta ; 
Da  nueva  luz  á  tus  cansados  ojos, 

Y  su  pincel  tu  corazón  encanta  ! 

pudiera  emplearse  también  á  Cornelius  y  al  arte  ale- 
mán, que  es  la  conciliación  del  arte  cristiano  con  el 
arte  clásico.  La  humillación  sin  segundo,  la  memo- 
ria del  decaimiento  de  la  importancia  nacional  y  la 
heroica  exaltación  fecundaron  la  semilla  del  arte 
alemán ,  que  es  en  el  dia  un  árbol  frondoso  que  nos 
da  sombra  :  los  dias  que  vieran  el  espectáculo  subli- 
me que  todos,  haciendo  dejación  de  sus  contiendas 
departido,  recordando  sólo  que  eran  hijos  de  Armi- 
nio,  ofrecían  su  existencia  como  holocausto  en  aras 
de  la  patria,  aquellos  dias  deberian  ver  también  la 
gloriosa  resurrección  del  arte  germánico.  Karstens 
resucitó  en  Cornelius ,  alcanzando  una  grandeza  ti- 
tánica. En  la  cuna  del  arte  alemán  no  hubo  ningua 


—  92  -- 

Mecenas,  ningun  Médicis :  ¡Honor  á  los  hijos  del 
pueblo,  cuyo  pecho  no  inundó  otro  júbilo  igual  que 
cuando  desnudos  de  ambición  enriquecían  su  patria 
con  los  tesoros  de  su  genio  ! 

Pero  en  Roma ,  donde  los  hombres  bajo  los  rayos 
de  un  sol  abrasador  tienen  corazones  tan  frios,  se 
devoró  nuestro  pintor  por  la  nostalgia  á  su  patria, 
que  le  inspiró  las  palabras  :«  Amigos  mios,  cuando 
regreséis  á  la  patria,  saludad  á  todos  los  buenos 
que  aun  se  acuerden  de  mí.  Pensad  en  mi  en  las 
cumbres  libres  ,  en  la  selva  umbría  y  santa,  al  mur- 
mullo de  los  rios  alemanes.  Pero  cuando  lleguéis  al 
altivo  Ehin ,  saludad  al  anciano,  aclamad  mi  nombre 
con  voz  alta  en  las  ondas  profundas,  habladle  de  mi 
anhelo  de  volver  á  la  patria.  ¡  Pero  cuando  entréis 
en  la  catedral  de  Colonia  acordaos  de  mí  ante  el 
Señor,  para  que  vuelva  al  país  de  mis  padres! )) 

Cornelius  ejecutó  de  mano  maestra  sus  primeros 
frescos  en  casa  del  cónsul  Bartholdy  en  Roma. 
Aquella  casa  es  un  verdadero  santuario  del  arte,  y 
dio  cuna  á  la  moderna  pintura  alemana.  Cornelius,. 
Overbeck ,  Schadow  y  Veit ,  unidos  entonces  como 
nunca  hablan  estado  antes  y  nunca  estuvieron  des- 
pués, trabajaron  allí  con  su  entusiasmo  de  artistas. 
Todos  convienen  en  que  el  mejor  de  los  frescos  es  el 
de  Cornelius,  en  que  pinta  á  Josef  reconocido  por 
sus  hermanos.  Aquel  cuadro  fué  tan  aplaudido,  que 
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el  marqués  Massimi  encargó  al  artista  varios  fres- 
cos sobre  los  poemas  del  Dante ,  j  en  efecto,  ningún 
pintor  desde  Miguel  Ángel  ha  comprendido  á  aquel 
místico  poeta  tanto  como  Cornelius.  El  ilustrado 
Niebuhr,  embajador  del  rey  de  Prusia  en  Roma,  el 
maestro  de  Federico  Gillermo  IV  y  eruditísimo  his- 
toriador, fué  el  amigo  de  los  artistas  alemanes  en  la 
Ciudad  Eterna,  7  sobre  todo  admiró  á  Cornelius, 
cuya  inteligencia ,  según  el  testimonio  de  Niebuhr, 
era  tan  extraordinaria  como  su  talento  y  su  genio. 
Gracias  á  la  eficaz  recomendación  de  Niebuhr,  nues- 
tro pintor  fué  en  1821  director  de  la  academia  de 
Dusseldorf,  inaugurando  allí  el  período  más  feliz  de 
la  pintura  alemana.  Pero  ¡  ay  !  tan  breve  fué  aquella 
temporada,  que  me  ocurre  recordar  los  versos  que 
la  vista  de  una  hermosa  rosa  inspiró  al  divino  Rioja. 

Tan  cerca,  tan  unida 
Está  al  morir  tu  vida , 
Que  dudo  si  en  sus  lágrimas  la  aurora 
Mustia  tu  nacimiento  ó  muerte  llora. 

El  maestro,  guiado  por  su  buena  estrella,  trasla- 
dó en  1826  su  domicilio  á  Munich,  y  dio  remate  allí 
á los  cuadros  homéricos  de  la  «gliptoteca»  cumplien- 
do así  el  encargo  de  Luis  de  Baviera,  que  éste  le 
dio  en  1818  cuando  estuvo  en  Roma.  Quien  quiera 
estudiar  á  Cornelius  debe  venir  á  Munich  :  los  fres- 
cos déla  «gliptoteca»,  los   cuadros  de  la  sala  de 
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dioses  y  los  de  la  sala  troyana  valen  por  sí  solos  una 
expedición  á  la  capital  de  Baviera ,  así  como  el  Mu- 
seo nacional  de  España  vale  un  viaje  á  Madrid.  Cor- 
nelius  nos  presenta  allí  á  los  antiguos,  nos  enseña 
á  Homero,  nos  presenta  una  segunda  Iliada  de  in- 
estimable valor.  Pintando  aquellas  figuras  sintió  la 
sangre  de  los  antiguos  dioses  por  sus  inflamadas 
venas. 

¡  Qué  levantados  pensamientos  !  ¡  Qué  riqueza  de 
símbolos  !  i  Qué  augusta  composición !  ¡  Qué  simetría 
arquitectónica,  unida  á  la  riqueza  en  los  detalles! 
¡  Qué  imaginación  creadora  !  ¡  Qué  genio  histórico  ! 
¡  Qué  perfección  en  las  figuras  y  en  los  gupos !  ¡  Qué 
pasión  tan  verdadera  y  tan  exenta  de  efectos  tea- 
trales ! 

El  cuadro  modelo  que  nos  ofrece  la  pintura  de  la 
historia  profana  es ,  sin  contradicción  alguna ,  la 
perdición  de  Troya,  esta  encarnación  artística  de 
una  tragedia  de  los  antiguos.  ¡  Qué  pasión  trágica 
revela  la  profetisa  Casandra,  ornada  de  una  corona 
de  Apolo ! 

El  25  de  Agosto  de  1829  se  colocó  la  primera 
piedra  de  la  iglesia  de  Luis  en  Munich ,  y  el  eminen- 
te pintor  del  Fausto,  de  los  Nibelungen,  de  Josef, 
del  poema  del  Dante  y  de  Homero,  el  pintor  poeta  que 
se  sumergió  en  el  mundo  de  los  dioses  olímpicos,  en 
la  grandeza  austera  de  Esquilo  y  en  el  casto  candor 
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^e  Sóphocles ,  pintó  los  frescos  de  aquella  iglesia, 
entre  los  cuales  ocupa  el  primer  puesto  la  represen- 
tación del  supremo  juicio,  que  puede  ser  comparada 
sólo  con  el  lienzo  de  Miguel  Ángel  en  la  capilla 
Sixtina ,  ademas  de  ser  la  pintura  más  colosal  del 
mundo,  pues  tiene  63  pies  de  altura  y  39  de  ancho. 
Aquel  cuadro  habla  al  alma  y  nos  infunde  el  más 
profundo  respeto  :  el  perverso  ve  su  imagen,  el  trai- 
dor mira  el  precio  de  su  traición ,  el  hipócrita  con- 
templa su  vergüenza ,  el  tirano  su  maldición ,  pero 
el  bueno  siente  los  goces  inefables  de  la  bienaventu- 
ranza. Cornelius  dio  término  al  cartón  en  1835 
en  Roma,  y  en  1840  se  celebró  una  gran  fiesta  en 
Munich  con  motivo  de  la  conclusión  de  los  frescos. 
Cornelius  fué  en  Munich  el  primero  después  del 
rej. 

Pero  ¿quién  lo  hubiera  imaginado?  El  rey  Luis 
manifestó  al  artista  su  disgusto  respecto  de  los  fres- 
cos de  la  iglesia  de  Luis ,  y  éste ,  aceptando  la  invi- 
tación del  rey  Federico  Guillermo  IV  de  Prusia, 
partió  para  Berlin  en  1841. 

Memorable  en  la  vida  artística  de  nuestro  héroe 
fué  un  viaje  por  Liglaterra  :  viendo  allí  trozos  de 
Phídias,  fragmentos  del  escultor  que  representa  la 
armonía  absoluta  entre  la  forma  y  la  idea ,  y  los  car- 
tones de  Rafael  en  Hamptoncourt ,  abrió  nuevos  ho- 
rizontes al  arte,  y  comenzó —  ¡cosa  extraña!  ¡cosa 
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admirable !  —  ¡  á  aprender  ei  arte  verdadero  á  la 
edad  de  sesenta  años  ! 

El  rey  de  Prusia  le  encargó  labrar  para  el  prin- 
cipe de  Gales  un  talismán  del  arte,  un  «escudo  de 
la  fe»  en  plata,  oro  y  piedras  preciosas.  Jamas  po- 
drá admirarse  bastante  la  riqueza  de  aquella  com- 
posición. 

Concluyó  también  en  Berlin  una  pintura  al  óleo, 
representando  á  Cristo  en  el  limbo.  ¡  Cosa  increíble! 
Aquella  creación  portentosa  tuvo  que  luchar  contra 
la  crítica  berlinesa ;  pero  en  la  lucha  con  la  liga  po- 
derosa de  enconados  enemigos  llegó  el  genio  á  su 
apogeo,  rejuveneciéndose. 

Lo  más  sublime  del  arte ,  la  más  galana  flor  del 
arte  clásico ,  la  encontramos  en  los  cartones  corne- 
llanos  para  el  campo  santo,  el  panteón  real  en  Ber- 
lin ,  que ,  según  el  proyecto  del  rey  Federico  Gui- 
llermo, debia  unirse  á  una  gran  catedral  protestan- 
te. El  anciano,  en  quien  los  años  no  entibiaron  ni  el 
vigor  de  la  fantasía  ni  el  entusiasmo  ardiente,  nos 
representa  allí  las  más  sublimes  ideas  de  la  huma- 
nidad en  la  forma  más  cumplida.  La  idea  que  re- 
presenta es  la  del  apóstol  Pablo  :  a  La  muerte  es  la 
pena  de  los  pecados ,  pero  la  gracia  de  Dios  es  la 
vida  eterna  en  Jesucristo.»  Miramos  la  causa  de  la 
muerte,  y  la  victoria  sobre  la  muerte.  Miramos  y 
sentimos  lo  que  tantas  veces  decia  el  gran  escritor 
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y  amante  extático  de  la  religión ,  D.  Antonio  Apa- 
rici  y  Guijarro,  y  lo  que  nos  recordaba  en  bellísimas 
palabras  el  ardiente  Castelar  :  « No  es  la  muerte 
hielo  del  invierno,  ni  la  nada  oscura  y  vacía ;  es  el 
aliento  primaveral  que  desata  las  nieves  en  parleros 
arroyos  ,  que  hincha  de  savia  la  yema  del  árbol,  que 
rompe  la  tosca  larva  del  insecto  y  le  da  pintadas 
alas ,  que  trae  en  sus  flores  la  promesa  de  más  sa- 
brosos frutos ,  y  en  su  amor  la  esperanza  de  más 
perfecta  vida.  Los  sepulcros  que  desde  la  tierra  nos 
parecen  tan  oscuros ,  mirados  desde  los  cielos  pare- 
cerán puntos  luminosos ,  como  los  astros  en  la  os- 
cura noche.»  Miramos  en  la  primera  pared  del  cam- 
po santo  la  redención ,  en  la  segunda  la  resurrec- 
ción; pues  sólo  bajo  esta  forma  puede  ser  represen- 
tada la  creencia  en  la  inmortalidad.  En  la  tercera 
pared  miramos  los  apóstoles  enseñando  á  todos  los 
pueblos ;  pues  Dios  quiso  que  todos  participasen  de 
la  inmortalidad.  En  la  cuarta  pared  se  ve  el  cuadro 
de  las  diez  vírgenes ,  entre  las  cuales  cinco  esperan 
con  anhelo  su  dulce  esposo,  conservando  siempre  el 
fuego  sacro  del  amor,  mientras  las  otras  cinco  van 
por  el  óleo ;  aquel  cuadro  nos  amonesta  que  en  cada 
momento  tenemos  que  estar  preparados  para  entrar 
en  la  eternidad,  donde  abrazaremos  todas  las  cosas 
creadas  en  la  visión  eterna  de  Dios ,  mientras  los 
átomos  desprendidos  de  nuestro  cuerpo  inerte  per- 
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tenecen  al  laboratorio  de  la  vida  cósmica.  En  los^ 
cartones  cornelianos  se  admiran  también  figuras  su- 
blimes del  Apocalipsis  de  8an  Juan,  y  sobretodo 
brillan  cual  maravilla  del  siglo  los  cuatro  caballeros 
apocalípticos ,  aquellos  demonios  de  la  miseria  hu- 
mana, que  se  llaman  la  guerra,  el  hambre  ,  la  peste 
y  la  muerte.  ¡  Qué  bien  corresponden  los  caballos  á 
los  gestos  de  los  terribles  caballeros !  Aquella  obra 
hecha  en  el  espíritu  de  los  Phídias  pone  el  sello  á 
la  gloria  de  Cornelius. 

Todas  aquellas  composiciones  y  cartones  son  una 
fuente  inagotable  de  profunda  poesía ,  de  sublime 
filosofía  y  de  sacrosanta  religión  para  todos  los  mor- 
tales sin  diferencia  de  cultos. 

¿Cuándo,  por  fin,  ha  de  realizarse  la  idea  de  que 
el  panteón  de  los  reyes ,  el  patio  ante  la  catedral  or- 
nado de  tales  frescos  ,  únicos  en  la  historia  del  arte» 
se  presente  á  la  nación  entera  como  un  santuario  del 
ideal  á  que  millares  de  peregrinos  dirijan  sus  pasos^ 
como  un  monumento  aun  más  glorioso  que  el  cam- 
posanto que  la  república  de  Pisa  dedicó  agradecida 
á  sus  más  ilustres  ciudadanos?  Pero  ¡triste  suerte 
la  de  los  titanes  !  Al  genio  gigantesco,  que  saliendo 
del  camino  trillado  de  las  academias  buscaba  siem- 
pre lo  grandioso  y  lo  colosal,  lo  mismo  en  el  estilo 
que  en  el  espacio,  al  pintor  monumental  que  empezó 
por  cubrir  con  sus  frescos  la  casa  Bartholdy,  y  que 
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después  pintó  las  salas  de  un  templo  del  arte,  la 
gliptoteca ,  y  el  coro  y  la  nave  transversal  de  una 
gran  iglesia,  faltó  por  fin  el  espacio;  pues  cuando 
habia  llegado  á  la  cumbre  de  la  perfección  ,  debia 
pararse  ante  las  ruinas  del  camposanto  real ,  y  los 
grandiosos  frescos  quedaron  en  proyecto,  esperando 
en  balde  la  ejecución. 

La  academia  de  Münster  tributó  al  gran  artista 
la  mayor  distinción ,  aclamándole  Doctor  lionorario 
el  15  de  Octubre  de  184. -i,  y  en  efecto,  ningún  doc- 
tor escribió  tan  gloriosa  disertación  como  CorneliuSy 
pues  la  suya  son  los  incomparables  cartones  del  pan- 
teón real. 

En  1856  dio  cima  en  Roma  al  último  cartón,  que 
representa  la  espera  del  supremo  juicio.  ¡  Cartón  sin 
igual !  El  supremo  juicio  se  ba  convertido  en  la  re- 
dención del  mundo  ;  aquí  no  se  mira  ni  el  infierno, 
ni  el  diablo  ;  aquí  no  se  mira  la  triste  perspectiva  de 
una  miseria  eterna,  que  nos  debia  inspirar  el  deseo 
de  no  haber  nacido  jamas.  Pues,  ¿cómo  pudiera  un 
hombre  verdaderamente  bueno  disfrutar  de  la  bien- 
aventuranza, si  supiese  que  uno  de  sus  hermanos 
sería  condenado  á  la  eternidad  de  las  penas  ?  Aquel 
cartón  de  Cornelius  es  un  progreso  inmenso,  la  ins- 
piración más  sublime  del  genio  de  la  humanidad. 

Despidiéndonos  de  los  lienzos  inmortales  de  nues- 
tro Cornelius^  admiramos  en  ellos  la  composición  ar- 
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quitectónica  y  simétrica,  las  líneas  audaces  y  firmes, 
la  verdad  anatómica  y  plástica,  la  mayor  verdad  en 
la  expresión  y  en  el  movimiento ;  y  si  hay  algunas 
durezas  son  hijas  de  la  varonil  personalidad,  del  ca- 
rácter enérgico  y  verdaderamente  alemán  del  artista, 
que  quiere,  á  todo  trance,  expresar  su  pensamiento 
aun  á  costa  de  la  belleza.  Prefiere  la  severa  beldad 
á  la  risueña  gracia.  Así  nos  representa  á  San  Mi- 
guel en  la  majestad  austera ,  mientras  Rafael  lo  pin- 
ta con  un  rostro  sonriente. 

Para  Cornelius  el  color,  dejando  de  ser  un  ele- 
mento sensual,  se  acomoda  al  enérgico  y  severo  es- 
tilo de  sus  dibujos  y  composiciones.  Nuestro  pintor 
no  tiene  rival  en  el  manejo  del  carbón,  alcanzando 
efectos  que  parecen  reservados  sólo  al  color. 

El  genio  del  Cornelius  quedó  aislado  en  su  cum- 
bre como  el  de  Durero,  como  el  de  Miguel  Ángel ; 
no  se  agruparon  en  su  derredor  huestes  de  discípu- 
los. Pero  no  será  del  todo  perdida  la  semilla  arroja- 
da, porque  más  ó  menos  pronto,  nunca  tarde,  dará 
sus  sazonados  frutos ,  si  nuestros  artistas  permane- 
cen á  pié  firme  con  la  magnífica  bandera  corneliana 
siempre  desplegada  al  viento. 

El  olvido  nunca  podrá  borrar  sus  claras  huellas. 
\  Mueren  los  siglos ,  mas  su  nombre  dura  ! 

Cornelius,  que  desde  Dusseldorf  llevó  el  fuego  di- 
vino del  arte  por  Alemania ,  murió  en  Berlin  el  6  de 
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Marzo  de  1867.  No  falleció  como  Murillo,  el  místico 
pintor  de  la  hermosura  del  alma ,  que  en  medio  de 
célicas  visiones  el  espíritu  arrobado  en  la  boda  ideal 
de  Catalina  j  del  Niño  Jesús ,  empezó  á  morir  ante 
el  ara. 

Pero  el  tránsito  de  Cornelius  fué  también  un  sue- 
ño apacible. 

Eterna  es  su  memoria ;  el  gran  pintor  alemán  en- 
tró precedido  de  Schinkel  y  de  Thorwaldsen  en  el 
sagrado  recinto,  donde  Rafael  está  sentado  en  el  tro- 
no al  lado  del  inmortal  Phídias. 

La  pintura ,  sobre  todo  la  pintura  religiosa ,  ejer- 
ce un  influjo  mágico  sóbrelos  ánimos.  Así  el  pueblo 
de  la  culta  y  artística  y  católica  Granada ,  enterado 
de  que  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad, 
hermosísimo  cuadro  de  Alonso  Cano ,  después  de 
robada  en  estos  dias  aciagos  para  España  fué  reco- 
brada por  la  autoridad ,  y  de  que  el  cabildo  catedral 
iba  procesionalmente  á  recogerla,  llenaba,  domina- 
do por  el  entusiasmo ,  la  carrera  de  la  procesión  y 
las  bóvedas  de  la  catedral ,  alumbrando  el  triunfo 
de  la  Virgen  ;  las  bellas  damas  adornaban  los  bal- 
cones de  sus  casas  con  ostentosas  colgaduras ;  la 
procesión  presidida  por  el  brigadier  de  artillería,  el 
gobernador  civil  y  el  alcalde  presidente ,  á  los  cua- 
les seguían  los  oficiales  de  la  guarnición  y  una  mul- 
titud de  personas  distinguidas,  llevando  cirios  en- 
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cendidos ,  y  el  cabildo  catedral  presidido  por  el  ex- 
celentísimo señor  Arzobispo  ,  atravesaron  las  calles 
entre  los  incesantes  vivas  á  Nuestra  Señora.  \  Qué 
momento  aquel  en  que  entró  en  la  catedral  el  famo- 
so cuadro  del  racionero  Cano  I  Según  escribió  unr 
testigo  ocular  de  aquella  bella  solemnidad,  de  aquel 
hermoso  espectáculo ,  de  aquella  manifestación  es- 
pontánea de  los  sentimientos  religiosos ,  los  múlti- 
ples ecos  de  la  elegante  y  majestuosa  basílica,  re- 
petían los  grandiosos  y  dulces  acordes  de  los  sober- 
bios órganos,  que  se  confundían  con  la  música  de 
la  letanía  que  entonaban  los  seises  con  sus  voces 
argentinas  y  esos  inexplicables  ruidos  que  brotan 
siempre  de  entre  las  muchedumbres  exaltadas  y 
conmovidas. 

¿Quién  debia  despertar  el  entusiasmo  religioso, 
sino  Alonso  Ca7io,  que  tenía  de  artista  el  alma  has- 
ta en  el  último  momento  de  su  vida,  cuando  el  sa- 
cerdote que  le  ponia  ante  los  ojos  un  Cristo  suma- 
mente tosco ,  decia  estas  sentidas  palabras  :  «Padre,- 
quitad  esa  escultura  malísima,  me  turba  ver  que 
hay  artistas  que  la  faz  de  Dios  profanan;  dadme 
esa  cruz  sencilla. » 

A  Alonso  Cano  se  parece  también  nuestro  Cor- 
nelius,  verdadero  artista,  en  quien  vivia  un  tesoro- 
de  fantasía  ,  de  hermosura  y  de  ingeniosas  ideas. 
Tengo  que  dedicarle  otro  capítulo  para  hablar  de  un 
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florido  jardín  del  arte,  de  un  poema  peregrino  eje- 
cutado en  hermosísimas  pinturas  entre  los  años  1828 
á  1838.  Aquel  maravilloso  poema,  presentándonos 
á  grandes  rasgos  la  historia  del  arte  italiano  j  del 
arte  alemán ,  se  lee  en  las  25  loggias ,  en  las  cúpu- 
las y  lunetas  de  la  pinacoteca  de  Munich.  Sin  ha- 
berse consagrado  á  profundos  estudios  artísticos,. 
Cornelius  conoció  las  obras  de  los  eminentes  artis- 
tas por  la  vista,  y  nadie  podría  caracterizarlas  me- 
jor que  él.  i  Ojalá  que  hubiera  pintado  también  la 
historia  de  la  pintura  española  que  es  tan  digna  de 
ocupar  un  puesto  privilegiado  en  el  templo  del  arte, 
mostrándonos  los  soles  de  la  hispana  esfera  Velaz- 
quez  y  Murillo  ! 

Trataré  de  dar  al  lector  una  ligera  idea  de  aque- 
llas creaciones  cornelianas  en  que^se  mira  toda  per- 
fección cifrada. 

Es  la  más  alta  misión  del  arte  servir  á  la  religión. 
Mírase  ,  pues ,  á  Salomón  representando  la  sagrada 
arquitectura;  á  David,  la  sagrada  poesía;  á  Santa 
Cecilia,  la  sagrada  música,  y  á  San  Lúeas,  la  sa- 
grada pintura.  El  rey  Luis  de  Baviera ,  el  fundador 
de  la  Walhalla ,  entra  ,  guiado  por  su  genio  ,  en  el 
reino  de  la  hermosura ,  morada  de  los  artistas  y 
poetas  de  la  antigüedad  y  del  tiempo  nuevo. 

Después  de  las  tinieblas  de  una  larga  noche  os- 
cura,  brilla   de  nuevo  la  estrella  matutinal :  San 
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Bernardo  predica  la  cruz  ,  Barbarroja  lidia  enlaba- 
talla  de  Iconio ,  j  sus  guerreros ,  regresando  á  sus 
hogares ,  llevan  consigo  los  tesoros  del  arte  orien- 
tal. La  gloriosa  república  de  Pisa  erige  un  Campo- 
santo á  sus  perínclitos  patricios,  adornando  las  pa- 
redes con  pinturas  de  la  muerte  y  de  la  vida  eter- 
na, y  de  pías  leyendas  de  la  Sagrada  Escritura.  El 
joven  arte  de  la  pintura  hace  sus  primeros  pasos.  Ar- 
tistas bizantinos  pintan  en  Florencia  la  Virgen,  aun- 
que toscamente,  según  los  modelos  tradicionales;  pe- 
ro el  niño  Címahue  se  goza  en  observarlos  en  sus  tra- 
bajos ,  haciéndose  su  discípulo.  En  breve  supera  éste 
á  sus  maestros  pintando  Nuestra  Señora  con  el  Niño 
Dios  ,  rodeada  de  ángeles ;  toda  Florencia  celebra 
asombrada  la  perfección  de  aquel  cuadro  gigantesco 
como  la  más  esplendorosa  victoria,  y  la  Virgen  es 
conducida  en  andas  como  en  triunfo  á  la  iglesia  de 
^«Santa  María  Novella»,  lo  mismo  que  en  nuestros 
dias  la  Virgen  de  Alonso  Cano  en  Granada. 

Desde  aquel  momento  se  alejó  la  noche,  una  sin 
par  primavera  tiende  su  manto  de  gayas  flores.  Ita- 
lia entera  se  hace  un  jardín  encantado  del  arte.  Ci- 
mabue  encuentra  al  niño  Giotto  dibujando  ovejas  en 
la  arena  con  su  cayado  de  pastor ,  y  le  instruye  en 
la  pintura.  El  discípulo  supera  al  maestro ;  el  Pon- 
tífice le  encarga  pintar  en  Roma,  y  le  manda  que  le 
acompañe  á  Aviñon.  El  místico  pintor,  el  pío  mon- 
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je  de  Fiesole,  viviendo  entre  santos  y  querubes  y 
pintando  sobre  la  tierra  la  bienaventuranza  de  los 
moradores  del  paraíso ,  adorna  las  celdas  del  con- 
vento de  San  Marcos  en  Florencia  con  pinturas  de 
seráfica  belleza,  y  en  premio  de  sus  creaciones  an- 
gélicas que  ostenta  el  Vaticano  recibió,  no  sólo  la 
bendición  del  Papa,  sino  ,  según  dice  la  tradición^ 
el  ofrecimiento  de  la  dignidad  arzobispal  en  Flo- 
rencia, á  la  cual  humilde  renunció.  Pero  por  llenas 
de  dulces  bellezas  ,  por  mágicas  que  sean  las  pro- 
ducciones del  Fray  Beato  Angélico  de  Fiesole,  el 
arte  no  podia  así  alcanzar  su  cumbre  más  alta  ,  pues 
la  vida  no  puede  carecer  de  los  cuerpos. 

Estos  que  salen  á  la  vista  por  el  contraste  de  luz 
y  de  sombra,  se  nos  presentan  en  las  figuras  de 
Masaccio ,  maestro  de  los  corifeos  del  arte,  Leonar- 
do ,  Miguel  Ángel  y  Rajael.  La  capilla  de  la  iglesia 
de  los  carmelitas  en  Florencia  se  hizo  la  academia 
de  aquellos  tres  genios  prodigiosos.  Los  montes  de 
Umbría  fueron  el  asilo  feliz  del  casto ,  pío  y  delica- 
do arte  cristiano ,  y  amor  y  dulce  calma  respiran 
sobre  todo  las  obras  de  Pedro  de  Perngia ,  que  cifra 
su  gloria  en  ser  maestro  del  divino  Rafael.  En  las 
otras  comarcas  de  Italia  alcanzaron  una  nueva  vida 
los  dioses  griegos ,  animándose  como  la  estatua  de 
Pigmalion.  Así  nacieron  las  creaciones  de  Manteg- 
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na,  Botticelli,    Ghirlandajo ,   Andrea  del  Sarto  y 
Lúeas  Signorelli. 

Más  grandioso  todavía  en  el  espíritu  de  Leonar- 
do de  Vinci  que  tenía  ante  sus  ojos  desplegado  y 
radiante  de  luz  ,  así  el  mundo  exterior  como  el  mun- 
do interior ,  y  ¡  prodigio  sin  segundo !  su  vida  desde 
la  cuna  hasta  la  tumba  era  una  constante  felicidad : 
las  gracias  le  circundaron  desde  su  primer  paso; 
Minerva  derramó  sobre  él  la  copia  de  sus  dones  ,  y 
cuando  anciano,  recibió  moribundo  los  entusiastas 
homenajes  del  rey  Francisco  de  Francia. 

Ancli'is  son  j)ittore ,  exclamó  Correggio  en  vista  de 
un  cuadro  de  Rafael.  Y  con  sobrada  razón,  pues 
gracias  á  la  magia  de  sus  colores  todos  los  contras- 
tes se  deshacen  en  armonías. 

Bajo  el  amparo  del  león  de  San  Marcos  y  de  la 
república ,  que  cual  la  diosa  de  la  hermosura  nació 
de  las  olas  ,  y  que  conquistó  todos  los  tesoros  mate- 
riales y  espirituales  del  Oriente  ,  desplegaba  las  es- 
cuela veneciana  un  esplendor  de  colores,  una  rique- 
za y  una  serenidad  sin  límites  ,  atrayendo  las  mira- 
das entusiastas  de  los  extranjeros.  Nuestro  gran 
Alberto  Durero  enalteció  las  obras  de  Juan  Belliniy 
y  hasta  el  Sultán  de  Constantinopla,  dejando  apar- 
te las  preocupaciones  agarenas  ,  mandó  al  insigne 
Gentile  Bell{nih.SLcev  su  retrato.  De  la  escuela  vene- 
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-ciana  salió  el  inimitable  Tiziano ,  que  hizo  el  arte 
gemelo  de  la  naturaleza,  j  que  conquistó  tanta  fama, 
que  hasta  el  más  poderoso  príncipe  de  Europa,  Car- 
los  V  ,  no  se  desdeñaba  de  recoger  el  pincel  caido 
de  las  manos  del  gran  artista. 

La  historia  ha  registrado  en  sus  fastos  el  nom- 
bre de  más  de  un  artista  que  era  á  la  vez  pintor  y 
escultor ,  y  también  arquitecto  ;  pero  nadie  se  dis- 
tinguió tanto  en  esas  tres  artes  hermanas  como  Mi- 
guel Ángel,  que  dio  ala  capilla  Sixtina  el  gran  fres- 
co representando  el  juicio  supremo,  y  que  esculpió 
en  mármol  el  Moisés  colosal  para  la  piedra  sepul- 
cral de  Julio  II,  y  que  añadió  el  augusto  cimborio  á 
la  Basílica  de  San  Pedro. 

En  dos  siglos  se  desarrolló  el  arte  italiano,  hasta 
que  en  el  tercer  siglo  alcanzaba  su  cumbre  más  alta 
«n  que  se  levanta  el  hijo  predilecto  de  los  dioses, 
Rafael :  el  ángel  de  la  paz  guardó  á  su  infancia, 
pero  cuando  niño  perdió  ya  á  su  madre,  y  no  conocía 
otra  satisfacción  más  que  pintar  el  más  sublime  ca- 
riño maternal ,  el  amor  de  la  Virgen.  Había  visto 
sólo  treinta  y  ocho  primaveras  ,  cuando  ya  ante  su 
lecho  mortuorio  le  lloraban  los  suyos ,  entre  ellos 
el  Papa,  admirando  su  Torso,  la  Transfiguración 
de  Nuestro  Señor. 

¡Qué  serie  tan  brillante  de  cuadros  ejecutó  con 
•notable  acierto  el  entendido  Cornelius,  pintando  la 
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liistoria  del  arte  italiano  desde  sus  principios  hasta. 
su  apogeo!  De  la  misma  manera  admirable  bosque- 
jó el  desarrollo  del  arte  germánico. 

La  musa  de  la  historia  registra  las  victorias  de 
Carlos  Martel  sobre  los  sarracenos  y  la  conversión 
de  los  pueblos  germánicos  al  cristianismo.  Circunda 
de  guirnaldas  el  nombre  de  Carlo-Magno  que  llama 
á  su  corte  poetas ,  cantores ,  artistas  y  hombres  de 
ciencia,  inaugurando  así  la  vida  intelectual  de  los 
germanos.  Aumenta  la  cultura  el  rey  Enrique  por 
la  fundación  de  ciudades ,  y  aspiraciones  aun  más 
levantadas  tiene  el  Arzobispo  de  Colonia  Con- 
rado ,  colocando  la  primera  piedra  á  la  gran  cate- 
dral. A  ésta  conducen  el  relicario  de  los  Reyes  Ma- 
gos ,  el  cual  junto  con  las  leyendas  de  San  Gereon 
y  de  Santa  Úrsula  y  de  las  once  mil  vírgenes  que 
padecieron  martirio  por  orden  de  Güila ,  capitán  de 
Atila ,  manchando ,  como  dice  Garcilaso ,  (( el  suelo 
de  sangre  ,  que  en  el  cielo  está  esmaltada )) ,  se  hizo 
la  base  de  la  escuela  de  pintores  colonienses.  Su 
primer  pintor  de  nota  es  el  maestro  Guillermo  ,  el 
pintor  de  la  Virgen  y  del  niño  Jesús,  que  vivió  y 
murió  pobre,  mientras  su  arte,  gracias  á  sus  discí- 
pulos, se  extendía  por  Alemania  llenando  iglesias  y 
altares.  Pero  el  arte  seráfico  de  Guillermo  debía  ce- 
der al  arte  nacido  en  Flándes ,  que  consiste  en  imi- 
tar á  la  naturaleza  y  pintar   hombres  verdaderos. 
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Alcanzóse  en  eso  la  mayor  perfección  por  la  pintura 
al  óleo  inventada  por  Huberto  van  Eyk,  que  llamó  la 
atención  hasta  de  la  lejana  ciudad  de  Mesina.  Me- 
cenas de  los  dos  hermanos  van  Eyk  era  el  duque  de 
Borgoña,  Felipe  el  Bueno,  y  su  obra  maestra  es  la 
Adoración  del  Cordero.  Siguió  á  los  van  Eyk,  Hans 
Memling ,  que  cual  soldado  herido,  según  dice  la 
tradición,  llegó  al  convento  de  las  Ursulinas  en 
Brujas,  y  en  agradecimiento  de  su  caridad  les  pin- 
tó hermosísimos  cuadros  religiosos.  El  pintor  Seño- 
réelo y  sus  contemporáneos  siguen  al  astro  brillante 
de  la  escuela  romana,  mientras  Lúeas  de  Leiden,  que 
convertía  su  cama  de  enfermo  en  taller,  guardó 
consecuente  el  estilo  germánico.  Ilans  Holhein,  el 
menor,  recomendado  por  Erasmo  de  Rotterdam  al 
inglés  Tomás  Moro  ,  conquistó  el  favor  del  rey  En- 
rique VIII  de  Inglaterra;  pero  no  se  olvidó  por  eso 
de  su  país  natal,  á  que  legó  una  joya  preciosísima, 
la  Danza  de  la  muerte.  Dresde  se  precia  de  poseer 
su  famoso  cuadro  La  Virgen.  No  era  posible  alcan- 
zar mayor  pureza,  verdad  y  hermosura  de  la  for- 
ma. Sin  embargo,  la  palma  se  debe  á  Alberto  Durero 
por  su  originalidad  y  su  grandiosidad  pasmosas. 
Cristo  es  el  Alfa  y  Omega  de  su  arte,  sea  que  pin- 
tara ó  edificara,  ó  sea  que  popularizara  la  riqueza  de 
sus  inspiraciones  grabándolas  con  su  mano  enér- 
gica en  planchas  de  cobre  ó  en  tablas  de  madera.. 
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Su  maestro  era  el  honrado  Wohlgemuth ;  su  espo- 
sa la  mal  opinada  Agnés  Frey  que  le  mortificó 
mientras  dulcificaba  su  vida  el  ilustrado  WiUhaldo 
Pirkheimer.  Su  nombre  fué  apreciado  lo  mismo  en 
Roma  que  en  Colonia  ,  los  artistas  de  Ambares  le 
obsequiaron  con  una  gran  fiesta ,  y  hasta  el  empe- 
rador Maximiliano  no  se  desdeñó  de  tenerle  la  esca- 
lera al  pintar  una  pared. 

Mientras  los  otros  se  dedicaron  á  pintar  los  he- 
chos y  los  dolores  de  los  hombres,  Claudio  de  Lore- 
na  se  sumergía,  cual  apóstol  de  la  belleza  de  la  na- 
turaleza, en  los  encantos  de  la  creación.  ¡  Qué  bella, 
qué  serena,  qué  brillante  es  la  puesta  del  sol  pinta- 
da por  él,  que  siempre  vivia  en  la  luz,  en  la  dulce 
y  apacible  luz  del  dia !  El  contraste  de  la  luz  y  de 
las  sombras  de  la  noche ,  lo  pinta  Remhrandt  van 
líhi/n,  alcanzando  así  los  más  sorprendentes  efectos 
de  luz.  A  Claudio  de  Lorena  se  parece  en  el  amor 
á  la  naturaleza  Nicolás  Poussin,  pero  no  se  limitó  á 
eso,  sino  que  representaba,  lo  mismo  la  historia  del 
cristianismo  y  de  la  humanidad,  que  los  dioses  olím- 
picos Apolo  y  Minerva.  Las  mismas  elevadas  aspi- 
raciones se  encuentran  en  su  compatriota  Lesuenr^ 
cuyas  creaciones  ostentan  las  cartujas  parisienses. 
El  más  brillante  genio  de  la  escuela  de  los  Países- 
Bajos,  Pedro  Pablo  Eubetis,  tiene  así  el  raudo  vue- 
lo como  la  sana  fuerza  sensual  de  Miguel  Ángel.  Él 


—  111  — 

es  el  más  fecundo  artista  de  todos  los  tiempos  :  roba 
desde  el  cielo,  cual  otro  Prometeo,  el  santo  fuego,  y 
desde  las  fiestas  bacanales  la  alegría  sensual.  Hace 
más  todavía:  llega  cual  embajador  délos  Paises- 
Bajos  á  la  corte  de  Inglaterra,  y  adorna  en  París  el 
palacio  de  Luxemburgo  con  lienzos  representando 
la  historia  de  María  de  Médicis  y  de  Enrique  IV. 

Todo  eso  pone  ante  nuestros  absortos  ojos  el  má- 
gico pincel  de  Cornelíus,  y  si  hay  uno  que  sea  dig- 
no de  figurar  al  lado  del  fundador  de  la  Wálhallaf 
es,  ciertamente,  el  gran  pintor  que  nos  ocupa. 

i  Gloria  á  Germania  que  se  prepara  ya  á  levantar 
un  magnífico  monumento  á  Cornelius  en  su  país  na- 
tal !  Ya  se  ven  en  Dusseldorf  los  proyectos  de  los 
más  distinguidos  artistas  de  Alemania  parala  esta- 
tua del  rey  de  nuestros  pintores  modernos,  mientras 
en  la  capital  de  España  no  vemos  ninguna  estatua 
en  honor  de  Velazquez,  ni  un  monumento  consagra- 
do á  la  memoria  del  más  célebre  navegante ,  y  de 
una  de  las  mayores  glorias  con  que  España  se  en- 
Tanece,  Cristóbal  Colon  (1). 


(1)  Es  sabido  que  por  el  año  1861  inició  D.  Miguel  Lobo 
una  suscricion  para  levantar  una  estatua  á  Cristóbal  Colon, 
y  que  el  mismo  señor  logró  que  el  Gobierno  de  la  república 
oriental  del  Uruguay, 'á  una  simple  invitación  suya,  se  pres- 
tase á  facilitar  el  mármol  de  aquel  hermoso  país,  que  nece- 
sario fuese,  para  el  pedestal  de  la  estatua ,  consiguiéndose 
así  que  ésta  repose  sobre  suelo  americano.  Pero  el  Miiiiste- 
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Pero,  ¿qué  país  podría  vanagloriarse  de  un  pan- 
teon  semejante  á  la  Walhalla,  en  que  se  encuentran 
todas  las  glorias  de  mi  patria,  desde  el  inmortal 
Arminio  hasta  el  héroe  de  nuestros  tiempos  ,  el  re- 
nombrado feld-mariscal  austríaco  RadetzJci? 

Aquellos  bustos,  que  en  nombre  de  la  patria  co- 
locó la  gratitud  de  un  generoso  rey ,  tienen  ademas 
un  raudal  fecundo  de  instrucción  y  placer,  un  in- 
menso valor  para  estudiar  el  carácter  de  los  héroes^ 
¿  Quién  no  sabe  que  uno  de  los  talentos  más  inge- 
niosos y  más  profundos  de  estos  tiempos,  Mr.  Am- 
pere,  en  su  bello  libro  titulado  La  historia  romana 
en  Roma^  y  después  de  él  Mr.  Beulés  en  sus  vivos 
y  originales  estudios  sobre  la  antigüedad,  han  he- 
cho de  las  estatuas  y  bustos  romanos  un  apéndice  ^ 
los  Anales  de  Tácito,  tratando  de  sacar  los  secretos- 
de  la  vida  de  los  Césares  de  los  retratos  de  éstos,  y 
que  el  mármol  les  ha  revelado  lo  que  el  genio  no  les 
hubiera  dado  á  conocer?  Pues  ((al  rostro  humano, 
como  dice  bien  Mr.  Legouvé,  lo  consideramos  como 
un  último  testigo ;  testigo  que  no  lo  dice  todo  ,  pero 
que  expresa  lo  que  otro  no  puede  decir ;  testigo  de 
cargo  y  descargo,  que  agrava,  atenúa,  completa,, 
rectifica  los  otros  testimonios  ;  testigo  ,  en  fin ,  for- 


rio  de  la  Guerra  español ,  ¿  cuándo ,  por  fin ,  facilitará  el 
bronce  necesario  para  aquella  estatua  1 
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mado  por  Dios  mismo ,  y  que ,  si  se  le  consulta  con 
circunspección,  miente  poco  j  engaña  raramente; 
en  general ,  no  se  tiene  más  que  el  rostro  que  se 
merece.  » 

¡  Qué  hermosa  claridad  arrojarla  la  historia  si 
cada  siglo  apareciese  ante  nosotros  con  el  viviente 
cortejo  de  los  que  le  han  impreso  su  sello  1 

Sentimos ,  por  lo  tanto ,  que  la  Walhalla  no  con- 
tenga los  bustos  de  Arminio  y  de  Carlo-Magno,  ni 
los  de  los  grandes  poetas  alemanes  de  la  Edad  Me- 
dia, contentándose  con  la  inscripción  de  su  nombre, 
de  modo  que  se  leen  QQ  nombres  de  héroes  reem- 
plazando sus  bustos.  Hay  sólo  100  bustos,  comen- 
zando por  el  del  rey  Enrique  I ,  fundador  de  varias 
ciudades  alemanas. 

Al  escribir  las  glorias  de  Alemania,  ¿con  qué 
personaje  debo  empezar?  ¿Con  Arminio  y  los^otros 
héroes  de  los  tiempos  antiguos ,  ó  debo  pagar  una 
deuda  de  gratitud  á  los  héroes  modernos ,  hablando 
primero  de  aquellos  cuyo  busto  no  se  encuentra  to- 
davía en  la  Walhalla  ?  Mientras  vacilaba  aún ,  me 
escribió  mi  estimadísimo  amigo  el  redactor  de  la 
Revista  de  España  D.  Benito  Pérez  Galdós :  «  Creo 
que  nada  cautivará  á  los  lectores  tanto  .como  labio- 
grafía  del  gran  Bismarck,  Todo  lo  que  tenga  carác- 
ter de  actualidad  debe  ser  preferido. » 

Sea,  pues,  el  hombre  de  acción  que  hacia  suyo  el 
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ideal  del  pueblo  germánico  y  le  daba  ser  y  forma,  el 
buen  canciller,  el  primero  en  la  serie  de  las  glorias 
alemanas,  como  lo  es  boy  realmente  en  llenar  el  mun- 
do con  su  nombre. 

Y  para  que  no  falte  el  orden  necesario  á  mi  obra, 
me  dedicaré  primero  á  describir  la  vida  de  todos  los 
que  merecieron  de  la  patria  en  el  siglo  presente.  El  pri- 
mero en  aquella  brillante  galería  ba  de  ser,  sin  con- 
tradicción, el  Príncipe  de  Bismarch ,  que  cual  bom- 
bre  de  acción  es  verdaderamente  una  personalidad 
poética,  pues,  como  dice  bien  mi  distinguido  amigo 
D.  Juan  Valera ,  ce  la  inspiración  del  bombre  de  ac- 
ción que  acomete  y  realiza  una  empresa  atrevida,, 
se  parece  á  la  inspiración  poética,  en  cuanto  el  éxi- 
to y  la  gloria,  así  de  los  grandes  poetas  como  de  los 
béroes,  se  asegura  que  consisten  en  apoderarse  de 
un  pensamiento  vago  y  como  difuso  en  todo  el  pue- 
blo, y  en  formularle  y  darle  consistencia  en  una  obra 
inmortal,  en  quien  el  pueblo  reconoce  luego  su  pro- 
pio pensamiento  y  su  propia  obra. » 

Este  tomo,  pues,  ha  de  ser  dedicado  al  gran  es- 
tadista, á  los  hombres  de  acción,  á  los  grandes  ca- 
pitanes del  siglo  ,  rivales  de  César  y  de  Napoleón,  y 
á  los  eminentes  poetas  de  la  guerra  de  la  independen- 
cia alemana ,  que  iniciaron  y  sostuvieron  el  salvador 
movimiento  en  Alemania,  cuya  noble  y  legítima  as- 
piración fué  una  patria  unida  y  cuyos  cantos  inmor- 
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tales  fueron  la  3IarseUesa ,  el  himno  de  Riego  de  Ios- 
alemanes. 

VIII. 

El  Príncipe  de  Bismarck. 

En  su  discurso  acerca  de  la  abolición  de  la  escla- 
vitud  decia  el  elocuente  Castelar  :  «c  ¡  Qué  atraso  tan 
grande  para  el  mundo  si  hubiéramos  de  renunciar 
á  la  esperanza  de  que  Alsacia  volviese  á  ser  de  la. 
nación  francesa !  Los  alsacianos  nacian  alemanes  y 
franceses  á  un  tiempo;  alemanes  por  su  raza  ,  fran- 
ceses por  su  nacionalidad;  sabian  las  dos  lenguas 
como  no  se  puede  aprender  las  lenguas  sino  cuanda 
se  aprenden  desde  la  cuna;  traducían  las  obras  del 
espíritu  latino  al  alemán  y  las  comunicaban  al 
Norte,  y  traducían  las  obras  del  genio  alemán  al 
francés  y  las  comunicaban  al  Occidente,  j  Qué  pér- 
dida tan  grande  en  la  química  de  las  ideas  si  hu- 
biera de  ser  la  Alsacia  perpetuamente  germánica !  » 

Aunque, me  inclino  ante  í el  primer  orador  del 
mundo»,  no  puedo  menos  de  protestar  como  alemán 
contra  aserto  tan  falso.  Las  letras  y  la  historia  ig- 
noran del  todo  que  los  alsacianos  llevaran  á  Alema- 
nia el  genio  de  Francia;  y  si  prescindimos  de  al- 
gunos periodistas  alsacianos  en  la  prensa  francesa, 
los  alsacianos  tampoco  hicieron  que  el  alma  de  la 
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nación  francesa  se  desposara  con  el  alma  de  Alema- 
mania.  Deje,  pues  ,  el  orador  vigoroso  de  la  tribuna 
española  la  Alsacia  á  los  alemanes ,  sin  temer  por 
la  química  de  las  ideas.  Pero  sigamos  nosotros  ha- 
ciendo lo  que,  según  Castelar,  hicieron  los  alsacia- 
nos  entre  la  raza  latina  y  la  germánica;  sigamos 
llevando  á  España  el  genio  teutónico,  el  genio  pru- 
siano, el  genio  de  Alemania. 

Hablemos  de  un  maestro  en  estrategia  política, 
de  un  genio  gigante ,  de  un  coloso  de  la  diplomacia, 
del  hombre  más  extraordinario,  más  hábil  y  más 
afortunado  que  ha  dirigido  la  nave  del  Estado  pru- 
siano. Hablemos  de  un  paladín  de  la  consecuencia, 
que  empezó  ¡por  llenar  cumplidamente  las  más  espi- 
nosas funciones ,  disputando  el  terreno  palmo  á  pal- 
mo á  la  misma  nación  alemana  y  á  sus  representan- 
tes, hasta  que  los  patriotas  abrieron  los  ojos  ,  y  que 
coronado  de  victoria,  la  siguió  paso  á  paso,  etapa  por 
etapa. 

Si  Alemania  es  ahora  la  nación  de  moda,  si  Ger- 
mania  es  ahora  un  gran  imperio  y  el  pasmo  del 
mundo,  si  el  emperador  Guillermo  es  el  moderno 
Carlo-Magno,  y  si  en  Berlín  está  hoy  el  centro  de 
donde  parten ,  como  radios  de  una  misma  esfera, 
los  principales  movimientos  de  la  vida  política,  ¿á 
quiéu  se  lo  debe?  Todos  contestarán  por  unanimi- 
dad :  al  príncipe  de  Bismarck  que  fué  el  verdadero 
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sostenedor  del  moyimiento  nacional ,  al  canciller  del 
imperio  alemán,  aquel  hombre  providencial,  en 
cuya  gran  personalidad  estaba  la  ventura  de  Ale- 
mania, y  que  fué  parte  principal  en  el  desarrollo  de 
la  historia  germánica. 

i  Y  pocos  años  han  trascurrido  desde  que  los  di- 
putados ,  no  comprendiendo  aún  la  política  bismarc- 
kiana,  decian  que  llevó  como  mote  de  su  empresa 
el  lema  de  :  no  conozco  más  derecho  que  la  fuerza ,  ó 
aquellas  palabras  de  un  personaje  de  Eurípedes, 
palabras  que  César  tenía  siempre  en  los  labios ;  bue- 
no es  ser  justo,  más  para  reinar  es  permitido  la  violen- 
cía  de  la  justicia!  Desconocido  de  todos,  á  excep- 
ción de  su  rey,  Bismarck  aguardó  su  estrella  para 
realizar  la  idea  de  la  unidad  alemana ,  para  hundir 
aquella  antigua  Confederación  germánica,  hija  de 
una  funesta  época  en  que  los  pueblos  manejados  por 
los  reyes  de  derecho  divino  eran  sólo  nociones  geo- 
gráficas, i  Qué  bien  tenía  razón  oponiendo  á  los  idi- 
lios y  á  las  utopias  de  los  radicales  la  tan  célebre 
frase  :  a  Las  grandes  cuestiones  del  tiempo  que  tan- 
to y  tanto  preocupan  y  han  de  seguir  preocupando 
el  país,  no  se  deciden  por  discursos  ó  votaciones  de 
mayorías,  como  se  opinaba  en  1818  y  1819,  sino  por 
hierro  y  sangre J> 

Honra  es  de  España  haber  tenido  hombres  de  la 
talla  política  de  Cisneros ,   el  regente  de  Castilla, 

13 
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que  llevando  á  los  magnates  á  un  balcón  desde  don- 
de se  divisaba  el  ejército  que  tenia  formado  en  el 
campo,  les  dijo:  «Ved  allí  los  poderes  con  que  go- 
bierno Castilla.»  España  se  gloría  del  grande  hom- 
bre político  aragonés ,  el  conde  de  Aranda,  que  des- 
pués de  estudiada  la  táctica  militar  del  gran  Federico, 
no  sólo  introdujo  los  adelantos  en  el  arte  de  la  guer- 
ra en  el  ejército  español,  sino  que  hizo  por  sus  re- 
formas que  España  entrara  en  el  genio  del  espíritu 
moderno;  España  tuvo  ministros  de  la  valía  del  as- 
turiano D.  Pedro  Rodríguez  Campomanes ,  que,  co- 
mo todos  los  hombres  grandes ,  tenía  que  luchar 
contra  la  ignorancia  y  las  preocupaciones  de  su  épo- 
ca, enemiga  de  toda  innovación;  España  tuvo  tam- 
bién un  Floridablanca  que  contribuyó  á  las  mejoras 
de  su  patria,  y  un  Jovellános  que  reconoció  que 
«la  instrucción  es  la  medida  común  de  la  prosperi- 
dad de  las  naciones ,  y  que  así  son  ellas  poderosas  ó 
débiles ,  felices  ó  desgraciadas ,  según  son  ilustra- 
das ó  ignrantes»;  España,  al  fin,  tiene  la  gloria  de 
llamar  suyo  al  hijo  de  la  noble  tierra  de  Asturias, 
el  divino  D.  Agustín  Arguelles ,  el  patriarca  de  la 
libertad ,  y  al  ardiente  Mendizábal ,  acaso  el  único 
revolucionario  que  ha  tenido  España.  Italia  se  pre- 
cia del  conde  de  Cavour,  que  realizó  los  ensueños 
de  los  poetas ,  la  aspiración  eterna  de  Petrarca  en 
sus  canciones ,  del  Dante  en  su  monarquía  y  en  su 
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poema  eterno,  y  de  Machiavelli  en  todas  sus  obrase 
políticas. 

A  todos  ellos  juntos  no  es  inferior  el  hijo  de  la 
Marcha,  el  noble  patricio  de  Alemania,  el  príncipe 
de  Bismarch^  cuyo  nombre  es  una  de  las  glorias 
más  positivas  de  mi  país.  Me  felicito  de  esta  oca- 
sión que  ha  venido  á  hablar  detenidamente  del  genio 
emprendedor,  del  genio  florentino,  del  antiguo  ge- 
nio prusiano  y  á  la  par  verdaderamente  alemán,  de 
Bismarclc,  que,  grande  por  sí  solo,  se  levantó  á  la 
cumbre  más  alta ,  merced  al  favor  de  los  cielos. 

Causa  jubet  melior  superos  sperare  secundos. 

Todo  es  admirable  en  el  primer  hombre  político 
del  mundo :  el  amor  patrio,  el  valor,  el  entusiasmo, 
el  varonil  tesón ,  la  energía  del  carácter,  la  audacia, 
un  incomparable  instinto  político,  la  maravillosa 
prudencia,  la  franqueza,  la  palabra,  cuyos  reflejos 
lo  iluminan  todo,  y  la  vastísima  inteligencia,  en  la 
cual  penetran  todas  las  ideas  modernas.  Digamos 
en  cuatro  palabras  lo  que  hizo  Bismarch  llevado 
del  más  acendrado  amor  patrio.  En  la  gravedad  de 
las  circunstancias  en  que  entró  la  Prusia,  cuando 
en  1862  la  lucha  ardia  entre  la  corona  y  la  Cámara 
de  diputados,  á  causa  de  la  organización  militar,  y 
cuando  la  opinión  pública ,  el  dios  que  adoran  los 
revolucionarios ,  amenazó  ya  á  hundir  el  trono  del 
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rey  Guillermo,  la  última  áncora  de  salvación  para 
el  rey  ímq  Bismai^ch ,  llamado  desde  Biarritz  para 
ser  ministro  de  Estado  el  23  de  Setiembre  de  1862. 
Desde  el  8  de  Octubre  de  dicho  año  hasta  hoy,  Bis- 
marck  fué  presidente  del  Consejo  de  ministros. 
i  Cuántos  acontecimientos  encierra  este  decenio,  el 
más  importante  de  la  historia  prusiana,  el  más  glo- 
rioso de  la  historia  germánica!  Desde  su  advenimien- 
to al  poder  ha  empleado  la  audacia  y  ha  caminado 
decididamente  hacia  la  unidad  de  Alemania.  El 
xíonflicto  en  la  cuestión  de  la  reorganización  militar 
fué  ]3ara  Bismarck  sólo  un  incidente  que  queria  ven- 
cer pronto  para  abrirse  el  camino  á  sus  altas  aspi- 
raciones políticas ,  y  cuando  la  cuestión  militar  se 
hizo  un  nudo  inextricable,  no  vaciló  en  cortarlo. 
Mostró  la  misma  audacia  paralizando  la  Asamblea 
de  los  príncipes  alemanes  en  Francfort  y  amena- 
zando á  Austria  con  una  alianza  con  potencias  ex- 
tranjeras y  enemigas.  ¿Quién  ignora  que  decia  al 
embajador  austríaco  en  Berlín  ,  al  conde  deKarolyi, 
que  Austria  había  de  renunciar  á  su  influjo  en  Ale- 
mania ? 

i  Lenguaje  altivo  y  franco  en  que  nadie  entonces 
miraba  el  lenguaje  de  la  diplomacia!  Entre  tanto 
enfrenó  la  opinión  pública  y  la  prensa  á  semejanza 
del  «gran  cardenal)),  y  entabló  la  persecución  contra 
los  oradores   de  los  partidos  opuestos.    Con  sum 
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prudencia  ocultó  sus  aspiraciones  en  la  cuestión  de 
SsWeswig-Holstein,  envolvió  en  sus  redes  al  par- 
tido nacional ,  al  Austria ,  á  la  Europa  entera  ,  y 
conquistó  los  ducados  del  Elba  para  Prusia.  A  él 
no  le  importaban  las  votaciones  de  la  Cámara  pru- 
siana, pues  como  representante  de  la  política  de 
gabinete,  decia  á  los  diputados  con  desprecio  ultra- 
jante: ((No  entendéis  nadado  eso.»  Después  cautivó 
el  Austria  en  Gastein  para  derribarla  en  1866  y  ganó 
para  Prusia  Hesse,  Nassau,  Hannover  y  Franc- 
frort.  Al  fin  envolvió  en  sus  redes  también  al  conde 
de  Benedetti  y  á  Napoleón,  humilló  á  la  Francia  y 
dio  la  dirección  de  las  cosas  alemanas  á  las  manos 
de  Prusia,  fundando  la  federación  imperial.  En  1867 
dio  al  mundo  un  espectáculo  nunca  esperado,  pi- 
diendo, cual  vencedor,  indemnización  al  Reichstag 
de  la  Confederación  del  Norte ,  y  después  luchó 
contra  aristócratas  ,  neos  y  jesuítas,  y  se  hizo  la  es- 
peranza del  liberalismo. 

Habia  una  cosa  en  Bismarch  mucho  más  poderosa 
que  el  amor  á  la  gloria ,  y  es  el  amor  á  la  patria ;  ha- 
bía una  cosa  en  él  mucho  más  poderosa  que  el  estí- 
mulo del  aplauso,  y  es  el  estímulo  del  deber.  Bismarch 
sabía  por  las  luces  de  su  inteligencia  y  por  la  his- 
toria ,  que  un  Parlamento  podría  ser  el  coronamien- 
to de  la  unidad  alemana ,  pero  que  la  base  habia  de 
ser  una  fuerte  monarquía ,  la  firme  voluntad  del  rey. 
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La  varonil  palabra  de  Bismarck  hiñó,  no  sólo  abajo, 
sino  también  arriba.  Si  hay  mudanzas  en  las  opi- 
niones de  Bismarck  (y  sin  duda  las  bay  en  las  suyas 
como  en  las  del  que  es  boy  emperador  de  Alemania), 
el  mismo  Bismarch  las  explica  con  las  tan  modestas 
palabras:  «He  aprendido  algo.»  Sus  mudanzas  son 
las  del  árbol  que  está  creciendo.  Bismarck,  que  fué 
un  hidalgo  prusiano,  un  hidalgo  de  la  Marcha ,  el 
adalid  más  esforzado  de  la  aristocracia  prusiana,  ha 
aprendido  á  ser  un  verdadero  alemán.  Viendo  un 
álbum  en  que  se  leian  las  palabras  de  Guizot :  «En 
mi  larga  vida  he  aprendido  dos  cosas,  perdonar 
mucho  y  no  olvidar  nunca» ,  escribió  Bismarch 
aquella  frase  tan  característica :  Y  yo  he  aprendido 
dos  cosas  :  olvidar  mucho  y  hacerme  perdonar  mucho. 

Sí,  Bismarch  ha  olvidado  que  los  alemanes  no  le 
comprendieron,  y  los  alemanes  han  olvidado  los 
alardes  de  desprecio  que  hizo,  para  acordarse  sólo 
que  Bismarch  es  el  creador  de  la  unidad  germánica, 
y  que  la  Constitución  del  nuevo  Estado  á  que  rige, 
lleva  trazas  de  fundirse  en  el  molde  democrático. 

El  Bismarch  de  antes  de  186G  era  sarcástico, 
•ofensivo,  áspero,  provocador ;  el  de  hoy  es  más  severo 
y  conciliatorio.  Antes  de  1866  el  pueblo  le  odiaba. 
Después  de  1866  el  pueblo  le  admira;  después  de 
1870  el  pueblo  le  ama,  le  adora.  Muchas  de  las  fra- 
ses de  que  se  valió  se  han  convertido  en  adagios; 
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así,  por  ejemplo,  se  popularizó  la  denominación  de 
existencias  catilinarias  que  empleó  con  los  diputados 
prusianos,  diciendo,  en  la  sesión  del  30  de  Setiembre 
de  1862  :  «Hay  algunos  entre  nosotros  que  tienen 
talento  para  criticar  las  medidas  del  Gobierno ;  en 
fin,  hay  muchísimos  que  tienen  aptitud  para  exis- 
tencias catilinarias. » 

Bismarch  lo  puede  todo,  dice  el  pueblo  ;  Bismarch 
ha  hecho  la  revolución  española,  dicen  los  unos; 
Bismarck  puede  hacer  hasta  el  tiempo ,  dicen  los 
otros.  Y  hasta  los  neos,  que  lo  pintan  negro  como 
el  diablo,  contribuyen  á  su  gloria. 

Después  de  la  guerra  de  1866,  en  que  hizo  mara- 
villas el  fusil  de  aguja  inventado  por  el  Sr.  Dreyse, 
natural  de  Soemmerda ,  aquella  arma  democrática 
que  se  descarga  por  sí  misma  apenas  la  toca  el  pru- 
siano, formóse  entre  los  sencillos  aldeanos  bávaros 
hasta  un  mito  hismarchiano^  según  el  cual  el  mismo 
Luzbel  inventó  aquella  arma  terrible  y  se  la  vendió 
á  Bismarck. 

Y  en  el  dia  emplean  los  neos  alemanes  con  éste 
el  arma  también  dañina  de  la  caricatura.  Describiré 
una  que  recuerdo:  Un  artista  dibuja  en  una  pared 
una  iglesia,  atada  con  gruesas  maromas  que  la  ro- 
dean, y  al  Sr.  de  Bismarck  agarrado  á  ellas  y  ha- 
ciendo todos  los  esfuerzos  imaginables  para  derri- 
bar, ó  más  bien  para  arrancar  de  cuajo  el  sólido  edi- 
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ficio.  El  diablo  le  está  mirando  atentamente  y  le 
dice : 

— Pero  ,  ¿  qué  estáis  haciendo  ? 

— Estoy  probando  á  derribar  la  Iglesia. 

— ¿Y  cuánto  tiempo  creéis  que  habéis  de  emplear 
para  conseguirlo? 

— Tres  ó  cuatro  años. 

—TÍ  Hola  I  Mil  ochocientos  hace  que  estoy  yo  ocu- 
pado en  la  misma  faena  y  no  lo  he  podido  lograr, 
pero  si  lo  conseguís  vos  en  tres  ó  cuatro ,  haré  di- 
misión en  vuestro  favor,  y  punto  concluido. 

¿Saben  mis  buenos  amigos,  los  españoles,  que 
nuestro  grande  hombre  público  halló  en  España,  en 
su  hermoso  clima  y  en  los  baños  de  San  Sebastian, 
la  fuerza  para  la  tarea  gigantesca  de  que  se  encar- 
gó en  1866  ?  En  San  Sebastian  escribió  Bismarck  á 
su  esposa  el  4  de  Agosto  de  1862  :  ce  Soy  todo  sal 
»y  sol.  Tengo  un  profundo  pesar ,  porque  sin  tí  veo 
acosas  tan  magníficas.  Si  pudiese  conducirte  por  los 
caires,  quisiera  venir  otra  vez  contigo  á  San  Sebas- 
»tian.  Figúrate  los  siete  montes  y  el  peñón  del  dra- 
»gon  sobre  el  Rhin ,  puestos  á  la  misma  orilla  del 
»mar  ;  á  su  lado  el  Ehrenbreitstein,  y  entre  ambos 
))el  mar ,  formando  detras  de  los  montes  una  bahía 
«redonda.  En  aquella  bahía  se  bañan  las  gentes  en 
»agua  transparente  y  clara  y  tan  salada  que  se  nada 
3)por  si  solo.  Las  mujeres  de  las  clases  bajas  y  me- 
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))dias  son  extremadamente  bonitas,  y  algunas  muy- 
3)bellas.  Ayer  viajé  en  la  diligencia  empaquetado- 
centre  lindas  españolas,  con  las  cuales  no  podia  ha- 
))blar  palabra  alguna.  Sin  embargo ,  comprendieron 
))tanto  el  italiano ,  que  pude  expresarlas  mi  agrado 
»por  su  belleza. » 

Haré  en  este  artículo  y  en  los  siguientes  que  el 
gran  Bismarch  hable  español  á  las  lindas  españolas 
y  á  los  severos  españoles  en  aquel  país,  en  que 
publican  la  inmarcesible  gloria  bismarckiana  bas- 
ta las  cajas  de  fósforos. 

I  Dónde  no  se  anida  la  gloria  de  nuestro  béroe 
sin  segundo?  Es  sabido  que  los  negros  de  América 
no  sólo  son  los  inventores  de  la  «aristocracia  haitia- 
na)), sino  también  aficionados  á  llevar  nombres  cé- 
lebres. Así  se  llama  el  uno  César,  el  otro  Escipion, 
el  tercero  Aníbal,  el  cuarto  Washington ,  el  quinto 
Lincoln.  Hace  algunos  años  un  negro  beodo  corría 
por  las  calles  gritando  como  un  loco  ;  le  prendieron, 
y  al  dia  siguiente ,  libre  ya  de  los  vapores  del  vino, 
le  condujeron  ante  el  alcalde:  «¿Cómo  se  llama 
usted  ?  le  preguntó  éste. — Conde  Bismarck  » ,  con- 
testó el  negro  con  gran  dignidad.  Una  carcajada 
homérica  soltaron  todos  los  concurrentes.  Pero  el 
alcalde  dice  :  «  Vaya  V.  con  Dios  ;  á  un  nombre  tan 
grande  algo  se  debe  perdonar ,  pero  desde  hoy  haga, 
usted  más  honra  á  su  gran  tocayo  en  Berlín. » 
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Mientras  eso  sucedió  en  América,  en  Berliu 
'Ocurrió  lo  siguiente : 

En  1868  el  alcalde  y  una  diputación  de  consejos 
de  Bütow  (población  pequeña  en  Hinterpommern 
ó  Pomerelia)  entregaron  al  canciller  de  Alemania 
el  diploma  que  le  declaraba  hijo  adoptivo  de  la  ciu- 
dad de  Bütow.  El  nuevo  hijo  de  Bütow  obsequió  á 
la  diputación  con  un  almuerzo,  pero  los  convidados 
tuvieron  que  despedirse  temprano,  pues  sus  esposas 
los  esperaban  antes  de  media  noche.  Y  la  condesa 
de  Bismarck  dijo  sonriendo  á  su  digno  esposo : 
«Pues  que  desde  hoy  eres  también  hijo  de  Bütow, 
»  quiero  que  imites  también  ese  buen  ejemplo  de  tus 
«paisanos.  » 

En  los  hombres  grandes  todo  es  interesante.  Ha- 
blemos, pues,  del  pueblecito  que  le  vio  nacer,  de  sus 
antepasados  y  del  niño  Bismarck ,  cuya  voz  infantil 
escuchó  el  pueblecito  de  Schoenhausen ;  cuya  voz 
Taronil  escuchó  el  mundo. 

IX. 

Xios  antepasados  del  príncipe  de  Bismarck.— Su  patria, 
sus  padres  y  su  infancia. 

El  marqués  de  Molins,  literato  distinguidísimo  y 
hombre  de  Estado  respetable,  dice  de  la  nobleza  es- 
pañola, la  cual,  en  último  resultado,  está  completa 
é  indisolublemente  unida  al  pueblo  entero:   «El 
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i>amor  á  la  independencia  de  la  patria,  á  la  santidad 
D  de  la  fe ,  á  la  inviolabilidad  del  territorio,  produ- 
))  ciendo  en  España  esa  larga  campaña  de  más  de 
Docho  siglos,  ha  hecho  nobles  á  los  que  descendian 
Dde  los  caudillos,  j  simples  ciudadanos  á  los  hijos 
»de  soldados  igualmente  beneméritos,  iguales  en  la 
»raza,  en  la  constancia  y  en  el  fin.» 

Honra,  pues,  á  la  nobleza  española;  pero  honra 
también  á  los  hidalgos  y  ricos  hombres  de  la  Mar- 
cha, en  cuyo  seno  se  encontraba  un  sastre.  Hans 
Sanchs  de  Nuremberg  era  zapatero  y  poeta,  y  el 
abuelo  de  la  estirpe  de  los  Bismarckes ,  Rulo  (Ro- 
dolfo) de  Bismarck,  que  vivia  en  Stendal  á  fines  del 
siglo  XIII,  era  sastre  é  hidalgo,  y  gozó  de  tal  fama, 
que  fué  miembro  del  consejo  de  Stendal.  Nadie  debe 
desdeñar  á  los  sastres :  en  la  historia  del  arte  ita- 
liano inscribió  su  nombre  con  letras  de  oro  el  «sas- 
tre de  Bolonia»,  y  en  Alemania  hay  un  ilustre  ge- 
neral, de  nombre  Doerfinger ,  que  antes  de  distin- 
guirse en  la  carrera  de  las  armas  fué  sastre;  y  has- 
ta el  glorioso  vencedor  de  Waterloo  no  se  desdeñó 
de  ser  miembro  honorario  de  la  corporación  de  sas- 
tres en  Londres. 

La  familia  noble  y  solariega  de  los  Bismarckes 
debe  su  nombre  á  una  población  situada  en  la  Mar- 
cha Vieja,  cerca  de  Stendal.  Aquel  pueblecito  de 
Bismarck,  arrullado  por  el  sonoro  Biese,  fué  pro- 
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piedad  de  los  obispos  de  Havelberg,  y  por  eso  se 
llamó  en  1203  Biscopesmarck  ó  Bismarck,  es  de« 
cir,  frontera  del  obispo. 

Los  Bismarches  eran  los  descendientes  de  los  ca- 
balleros alemanes,  que  con  su  sangre  y  sus  hazañas 
ganaron  al  cristianismo  la  tierra  eslava  á  los  dos 
lados  del  Elba,  y  así  se  precian  de  una  nobleza  an- 
tigua ,  la  cual ,  como  el  vino  ,  tanto  más  se  estima 
cuanto  es  más  añeja.  El  primer  J5/smarcl^  que  cono- 
cemos ,  el  antedicho  Rulo ,  aquel  hidalgo  y  sastre, 
fué  excomulgado  por  ser  uno  de  los  fundadores  de 
escuelas  populares  en  Stendal,  que  los  clérigos  pre- 
tendian  cual  privilegio  exclusivamente  suyo.  Pero 
el  consejo  de  Stendal  honró  la  memoria  de  Rulo  de 
Bismarck  en  su  hijo  Claus,  nombrándole  miembra 
del  consejo. 

Claus  de  Bismarck  era  aristócrata  y  eminente 
hombre  político,  y  en  sus  rasgos  reconocemos  ya  la 
gran  personalidad  del  canciller  del  imperio  alemán. 
Pero  los  demócratas  vencieron  á  la  aristocrática 
corporación  de  sastres,  y  el  buen  Claus  salió  dester- 
rado. Hoy  dia  los  hijos  de  Stendal  han  corregido 
aquel  porte  de  sus  padres  con  un  Bismarck,  nom- 
brando al  descendiente  del  proscripto,  el  príncipe  de 
Bismarck,  hijo  adoptivo  de  Stendal. 

El  esforzado  Claus  recibió  el  15  de  Junio  de  1345 
en  recompensa  de  sus  buenos  servicios  ,  de  las  ma- 
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nos  del  margrave  de  Brandemburgo ,  Luis ,  como 
feudo ,  el  castillo  de  Burgstall ,  que  prestaba  á  la 
Marcha  Vieja  amparo  y  defensa,  y  ocupó  así  un 
puesto  privilegiado  en  la  nobleza  de  la  Marcha. 
Después  entró  al  servicio  de  su  pariente  Dietrich, 
obispo  de  Magdeburgo,  que  fué  canciller  de  Bohe- 
mia bajo  el  reinado  del  emperador  Carlos  IV.  Tam- 
bién aquel  Dietrich  pertenece  probablemente  á  la 
familia  de  los  Bismarckes.  Sus  envidiosos  y  enemi- 
gos le  acusaron  defraude,  mostrando  al  emperador 
un  cofre  de  hierro  en  la  cámara  secreta  del  canciller. 
Pero  el  cofre  de  Dietrich  no  contenia  mayores  teso- 
ros que  los  dos  famosos  cofres  del  Cid  llenos  de 
arena,  pues  abriéndolo  hallaron,  en  vez  de  las  espe- 
radas joyas,  sólo  una  casulla  blanca  del  fray  Dietrich, 
que  por  eso  tomó  el  sobrenombre  de  Kogelwiet  (ca- 
sulla blanca).  Como  vasallo  del  margrave  lidió  Claus 
de  Bismark  con  la  mayor  constancia  y  con  el  mayor 
patriotismo  por  la  independencia  de  Brandemburgo; 
pero  en  la  lid  contra  el  emperador  Carlos  IV  tuvo 
que  sucumbir  como  bueno,  y  la  Marcha  cayó  en 
1373  en  manos  de  Bohemia. 

Un  hijo  de  nuestro  Claus,  llamado  también  Claus, 
fué  agraciado  con  el  título  de  caballero.  Los  hijos 
de  este  caballero,  Claus  III  y  Henning,  fueron  los 
primeros  que    siguieron  la  bandera   del    burgrave 
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Federico  de  Nuremberg,  como  libertador  de  la 
Marcha. 

Sabemos  que  los  electores  de  Brandemburgo, 
Juan  Cicero  y  Joaquín  Néstor,  fueron  algunas  veces 
huéspedes  de  los  honrados  Bismarckes  en  el  castillo 
de  Burgstall,  y  tanto  gustó  aquella  mansión  con  su 
derecho  de  caza  al  margrave  y  gran  cazador  Hans 
Jorge,  que  se  empeñó  en  adquirirlo.  Por  último,  los 
leales  Bismarckes,  aunque  no  menos  Nimrodes  que 
el  margrave,  tuvieron  que  renunciar  con  gran  dolor 
SU70  al  castillo  de  Burgstall,  en  la  convención  de 
Letzlingen,  el  15  de  Diciembre  de  1562.  A  cambio 
del  magnífico  castillo  de  sus  abuelos  recibieron  las 
poblaciones  Crevese  y  Schoenhausen ;  pero  ambas 
no  compensaron  la  gran  pérdida.  Bañados  los  ojos 
en  lágrimas,  los  señores  de  Bismarck  salieron  de  su 
querido  castillo  la  Pascua  de  1563. 

Entre  los  Bismarckes  de  Schoenhausen  hay  mu- 
chos coroneles  y  generales,  y  merecen  particular 
mención  el  Sr.  Ludolfo  Augusto  de  Bismarck,  que 
nació  en  1683;  se  distinguió  como  diplomático  en 
Londres  y  concluyó  su  vida  llena  de  aventuras, 
siendo  general  ruso  en  Pultawa  en  1750.  General  de 
Wurtemberg  y  distinguidísimo  escritor  militar  fué 
el  conde  Federico  Guillermo  de  Bismarck,  que  fa- 
lleció en  1860.  Esforzado  guerrero  era  también  Au- 
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gusto  Federico  de  Bismarck  que  murió  la  muerte- 
de  los  héroes  en  la  batalla  de  Chotusitz  en  1742.  A 
este  bizarro  soldado,  que  tenia  en  sus  venas  esa 
noble  sangre  bismarckiana,  se  asemeja  nuestro  prín- 
cipe  y  canciller. 

Un  hijo  de  Augusto  Federico  fué  el  ilustrado 
Carlos  Alejandro,  que  revela  sus  brillantes  dotes 
poéticas  en  un  sentido  artículo  necrológico,  escrito 
en  francés,  en  memoria  de  su  dulce  esposa,  á  quien 
pone  en  las  nubes.  También  de  nuestro  Bismarck 
puede  decirse  que  si  no  hubiese  querido  hacerse  fa- 
moso cual  Bismarck  de  la  política,  hubiera  podido 
hacerse  el  Bismarck  de  la  poesía,  el  primero  de  nues- 
tros poetas  cómicos. 

El  cuarto  hijo  del  poeta  y  tierno  Carlos  Alejan- 
dro ,  el  pundonoroso  militar  y  cumplido  caballero 
Carlos  Guillermo  Fernando  de  Bismarck  Schoen- 
hausen,  fué  el  padre  de  nuestro  héroe. 

Figura  en  el  escudo  de  armas  de  los  Bismarckes 
una  hoja  dorada  de  trébol  en  un  campo  azul,  or- 
nada en  los  tres  ángulos  de  hojas  de  plata  de  enci- 
na. Hay  quien  explica  el  nombre  de  Bismarck  por 
la  palabra  :  Bij  Smarku ,  que  significa  :  guárdate  de 
la  ortiga.  En  efecto ,  del  blasón  de  los.  Bismarckes 
brotó  aquel  lema  :  «  Deja  estar  en  el  suelo  el  llan- 
tén ;  guárdate ,  chico ,  pues  hay  en  él  ortigas.»  Ol- 
vidóse de  aquellas   famosas  ortigas  hismarckianas, 
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por  su  daño,  un  príncipe  de  los  wendos ,  según  cuen- 
ta la  tradición.  Un  príncipe  vino  del  Norte  con  cien 
caballos  pidiendo  la  mano  de  la  bella  Gertrudis  de 
Bismarck ,  y  repudiado  por  la  señorita,  alzó  su  bas- 
tón de  oro  clamando  furioso  y  con  desprecio  :  «Rom- 
peré la  hoja  de  trébol  con  mi  propia  mano.  ¡  Ah,  si 
fuese  una  ortiga  podría  sentir  un  poco  de  mal ;  pe- 
ro una  hoja  de  trébol  no  me  hará  daño  ninguno ! » 

El  mismo  día  el  príncipe  de  los  wendos  tomó  por 
asalto  el  castillo ,  y  entrando  en  la  cámara  de  Ger- 
trudis ,  dijo  :  (( i  Vengo  á  romperte ,  oh  trébol  de  mi 
alma,  oh  trébol  de  oro !  »  Después  abrazó  á  la  seño- 
rita en  señal  de  ardiente  amor ;  pero  ésta  asió  la 
misma  daga  del  príncipe ,  y  le  atravesó  el  corazón, 
diciendo  :  «Hé  aquí  las  ortigas.  ¿  Quién  quiere  to- 
davía romper  el  trébol  hismarcldano?y>  Y  también 
hoy  día  puede  decirse  con  la  Gertrudis  de  la  tradi- 
ción :  «¿Quién  se  atreve  á  romper  el  trébol  dorado  de 
los  Bismarckes ,  que  siempre  guardaban  su  joya  con 
la  fuerza  del  hierro  ? )) 

El  príncipe  de  Bismarck  estampó  en  nuestros 
dias  en  su  insigne  escudo  la  bellísima  divisa  :  In 
trinitate  robur. 

Plus  ultra  era  la  gloriosa  divisa  de  Carlos  V, 
cuya  invención  se  atribuye  á  Luis  Marliano,  médi- 
co del  emperador.  Aquel  lema  de  las  columnas  de 
Hércules  impregnado  de  la  más  ardiente  ambición» 
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se  asemeja  á  otra  divisa  de  los  Bismarckes  :  «/  N'o 
basta  todavía  !y>  decian  ellos  ,  según  cuentan  los  re- 
franes populares. 

¡No  hasta  todavía !  es  la  rueda  que  arrastra  á 
nuestro  gran  Bismarck  en  su  gloriosa  carrera.  Se 
sienta  en  el  Congreso  de  los  Diputados ,  lidiando 
con  fruto  por  su  rey  como  el  más  leal  vasallo ,  y  ex- 
clama :  «i  No  basta  todavía!»  Con  sus  ojos  de  águi- 
la, con  su  corazón  franco,  con  su  exquisita  prudencia 
vence  los  más  graves  peligros,  y  repite  :  «¡No  basta 
todavía!»  Mortifican  á  la  Prusia  con  odio  y  envidia, 
pero  él  manda  á  los  ejércitos  prusianos  volar  hacia 
Schleswig-Holstein,  y  viéndolos  proseguir  su  carrera 
victoriosa ,  irresistibles  como  las  legiones  de  César, 
dice  :  «i  No  basta  todavía  !»  Arroja  de  Alemania  á 
Austria;  que  envidiaba  á  Prusia  su  puesto  en  la 
Confederación  germánica,  y  continúa  repitiendo  : 
«1  No  basta  todavía!»  Alemania  entera  prorumpe  en 
el  grito  de  :  cc¡  Muera  el  agresor!  ¡  Muera  Napoleón!» 
Para  vencer  basta  el  recuerdo  de  que  somos  descen- 
dientes de  Arminio  y  el  orgullo  de  que  es  nuestra 
sangre  la  sangre  de  los  bravos  de  1813,  de  1814  y 
de  1815.  Húndese,  pues,  el  frágil  trono  del  Cor- 
so, y  todavía  repite  nuestro  Bismarck  :.x(¡  No  basta 
todavía» ! 

Tenemos  una  patria  unida,  una  patria  grande, 
una  patria  libre.  ¿  Cuándo  dirá,  por  fin  ,  ¡ya  bastal 

14 
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siendo  así  que  hemos  creído  a-ños  enteros  que  sus 
grandes  afanes  tenían  sólo  por  norte  el  bello  ideal 
de  la  unidad  de  nuestra  querida  patria? 

Ya  es  hora  de  hablar  de  la  patria  de  nuestro  prín- 
cipe ,  el  pueblo  de  Schoenhausen ,  vecino  de  la  pe- 
queña ciudad  de  Jerichow.  La  población  feudataria 
de  Schoenhausen  es  muy  antigua;  el  emperador 
Othon  I  la  regaló  en  946  á  los  obispos  de  Havel- 
berg.  Aunque  el  pueblo  sufrió  muchos  saqueos  en 
la  guerra  de  los  treinta  años ,  ha  conservado  toda- 
vía su  fisonomía  de  ciudad,  y  presenta  animación- 
Conservando  sus  costumbres,  las  mujeres  llevan 
todavía  sayas  rojas ,  ricas  en  pliegues  y  estrechos 
ajustadores.  Hasta  el  niño  os  contará  balbucean- 
do la  historia  del  ínclito  príncipe  de  Bismarck- 
Schoenhausen. 

La  iglesia  de  Schoenhausen,  puesta  bajo  la  ad- 
vocación de  la  Virgen  Santísima  y  del  mártir  Vi- 
Uebrod,  ostentando  el  bello  tipo  de  una  basílica  de 
tres  naves ,  es  una  de  las  más  magníficas  que  pue- 
dan encontrarse  en  poblaciones  pequeñas.  Junto  ala 
parroquia  culminante ,  corona  el  cerro  la  casa  seño- 
rial de  los  Bismarckes,  erigida  á  fines  del  siglo  xvii. 
Si  respeto  causa  la  gloria,  causa  asombro  la  casa  por  j 
la  solidez  magnífica  de  su  conjunto.  Bajo  el  aspec- 
to artístico  y  á  través  del  prisma  del  anticuario,.] 
no  cobra  la  casa  gran  ínteres ,  pero  I  qué  recuerdoí 
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de  grandeza  despierta  aquel  edificio  tan  sencillo ,  á 
cuya  vista  se  enlaza  en  nuestra  imaginación  la  idea 
de  otro  más  grande ,  del  imperio  alemán !  Ningún 
genio  descolló  tanto  entre  los  hombres  de  su  siglo 
como  el  que  vio  la  luz  del  mundo  en  aquella  habi- 
tación ,  que  retrata  la  índole  y  el  carácter  de  los 
Bismarches.  Nos  rodea  la  sombra  de  árboles  fron- 
dosos ,  sobre  todo  de  verdes  tilos  ,  que  son  verda- 
deros patriarcas.  La  casa  tiene  dos  pisos  y  un  teja- 
do alto.  A  la  derecha  de  la  puerta  hay  una  ala  ane- 
ja, á  la  izquierda  se  extiende  el  parque.  La  puerta, 
desnuda  de  adornos  y  sin  escalera ,  ostenta  las  ar- 
mas bismarckianas,  el  trébol  y  las  de  los  Katten,  un 
gato  jugando  con  un  ratón.  Léese  á  la  derecha  la 
insciipcion  :  Augusto  de  Bismarck,  y  á  la  izquier- 
da: Dorotea  Sophia  Katten ,  en  1700.  ¡Ay!  aquellas 
armas  de  los  Katten  nos  inspiran  siempre  una  gran 
emoción ,  recordándonos  á  aquel  malogrado  joven, 
el  amigo  del  gran  Federico ,  que  el  rey  de  Prusia, 
Federico  Guillermo  primero,  mandó  decapitar  en 
Küstrin.  Entrando  en  la  casa  miramos  una  cocina 
espaciosa,  gigantesca,  en  señal  de  que  esta  man- 
sión así  ofreció  asilo  al  pobre  y  al  peregrino ,  como 
solaz  y  hospitalidad  magnífica  al  caballero.  Recon- 
centrando toda  nuestra  atención  sobre  las  salas ,  en- 
cuentra pábulo  en  él  retrato  de  la  madre  de  nuestro 
Bismarck,  la  señora  Luisa  Guillermina  Menken  de 


—  13G  — 

Bismarck ,  cuja  frente  tan  clara  y  cuya  mirada  tan 
altiva  revelan  su  ingenio  y  su  orgullo  austero ,  pe- 
ro cuya  boca  es  tan  risueña  y  dulce. 

Miramos ,  por  fin ,  la  alcoba  tan  tranquila  y  tan 
humilde  en  que  nació  el  gran  Bismarch ;  miramos 
la  biblioteca  que  fué  para  nuestro  héroe  la  fuente 
de  su  saber  histórico,  miramos  los  libros  á  los  cua- 
les, según  la  opinión  de  los  candidos  naturales  de 
Schoenhausen,  debe  su  poder  envidiable ,  su  altura 
inmensa.  Aquellos  tomos  gigantescos  que  estudia- 
ba con  predilección  el  gran  hombre  de  Estado,  son 
el  Teatro  europeo  Aquí  hay  las  obras  de  Voltai- 
re ,  el  sabio  de  Ferney,  y  las  de  Lutero,  el  sabio  de 
Wittenbergo  ;  y  según  dicen  los  naturales ,  hay  más 
todavía :  hay  duendes  en  la  casa  de  los  Bismarckes. 
También  esta  habitación  fué  hollada  por  planta  con- 
quistadora; los  franceses  de  1806  dejaron  sus  hue- 
llas en  la  biblioteca ;  aun  se  ven  tres  roturas  en 
la  puerta.  Pero  ¿qué  son  éstas  en  comparación  con 
el  gran  golpe  que  Bisrnarck  dio  á  la  Francia  en 
1870? 

Entre  tanto  el  bosque  y  el  jardín  brindan  descan- 
so al  cuerpo  y  meditación  al  alma.  En  medio  de 
aquella  frondosidad  hay  una  tumba  solitaria,  y  otra 
en  la  extremidad  del  bosque  de  un  miembro  de  la 
familia  de  los  Bismarckes.  Inundan  el  alma  de  una 
poesía  singular  aquellas  tumbas  en  tan  agreste  si- 
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tio.  El  jardín  en  que  tan  vigorosa  brota  la  vegeta- 
ción yace  abandonado ,  pero  piadosas  manos  han 
ornado  los  sepulcros  de  siemprevivas. 

Hablemos  al  fin  de  los  padres  de  Bismarck.  Su 
padre  fué  el  capitán  Carlos  Guillermo  Fernando  de 
Bismarck,  que  nació  en  1771 ,  y  se  casó  en  1806 
con  Luisa  Guillermina  Minken,  hija  de  Anastasio 
Luis  Menken ,  el  ilustre  consejero  áulico  de  tres 
reyes  y  uno  de  los  jefes  del  liberalismo  en  Prusia, 

La  familia  materna ,  pues ,  del  príncipe  de  Bis- 
marck era  liberal ,  profundamente  liberal.  El  padre 
era  un  centauro,  un  soldado,  un  Nemrod ;  la  ma- 
dre era  ilustrada  y  ambiciosa.  El  era  aficionado  á 
la  caza,  ella  al  trato  de  hombres  sabios  y  eruditos. 
El  era  el  corazón ,  ella  el  genio  de  la  casa.  Merece 
que  fijemos  la  atención  en  lo  que  escribió  nuestro 
Bismarck  á  su  hermana  en  1844  repecto  á  su  padre 
(que  murió  en  1845).  Hé  aquí  un  trozo  de  aquella 
carta ,  que  despierta  en  el  alma  misteriosa  simpatía 
por  el  amor  del  hijo  á  su  buen  padre  :  «  Hago  á  ve- 
ces con  el  padre  la  comedia  que  él  llama  «  caza  á  la 
zorra. ))  Vamos  con  la  lluvia  ó  con  un  frió  atroz  con 
Jhle,  Bellin  y  Carlos,  cercamos  con  toda  la  circuns- 
pección de  buenos  cazadores  un  bosque-  de  pinos 
silvestres ,  del  cual  tenemos  todos  ,  quizá  también 
el  padre ,  la  más  firme  convicción  de  que  en  él  no 
hay  ningún  bicho  vivo ,  á  excepción  de  una  mujer 


—  138  — 

que  coge  lena.  Después  Jhle,  Carlos  y  dos  perros, 
produciendo  los  más  discordes  sonidos ,  entran  en 
el  bosque,  mientras  el  padre  queda  inmóvil  con  su 
fusil,  como  si  en  efecto  esperase  una  zorra,  hasta 
que  Jhle,  muy  cerca  del  padre,  exclama  :  iHolal 
¡  hola  !  ¡  hola  !  Entonces  ,  con  el  mayor  candor,  me 
pregunta  el  padre  si  yo  he  visto  algo ,  y  yo ,  con  el 
más  natural  asombro  posible  respondo  :  Ni  siquie- 
ra lo  más  mínimo. 

»Despues,  maldiciendo  al  mal  tiempo,  vamos  á  otro 
bosque ,  para  repetir  allí  la  misma  comedia.  Ade- 
mas consultamos  cada  hora  los  termómetros ,  y  des- 
de que  el  tiempo  se  hizo  claro  hemos  arreglado  los 
relojes  con  el  sol,  de  suerte  que  sólo  el  reloj  de  la 
biblioteca  retarda  de  un  ^olpe.  ¡  Carlos  V  era  un 
majadero!  (1) 

))E1  viento  es  Este-Sur-Este;  el  barómetro  mar- 
ca 28,8  grados.  Te  doy  estas  noticias  para  darte  un 
ejemplo  cómo  tienes  que  escribir  al  padre.  Le  co- 
municarás ,  hermana  mia ,  las  pequeñas  escenas  de 
tu  vida  doméstica ;  muchísimo  le  gustará  saber  lo 
que  habéis  comido ,  cómo  van  los  caballos  ,  qué  ha- 
«en  los  lacayos ;  en  fin ,  hechos. » 

Así  ya  conocemos  al  padre  de  Bismarck,  pintado 


(1)  Alude  á  la  manía  de  Carlos  V  en  su  retiro  de  Yuste 
óíi  llevar  toios  sus  relojes  al  minuto. 
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por  el  hijo.  En  la  historia  de  las  madres  de  hom- 
bres grandes  ha  de  ocupar  uno  de  los  primeros  pues- 
tos la  madre  de  nuestro  héroe.  Ella  reconoció  con 
sus  ojos  de  madre,  con  sus  ojos  de  Argos  ,  en  su 
menor  hijo  ,  en  nuestro  Bismarck  ,  el  gran  talento 
para  la  diplomacia ,  para  la  política  ;  pero  antes  de 
que  nuestro  nuevo  Talleyrand  se  dedicase  á  aquel 
arte  difícil ,  que  es  la  aplicación  de  la  filosofía  á  un 
momento  determinado  de  la  historia ,  murió  en  1839 
aquella  madre  que  era  tan  buena  profetisa. 

Othon  Eduardo  Leopoldo  de  Bismarck- Schoenhau- 
sen  —  así  se  llama  nuestro  héroe  —  nació  el  1.°  de 
Abril  de  1815 ,  y  verdaderamente  que  aquel  mes  del 
verdor  que  rompe  las  cadenas  del  invierno  hizo  buen 
horóscopo  á  su  primer  hijo  ,  el  joven  Bismarck.  Pa- 
ra nuestro  Othon  fué  el  campo  de  sus  juegos  de  ni- 
ño una  posesión  de  sus  padres  en  Pomerania ,  el 
Kniephof ,  situado  en  medio  de  huertos ,  cerca  de 
la  ciudad  de  Naugard ,  brindándole  al  descanso  la 
sombra  de  sus  frutales.  Muchísimo  debe  Othon  á  su 
madre ,  y  como  dice  bien  Castelar  :  «  La  obra  más 
delicada,  más  difícil,  la  obra  de  la  educación  moral 
es  y  debe  ser  eternamente  de  las  madres.  Su  altísi- 
mo ministerio  en  la  humanidad  les  revela  milagro- 
samente todas  las  ciencias  que  han  menester,  desde 
la  higiene  que  preserva  de  enfermedades  el  cuerpo 
de  sus  hijos ,  hasta  la  filosofía  y  la  moral  que  pre- 
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serva  del  pecado  su  alma.  Pero  la  mujer,  delica- 
da, débil,  nerviosa;  la  mujer,  cuya  salud  al  menor 
cambio  atmosférico  se  conmueve,  cuyo  corazón  al 
presentimiento  de  lejana  desgracia  se  estremece,  no 
vive  mientras  cria  y  educa  á  sus  hijos  ;  no  vive ,  á 
la  manera  de  la  pobre  avecilla  que ,  nacida  para  vo- 
lar, para  juguetear  de  flor  en  flor,  se  inmoviliza,  se 
petrifica  sobre  su  nido ,  y  le  quiere  dar  todo  su  ca- 
lor, toda  su  existencia 

))E1  hombre  que  por  su  mal  no  ha  tenido  la  edu- 
cación de  una  madre  es  duro,  frió,  impasible ,  por- 
que la  madre  pone  las  cuerdas  de  la  melodía  en  el 
sentimiento,  la  compasión  ,  la  ternura,  la  delicadeza 
en  el  pecho,  todo  lo  divino.  Pero  el  hombre  que  ha 
sido  educado  sólo  por  la  madre ,  tiene  corazón  tan 
agitado,  sensibilidad  tan  viva ,  fantasía  tan  exaltada, 
compasión  por  sus  semejantes  tan  grande,  que  llega 
á  ser  tormento  de  sí  mismo,  como  si  le  faltara  algo 
que  es  complemento  de  la  vida. » 

Hé  aquí  un  ejemplo  de  los  buenos  frutos  que  dio 
la  educación  moral  de  la  madre  en  nuestro  Bismarch. 
Un  dia ,  cuando  el  niño  se  acercó  á  su  madre  para 
darle  las  buenas  noches ,  ésta  le  preguntó :  «  Chi- 
co, ¿has  comido  ya  tu  sopa?»  y  el  niño  salió  sin  de- 
cir nada,  pero  un  momento  después  volvió  contes- 
tando contentísimo  :  «  Sí. »  Pero  ¿  por  qué  no  habia 
contestado  antes  ?  Era  que  se  le  habia  olvidado  que 
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hubiese  comido  la  sopa  y  fué  á  preguntárselo  á  la 
criada,  pues  en  ningún  caso  quería  faltar  á  la  verdad. 

Otra  anécdota  demuestra  cómo  el  padre,  que  era 
la  misma  bondad,  crió  á  su  hijo  de  otra  manera  que 
la  madre  tan  sabia  y  prudente.  Un  dia  habia  muchos 
convidados  en  casa  del  Sr.  Bismarck.  Todos  hablan 
ya  ocupado  sus  asientos  y  también  el  chico,  aunque 
volviendo  la  espalda  á  la  mesa.  Como  la  sopa  tar- 
dase más  de  lo  regular,  y  mucho  más  de  lo  que  per- 
mitía la  paciencia  del  muchacho,  comenzó  éste  á  dar 
grandes  patadas  en  el  suelo,  y  el  padre,  en  vez  de 
reprender  aquel  campaneo  infernal  y  descortés,  de- 
lante de  gentes  extrañas  á  la  familia,  se  contentó 
con  decir  á  su  mujer:  ce  j  Mira,  Guillermina,  qué 
mono!  ¡como  patalea  con  sus  piececitos !  »  Claro  es 
que,  alentado  el  chico  con  aquella  indebida  toleran- 
cia, continuó  atronando  los  oidos  de  los  pobres  con- 
vidados. 

Era  una  lástima  para  nuestro  Bismarck^  según  el 
mismo  dice,  que  siendo  todavía  niño  ya  habia  de  des- 
pedirse de  la  casa  paterna.  Parece  que  su  madre  te- 
mía que  el  padre  criase  mal  á  su  favorito.  Le  mandó 
en  1821  á  Berlin,  donde  recibió,  junto  con  su  herma- 
no mayor  Bernardo  ,  la  primera  enseñanza  en  el  es- 
tablecimiento científico  del  8r.  Plasmann.  Pero  las 
costumbres  democráticas  de  aquel  instituto ,  los 
ejercicios  gimnásticos  á  semejanza  del  P.  Jahn,  j 
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la  francesofobia  de  los  maestros  no  agradaban  del 
todo  al  joven  hidalgo,  j  Cosa  extraña  !  Mientras  la 
señora  de  Bismarck  tuvo  que  sufrir  por  la  nobleza 
de  la  Marcha  y  de  la  Pomerania  por  no  ser  noble, 
nuestro  Bismarck  fué  provocado  á  veces  por  sus 
maestros  berlineses  por  su  título  de  nobleza,  y  quizá 
así  iba  aumentándose  en  él  el  orgullo  aristocrático 
heredado  de  su  padre. 

En  1827  entró  en  el  liceo  berlinés  de  Federico 
Guillermo,  y  un  dia  tuvo  la  desgracia  de  que  su  ayo, 
buen  preceptor,  pero  hombre  disoluto,  arrebatándole 
la  caja  de  sus  fondos,  le  dejase  solo  con  su  hermano 
y  una  criada.  Con  el  mayor  celo  cultivó  en  1829  el 
francés  y  el  inglés ,  y  es  sabido  qué  sacó  gran  pro- 
vecho de  sus  conocimientos  en  francés  en  1870y  1871. 

Desde  1830  visitó  el  liceo  berlinés  llamado  el 
claustro  viejo,  y  habitó  un  cuarto  estudiantil  en  casa 
del  director  Bonnel ,  de  quien  y  de  cuya  familia  se 
hizo  amar  por  su  gentileza  y  buen  carácter.  Ya  cual 
escolar  se  distinguió  por  su  saber  histórico,  por  el 
cual  después  salia  airoso  tantas  veces  en  los  debates 
parlamentarios.  En  el  examen  de  1832  alcanzó  el 
testimonio  de  la  lengua  latina  :  Oratio  est  lucida  ac 
latina ,  sed  non  satis  castigata. 

Un  oasis  en  la  vida  escolar  del  joven  Bismarck 
eran  las  vacaciones  que  pasaba  en  el  Kniephof ,  don- 
de sus  distracciones  favoritas  eran  la  caza,  y  sus 
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amigos  los  caballos  y  los  perros.  En  1831,  cuando  el 
cólera  asiático  se  acercó  á  Berlín ,  el  joven  Bismarck 
fué  amonestado  por  su  padre  de  volar  á  casa  tan  lue- 
go como  el  cólera  hubiese  aparecido  en  la  corte. 
¿  Qué  hizo  el  buen  escolar?  Tuvo  una  idea  verdade- 
ramente quijotesca,  montó  un  caballo  para  esperar 
fuera  de  la  ciudad  aquel  terrible  huésped  ansiado 
por  él ,  pues  habia  de  complacerle  en  su  deseo  de 
volver  al  campo  y  al  hogar  de  sus  padres.  Pero  el 
pobre  Bismarck  cayó  del  caballo,  y  tuvo  que  perma- 
necer por  su  desgracia  en  Berlin  mientras  el  cólera 
hacia  allí  sus  estragos.  No  obstante  el  joven  no  per- 
dió su  buen  humor ,  y  en  su  patria ,  igualmente  que 
su  hermano  mayor,  dio  muestras  de  caridad,  cui- 
dando de  un  colérico,  y  ninguno  de  los  dos  abando- 
nó la  casa  del  enfermo  hasta  que  los  aldeanos ,  ali- 
viados de  su  miedo,  los  relevaron.  Y  aquí  hago  pun- 
to á  mis  noticias  acerca  de  la  infancia  de  Bismarck, 


X. 

¡  Qué  diferencia  entre  el  colegial  Bismarck  y  el 
•estudiante !  El  colegial  era  diligente  y  candido ,  é 
ignoraba  del  todo  los  misterios  de  la  vida  estudian- 
tina; empero,  el  estudiante  se  lanzaba  en  las  ondas 
más  profundas  del  mar  estudiantil ,  y  la  ciudad  de 
Ooettinga,  que   rivaliza  con  Heidelberg    en  la  va- 
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lentía  de  sus  escolares ,  cuenta  mil  famosos  hechos 
del  Sr.  Bismarck  ,  el  Aquíles  de  los  estudiantes  ale- 
manes, el  héroe  invulnerable,  cuya  espadaño  dio 
nunca  paz  á  la  mano. 

Sus  adversarios  le  temian  cual  vencedor  en  27 
combates,  que  en  el  idioma  estudiantil  se  llaman 
Paukereien,  y  sus  comilitones  le  profesaban  una  es- 
pecie de  adoración.  Hasta  el  juez  de  la  Universidad 
literaria  de  Goettinga  no  pudo  menos  de  asombrarse 
y  de  asustarse  al  ver  el  perro  danés  del  joven  Bis- 
marck. 

Quizá  se  ignore  en  España  lo  que  significa  mulo 
en  la  jerigonza  estudiantil;  mulo,  es  decir  ni  caba- 
llo ni  asno ,  se  llama  al  que  después  de  terminados 
sus  estudios  en  el  colegio  está  sólo  con  un  pié  en  la 
Universidad.  Ya  cual  mulo  á  los  17  años  cumplidos, 
tuvo  Bismarck  aquel  espíritu  imbuido  en  las  ideas 
más  exageradas  en  punto  al  honor;  ya  cual  mulo 
miró  con  desden  y  por  encima  del  hombro  á  los  es- 
tudiantes ,  orgullosos  con  sus  seis  semestres  y  una 
serie  interminable  de  duelos,  cuando,  semejantes  al 
enano  de  la  venta ,  le  amenazaban  desde  sus  altas 
posiciones.  Su  vida  estudiantil  era  todo  sangre  y 
hierro,  y  saboreó  una  satisfacción  completa  en  sus 
continuas  victorias.  El  honor  del  nombre  de  estu- 
tudiante  alemán,  ese  cosquilleo  delicioso  que  em- 
briaga á  un  veterano  al  ruido  lejano  de  los  comba- 
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tes ,  llenaba  su  alma ,  y  aun  en  sus  discursos  parla- 
mentarios se  oye  á  menudo  al  antiguo  y  apasionado 
estudiante. 

El  futuro  diplomático  era  discípulo  del  insigne 
jurisconsulto  Hugo  en  Goettinga,  y  del  célebre  pro- 
fesor de  jurisprudencia  Savigny  en  Berlin;  pero 
Bismarck  era  un  discípulo  extraño  ,  pues  en  toda  su 
TÍda  visitó  sólo  dos  veces  los  colegios  de  tan  emi- 
nentes catedráticos.  Sin  embargo ,  gracias  á  su  in- 
genio, de  suyo  perspicaz,  y  á  su  despierto  y  activo 
espíritu ,  salió  igualmente  airoso  del  examen  que  de 
,  BUS  duelos. 

En  1835  ya  le  encontramos  revestido  con  la  dig- 
nidad de  auscultator.  En  el  foro,  en  la  carrera  jurí- 
dica ,  el  grado  inferior  es  el  de  auscultator ,  sigue 
después  el  de  referendario.  El  grado  de  auscultator 
fué  ennoblecido  por  el  insigne  poeta  Simrock ,  que 
ya  cual  auscultator  empezó  á  traducir  la  magnífica 
epopeya  de  los  Nibelungen ,  que  tiene  la  misma  im- 
portancia para  la  literatura  alemana  que  los  roman- 
ces para  la  española.  Se  refiere  la  siguiente  gracio- 
sa anécdota  sobre  Bismarck,  siendo  auscultator. 
Ante  el  juez  y  el  nuevo  auscultator  se  presentó  un 
berlinés  con  aquella  afición  á  los  chistfes  y  aquella 
arrogancia  que  constituye  el  carácter  de  los  hijos 
de  la  capital  de  Prusia.  Guando  aquel  sujeto  solta- 
ba las  riendas  á  sus  impertinencias,  faltando  al  res- 
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peto  que  se  debe  á  hombres  de  justicia,  Bismarck, 
ardiendo  en  ira,  prorumpió  en  las  palabras  :  <l  Mo- 
dérese V.,  señor;  si  no,  le  arrojaré  á  V.  de  la  sala.)) 
Pero  el  juez,  con  su  calma  de  siempre  ,  dijo :  «  Dis- 
pense V.,  señor  auscultator ,  el  arrojar  es  cosa 
mia. »  Continúa  el  interrogatorio ,  y  poco  tiempo 
después,  cuando  el  berlinés,  en  vez  de  plegarse  á  la 
primera  amenaza ,  iba  más  lejos  en  su  arrogancia, 
Bismarck,  manifestando  una  lógica  irreprensible  y 
cierta  vena  satírica  del  sarcástico  Heine,  gritó: 
«  Modérese  V. ,  señor ;  si  no  ,  mandaré  al  señor  juez 
que  le  arroje  á  V.»  Así,  ya  en  el  simple  auscultator^ 
que  demostraba  tanta  autoridad  en  presencia  de  su 
jefe,  puede  adivinarse  al  ilustre  Conde,  que  mandó 
que  se  arrojase  de  Alemania  á  los  austríacos,  y  al 
Príncipe  más  insigne,  que  mandó  que  se  arrojase  á 
los  franceses. 

También  llama  la  atención  la  lección  merecida, 
que  el  joven  auscultator  dio  á  un  zapatero,  tardío 
en  cumplir  su  palabra.  Bismarck  esperaba  sus  bo- 
tas á  las  ocho  de  la  mañana,  pero  ni  zapatero  ni 
botas  se  dejaban  ver.  ¡Qué  escándalo!  murmuró 
nuestro  hidalgo ,  y  mandó  á  su  criado  á  la  casa  del 
zapatero.  De  diez  en  diez  minutos  sonaba  la  campa- 
nilla en  la  casa  del  pobre  artesano,  repitiendo  el  in- 
fatigable criado  en  tono  cada  vez  más  imperioso : 
«¿Están  listas  las  botas  para  el  Sr.  de  Bismarck?)) 
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palabras  que  produjeron  efecto  tan  maravilloso,  que 
el  zapatero,  sin  dejar  su  trabajo  ni  aun  para  córner^ 
y  á  fin  de  librarse  de  aquella  granizada  de  campa- 
nillazos,  condujo  las  botas  á  las  cinco  de  la  tarde. 
Por  fortuna  en  1870  estuvieron  listas  las  botas  para 
el  señor  de  Bismarck ,  así  como  para  el  ejército  ale- 
mán, mientras  las  botas  de  muchos  franceses  tenian 
suelas  de  cartón,  y  las  botas  napoleónicas  habian 
perdido  su  esplendor ;  de  suerte  que  tantas  esperan- 
zas ¡  olí  doloroso  desengaño  !  se  convertian  en : 

Sombra  de  sauce  inquieta  y  leve , 
Aroma  de  jazrain ,  que  dura  un  dia, 
Humo  de  mirra ,  que  borró  el  ambiente , 
Nube  formada  del  vapor  del  alba , 
Que  á  los  rayos  del  sol  desaparece. 

En  el  invierno  de  1835  fué  presentado  el  auscul- 
tator  Bismarck,  con  motivo  de  un  baile  en  palacio,  al 
príncipe  Guillermo ,  hoy  emperador  de  Alemania. 
El  Príncipe,  idólatra  de  los  soldados,  dijo,  admiran- 
do la  alta  estatura  de  Bismarck :  «  Parece  que  tam- 
bién la  justicia  elige  sus  soldados  con  sujeción  á  la 
talla  de  los  granaderos.»  En  efecto,  Bismarck  es  el 
granadero  de  los  hombres  políticos. 

Tenemos  que  limitarnos  á  decir  que  nuestro  hé- 
roe, abandonando  el  servicio  de  Témisen  1836,  pasó 
á  la  administración,  ocupándose  cual  «referendario» 
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en  Aquisgran,  y  allí,  como  enPotsdam,  en  Greifs- 
wald  y  en  el  Kniepliof,  continuó  el  dulce  hábito  de 
su  alegre  vida  de  estudiante ,  que  hacia  más  risue- 
ña el  ardiente  y  generoso  mosto.  En  aquel  período 
mereció  por  sus  excentricidades  el  sobrenombre  del 
«  extravagante  Bismarck));  su  Dios  era  el  champagne^ 
y  el  Kniephof,  el  teatro  desús  nocturnos  festines,  se 
convirtió,  en  la  boca  de  los  naturales,  en  Kneiphof, 
es  decir,  casa  de  banquetes.  ¿Quién  hubiera  imagi- 
nado que  el  extravagante  referendario,  que  el  ex- 
céntrico Bismarck ,  fuese  un  dia  el  gran  Bismarck, 
el  patrono  del  más  famoso  champagne  ?  Sin  embar- 
go ,  ya  en  aquel  tiempo  manifestó  entre  sus  iguales 
una  gran  autoridad  en  sus  discursos  políticos. 

Y  ya  que  hemos  citado  el  champagne  de  Bismarck, 
permítasenos  una  pequeña  digresión,  aunque  sin 
abandonar  el  asunto.  Para  ello  nos  trasladaremos  al 
glorioso  año  de  1870,  en  que  nuestro  héroe  salió  á 
campaña,  y  bebió  en  ella  el  precioso  néctar  de  su 
nombre ,  al  que  ya  los  alemanes  llamamos  también 
el  vino  de  la  victoria. 

A  este  asunto  compuse  una  canción  semi-jocosa, 
que  mi  distinguido  amigo  D.  Mariano  Carreras  y 
González  se  sirvió  poner  en  verso  castellano.  Hela 
aquí: 
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EL  CHAMPAGNE  DE  BISMAECK. 
I. 

Para  robarnos  nuestro  Rhin  divino 
Salieron  los  franceses  á  campaña , 

Y  quitaron  su  nombre  á  cierto  vino 
Que  producen  sus  vides  de  Champaña. 

j  Llamábase  Bisniarck! ¡  Rasgo  supino  I 

[  Sublime ,  grande  y  memorable  hazaña  ! 

«  I  Fuera  Bismarck  ! Al  diablo  esa  etiqueta, 

Y  nuestra  gloria  así  será  completa  I  » 

II. 

Mas ,  del  Rhm  por  los  hijos  escoltado , 
Sale  Bismarck  al  campo  de  la  guerra, 

Y  llega  —  i  quién  lo  hubiera  imaginado  ?— 
De  la  Champaña  á  la  famosa  tierra. 

I  Ya  le  tenéis  á  ese  Bismarck  odiado  I 
Probad  que  su  presencia  no  os  aterra  ; 
No  se  diga  jamas  que  osáis  al  nombre, 
Tal  vez  por  no  atreveros  con  el  hombre. 

III. 

I  Terrible  chasco ! Aquellos  fanfarrones 

Contemplan  á  Bismarck ,  al  verdadero , 
Al  temido  Bismarck ,  con  sus  legiones 
Penetrar  en  Chalons  grave  y  austero  ; 

Y  al  mirar  de  su  rostro  las  facciones  , 
Exclaman  con  acent  o  lastimero  : 

«Le  arrojamos  de  Francia,  mas  fué  en  vano  : 
I  Hele  otra  vez  en  Francia  vivo  y  sano  1 » 

IV. 
Y  es  así :  realizando  sabios  planes, 
Respira  al  fin  Bismarck  de  Francia  el  aura , 

Y  en  medio  de  sus  bravos  alemanes , 
Con  vino  de  su  nombre  se  restaura  ; 

15 
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Ellos  le  aman,  premiando  sus  afanes, 
Más  que  el  Petrarca  á  su  divina  Laura, 

Y  con  Champan  brindando  á  la  victoria, 
Este  es ,  dicen ,  el  vino  de  la  gloria. 

V. 

I  Gloria ,  gloria  á  Bismarck  !  También  yo  quiero 
El  triunfo  honrar  de  su  brillante  tropa  ; 
Brindemos  por  Bismarck,  y  yo  el  primero, 
Del  Cliampañ  de  Bismarck  dadme  una  copa  ; 
Que  es  para  un  alemán  muy  lisonjero 
Beberle  en  Francia  misma ,  ante  la  Europa, 

Y  no  le  hay  de  Champaña  en  la  comarca 
Como  el  que  lleva  de  Bismarck  la  marca. 


Pero  continuemos  la  biografía  de  nuestro  famoso 
canciller. 

Quien  conozca  los  escritos  de  Enrique  Heine  po- 
drá formarse  una  idea  del  estilo  humorístico  de  Bis- 
marck ,  que  nos  deleita  por  sus  primorosos  detalle» 
y  nos  seduce  por  su  originalidad. 

Administrando  sus  bienes  ,  Dios  sabe  cómo,  Bis- 
marck no  cesaba  de  ser  estudiante,  pasando  de  va- 
nos goces  al  aburrimiento,  á  una  negra  melancolía, 
hasta  que  en  1847  fué  diputado  en  la  primera  dieta 
prusiana.  En  1842  fué  agraciado  con  su  primera 
condecoración ,  la  humilde  medalla  prusiana  de  sal- 
vación ,  por  haber  sacado  del  agua  á  su  palafrenero. 
«  ¿  Qué  significa  eso  ? »  le  preguntó  un  dia  un  diplo- 
mático con  cierto  aire  de  mofa.  (( Yo  tengo  la  eos- 
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tumbre,  contestó  Bismarck  bastante  serio,  de  sal- 
var á  veces  la  vida  de  un  hombre.» 

Y  efectivamente ,  en  1847  cumplió  su  dicho,  y  se 
salvó  asimismo  de  su  vida  turbulenta ,  casándose 
con  Juana  de  Putkammer,  la  hija  de  un  distinguido 
hidalgo  prusiano  ;  mas  no  alcanzó  sin  trabajo  esta 
victoria ,  porque  el  padre  de  Juana  mostró  una  te- 
naz resistencia  á  semejante  enlace.  Eesistia  con 
tanto  tesón  como  más  tarde  resistió  Alemania  el 
empeño  de  Bi?jaarck  en  hacerla  unida. — iBismarck 
mi  yerno  !  exclamaba  el  padre  de  Juana;  ¡  primero 
consentiré  que  un  hacha  me  divida  la  cabeza !  Pero 
¡vanos  propósitos!  las  lágrimas  de  la  tierna  y  apa- 
sionada Juana  ablandaron  su  corazón,  y  el  joven 
enamorado  tuvo  la  dicha  de  anunciar  á  su  hermana 
su  desposorio  con  la  lacónica  palabra  inglesa  :  \All 
right ! 

Pasando  la  bella  Juana  por  Venecia  en  su  viaje 
de  boda,  se  presentó  en  traje  prestado,  por  falta  de 
vestiduras  de  etiqueta,  á  su  rey  Federico  Guiller- 
mo IV,  y  conquistó  las  simpatías  de  su  soberano. 

Pero  ya  es  hora  de  hablar  del  hombre  político, 
del  tribuno  Bismarck.  Siempre  ha  tenido  el  valor  de 
RUS  opiniones  y  de  sus  actos.  Encontró  en  la  Dieta 
ancho  palenque  donde  podían  esgrimirse  las  armas 
del  saber  y  del  talento.  Empezó  su  carrera  política 
en  las  filas  del  partido  feudal ,  haciendo  frente  á  los 
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demócratas ,  que  querían  la  menor  cantidad  de  rey 
posible.  Citemos  su  notable  maiden-speech ,  que 
provocó  una  verdadera  explosión  de  odio  en  la  se- 
sión del  17  de  Mayo  de  1847.  Habló  con  su  voz 
áspera,  deteniéndose  á  menudo  en  su  discurso :  «Ha 
»  dicho  el  Sr.  Sauken  que  el  heroico  alzamiento  del 
» pueblo  alemán  en  1813  tuvo  su  origen  en  el  ar- 
» diente  deseo  de  alcanzar  una  constitución,  como 
»si  los  alemanes,  para  hacer  lo  que  hicieron  en  las 
» ocasiones  más  graves  y  solemnes  de  su  historia, 
)) hubiesen  necesitado  otro  motivo  sino  la  vergüenza 
Dque  les  causaba  el  que  el  extranjero  reinase  en 
»  nuestro  país.))  Aquí  interrumpieron  los  diputados 
al  orador  por  las  señales  de  su  indignación,  y  cuan- 
do al  fin  se  restableció  la  calma,  continuó  éste,  apo- 
yándose en  la  tribuna  con  apostura  cómoda  y  negli- 
gente :  ((A  mi  modo  de  ver,  es  prestar  un  servicio 
)) muy  malo  al  honor  nacional,  el  suponer  que  la 
» humillación  que  los  prusianos  tenían  que  sufrir 
»por  el  tirano  extranjero  no  fuese  bastante  para 
)) inflamar  su  sangre.))  ¡  Qué  tumulto  tan  grande  ex- 
citaron aquellas  varoniles  palabras ,  pronunciadas 
con  una  calma  victoriosa  enmedío  de  la  tormental 
Los  liberales  se  alzaron,  sobre  todo  los  que  habían 
peleado  en  aquellos  años  memorables,  en  que  el  Rey 
hizo  llamamiento  al  espíritu  patriótico  de  su  pue- 
blo ,  y  en  que  todo  el  mundo  era  soldado.  Difícil- 
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mente  puede  imaginarse  nada  más  imponente  que  el 
pueblo  prusiano  en  1813:  en  las  calles,  y  en  las 
casas,  y  en  los  campos,  y  en  los  valles,  y  en  los  mon- 
tes ,  sólo  se  trataba  de  una  cosa :  de  prepararse  á  la 
batalla.  Los  hombres  del  campo  mezclados  con  los 
de  las  villas,  los  jóvenes  con  los  viejos,  los  labra- 
dores con  los  estudiantes,  bajaban,  bajaban  como 
un  torrente  que  ningún  dique  puede  contener.  Cada 
prusiano  se  asemejaba  á  un  «  somaten  s>  en  Cataluña, 
contestando  á  la  voz  de  la  campana,  que  seguia  en 
su  incesante  glang ,  glang  ,  con  el  único  grito  de  : 
«estoy  pronto,  estoy  pronto»  (Som-atens). 

Con  una  sin  igual  candidez  contestaron  al  señor 
Bismarck  algunos  lidiadores  de  1813,  afiliados  al 
gran  partido  liberal :  «¿Qué  habla  V.  del  año  1813, 
en  que  V.  no  habia  nacido  todavía?»  Y  el  esforzado 
hidalgo  de  la  Marcha ,  superado  el  natural  embara- 
zo que  habia  de  sentir  al  dirigirse  por  primera  vez 
á  la  Asamblea ,  los  venció  con  las  armas  de  su  iro- 
nía, diciendo  : 

«  Yo  no  negaré  que  no  he  vivido  en  aquel  tiempo, 
y  siempre  hasta  hoy  he  sentido  en  el  alma  que  no 
haya  podido  participar  de  aquel  alzamiento ;  pero 
mi  dolor  ha  disminuido  por  la  explicación  que  aca- 
bo de  oir  sobre  el  carácter  del  movimiento  de  1813. 
Yo  habia  creido  que  la  esclavitud  contra  la  cual  se 
peleaba  en  1813  hubiese  sido  la  del  extranjero  ;  pero 
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ustedes  me  dicen  que  era  la  que  reinaba  en  nuestro 
país ,  y  verdaderamente  no  agradezco  á  ustedes 
aquella  explicación.»  Desde  aquellas  palabras ,  que 
la  mayoría  escuchó  con  ánimo  hostil  y  marcada  pre- 
vención, la  prensa  liberal  se  complacía  en  hacer  del 
Sr.  de  Bismarck,  ora  una  figura  ridicula ,  ora  una 
figura  terrible.  Y  esa  misma  prensa,  variando  se- 
gún los  vientos ,  llamó  á  Napoleón  III ,  que  sin 
duda  alguna  era  un  instrumento  de  la  Providencia, 
como  Bismarck,  le  llamó,  decia,  ayer  hombre  sagaz, 
hombre  de  Estado  eminente,  y  hoy  aventurero.  Pero 
Bismarck ,  para  ser  el  que  era ,  pagaba  con  creces 
en  la  tribuna  la  mofa  de  la  prensa  y  las  murmuracio- 
nes de  los  diputados.  Hablando  de  la  Inglaterra  de 
1688,  decia  el  I.""  de  Junio  de  1847:  «Tengo  que 
pedir  la  indulgencia  del  Sr.  Sauken  por  hablar  otra 
vez  de  un  período  en  que  yo  no  pertenecía  aún  al 
número  de  los  vivientes.  Los  ingleses  en  1688  ha- 
bían de  dar  una  corona,  y  la  dieron  bajo  condiciones. 
Pero  los  monarcas  prusianos  son  reyes  por  la  gracia 
de  Dios,  no  por  la  del  pueblo,  y  ¡  ejemplo  extraño 
en  la  historia  I  voluntariamente  han  renunciado  á 
una  parte  de  sus  derechos  en  favor  del  pueblo.))  Y 
el  15  de  Junio  se  levantó,  á  semejanza  de  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  ó  del  Sr.  Aparici  y  Guijarro,  á 
impugnar  la  doctrina  de  aquellos  que  habían  perdi- 
do la  fe,  si  es  que  alguna  vez  la  habían  tenido,  y 
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que  llamaron  al  Estado  cristiano  una  mera  ficción. 

((Yo  digo,  decia  el  hidalgo  prusiano,  que  el  Es- 
tado cristiano  es  tan  antiguo  como  nuestro  antiguo 
imperio,  y  es  la  base  en  que  residen  todos  los  esta- 
dos europeos.  Yo  creo  que  el  pensamiento  del  Es- 
tado es  la  realización  de  la  doctrina  cristiana.  Si 
quitamos  al  Estado  su  base  religiosa ,  en  el  Estado 
queda  sólo  cierta  agregación  de  derechos ,  una  suer- 
te de  baluarte  contra  la  guerra  de  todos  contra  to- 
dos ,  y  su  legislación  no  se  regirá  por  el  manantial 
de  la  verdad  eterna ,  sino  tomará  cuerpo  según  las 
vagas  y  variables  nociones  de  humanidad ,  y  así  po- 
drá el  Estado  caer  fácilmente  en  el  abismo  del  co- 
munismo.» Contra  su  adversario,  que  decia  que  ha- 
bla bebido  en  la  leche  materna  las  ideas  de  la  Edad 
Media ,  usó  Bismarck  de  una  frase  tan  gráfica  como 
humorística  :  ((El  diputado  Krause  da  la  batalla  con- 
tra mi  persona  montando  un  caballo  fabuloso,  pero 
cansado  ya :  por  delante  Edad  Media ,  por  detras 
leche  de  madre.» 

El  discurso  en  que  el  Sr.  Bismarck  se  hizo  el 
apóstol  de  la  Iglesia  cristiana  y  del  Estado  cristiano, 
nos  recuerda  que  cuando  en  los  delirios  de  la  revo- 
lución francesa  el  fundador  de  la  atea-filantropía, 
Za  Reveillere  Lepaust ,  leia  en  el  Instituto  su  nueva 
religión  y  la  forma  de  su  culto,  le  decia  Talleyrand 
que  él  no  sabía  más  que  una  manera  de  fundar  una 
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religión ,  que  era  la  de  Jesucristo,  que  habia  empe- 
zado por  morir  y  después  habia  resucitado,  y  le 
aconsejaba  que  siguiese  el  mismo  ejemplo. 

Llegó  el  año  de  1848,  y  Bismarck,  que  antes  habia 
defendido  los  diques  del  Elba  contra  las  ondas  tur- 
bulentas ,  fué  en  aquel  azaroso  período  uno  de  los 
primeros  en  defender  contra  la  revolución  la  monar- 
quía prusiana ,  que  ya  peligraba,  j  Con  qué  dolor 
inefable  vio  á  su  rey  insultado  por  la  plebe  en  los 
tristes  dias  de  Marzo  de  1848 !  Desconociendo  lo 
bueno  que  resultaba  de  la  revolución  de  aquel  año, 
dijo  Bismarck  en  la  segunda  Dieta : 

«  Lo  pasado  está  enterrado.  Yo  lo  siento  mucho 
más  que  la  mayoría  de  ustedes ,  pero  ningún  poder 
humano  podrá  resucitarlo  desde  que  la  misma  co- 
rona ha  echado  tierra  sobre  su  féretro.  Aunque 
obligado  por  las  circunstancias,  debo  aceptar  el 
nuevo  orden  de  cosas  establecido ;  no  puedo  despe- 
dirme de  la  Dieta  diciendo  que  lo  agradezco  y  lo 
celebro,  porque  mentiría ,  pues  lo  considero  un  er- 
ror, un  camino  fatal.  Lo  bendeciré  sólo  cuando,  á 
pesar  de  él ,  alcancemos  un  día  una  patria  unida,  una 
patria  feliz ,  ó  siquiera  una  situación  legal ,  un  só- 
lido régimen  político ;  pero  hoy  de  ningún  modo.» 

Bismarck,  el  apasionado  y  leal  amigo  del  rey 
Federico  Guillermo  IV,  continuó  en  1848  con  la 
mayor  energía  la  agitación  por  su  rey  y  la  monar- 
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quía ,  cooperando  á  la  fundación  de  la  Gaceta  de  la 
Cruz ,  que  es  La  Época  de  Berlín ,  y  acometió  en 
época  tan  difícil  la  patriótica  empresa  de  encauzar 
la  política  por  sus  naturales  corrientes,  subordi- 
nando á  los  verdaderos  poderes  del  Estado  los  ele- 
mentos perturbadores ,  que  venían  ejerciendo  una 
bastarda  influencia  en  la  marcha  de  los  negocios 
públicos.  Nos  complacemos  en  hacer  pública  una 
gran  verdad,  y  es,  que  Bísmarck,  revelando  con 
toda  su  fuerza  la  poderosa  iniciativa  y  la  energía  de 
carácter  que  le  distinguieron ,  ha  prestado  eminen- 
tes servicios  á  la  monarquía  prusiana  en  los  años 
de  la  revolución  y  de  las  turbulencias. 

En  1849  encontramos  á  nuestro  Bismarck  en  la 
Cámara  de  diputados  representando  la  ciudad  de 
Brandenburgo.  Aunque  enemigo  [franco  y  declarado 
de  la  vida  constitucional ,  debia  aceptarla ,  y  viendo 
planteado  el  sistema  parlamentario,  defendió  la  mo- 
narquía, también  en  este  terreno,  con  valor  sin  igual. 
Tan  grande  é  irrecusable  era  la  autoridad  de  Bis- 
marck, que  desde  1849  á  1851  puede  llamarse  el 
jefe  del  partido  conservador,  del  partido  eminente- 
mente prusiano.  «Nuestra  salvación,  decia  Bismarck 
en  1849  con  mucho  acierto,  ha  sido  el  prusianismo 
que  sobrevivió  á  la  revolución,  el  ejército  prusiano,  el 
tesoro  prusiano,  los  frutos  de  la  inteligente  admi- 
nistración prusiana ,  las  antiguas  virtudes  prusia- 
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ñas,  y  la  armonía  entre  el  rey  y  su  pueblo.  El  ejér- 
cito canta  con  legítimo  orgullo  la  canción:  «Soy 
3)  prusiano,  ¿conocéis  mis  colores?));  pero  jamas  he 
oído  cantar  á  un  soldado  prusiano  :  « ¿  Cuál  es  la 
»patria  alemana?»  Un  pueblo  de  que  salió  tal  ejér- 
cito no  quiere  ver  extinguida  su  monarquía  prusia- 
na en  el  desorden  del  Sur  de  Alemania.  Prusianos 

somos  y  prusianos   queremos  quedar »   En  este 

punto  Bismarck  estuvo  de  acuerdo  con  el  gran  Fe- 
derico, que  decía :  «El  cielo  no  puede  descansar  con 
más  seguridad  sobre  las  espaldas  del  Atlas ,  que  el 
Estado  prusiano  sobre  los  regimientos  de  su  ejér- 
cito.» 

Los  discursos  de  Bismarck  no  brotaron  (al  me- 
nos al  principio)  con  facilidad,  pero  siempre  se  dis- 
tinguieron por  la  energía  del  lenguaje,  lo  patriótico 
de  sus  conceptos  y  la  brillantez  de  sus  conclusiones. 
Nos  resta  hacer  notar  que  Bismarck  todavía  en  1850 
creia  necesario  que  la  monarquía  prusiana  se  subor- 
dinase al  Austria  para  luchar  contra  la  democra- 
cia ;  y  sostenía  aquella  opinión  extraña  aun  después 
que  Prusia ,  humillada  de  una  manera  inaudita  por 
Austria,  se  llevó  el  amargo  cáliz  de  Olmütz  á  los 
labios.  Parece  increíble  que  Bismarck  defendiese 
hasta  el  tristísimo,  el  lamentable  convenio  de  Ol- 
mütz ,  que  álos  ojos  de  todo  el  mundo  fué  una  ver- 
güenza, un  gran  acontecimiento  doloroso,  que  á  los 
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prusianos  desgarraba  el  corazón ,  y  el  comienzo  de 
un  Calvario  horrible.  Comprendemos,  pues,  que 
Bismarck,  el  abogado  de  Olmütz ,  se  viese  perse- 
guido por  el  partido  liberal  hasta  1866  ;  pero  vere- 
mos en  breve  cómo  Bismarck  aprendió  á  abandonar 
completamente  el  credo  político  de  que  Austria,  á 
pesar  de  sus  subditos  extranjeros,  sea  un  estado 
alemán ,  el  heredero  y  representante  de  un  glorioso 
imperio  alemán.  Y  añadimos  que  Bismarck ,  que  en 
1848  ponia  en  duda  la  virtud  política  y  la  utilidad 
de  la  Constitución  y  del  Parlamento,  aprendió  á 
apreciar  las  ideas  modernas. 

Todavía  en  1850  decia :  a  Llamarme  hidalgo  pru- 
siano es  mi  título  de  gloria.  Procuraremos  dar  es- 
plendor al  nombre  de  hidalgo.»  Cómo  lo  logró,  sá- 
belo el  mundo. 

Nos  toca  hablar  ya  de  los  inapreciables  servicios 
que  Bismarck  ha  prestado  en  la  esfera  de  la  diplo- 
macia. 


XI. 


«¿Quiere  usted  ir  á  Francfort  como  primer  secre- 
tario de  la  embajada  cerca  de  la  Confederación?» 
preguntó  en  la  primavera  del  año  de  1851  el  rey  Fe- 
derico Guillermo  IV  á  Bismarck,  y  éste,  que  nunca 
sehabia  ocupado  en  negocios  diplomáticos,  contestó 
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8Ín  titubear  un  momento  :  «  Si  V.  M.  quiere  ensa- 
yarlo conmigo,  lo  acepto  con  mucho  gusto.  Si  el 
ensayo  termina  mal ,  V.  M.  puede  relevarme  á  los 
seis  meses  ó  antes,  d  Y  el  rey,  absorto  por  el  ánimo 
y  la  audacia  del  joven ,  pero  considerando  que  éste 
sería  una  persona  grata  para  Austria,  lo  ensayó  con 
Bismark ,  que  ya  en  Mayo  salió  para  Francfort. 

La  vida  de  Bismarck ,  como  la  de  todos  los  gran- 
des hombres  ,  está  llena  de  anécdotas.  Cuéntase  la 
siguiente  acerca  de  su  primera  entrevista  con  el  em- 
bajador de  Austria,  el  conde  Thun.  El  representan- 
te de  Austria  recibió  al  joven  secretario  de  la  em- 
bajada prusiana  con  una  familiaridad  que  no  se  usa 
entre  diplomáticos ,  continuó  fumando  su  puro  y  sin 
invitarle  siquiera  á  que  se  sentase.  ¿  Qué  hizo  Bis- 
marck al  verse  tratar  sin  ninguna  etiqueta  ?  Sacó 
un  cigarro  de  su  bolsillo ,  y  dijo  con  su  franqueza 
prusiana  al  conde  austríaco  :  «  Pido  á  vuestra  exce- 
lencia un  poco  de  fuego.  3)  El  excelentísimo  señor, 
asombrado  de  tal  sangre  fria,  dio  fuego  á  Bismarck, 
el  cual  empezó  á  fumar  ante  el  embajador,  como  si 
fuese  el  gran  fumador  Napoleón,  y  después  de  sen- 
tado habló  de  política  como  si  nada  hubiese  ocurri- 
do. No  menos  graciosa  es  otra  versión  de  la  misma 
anécdota.  El  conde  de  Thun  recibió  á  Bismarck  sin 
levantarse  siquiera  de  su  silla  y  hasta  en  mangas 
de  camisa.  —  «  |  Hace  hoy  un  calor  infernal !  »  dijo 
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el  conde. — «Tiene  razón  vuestra  excelencia»,  repu- 
so Bismarck ,  y  apenas  lo  habia  dicho ,  cuando  se 
quitó  el  frac,  colgándolo  en  la  puerta  de  la  estan- 
cia. Aquella  conducta,  tan  digna  de  un  hidalgo  pru- 
siano y  de  un  cumplido  caballero  y  travieso  estu- 
diante, impuso  tanto  al  embajador  que,  pidiendo 
mil  perdones  al  joven  debutante  en  la  diplomacia, 
se  puso  el  frac,  lo   cual  hizo  también  enseguida 
nuestro  héroe.   Desde  aquella  escena  tan  brillante 
para  un  homo  novus  in  diplomaticis  ,  el  Sr.  Thun  tu- 
vo en  la  mayor  consideración  al  primer  secretario 
de  la  embajada  prusiana,  quien  ya  el  18  de  Agosto 
del  mismo  año  ascendió  á  la  alta  dignidad  de  em- 
bajador. ((Es  lástima  que  nuestro  embajador  sea  aún 
tan  joven)),  decia  el  príncipe  Guillermo,  hoy  em- 
perador de  Alemania,  con  cierta  desconfianza,  á 
eausa  de  los  pocos  años  de  Bismarck.  Pero  éste  se 
habia  quitado  ya ,  como  suele  decirse ,  los  zapatos 
de  la  infancia,  c  ¡  Qué  ridículos  me  parecen  esos  di- 
)) plomáticos ,  escribía  á  su  esposa,  esos  charlatanes 
5)  que  se  atormentan  con  cosas  mezquinas  y  consi- 
Dderan  como  objeto  de  infinita  importancia  sus  ba- 
í  gatelas!  Anteayer  visité  los  baños  de  Wiesbaden, 
»y  no  sin  un  sentimiento  de  tristeza  y  de  juiciosa 
y>  meditación ,  he  visto  otra  vez  el  teatro  de  mis  lo- 
3)  curas  en  los  tiempos  pasados ;  sí,  pasaron  aquellos 
í  tiempos  bulliciosos,  el  fuego  de  la  juventud  con  sus 
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3>  locuras.  Mi  vida  de  21  años  era  comparable  á  un 
3)  vaso  de  champagne  que  hierve  á  borbotones.  ¡Ojalá 
))"que  ahora  lo  llenen  la  madurez  y  la  inteligencia! 

i>¡  Ayl  ¡Cuántos  descansan  ya  en  la  tumba  fría, 
i>con  los  cuales  amé,  brindé  y  jugué  á  los  dados! 
» ¡Cuántas  mudanzas  en  mis  ideas  en  el  espacio  de 
«catorce  años!  Y  siempre  consideraba  la  idea  del 
» momento  actual  como  lo  más  perfecto.  Pero  ¡qué 
5)  de  cosas  me  parecen  hoy  mezquinas,  que  entonce» 
))me  parecían  grandes  !  ¡  Qué  de  cosas  me  infunden 
i> respeto  hoy,  que  entonces  provocaban  mi  risa!  Y 
i>áun  á  pesar  de  este  cambio,  ¡qué  de  ideas  risueñas 
Dhan  de  brotar  lozanas  todavía,  desarrollándose  con 
3> pasmosa  prontitud,  llenando,  al  parecer,  por  com- 
Dpleto  nuestras  ambiciones  y  deseos,  para  marchi- 
2>tarse  cual  cosa  vil  y  desaparecer  como  la  sombra 
»  de  la  noche  á  los  albores  de  la  mañana  antes  que 
))  hayan  trascurrido  otros  catorce  años,  antes  de  to- 
pear en  1865,  si  vivimos  en  aquel  año.» 

Vio  aquel  año  á  nuestro  Bismarck  más  rico  en 
experiencias  y  abriéndose  nuevos  horizontes ,  des- 
pués de  modificadas  muchas  de  sus  ideas.  El  mismo 
confesó  quince  años  después  :  «Yo ,  el  amigo  de 
3>  Austria  y  educado  en  la  admiración  de  aquella  po- 
» tencia ,  me  hice  su  declarado  adversario  ,  dejando 
5)  las  ilusiones  de  mi  juventud.  La  humillación  de 
))  mi  patria,  la  Alemania  sacrificada  á  intereses  ex- 
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))tranjeros,  una  política  pérfida,  todo  eso  no  podia 
))  ser  de  mi  agrado.  No  sabía  que  tendria  que  des- 
t empeñar  todavía  un  papel  más  importante,  pe- 
9  ro  ya  entonces  concebí  la  idea  que  estoy  realizan- 
D  do  hoy,  de  sustraer  á  Alemania  ala  presión  austria- 
»ca,  ó  al  menos  aquella  parte  que  por  su  espíritu, 

•  su  religión  ,  sus  costumbres  y  sus  intereses  se  ha- 
» lia  unida  á  la  suerte  de  Prusia ,  la  Alemania  del 
» Norte.  • 

Permítasenos  traer  á  la  memoria  otra  anécdota, 
pues  caracteriza  bien  á  Bismarck.  Un  archiduque 
austríaco,  pasando  revista  á  las  tropas  en  Francfort, 
Yió  al  embajador  Bismarck  que  vestía  el  simple  uni- 
forme de  teniente  de  landwehr,  pero  luciendo  en  su 
pecho  brillantes  y  bien  ganadas  condecoraciones. 
«Dispense  vuestra  excelencia,  le  preguntó  el  archi- 
» duque  con  aire  bastante  irónico  :  ¿Ha  ganado  esas 

•  condecoraciones  todas  ante  el  enemigo?»  —  «Para 
» servir  á  su  alteza  imperial,  contestó  Bismarck  con 
»la  velocidad  del  rayo ,  todas  ante  el  enemigo^  todas 
y>aqm  en  Francfort.y> 

Esto  es,  ante  nuestros  enemigos,  que  sois  vos- 
otros los  austríacos. 

Sabido  es  que  el  presidente  del  Consejo  austría- 
co, el  príncipe  de  Schwarzemberg ,  decía  en  pala- 
cio :  llfaut  avilir  la  Prusse  d^abord  pour  ensuite  la 
demolir.  (Es  menester  humillar  á  Prusia  para  des- 
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truirla  después.)  Así,  merced  á  la  política  anti- 
prusiana de  Austria,  que  desechaba  todo  consejo  de 
prudencia  y  obraba  sin  medida ,  Bismarck  ,  atento 
á  los  intereses  de  su  patria,  se  hizo  el  franco  adver- 
sario del  imperio  austríaco ,  y  el  lema  de  su  políti- 
ca, que  sostenía  á  menudo  hasta  contra  el  deseo  de 
6U  rey,  fué  desde  aquel  momento  :  t  Prusia  ha  de 
«ejercer  su  legítima  influencia   en  Alemania  con 
» Austria,  sino  sin  Austria  y  hasta  contra  Austria.  » 
I  De  qué  afecciones  tuvo  que  desprenderse  el  rey  de 
Prusia  para  aceptar  la  política  nacional  de  Bis- 
marck, que  tuvo  la  profunda  convicción  de  que  Pru- 
sia había  de  librarse  de  la  Confederación,  esa  túni- 
ca de  Neso  que  se  pegó  á  nuestras  carnes  para  lle- 
vársela, al  arrancarla,  pedazo  á  pedazo.  Ya  el  poeta! 
Heine decía:  O  Bund,  du  Hund^  du bist  nicht gesuncír^ 
(¡Oh  Confederación  Alemana,  perro  maldito,  no  es- 
tás sano  I)  Es  muy  notable  también  lo  que  Bismarcl 
escribió  en  Francfort  el  2  de  Abril  de  1858  :   ((  Qui- 
ísiera  que  la  Confederación — ese  cólera  morbo  pa- 
» ra  Prusia ,  que  ha  de  curarse  más  tarde  por  hierre 
»y  sangre  — fuese  discutida  por  la  Dieta  :  el  rey 
»  sus  ministros ,  si  entendiesen  su  oficio ,  podrif 
»sacar  gran  provecho  de  eso.  Nuestra  Dieta  llama- 
»  ría  de  nuevo  la  atención  de  Alemania  y  podría  ha- 
» cerse  un  verdadero  poder. »  Lástima  fué  que  no  sí 
-conociesen  aquellas  palabras  de  Bismarck  cuandc 
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diez  años  después  se  propuso  introducir  el  sufragio 
universal,  que  se  consideraba  entonces  una  misti- 
ficación de  parte  de  Bismarck. 

«Para  reformar  un  imperio,  dice  atinadamente  un 
distinguido  historiador  contemporáneo ,  para  cons- 
tituir un  Estado,  no  basta  una  convicción  profunda, 
un  talento  privilegiado ,  en  quien  trate  de  llevar  á 
cabo  tan  arriesgada  empresa ;  se  necesita ,  más  que 
todo,  un  valor  cívico  á  toda  prueba,  una  osadía  que 
tenga  algo  de  temeridad.»  Aquella  osadía  la  tenía 
Bismarck.  Antes  se  decían  los  italianos  los  padres 
de  la  política ,  que ,  como  todos  saben ,  no  tiene 
entrañas.  Pero  desde  1866,  en  que  se  abriéronlos 
ojos  de  los  más  obcecados ,  y  desde  1870,  todos  re- 
conocen su  maestro  en  Bismarck ,  el  hombre  más 
caracterizado  del  partido  nacional  en  Alemania.  Ya 
el  22  de  Agosto  de  1860  escribió  desde  San  Peters- 
burgo  :  «A  propósito  de  bonapartistas  se  va  á  co- 
ímenzar  contra  mi  persona  una  campaña  de  la  ca- 
>  lumnia.  Dicen  que  he  secundado  yo  las  pretensio- 
»nes  ruso-francesas ,  respecto  á  una  cesión  de  la 
» provincia  rhiniana,  á  cambio  del  establecimiento  de 
«nuestro  Estado,  Pago  mil  onzas  á  quien  demues- 
ítre  de  una  manera  evidente  que  tales  pretensiones 
«hayan  jamas  llegado  á  mis  oídos.  Nunca  he  acon- 
»sejado  otra  cosa  que  fiarlo  todo  de  la  fuerza  nacio- 
»  nal  de  Alemania.  Esa  simple  prensa  alemana  no 
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> advierte  siquiera  que,  atacándome  de  tal  manera, 

*  trabaja  contra  la  mejor  parte  de  sus  propias  ten- 

•  dencias.» 

Se  ha  dicho  que  no  hay  ningún  grande  hombre 
para  su  ayuda  de  cámara.  Al  contrario ,  Bismarck, 
para  quien  le  conozca  en  sus  relaciones  más  fami- 
liares ,  en  vez  de  descender  de  su  altura ,  hace  acre- 
centar la  admiración  y  conquista  las  simpatías.  En 
sus  cartas  ,  escritas  desde  Francfort,  Viena,  Pesth, 
Copenhague ,  Berlin ,  Amsterdam ,  San  Petersbur- 
go  y  Koenigsberg,  hace  sonar  ese  cascabel  argen- 
tino que  los  franceses  llaman  ingenio.  Por  ejemplo, 
en  1852  escribió  á  su  esposa  desde  Berlin  :  «  Hay 
>  algo  de  desmoralizador  en  la  atmósfera  de  la  Cá- 
»mara  :  los  mejores  hombres  se  hacen  vanidosos  sin 
í  advertirlo  y  — mil  perdones  por  esa  comparación 
j  poética— se  acostumbran  á  la  tribuna  como  á  una 
» vestidura  con  la  cual  se  presentan  al  público.»   En 
1854  escribió  á  su  hermana  :    «Padezco  la  nostal- 
»gia,  esa  triste  enfermedad  que  sólo  se  cura  con  el 
»  aire  de  la  patria.  ¡  Oh  I  ¡  Las  selvas  de  mi  patria  I 
íjUna  breve  pausa  en  mis  fatigosas   tareas ,  una 
» tregua  en   esas  frondosas  arboledas  ,  rodeado  de 
)>mi  tierna  esposa  y  de  mis  inocentes  hijos,  hé  aquí 
ímis  ambiciones  !   Cuando  desde  la  calle  escucho 
«gritar  á  una  de  esas  queridas  criaturas,  se  llena 
»mi  corazón  de  sentimientos  paternos  y  axiomas  de 


—  167  — 
^educación.»  Y  en  1858  escribió  á  la  misma:  «Si 
íDios  conserva  á  mi  esposa  y  á  mis  niños  ,  digo  : 
y>  ¡Vbgue  la  galere !  La  perspectiva  de  una  lucha 
í franca,  sin  ser  embarazada  por  grillos  oficiales, 
»  me  seduce  más  que  la  perspectiva  de  un  régimen 
3) continuo  y  monótono  ,  como  que  se  reduce  á  trufas 
íde  Perigord,  despachos  y  grandes  cruces  ;  pero  á 
slas  doce  todo  ha  pasado  ya,  dice  el  actor.»  Ter- 
minamos esos  trozos  de  cartas  bismarckianas  con  el 
siguiente,  tomado  de  una  epístola  dirigida  en  1856, 
también  á  su  hermana  :  «  El  rey  me  ha  llamado  á 
»  Berlin ,  pero  no  sé  todavía  si  como  figura  decora- 
ítiva  ó  como  actor.  En  el  primer  caso  no  tendría 
»mucha  gana  de  dejar  cual  huérfana  á  mi  chimenea 
»para  aumentar  el  efecto  en  la  «sala  blanca»  del 
«palacio  con  otro  matiz  de  uniforme.» 

Entre  tanto  en  Prusia  principió  la  «nueva  era»,  y 
Bismarck,  según  él  mismo  decia,  fué  tratado  como 
el  Champagne,  pues  el  rey  le  «puso  frió»  para  uso 
futuro,  nombrándole  en  1859  ambajador  en  San  Pe- 
tersburgo. 

Con  el  mayor  dolor  salió  Bismarck  de  Francfort, 
por  ser  ese  el  terreno  que  conocía  á  fondo  y  el  en  que 
esperaba  prestar  servicios  á  su  patria ,  pues  ¿  qué 
ciudad  ofrece  grandes  provechos  á  un  hombre  de 
Estado  cual  Bismarck,  sino  Francfort,  que  duran- 
te el  verano  parece  una  fonda  en  que  se  hospeda  la 
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sociedad  europea?  Bismarck  salió  con  indignación 
patriótica ,  porque  vio  á  Austria  continuando  im- 
pune sus  impertinencias,  hasta  que  ocho  años  des- 
pués él  mismo  hizo  sonar  la  hora  de  la  venganza,  j 
salió  con  dolor  profundo  ,  pues  el  rey  no  habia  se- 
guido sus  buenos  consejos,  cuando  al  estallarla 
guerra  en  Italia  le  brindaba  la  ocasión  propicia  de 
librar  de  Austria  á  sí  mismo  y  á  Alemania. 

Antes  de  acompañar  á  Bismarck  á  San  Peters- 
burgo,  diremos  que  en  1855  conoció  en  París  á  Na- 
poleón III,  y  que  en  la  primavera  de  1857  celebra- 
ba los  primeros  diálogos  políticos  con  el  emperador 
délos  franceses,  que  se  continuaron  en  Biarritz  en 
1862.  Napoleón  y  Cavour  en  Plombiéres  en  1858, 
y  Napoleón  y  Bismarck  celebrando  diálogos  diplo- 
máticos, ¡qué  cuadros  tan  interesantes  !  cuadros  á 
los  cuales  más  tarde  seguía  la  triste  entrevista  de 
Napoleón  con  Bismarck  en  Douchery  después  de  la 
•capitulación  de  Sedan.  Thiers  dice  de  Napoleón  III 
que  producía  dos  diplomáticos  :  Cavour  y  Bismarck. 
Sabemos  que  Bismarck  simpatizaba  en  el  fondo  de 
su  alma  con  el  patriótico  conde  Camilo  de  Cavour, 
que  le  parecía  la  realización  de  su  ideal ;  pero  ig- 
noramos la  impresión  que  Napoleón  hizo  sobre  Bis- 
marck. 

Quizá  Bismarck  Y  Eouher,  que  sobreviven  al  em- 
perador, son  hoy  los  únicos  que  podrían  juzgar  ver- 
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(laderamente  á  Napoleón  III.  La  historia  le  juzgará 
con  su  fallo  imparcial.  No  puedo  resistir  á  la  tenta- 
ción de  hablar  del  emperador  en  la  hora  sagrada  de 
su  muerte. 

Calderón  dice ,  por  boca  de  D.  Alfonso  VI,  en  la 
comedia  titulada  :  La  Virgen  del  Sagrario  : 

Yo,  que  ayer  fui  desterrado 
De  mi  patria,  y  perseguido, 
Hoy  á  mirarme  he  venido 

En  la  ajena  coronado 

Ayer  esta  ciudad  fuerte 
Fué  mi  retiro  y  prisión  . 
Y  hoy  á  mi  coronación 
Teatro,  con  mejor  suerte  ; 
Ves  en  una  historia,  en  una 
Vida,  y  en  sólo  una  acción, 
Lo  que  han  sido,  y  lo  que  son 
Las  cosas  de  la  fortuna, 

Pero  nadie  ha  experimentado  tanto  las  cosas  de 
la  fortuna  como  los  dos  emperadores  que  inmorta- 
lizaron el  nombre  de  Napoleón.  Se  nos  figura  que 
Napoleón  III  decia  en  Sedan  al  rey  Guillermo  lo 
que  el  moro  Selim  á  D.  Alfonso  VI : 

Ayer,  en  fin,  tuvo  aquí 
El  galo  las  condiciones 
En  su  mano,  y  hoy  te  pide 
Las  mismas,  porque  así  mide 
El  cielo  nuestras  acciones  ; 
Porque  en  mi  suerte  importuna 
Adviertas,  y  tu  blasón, 
Lo  que  han  sido  y  lo  que  son 
Las  cosas  de  la  fortuna. 
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Si  ya  fué  triste  el  morir  como  Carlos  V,  el  relo- 
jero imperial,  en  el  monasterio  de  Yuste,  |  cuánto 
más  triste  es  el  fallecer  como  Napoleón  III,  otro 
Carlos  V,  en  el  destierro,  en  una  oscura  y  humilde 
aldea  inglesa  después  de  la  caida  más  profunda ! 

Hay  dos  dias  en  el  siglo  presente  que  nos  con- 
mueven, que  hablan  al  alma  :  el  5  de  Mayo  de  1821 
en  que  murió  Napoleón  I : 

Murió.  Cual  yerto  quédase  (1), 
Dado  el  postrer  latido, 
Del  alma  excelsa  huérfano, 
El  cuerpo  sin  sentido, 
Tal  con  la  nueva  atónito 
El  universo  está. 

La  hora  contemplan  última 
Del  hombre  del  destino, 

Y  dudan  que  en  el  cárdeno 
Polvo  de  su  camino 
Pié  de  mortal  imprímase , 
Que  le  semeje  ya 

Todo  lo  tuvo  :  obstáculos 
Grandes  y  grande  gloria, 

Y  proscripción  y  alcázares , 
La  fuga  y  la  victoria  : 

Se  vio  dos  veces  ídolo. 
Dos  pereció  su  altar. 

Y  el  otro  dia  es  el  9  de  Enero  de  1873  en  que  fa- 
lleció el  malogrado  nieto  del  gran  corso,  Napo- 
león III.  Mil  veces  en  Chislehurstle  asaltó  en  imá- 


I 


(1)  Alejandro  Manzoni, 
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genes  el  espléndido  ayer ,  y  ruinas  vio  por  doquier, 
arruinado  aún  el  altivo  palacio  (1)  en  que  nació  y 
en  que  reinaba  tantos  años  como  un  semi-dios ,  como 
el  arbitro  de  Europa.  \  Qué  dias  tan  gloriosos  habia 
visto  en  su  vida  tan  varia!  ¿Hay  un  dia  más  her- 
moso en  la  vida  de  un  grande  hombre  que  aquel  en- 
vidiable dia  en  que  Milán  festejaba  al  libertador  de 
Italia,  aquel  dia  en  que  de  millares  de  hermosos 
ojos  brotábanlas  dulces  lágrimas  del  enternecimien- 
to y  de  la  gratitud?  Y  ¡gran  consuelo  para  los  que 
ven  la  ingratitud  de  Francia ,  que  no  tiene  una  sola 
lágrima  para  su  Emperador!  Desde  Milán  y  de  tan- 
tas otras  ciudades  de  Italia  se  eleva  el  grito  unáni- 
me :  (( i  Un  monumento  para  Napoleón ! »  Aun  no 
abierta  su  tumba,  tributábanle  periódicos  italianos 
de  muy  opuestas  ideas  un  homenaje  de  aprecio ;  des- 
pués de  muerto,  todos,  sin  distinción,  han  recono- 
cido las  altas  y  relevantes  dotes  que  le  adornaban  y 
lo  que  hizo  por  Italia.  Allí ,  en  Chislehurst ,  al  en- 
terrar al  que  fué  emperador,  al  que  llevó  un  nom- 
bre tan  histórico,  tan  grande,  gritaron:  ^IJempe- 
reur  est  niort »,  sin  que  hoy  se  oyese  en  el  mundo 
aquel  final  del  refrán  :  «  /  Vive  Vempereur!  » 


(1)  El  inglés  Cobbam  Brewer  asegura  en  el  periódico  se. 
manal  Notes  and  Queries,  que  no  las  Tullerías  dieron  cuna 
á  Napoleón  III,  sino  una  casa  en  la  calle  Lafitte. 
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¿  Qué  se  hicieron  los  versos  consagrados  á  Napo- 
león IV,  al  hijo  del  que  fué  Napoleón  III? 

Cest  un  Jes  US  á  tete  Monde , 
Qui porte  en  sa petite  main 
Pour  glflhe  hleu  la  paix  du  monde 
Et  le  honheur  dn  qenre  hvmain . 

¿Qué  se  hicieron  los  versos  que  un  poeta  espa- 
ñol (1)  dedicó  á  su  ilustre  compatriota  doña  Euge- 
genia  de  Guzman? 

Hoy  es,  hoy  el  glorioso  aniversario 
De  aquel  dia,  de  amor  claro  trofeo, 
En  que  lució  esplendente 
La  más  preciada  antorcha  de  himeneo. 

Por  fin  ,  ¿  qué  se  hicieron  los  versos  de  otro  vate 
español?  (2) 

Mirad  al  hombre 
Que  al  pueblo  de  los  héroes  se  presenta, 
Con  la  espada  del  Corso  y  con  su  nombre. 
La  Francia,  que  á  la  voz  de  su  Tirteo 
Soltado  habia  la  tenaz  cadena, 
Saluda  en  Luis  al  sol  de  su  esperanza, 
Al  genio  encarcelado  en  Santa  Elena. 
El  voto  universal  baja  á  la  tumba 
Del  imperio,  le  manda  se  levante , 

Y  truécasc  el  sudario  del  imperio 
Por  la  olvidada  púrpura  triunfante  ; 

Y  á  si  propia  la  Francia  se  corona, 
Cuando  envuelve  en  su  mágica  grandeza 
Al  tercer  Napoleón ,  que  es  su  cabeza. 


(1)  D.  Fernando  de  Gabriel  y  Ruiz  de  Apodaca. 

(2)  D.  Jerónimo  Borao, 
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El  16  de  Enero  sonaban  las  campanas  fúnebres 
en  memoria  de  Napoleón  III,  el  16  de  Enero  enter- 
raron al  vencido  en  Sedan ,  al  cautivo  de  Wilhelm- 
siióhe,  vistiendo  el  uniforme  que  llevaba  en  el  tris- 
te dia  de  Sedan,  mientras  el  18  de  aquel  memorable 
Enero  los  alemanes  celebramos  el  segundo  aniver- 
sario de  la  resurrección  del  imperio  germánico ,  el 
imperio  de  derecho  y  de  la  luz,  el  imperio  de  la  es- 
pada y  del  canto ,  el  imperio  resucitado  en  la  mis- 
ma Francia  en  la  magnífica  Galerie  des  glaces  del 
palacio  de  Versalles. 

¿  Qué  dolor  puede  ser  comparado  con  el  del  Em- 
perador en  Chislehurst?  ¿Cuántas  veces  habrá  pen- 
sado que  la  posteridad  dirá  que  debió  su  alzamiento 
al  trono  imperial  más  á  la  fortuna  que  al  genio? 
Pero  celebramos  que  no  sólo  en  Inglaterra  y  en  Es- 
paña, sino  también  en  Alemania,  donde  en  1870  el 
coro  de  los  poetas  encendidos  en  ira  patriótica  se 
armó  contra  Napoleón  con  rayos  y  maldiciones ,  se 
oigan  hoy  voces  llenas  de  alabanza,  de  considera- 
ción, de  compasión  y  hasta  de  simpatía,  respecto  á 
aquel  hombre  extraordinario.  Sí ,  un  hombre  ex- 
traordinario ha  de  ser  quien  hallando  en  su  cuna  la 
leyenda  napoleónica  comenzó  su  carrera  cual  entu- 
siasta en  Strasburgo  y  Boulogne,  y  viendo  que  la 
fortuna  no  sigue  al  entusiasmo,  sino  que  el  entusias-  • 
mo  sigue  á  la  fortuna,  como  la  sombra  al  cuerpo,  • 
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estableció  el  imperio  de  la  astucia,  aquel  imperio 
ante  el  cual  se  inclinaban  los  monarcas  de  Europa, 
celebrándole  cual  vencedor  de  la  revolución ,  hasta 
que  fracasó  en  el  tercer  período  de  su  vida ,  en  que 
procuraba  coronar  el  edificio,  j  limpiar  á  su  corona 
de  la  mancha  de  su  origen ,  pues  gotas  de  sangre 
empañaban  el  brillo  de  su  diadema ,  como  la  de  En- 
rique de  Trastamara;  no  pudiendo  dar  la  libertad  á 
sus  pueblos  tuvo  que  buscar  la  gloria  á  todo  trance, 
y  asi  la  perdió.  Pero  no  ha  de  perder  una  gloria,  y 
es  la  de  haber  llenado  el  mundo  con  ideas  grandes  y 
fecundas.  ¡  Qué  idea  tan  sublime ,  y  á  la  par  tan  nue- 
va es  la  unidad  de  la  patria  del  Dante !  Pues  ya  ca- 
torce siglos  habian  trascurrido  hasta  que  Napoleón 
realizó  aquella  idea ,  que  parecía  un  sueño,  un  fan- 
tasma halagüeño,  y  la  realizó  contra  la  voluntad  de 
su  pueblo,  que  no  comprendía  la  gran  verdad  descu- 
bierta por  la  política  moderna,  de  que  el  poder  y  la 
riqueza  de  nuestro  vecino  y  amigo  ha  de  redundar 
en  nuestro  propio  provecho.  Sí ,  Napoleón  era  el 
amante  de  Italia;  por  Italia  se  sacrificó  su  herma- 
no; su  amor  ardiente  á  aquel  país  no  cesó  ni  aun 
después  de  los  ataques  de  los  Pianori,  Tibaldi  y 
Orsini ,  é  Italia  no  se  olvidó  de  su  bienhechor,  cuan- 
do éste  á  veces  se  vio  obligado  por  las  circunstan- 
cias á  openerse  á  los  planes  italianos.  ¿Y  la  unidad 
alemana?  ¿Es  otra  cosa  que  la  consecuencia  de  la 
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unidad  italiana?  En  1859  brotó  en  Alemania  aque- 
lla idea  irresistible ,  avanzando  tenaz 

Cual  rumor  de  trueno, 
Como  ruido  de  aguas 
Cuando  en  la  marea 
De  su  cauce  saltan 

El  mismo  Napoleón  que  pasó  sn  juventud  en  Ale- 
mania ,  despertó  en  nuestros  ánimos  la  idea  de  la 
unidad  germánica,  y  ¿quién  sabe  si  ya  en  1866  se 
hubiera  constituido  la  Alemania,  si  la  nación  fran- 
cesa, comprendiendo  el  genio  de  su  emperador,  le 
hubiese  concedido  el  triunfo  de  hacerse  amar  tam- 
bién por  los  alemanes?  Lástima  fué  que  los  france- 
ses,  envidiando  á  la  grandeza  alemana,  luchasen 
con  despecho  y  cólera  contra  el  destino  inevitable, 
y  así  arrastrasen  en  su  caída  al  emperador,  que  du- 
rante 21  años  habia  hecho  á  la  Francia  grande  y 
rica. 

Napoleón  I,  el  dios  de  la  guerra,  parece  como 
la  figura  de  bronce  de  un  emperador  romano;  pero 
Napoleón  III  era  el  hijo  de  nuestro  tiempo,  un  mo- 
derno estadista.  Parece  que  á  veces  se  asustaba  de 
su  propia  obra:  así  lo  vemos  en  Italia  retrocedien- 
do y  procurando  parar  lo  que  ninguna  fuerza  huma- 
na podia  parar  en  su  curso.  A  Napoleón  se  debe  la 
destrucción  del  poder  temporal  del  Papa.  Y  sabe- 
mos  que  también  la   alianza    entre    Inglaterra   y 
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Francia,  separadas  por  odios  seculares,  es  debida  á 
la  iniciativa  de  Napoleón,  que  conocía  á  fondo  á  los 
ingleses.  Pero  parece  que  declarando  la  guerra  á  la 
Prusia  en  1870  recibía  el  impulso  que  debiera  dar. 
Al  menos  ningún  grande  hombre  político  como  Ri- 
chelieu ,  Talleyrand  y  Metternich  hubiera  provoca- 
do á  Alemania  en  medio  de  su  movimiento  na- 
cional. 

No  nos  es  dado  rasgar  ya  el  velo  que  encubre 
aún  tantos  momentos  en  la  vida  de  Napoleón  III.  La 
historia  habrá  de  decir  lo  que  él  hizo  y  lo  que 
hizo  su  nación ,  qué  era  la  obra  de  Napoleón  y  qué 
la  de  su  hermano  uterino  Morny ,  el  hijo  de  Horten- 
sia y  del  conde  Flahault ;  la  historia  habrá  de  de- 
cirnos cuál  era  la  obra  de  Mocquard  que  corrigió  el 
estilo  del  emperador  y  cuál  la  de  la  emperatriz  Eu- 
genia; la  historia,  en  fin  ,  habrá  de  decir  quién  ha 
sido  el  verdadero  autor  de  la  guerra  de  1870. 

De  pequeñas  causas,  grandes  efectos.  Los  periódi- 
cos dicen  que  si  la  consulta  médica  que  el  3  de  Julio 
de  1870  formaban  Nélaton ,  Ricord  y  Towell,  y  en 
que  afirmaban  ya  la  existencia  de  la  piedra  y  la 
conveniencia  de  una  operación ,  no  se  hubiese  ocul- 
tado al  emperador  y  á  la  emperatriz  ,  sin  duda  una 
semana  después  no  se  hubiera  declarado  aquella 
guerra  que  tan  cara  costó  á  Napoleón  y  á  la  Fran- 
cia. También  pudiera  decirse  que  si   el   emperador 
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no  hubiese  olvidado  su  divisa  del  acierto  en  las  co- 
sas del  mundo  se  alcanza  con  calma  é  inteligencia)), 
reinaría  todavía  en  las  Tullerías. 

Lo  que  para  su  tio  fué  la  campaña  de  Rusia,  fué 
para  él  la  fantástica  campaña  mejicana,  emprendida 
para  conquistar  la  dominación  en  América  de  la 
raza  latina,  y  su  Santa  Elena  fué  el  pueblecillo  de 
Chislehurst.  Allí  en  Camden-house  falleció  en  una 
estancia  estrecha  el  poseedor  de  un  relicario  de 
Carlomagno,  el  César  á  quien  antes  la  vasta  y  ex- 
tensa Europa  parecía  estrecha;  pero  merced  á  un 
leal  servidor  que  sacó  tierra  del  jardín  de  las  Tulle- 
rías,  descansan  sus  restos  mortales  en  tierra  fran- 


cesa. 


Napoleón  III ,  el  emperador  extraordinario,  pero 
infeliz,  cuya  personalidad  desaparecía  ya  en  1870 
ante  la  magnitud  de  la  catástrofe ;  Napoleón  III ,  el 
hombre  dotado  de  la  más  distinguida  amabilidad ,  el 
que  grande  en  la  desgracia,  tuvo  para  sus  malos 
consejeros  y  sus  enemigos  la  generosidad  del  silen- 
cio y  del  perdón,  deja  una  memoria  indeleble,  y  es- 
tamos seguros  de  que  la  historia,  echando  en  su  ba- 
lanza el  peso  de  Italia  libre  por  Napoleón,  no  hará 
recaer  sobre  él  la  vergonzosa  nota  de  haber  empe- 
queñecido y  deshonrado  á  su  patria. 

Terminamos  estos  ligeros  apuntes  sobre  Napo- 
león con  la  célebre  canción  española: 
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Le  pueden  quitar  á  un  rey 
Su  corona  y  sus  estados  ; 
Mas  no  le  pueden  quitar 
La  gloria  de  haber  remado. 


XII. 


Antes  de  continuar  la  biografía  de  Bismarck,  séa- 
me  permitido  añadir  todavía  una  palabra  acerca  de 
Napoleón  III.  No  liay  nada  más  interesante  que 
comparar  los  varios  juicios  sobre  el  finado  de  Cbis- 
leburst.  Si  hasta  ahora  ha  valido  el  refrán:  Quid- 
quid  delirant  reges ^  plectuntur  Achivi,  vale  ahora  el 
contrario;  pues  á  los  ojos  de  sus  paisanos,  Na- 
poleón ha  de  ser  la  víctima  de  todos  los  errores 
cometidos  por  la  nación ,  contra  él  se  vuelven  todas 
las  quejas,  y  hay  muchos  que  dan  <rá  moro  muerto 
gran  lanzada)).  Sería,  pues,  mejor  que  los  france- 
ses renunciaran  á  la  historia ,  sobre  todo  cuando  la 
someten  á  tratamiento  tan  rudo,  que  no  la  conocie- 
ra su  mismo  padre  Herodoto  si  resucitara. 

Pero  con  verdadera  satisfacción  hemos  visto  la 
impresión  que  la  muerte  del  emperador  ha  hecho 
sobre  el  que  pudiéramos  llamar  el  más  ilustre  an- 
ciano de  Italia,  Alejandro  Manzoni,  el  autor  de  la 
célebre  oda  El  cinco  de  Mayo ,  que  Hartzenbusch, 
de  mano  maestra,  ha  vertido  al  castellano,  y  de  la 
cual  hemos  dado  un  trozo  en  el  articulo  anterior. 
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Hace  ya  medio  siglo  que  Manzoni  escribió  aquellos 
versos  sublimes  en  honor  de  Napoleón  I ,  y  aquella 
oda  en  memoria  del  hombre  del  destino  tuvo  tam- 
bién una  suerte  extraña :  el  poeta  mandó  dos  copias 
al  censor  austriaco,  pues  Milán,  la  patria  del  gran 
vate  italiano,  estaba  entonces  todavía  bajo  el  yugo 
délos  extranjeros,  y  después  de  haber  esperado  en 
vano  uno,  dos,  cuatro,  seis  meses  la  contestación 
del  censor,  recibió  de  repente  una  carta  de  Alema- 
nia, una  epístola  de  Goethe  llena  de  alabanzas 
acerca  de  dicha  oda,  y  un  ejemplar  de  la  versión 
alemana  impresa  en  Alemania.  Así  los  alemanes  la 
conocían  antes  que  los  mismos  italianos.  «  Yo  no  la 
he  publicado  nunca,  decia  el  poeta  sonriendo  con 
aire  sarcástico,  pues  á  mí  no  me  dejaron  tiempo 
para  eso.» 

«No  piensa  V.  dedicar  otra  oda  semejante  á  Na- 
poleón III?  preguntó  en  estos  dias  un  amigo 
de  Manzoni  á  éste.  —  iAy,  si  no  tuviese  tantos 
años!  repuso  el  anciano  conmovido  por  la  nueva 
de  que  falleció  el  libertador  de  Italia,  pero  ya  se 
extinguió  en  mis  venas  el  fuego  sagrado  de  la  poe- 
sía.—  Pero  recuerde  V.  á  su  gran  tocayo  Alejan- 
dro de  Humboldt,  que  á  pesar  de  sus  años  traba- 
jaba cual  joven,  continuó  el  tenaz  amigo. — Y.  ol- 
vida, contestó  el  vate,  que  Humboldt  y  yo  somos 
dos  personas  muy  distintas.  — Bueno,  pero  no  ne- 
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gara  V.  que  Calderón ,  que  era  gran  poeta ,  escribió 
poesías  llenas  de  fuego  á  la  edad  de  82  años. — 
Llenas  de  fuego,  sí ;  pero  aquel  fuego  ya  no  podia 
calentar  al  mundo»,  dijo  el  preclaro  poeta  italiano, 
y  su  amigo  calló  viendo  que  eran  inútiles  sus  es- 
fuerzos. 

En  cambio  un  poeta  francés,  ó  por  mejor  decir, 
el  genio  de  Francia,  Víctor  Hugo,  que  odiaba  á 
Napoleón  III  en  la  vida,  le  dedicó  después  de 
muerto,  según  dicen  los  periódicos  alemanes ,  los 
versos  siguientes ,  que  serian  nobles  por  cierto,  por 
ser  de  un  enemigo  acérrimo  : 

¡Peuple!  ¡soyons  cléments!  ¡soyons  forts!  ¡oublionsl 
Jamáis  i'odeur  des  morts  n'attire  lea  lious  : 
La  haine  d'un  grand  peuple  est  une  haine  grande 
Qui  veut  que  le  pardon  au  sépulcre  descende, 
Et  n'a  pour  ennemi  que  ceux  qui  sont  debout. 
jHélas!  ¡quel  poids  encoré  pourrions  nous  apres  tout 
Jeter  sur  ce  vieillard  cassé  par  la  misére, 
Qui  dort  sous  le  fardeau  de  la  terre  étrangére! 
Koi,  puissant,  vous  l'avez  brisé,  c'est  un  grand  pas. 
II  f aut  l'épargner  mort.  Lt  moijc  ne  crois  pas 
(¿ii'il  soit  digne  du  peuple  en  qui  Bleu  se  rejiéte  , 
De  joindre  au  hras  qui  tite  tme  main  qui  soufiéte. 

Ya  queríamos  felicitar  cumplidamente  al  inspira- 
do Víctor  Hugo  por  aquel  rasgo  de  generosidad, 
cuando  hemos  visto  que  consagró  aquellas  nobles 
estrofas  que  tienen  por  título  Sunt  lacrymce  rerum^ 
no  á  Napoleón  III ,  sino  á  Carlos  X. 
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Pero  ¿cómo  olvidamos  á  nuestro  Bismarck?  El 
primero  de  Abril  de  1856  le  encontramos  de  em- 
bajador en  San  Petersburgo,  y  á  él  se  debe  la  emi- 
nente conquista  de  haber  granjeado  la  simpatía  del 
emperador  ruso  á  Prusia  y  á  Alemania,  aquella 
simpatía  que  se  manifestó  de  una  manera  tan  apa- 
rente en  1864,  en  1866  y  en  1870.  Causó  Bismarck 
una  gran  satisfacción  al  czar  contestándole  en  ruso, 
idioma  que,  si  es  muy  difícil  para  un  alemán,  para 
una  boca  española,  acostumbrada  á  pronunciar  pa- 
labras melodiosas ,  ha  de  ser  un  trabajo  de  Hércu- 
les, un  hecho  de  Bernardo  del  Carpió,  ó  una  haza- 
ña del  Campeador.  Es  tanta  la  afición  que  el  empe- 
rador de  Biisia,  Alejandro,  profesa  á  los  pmsianos, 
que — sea  dicho  de  paso — viendo  por  casualidad  en 
1871  al  autor  de  estos  pobres  artículos  en  el  gran 
ducado  de  Badén ,  aquel  país  delicioso,  fresco,  ver- 
de, poético  como  un  idilio  de  nuestro  Gessner,  em- 
pezó por  dirigirme  la  pregunta,  no:  ¿es  V.  hádense? 
ó  ¿  es  V.  alemán?  sino  :  «  ¿  es  V.  prusiano  ?s> 

Pero  si  antes  Bismarck  nos  presentaba  el  cuadro 
olímpico  de  un  hombre  valiente  en  la  plenitud  de  la 
salud  y  de  prepotente  virilidad,  desde  ahora  tiene 
que  luchar  con  indisposiciones  físicas  de  todo  géne- 
ro. Su  médico  y  su  providencia  era  su  esposa;  su 
medicina  y  el  encanto  de  su  vida  era  la  selva.  Ya 
se  desvaneció  su  rica  cabellera,    reemplazada  por 
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aquellos  famosos  y  sutiles  tres  cabellos ,  que  osten- 
ta su  retrato  en  los  dibujos  humorísticos  del  Klad- 
deradatsch  y  de  otros  periódicos  festivos.  Sin  em- 
bargo, cuando  iba  de  caza  con  un  frió  glacial  per- 
siguiendo á  los  osos,  á  los  lobos  y  á  toda  clase  de  fie- 
ras ,  parecía  todavía  el  tipo  del  cazador  robusto  y 
arrogante.  La  casa  de  Bismarck  nos  habla  de  des- 
pojos de  la  silvestre  fiera,  y  hasta  el  jardín  zooló- 
gico de  Colonia  se  precia  de  jóvenes  osos  criados 
por  Bismarck.  ¡Qué  idilio  tan  risueño:  Mischka,  el 
joven  oso,  hijo  de  Rusia,  dando  un  paseito  en  la 
casa  de  Bismarck,  sobre  los  manteles,  entre  vasos  y 
platos,'  ó  pellizcando  á  un  lacayo  en  la  pantorrilla ! 
Pero  no  sólo  indisposiciones  físicas  atormenta- 
ban á  menudo  á  Bismarck ,  sino  también  angustias 
del  alma ,  y  su  descontento  con  la  política  prusiana, 
entonces  satélite  de  Austria ,  le  hacia  prorumpir 
en  quejas  dignas  del  más  cumplido  pesimista.  Así 
escribe  á  su  esposa  el  2  de  Julio  de  1859  :  «  Pue- 
blos y  hombres,  locura  y  sabiduría,  guerra  y  paz, 
vienen  y  van  como  las  olas ,  y  sólo  el  mar  queda. 
En  este  mundo  todo  es  hipocresía  y  farsa,  y  sea 
que  la  fiebre,  ó  sea  que  el  cartucho  destruya  esa 
máscara  de  carne ,  en  cada  caso  ha  de  caer  más  tar- 
de ó  más  temprano,  y  entonces  un  prusiano  y  un 
austríaco  de  la  misma  estatura  se  asemejarán  tanto 
que  será  difícil  distinguirlos.)) 
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El  profeta  se  revela  en  la  carta  que  escribió  á  su 
esposad  21  de  Junio  de  1859,  diciendo  :  «Los  sol- 
dados austríacos  me  inspiran  una  profunda  compa- 
sión; ¡qué  mal  han  de  estar  dirigidos  para  experi- 
mentar tales  golpes  I  Yo  no  temiera  tanto  á  la  Fran- 
cia como  al  Austria  desde  el  momento  en  que  hicié- 
semos la  guerra.» 

Ya  varias  veces  habia  rehusado  las  carteras  que 
le  fueron  ofrecidas  después  de  muerto  el  rey  de  Pru- 
sia  Federico  Guillermo  IV  el  2  de  Enero  de  1861, 
y  todavía  el  13  de  Enero  de  1862  escribió  ásu  her- 
mana :  (( Temo  tanto  al  ministerio  como  á  un  baño 
frió.»  Pero  al  fin,  cuando  vio  á  los  diputados  pru- 
sianos resueltos  á  reñir  recias  batallas  y  á  arrostrar- 
lo todo  en  pro  de  la  causa  que  defendian,  se  persua- 
dió de  que  habia  llegado  el  momento  de  levantar  el 
pabellón  dinástico,  de  salvar  la  monarquía  amena- 
zada, y  á  la  par  el  porvenir  de  Alemania,  y  de  que 
no  sería  buen  patricio  el  que  no  se  pusiese  al  lado 
de  tan  gloriosos  objetos. 

Antes  de  ser  presidente  del  Consejo  de  ministros 
Bismarck  fué  algunas  semanas  embajador  en  París, 
pues  deseaba  derretirse  en  la  ardiente  atmósfera  de 
Lutecia  después  de  haberse  helado  en  San  Peters- 
burgo.  El  23  de  Mayo  de  1862  vino  á  París.  Desde 
aquella  fecha  hasta  1872  corre  la  brillante  campaña 
de  Othon  de  Bismarck- Schoenhausen  como  estadis- 
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ta,  y  se  inauguró  el  siglo  de  oro  de  la  diplomacia 
prusiana,  la  página  más  gloriosa  de  la  vida  de  nues- 
tro príncipe  de  hierro.  ¡  Con  qué  denodado  empeño 
se  esforzaba  y  trabajaba  para  crear  la  unidad  ale- 
mana, en  que  pensaba  cimentar  el  edificio  de  su  re- 
putación y  de  su  gloria  !  Estando  de  acuerdo  con  el 
Czar  ruso  y  el  César  francés ,  gracias  á  sus  colo- 
quios diplomáticos  celebrados  en  San  Petersburgo, 
París  y  Biarritz,  trató  de  proceder  á  la  cuestión  ale- 
mana ;  y  para  eso  necesitaba  la  Prusia  una  organi- 
zación militar.  Pero  la  actitud  de  los  radicales  en- 
trañaba grandes  peligros,  y  pudiera  ser  que  aquella 
organización  se  hiciese  el  pedestal  de  la  república, 
pues  los  diputados  radicales  (hablamos  de  Prusia) 
no  titubeaban  en  comprometer  los  grandes  intereses 
de  la  patria  en  aras  de  la  pasión  política. 

No  hay  en  la  historia  una  lucha  tan  gigantesca 
como  laque  emprendió  Bismarck,  pues  solo,  entera- 
mente solo,  estaba  aquel  Aquíles  prusiano,  aquel 
XJlíses  alemán,  que  sumamente  delgado,  pero  sano, 
las  mejillas  tostadas  por  los  rayos  abrasadores  del 
sol,  so  asemejaba  á  un  hombre  que  hubiera  pasado 
sobre  un  camello  por  las  enrojecidas  arenas  del  de- 
sierto. La  nación  prusiana  no  conocía  aún  á  su  bien- 
hechor, considerándole  enemigo  del  régimen  cons- 
titucional, pues  no  antes  de  18G6  so  publicaron  las 
cartas   que  demuestran  los  inmensos  progres^js  en 
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las  miras  y  opiniones  de  Bismarck,  el  cual  desplegó 
las  más  extraordinarias  dotes  de  valor  y  prudencia, 
y  cuya  firmeza  é  inteligencia  para  constituirla  Ale- 
mania han  hecho  maravillas.  ¿  A  quién  no  parece 
hoy  un  sueño  aquel  período  maravilloso  de  1862 
á  1872,  aquellas  victorias  diplomáticas  y  militares, 
cuyos  resultados  permanecerán  grabados  para  siem- 
pre en  las  tablas  de  la  historia  ?  Como  el  nombre  de 
Alfonso  es  en  toda  la  Península  ibérica,  lo  mismo 
en  Castilla  que  en  León,  en  Aragón  como  en  Por- 
tugal, la  bandera  de  la  nacionalidad  española,  hasta 
concluir  la  Edad  Media ,  así  en  los  tiempos  moder- 
nos el  nombre  de  Bismarck  es  para  los  alemanes  la 
bandera  de  la  unidad;  ¿qué  mucho  que  suscite  tan 
gratos  recuerdos  en  los  que  lo  pronuncian? 

Pero  no  era  así  cuando  Bismarck,  sin  aconsejar- 
se más  que  de  su  valor,  entró  en  el  Ministerio,  des- 
pués de  conocida  en  Francfort  la  refinada  astucia 
de  los  pequeños  estados  de  Alemania  y  después  de 
estudiada  la  diplomacia  del  príncipe  Gortschakoff 
en  San  Petersburgo,  y  la  de  Napoleón  III  en  París. 
Entonces  el  nuevo  ministro  era  objeto  de  anatema 
en  Prusia,  y  á  él  se  dirigían  todos  los  tiros.  Lle- 
gando á  Berlín  en  Setiembre  de  1862,  puso  en  prác- 
tica todos  los  medios  imaginables  para  que  cesase 
la  disidencia  entre  el  Gobierno  y  la  Dieta,  y  no  pudo 
llegar  á  un  común   acuerdo.  En  vano  trató  de  ini- 
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ciar  en  su  secreto ,  sin  comprometerse  ,  á  algunos 
prohombres  del  radicalismo,  haciéndoles  medias 
confidencias :  los  progresistas  y  los  liberales  no 
abrieron  los  ojos  déla  inteligencia;  ninguno  de  ellos 
estuvo  á  la  altura  de  las  miras  bismarckianas,  y  er- 
rando en  todo  lo  que  hicieron,  continuaban  hacién- 
dole una  guerra  implacable,  y  provocando  cada  dia 
nuevos  escándalos.  Así  disponía  sólo  de  los  conser- 
vadores y  dinásticos  que  constituyeron  una  parte 
muy  pequeña  de  la  Cámara  y  se  asemejaban,  no  á 
un  partido  compacto,  sino  á  una  tropa  vencida.  Pero 
el  Ministro  no  perdió  por  eso  brío  y  aliento.  Abri- 
gaba la  persuasión  de  que  la  monarquía  prusiana 
no  habia  cumplido  todavía  su  misión,  y  que  no  ha- 
bía llegado  para  ella  el  tiempo  de  formar  sólo  un 
ornamento  del  edificio  de  la  Constitución  y  de  ser 
inserto  cual  máquina  muerta  en  el  mecanismo  del 
régimen  parlamentario.  Y  ademas,  comprendía  Bís- 
marck  que  el  prusiano  que  pierde  un  brazo  sobre 
las  barricadas  ,  vuelve  á  su  casa  triste  y  abatido, 
mientras  el  mismo  lidiaría  cual  león  en  las  filas  del 
ejército  por  el  honor  de  la  patria.  En  aquellos  días 
dijo :  «  Hay  circunstancias  en  que  la  muerte  en  el 
cadalso  es  tan  honrosa  como  la  que  se  alcanza  en 
el  campo  de  batalla. »  Y  otro  dia  dijo  al  príncipe 
hereditario  con  la  sangre  fría  que  le  distingue  : 
«  ¿Qué  importa  que  se  lae  ahorque,  sí  la  cuerda  con 


—  187  — 

la  cual  eso  se  verifique  sirve  de  consolidación  del 
trono?»  Palabras  que  hoy  dia  nos  parecen  un  mito 
cuando  Bismarck  es  saludado  con  aplauso  univer- 
sal después  de  alcanzada  la  victoria  por  la  gracia 
de  Dios,  el  valor  del  emperador  Guillermo  y  la  ener- 
gía de  su  canciller,  que  excede  á  toda  ponderación 
posible. 

Como  Juana  de  Putkammer  fué  el  médico  de  su 
esposo  el  señor  de  Bismarck,  así  éste  era  el  médico 
de  su  rey ,  quien  con  su  bondad  proverbial  dijo  un 
dia  á  una  princesa  rusa  que  le  dio  la  enhorabuena 
por  su  salud :  «  Hé  aquí  á  mi  médico ,  el  señor  de 
Bismarck.»  Pero  el  partido  liberal  empañaba  su  re- 
putación ante  la  historia,  ó  caia ,  cuando  menos ,  en 
la  merecida  censura  que  llevan  siempre  en  pos  de  sí 
la  impremeditación  y  la  irreflexiva  obstinación.  Bis- 
marck los  comparó  á  Arquimedes ,  que  haciendo  su 
círculo ,  no  advierte  que  la  ciudad  está  ya  conquis- 
tada. 

A  su  esposa  escribió  el  4  de  Octubre  de  1862: 
«  A  la  mesa  de  la  Cámara  con  un  orador  que  me  in- 
»sulta,  en  la  tribuna  entre  una  explicación  hecha  y 
»otra  que  tengo  que  hacer,  te  doy  noticias  acerca  de 
))mi  salud.  Mucho  trabajo  y  poco  sueño,  el  principio 
Des  difícil.  Pero  no  importa  :  sólo  la  vida  llana  como 
i)un  plato  es  incómoda. » 

Tres  dias  después  escribió  á  su  hermana  con  su 
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humor  de  siempre  :  «  Jamas  he  comido  tan  excelen- 
))te  morcilla.  ¡Bendita  sea  tu  matanza!  A(|uella 
^morcilla  es  mi  almuerzo  desde  hace  tres  dias.  Des- 
ude las  ocho  hasta  las  once,  diplomacia;  desde  las 
»once  hasta  las  dos  j  media,  conferencias  ministe- 
3)riales,  llenas  de  contiendas  y  riñas  ;  después,  hasta 
»las  cinco ,  conferencia  con  el  rey ;  media  hora  de 
))galope  con  la  lluvia  hasta  el  hipódromo ;  á  las  cín- 
ico la  comida,  desde  las  siete  hasta  las  diez  traba- 
jaos de  todo  género,  pero  buen  sueño  y  mucha 
»sed— hé  aquí  mi  vida, )) 

La  impresión  mágica  que  hacia  la  personalidad 
deBismarck,  aun  en  aquellos  tiempos  graves,  la 
demuestra  el  hecho  siguiente  : 

De  vuelta  á  su  pueblo  el  jefe  de  una  diputación 
que  habia  ido  á  hacerle  presente  su  fidelidad,  dijo 
ante  sus  amigos  :  parece  imposible  decir  un  desatino 
delante  de  aquel  hombre;  y  uno  de  los  presentes  le 
interrumpió  con  el  siguiente  intencionado  chiste : 
¡  Bien  se  conoce  que  no  ha  asistido  V.  nunca  á  una 
sesión  de  la  Cámara  de  los  diputados  ! 

Un  dia  en  una  sesión  de  comisión,  Bismarck  sacó 
de  su  bolsillo  un  ramo  de  olivo  diciendo :  «  He  cogi- 
2)do  este  ramo  en  Aviñon  para  ofrecerlo  á  los  pro- 
»gresistas,  pero  siento  que  todavía  no  haya  llegado 
))el  momento.))  Otro  dia  dijo  en  la  Cámara:  «Pre- 
i>gunto  á  Vds. :  ¿dónde  nos  ha  de  llevar  ese  tono? 
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»¿  Quieren  Vds.  terminar  nuestra  contienda  política 
Dá  la  manera  de  los  Horacios  y  Curiacios?  Pudiéra- 
Dmos  hablar  de  eso ,  si  Vds.  son  gustosos  de  ha- 
»cerlo. » 

Con  la  más  profunda  compasión  y  á  la  par  con 
creciente  admiración  miramos  á  Bismarck  en  hora 
tan  triste  y  menguada,  en  esa  lucha  desquiciada  en 
que  ardían  los  partidos,  y  comprendemos  que  la  vida 
de  Bismarck  en  Berlin  era ,  según  él  mismo  decia, 
la  existencia  de  un  forzado  de  galera ,  y  que  en 
frente  de  los  ataques  más  injustos  se  enardecía  y 
sublevaba  su  conciencia. 

El  29  de  Setiembre  de  18G2  exclamó:  (i  No  se 
debe  tomar  el  conílicto  tan  á  lo  trágico.  Quizás  so- 
mos demasiado  cultos  para  soportar  una  constitu- 
ción: somos  demasiado  críticos.» 

El  8  de  Octubre  de  1862  fué  nombrado  presiden- 
te de  ministros,  y  el  13  del  mismo  mes  concluyeron 
las  sesiones  de  la  Dieta  sin  que  ésta  hubiera  apro- 
bado los  gastos  necesarios  para  el  bien  del  Estado. 
Así  se  dio  principio  á  un  régimen  anormal,  al  ré- 
gimen sin  «presupuesto.))  El  1."  de  Noviembre  de 
1862  Bismarck  se  despidió  de  Napoleón  en  Saint- 
Cloud,  y  salió  animado  de  la  más  completa  satisfac- 
ción y  arrastrado  por  la  convicción  más  inmutable 
de  que  no  tendría  en  Prusia  la  suerte  que  el  prín- 
cipe de  Polignac  tuvo  en  Francia  en  1830,  y  que  la 
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soberanía  de  los  reyes  prusianos,  aquella  base  do 
la  gloriosa  historia  prusiana,  sería  una  roca  de 
bronce. 

El  nudo  gordiano  llamado  el  conflicto,  podia  des- 
anudarse sólo  por  la  acción  de  la  historia.  Obsérve- 
se la  tranquilidad  y  la  inaudita  franqueza  propia  de 
su  carácter  con  que  Bismarck  proseguía  elaborando 
sus  planes  de  la  reorganización  de  Alemania.  Según 
dice  en  su  célebre  despacho  circular  del  24  de  Ene- 
ro de  1863 ,  habló  con  el  embajador  austríaco  en 
Berlín,  el  conde  de  Karolyi,  de  la  manera  más  cate- 
górica, dicíéndole  que  Austria  había  de  elegir  entre 
la  continuación  de  su  política  anti-prusiana,  tenien- 
do su  único  sostenedor  en  una  coalición  de  los  esta- 
dos medios ,  y  una  unión  leal  é  invariable.  Pero  el 
Gobierno  austríaco,  abrigando  la  esperanza  de  que 
pudiese  arrastrar  á  Prusia,  invitó  á  los  príncipes 
alemanes  al  Congreso  de  Francfort. 

¡Qué  elegantes  carruajes,  qué  coches  había  en- 
tonces en  la  ciudad  de  los  emperadores !  Pero  uno 
hacía  falta,  el  coche  de  la  corte  prusiana.  Mi  amigo 
el  doctor  Schwetschke  compuso  unos  versos  humo- 
rísticos en  latín  con  motivo  de  aquella  asauíblea  de 
príncipes.  La  idea  de  esta  graciosa  composición, 
que  es  una  parodia  de  la  conocida  canción  estu- 
diantil Gaudeamus  igitur ^  viene  á  ser:  «Nuestro 
))banquete  es  breve ,  y  pronto  hemos  de  concluir- 
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»lo  ¡vaciemos,  pues,  pronto  las  botellas  j  coma- 
))mos  el  buey  histórico!  (1).  ¡Vivan  los  presen- 
))tes  ;  eso  sí !  pero  ¡  mueran  los  ausentes  !  ¡  muera 
DBismarck !  y> 

Lo  mismo  que  aquella  alegre  chanzoneta,  tiene 
mucha  gracia  una  frase  del  mismo  emperador  Fran- 
cisco José  de  Austria  respecto  de  Bismarck  cuando 
un  dia  le  censuraban  en  su  presencia,  y  dijo  :  «¡Oja- 
lá que  yo  le  tuviese  !  » 

Como  previo  Bismarck,  la  actitud  de  Austria  no 
dejó  duda  de  que  estallarla  una  guerra  entre  ésta  y 
Prusia;  pero  antes  se  verificó  una  cosa  increíble, 
una  maravilla  de  la  política ,  una  alianza  de  Austria 
y  Prusia  contra  Dinamarca  á  causa  de  Schleswig- 
Holstein.  Al  saber  aquella  nueva  exclamaron  los 
buenos  habitantes  de  Yiena,  involuntariamente, 
como  por  instinto  :  «¡Bismarck  nos  engaña!»  cuan- 
do la  bandera  negra  y  amarilla  de  Austria  y  la  ne- 
gra y  blanca  de  Prusia  flotaban  en  1864:  victoriosas 
en  Schleswig,  en  Holstein  y  en  Jütland.  Prusia 
mandó  á  sus  águilas  volar  á  Missunde  y  alzar  el 
espléndido  trofeo  en  Oeversee ,  en  Düppel  y  en  Al- 
sen.  Ardia  la  lucha,  retumbaba  el  bronce,  el  trueno 
de  IMissunde  despertaba  al  patriotismo  prusiano  ,  el 


(1)  Buey  histórico  llamamos  á  la  carne  que  figuró  en 
la  lista  de  los  platos  en  aquella  comida  de  principes. 
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danés  huyó  confundido  ,  el  fusil  de  aguja  hizo  ma- 
ravillas ,  y  el  mismo  Bismarek  acompañó  á  su  rey 
para  obsequiar  en  el  Norte  á  los  héroes  prusianos, 
al  vencedor  de  Diippel ,  el  príncipe  Federico  Carlos. 
¡  Qué  triunfo  para  Bismarek  !  el  primero  después  de 
tantos  dias  nebulosos ,  después  de  un  torrente  con- 
tinuo de  tinta,  después  de  un  diluvio  de  documen- 
tos diplomáticos  ,  después  de  una  existencia  llena  de 
penosas  ocupaciones  y  fatigas.  Por  primera  vez  se 
tornó  en  iris  de  bonanza  la  tempestad  sombría.  Mira, 
Bismarek , 

Mira  á  tu  gloria  despertar  la  fama , 
Que  sus  doradas  alas  desplegando , 
Y  sonando  la  trompa  diligente  , 
Los  grandes  ecos  de  tu  nombre  envia 
Del  Norte  al  Mediodía, 
Del  templo  de  la  aurora  al  Occidente. 

El  rey  de  Prusia  agració  á  nuestro  Bismarek  con 
la  mayor  distinción  ,  la  orden  de  la  Águila  Negra, 
y  el  emperador  de  Austria  le  condecoró  con  motivo 
de  su  estancia  en  Viena  con  la  distinguida  orden  de 
San  Esteban.  Por  cierto  que  aquellas  condecoracio- 
nes, adornando  el  pecho  de  Bismarek,  tienen  consi- 
go gloria ,  y  no  se  asemejan  á  las  distinciones  de 
que  habla  D.  Juan  Bravo  Murillo,  diciendo:  «Los 
5)  honores  que  no  recaen  sobre  méritos  que  se  re- 
i>cuerden  por  beneficios  que  se  hayan  hecho  á  los 
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)) semejantes,  acaban  con  la  vida  del  individno,  y 
3)  quedan  en  el  olvido.)) 

En  la  guerra  danesa  admiramos  el  genio  de  nues- 
tro Bismarck:  un  momento  de  vacilación,  un  segun- 
do de  perplejidad,  y  las  potencias  extranjeras  hu- 
bieran intervenido  con  motivo  de  los  c(  protocolos  de 
Londres»,  y  el  progreso  de  Alemania  hubiese  visto 
entorpecida  su  marcha  regeneradora.  Pero  una  guer- 
ra tan  breve  y  victoriosa  era  una  ventaja  inmensa 
para  Prusia  y  una  piedra  más  llevada  al  edificio  de 
la  unidad  alemana.  Los  albores  de  la  futura  grande- 
za de  Germania  se  destacaban  ya  en  el  horizonte  de 
su  hermoso  cielo  ,  pero  Austria  cogió  ,  según  lo  pre- 
vio el  discreto  Bismarck  ,  en  el  campo  de  batalla 
sólo  lauros  funestos.  Las  mismas  victorias  en  la 
guerra  danesa  fueron  el  preludio  de  su  gran  derrota 
en  Sadowa,  pues  ya  aquella  guerra  manifestó  cuan 
gran  diferencia  habia  entre  los  intereses  de  Alema- 
nia y  los  de  Austria,  c|ue  queria  constituir  en  Sch- 
leswig-Holstein  un  pequeño  estado  más. 

Antes  de  sostener  de  nuevo  la  encarnizada  lucha 
con  el  (f  Dl'ppel  {nfenory>  —  asi  se  llamaba  después 
de  la  guerra  danesa  y  después  de  la  victoria  de  Düp- 
pel  alcanzada  por  los  prusianos  en  el  extranjero ,  la 
cuestión  pendiente  en  la  Dieta  prusiana,  —  Bis- 
marck iba  otra  vez  á  los  baños  de  Biarritz  ,  el  otoño 
de  1864,  y  vivia  en  la  tierra  vascongada ,  según  él 
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mismo  escribía  á  su  esposa  desde  el  pueblo  de  Iza- 
zn ,  uua  vida  demasiado  agradable  y  bucólica  para 
que  durase  mucbo  tiempo.  ¡  Con  qué  envidia  habrá 
oído  Bismarck  la  gloria  que  cantan  las  doncellas  de 
Vasconia, 

Una  heredad  en  un  bosque , 

Y  en  la  heredad  una  choza , 

Y  en  la  choza  pan  y  amor, 

¡  Esa ,  Dios  mió ,  es  la  gloria  ! 

j  Ave  María  Purísima !  La  Vasconia ,  aquella 
suma  y  copia  del  Edén  que  besa  la  brisa  marina, 
aquellas  colinas  verdes ,  aquella  blanda  alfombra  de 
césped  y  camamilas ,  aquellos  vallecitos  benditos 
por  ser  pacíficos ,  leales ,  laboriosos  y  cristianos^ 
aquellos  arroyuelos  en  que  beben  abejas  y  maripo- 
sas,  aquella  tierra  en  que  los  pajarillos  cantan  jun- 
to al  cielo  con  voz  más  dulce : 

¡  Paz  á  los  hombres, 
Y  gloria  al  que  en  la  altura 
Rige  los  orbes! 

aquellos  caseríos  que  parecen  pellas  de  nieve  que 
el  sol  no  pudo  borrar ;  en  fin ,  aquel  terrenal  paraíso 
es  hoy  el  teatro  de  una  guerra  fratricida,  una  fuen- 
te de  lágrimas  :  se  traba  la  lid ,  reñida  y  sangrienta 
como  pocas,  porque  en  valor  compiten  hombres 
duros  como  rocas  en  uno  y  otro  bando ,  y  sabe  Dios 
cuando  estos   renglones   dedicados  á  nuestro  gran 
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estadista ,  que  vio  la  honrada  Vasconia  en  los  her- 
mosos dias  de  la  paz,  penetrarán  por  la  tierra  eus- 
kara  á  la  capital  de  España. 

En  Biarritz  tuvo  Bismarck  un  sueño  extraño  que 
se  complacia  en  contar  á  su  querido  maestro  el  doc- 
tor Bonnel.  Se  me  figuraba ,  decia  Bismarck ,  que 
subia  á  un  sendero  elevado  que  á  cada  paso  se  ha- 
cia más  estrecho;  por  fin  me  encontré  ante  una  pa- 
red alta,  y  á  ambos  lados  veia  un  abismo  inmenso. 
Vacilé  un  momento  si  debia  regresar,  pero  después 
avancé  resuelto  hacia  la  pared  para  abrirme  el  ca- 
mino ;  bastó  un  empuje  ,  y  de  repente  se  desvaneció 
el  obstáculo. 

Ahora  sabe  todo  el  mundo  qué  pared  cedió  al  em- 
puje de  Bismarck. 

XIII. 

Nos  aproximamos  al  gran  año  en  que  surgía 
como  por  encanto  una  nueva  Confederación  germá- 
nica bajo  los  auspicios  de  Prusia  ;  nos  aproximamos 
al  año  de  1866  en  que  Bismarck  obtenia  el  triunfo 
de  su  idea  por  un  benéfico  golpe  de  fuerza,  y  en 
que  la  bandera  de  nuestro  gran  ministro  se  imponia 
por  la  fuerza  irresistible  de  los  sucesos  á  todos  los 
elementos  verdaderamente  liberales  de  nuestra  pa- 
tria, haciendo  triunfar  la  causa  de  la  unidad ,  símbo- 
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lo  y  compendio  de  todos  los  intereses  que  tienen 
raíces  profundas  en  la  nación  alemana. 

En  1865  continuaba  el  conflicto  entre  el  Gobier- 
no prusiano  y  la  Dieta;  los  varios  grupos  políticos 
continuaban  bullendo  y  agitándose  en  la  capital  de 
Prusia ,  é  iba  aumentándose  la  rivalidad  entre 
Prusia  y  el  Austria,  paralas  cuales  los  ducados 
Scbleswig  y  Holstein,  libertados  á  trueque  de  pre- 
ciosa sangre  alemana ,  se  hicieron  la  manzana  de 
la  discordia.  No  teniendo  la  costumbre  de  guar- 
dar sus  sentimientos  cuidadosamente  en  un  rin- 
cón de  su  pecbo ,  Bismarck  habló  de  confianza 
al  Gobierno  austríaco,  de  la  intención  de  anejar  los 
ducados  á  la  Prusia.  Paes  ¿qué  estado  podia  ampa- 
rar á  las  costas  alemanas  y  crear  una  marina  ger- 
mánica, sino  la  Prusia?  ¿  Qué  Estado  tuvo  que  im- 
pedir que  Schleswig-Holstein  ,  impulsado  por  sen- 
timientos mezquinos  ,  &e  sustrajese  á  la  gran  patria 
alemana,  sino  la  Prusia? 

Todo  el  mundo  esperaba  que  ya  entonces  estalla- 
ría la  guerra  entre  las  dos  grandes  potencias  ale- 
manas ,  y  grande  fué  la  sorpresa ,  cuando  éstas  ,  el 
14  de  Agosto  de  1865,  en  vez  de  tomar  las  armas, 
concluyeron  el  convenio  de  Gastein  ,  según  el  cual 
Austria  y  Prusia  deslindaron  la  ejecución  de  sus 
derechos  respecto  de  Schleswig-Holstein ,  así  que 
la  administración  y  el  gobierno  de  Scbleswig  pasó 
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al  rey  de  Prusia,  y  la  de  Holstein  al  emperador  de 
Austria.  Lo  que  entonces  sucedió  en  pequeña  pro- 
porción ,  respecto  de  los  ducados ,  debia  verificarse 
más  tarde  en  grande  escala  respecto  de  Alemania. 

Un  mes  después  del  convenio  de  Gastein ,  que  no 
era  otra  cosa  que  un  armisticio  ,  el  15  de  Setiembre 
de  1865  recompensó  el  rey  de  Prusia  los  relevantes 
méritos  del  señor  de  Bismarck  nombrándole  conde. 
A  la  verdad,  j  cuánto  debia  ya  en  aquel  tiempo  la 
monarquía  á  Bismarck  I  Pues  él  le  habia  dado  nue- 
vo brillo  en  la  guerra  danesa  ,  é  inspirándose  en  su 
cordura  y  en  su  patriotismo,  aprovechó  todas  las 
ocasiones  que  se  le  presentaron  para  conquistar  los 
corazones  del  pueblo  alemán  á  la  monarquía  pru- 
siana. Así  decia  en  la  Dieta  el  1 1  de  Febrero  de 
1865:  ce  Los  reyes  de  Prusia  no  fueron  jamas  por 
excelencia  reyes  de  los  ricos ,  y  ya  el  gran  Federico 
exclamó  :  Quandje  seraí  roí  ^  Je  seraí  un  vrai  roí  des 
gueiix. » 

Pero  tenemos  que  añadir  todavía  una  palabra  so- 
bre Gastein.  En  aquel  pintoresco  pueblo  estuvieron 
al  mismo  tiempo  el  rey,  su  ministro  y  la  diva  del 
teatro  real  prusiano,  Paulina  Lucca ,  baronesa  de 
Rahden,  la  más  excelente  Zerlina  de  que^se  precia 
el  D.  Juan  de  Mozart.  Hay  una  suerte  de  afinidad 
entre  el  estadista  y  la  prima  donna,  pues  aquella  se- 
ñora es  tan  grande  en  la  sublime  esfera  del  arte, 

18 
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como  el  ministro  prusiano  en  el  difícil  arte  de  la 
diplomacia.  Ignoramos  el  móvil,  pero  la  verdad  es 
que  en  Gastein  salió  una  fotografía  en  que  figura  la 
aplaudida  Zerlina,  y  en  su  compañía,  en  vez  del 
Juan  Tenorio  de  Sevilla ,  el  hidalgo  de  la  Marcha, 
el  Sr.  de  Bismarck.  ¡Qué  escándalo!  exclamaron 
hasta  los  amigos  del  ministro,  y  éste  se  vio  obliga- 
do á  escribir  á  uno  de  ellos  el  26  de  Diciembre  de 
1865  :  «Supongo  que  juzgarla  V.  con  menos  rigor 
acerca  de  la  fotografía  en  cuestión ,  sabiendo  á  qué 
casualidad  debe  su  origen.  Ademas,  la  señora  de 
Rahden,  aunque  cantatriz,  es  una  dama  á  la  cual, 
lo  mismo  que  á  mí ,  jamas  se  ha  reprochado  por  re- 
laciones ilícitas.  Sin  embargo ,  si  hubiera  pensado 
en  la  mala  impresión  que  aquel  chiste  causaría  á 
muchos  y  leales  amigos,  no  me  hubiese  puesto  al 
alcance  de  la  máquina  del  fotógrafo.  Figurando  yo 
entre  la  infinidad  de  pecadores  á  quienes  falta  la 
gloria  que  necesitan  ante  Dios,  espero  que  la  mise- 
ricordia divina  me  concederá  en  los  peligros  y  en 
las  dudas  de  mi  empleo  el  bastón  de  la  humilde  fe 
cristiana  que  ha  de  sostenerme  en  mi  camino,  pero 
esta  coiifianza  ni  cerrará  mis  oidos  á  los  reproches 
de  buenos  amigos ,  ni  me  llenará  de  cólera  respecto 
de  un  juicio  duro.  ¿  Dónde  está  el  hombre  que,  es- 
tando en  una  posición  como  yo  .  no  dé  pábulo  al  es- 
cándalo ,  justo  ó  injusto  ?  » 


—   199  — 

En  la  misma  carta ,  que  es  una  confesión ,  dice 
Bismarck  de  sí  mismo :  a  Como  hombre  político  no 
soy  siquiera  bastante  atrevido ,  antes  pudiera  lla- 
marme á  veces  cobarde ,  y  eso ,  porque  no  es  fácil 
alcanzar  siempre  en  las  cuestiones  que  han  de  pre- 
ocuparme la  claridad  que  necesitamos  para  que  nos 
crezca  la  confianza  en  Dios.)' 

En  la  fotografía  de  Gastein,  Bismarck  parecía 
desempeñar  el  papel  de  D.  Juan  Tenorio;  pero  á  la 
verdad  ,  en  casi  toda  su  vida ,  en  su  larga  carrera  de 
ministro,  tuvo  que  desempeñar  el  de  Leporello,  el 
infatigable  servidor  que  ni  conoce  paz  ni  tregua,  ni 
dia ,  ni  noche.  Pero  Bismarck  es  un  Leporello  con- 
tra su  voluntad  ,  contra  su  deseo.  Pudo  llevarle  sólo 
la  noble  ambición  del  deber,  el  pundonor  y  el  amor 
á  su  rey  y  al  pueblo.  Tiene  eso  de  común  con  Cin- 
cinato  y  Garibaldi ,  que  ama  el  campo  en  que  pue- 
da sembrar  y  coger  ,  esperando  con  afán  la  felicidad 
lioraciana:  (í  Beatas  Ule  qui  procul  negotiis)),  que 
ama  la  naturaleza  lejos  del  ruido  del  mundo ,  que 
ama  las  ocupaciones  que  no  producen  despecho,  sino 
que  fortalecen  á  la  par  al  cuerpo  y  al  ánimo;  y  para 
usar  una  famosa  frase  bismarckiana  ,  pudiera  decir- 
se que  él  mismo  pertenece  á  la  cateyorta  de  los  que 
han /altado  d  su  vocación^  pues  el  destino,  no  com- 
placiéndole en  sus  deseos ,  le  condenó  á  tareas  gi- 
gantescas y  á  fatigas  inmensas.  Ya  en  1863  escri- 
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bia  :  «  Veo  un  bienhechor  en  cada  persona  que  trata 
de  derribarme  del  ministerio.»  Y  el  12  de  Julio 
de  1865  escribió  á  su  hermana  desde  Carlsbad : 
((La  rueda  continúa  haciendo  su  camino  dia  por 
dia  ,  y  se  me  figura  que  soy  yo  el  caballo  cansado 
que  está  arrastrado  por  ella,  sin  que  avance  de  su 
sitio. )) 

De  Gastein  salió  Bismarck  para  Baden-Baden, 
que  Edmon  About  llama  una  ciudad  de  cartón  ,  que 
Mr.  Benazet  encargó  hace  algunos  años  á  los  ador- 
nistas de  la  Opera,  y  que  hace  repintar  todas  las 
primaveras  para  que  se  mantenga  la  ilusión.  Igno- 
ramos si  Bismarck  creia  ver,  como  aquel  escritor 
frances-alsaciano,  que  en  los  verdes  montecillos 
practicables  alrededor  de  la  Conversación  iba  á  apa- 
recer Mr.  Petipa  llevando  á  Mad.  Farraris  en  la 
punta  del  dedo.  Pero  sabemos  que  el  célebre  esta- 
dista buscaba  en  cada  pueblo,  en  cada  villa,  en  va- 
no la  felicidad  del  ((incógnito)). 

En  el  invierno  de  1865  se  encontró  enfermo  en 
Berlin  y  veia  en  su  derredor  sólo  amagos  de  tem- 
pestad y  cataclismo  ,  pero  fortes  fortuna  adjuvat  y 
post  nuhila  Phoehus.  Antes  de  1866  previo  Bismarck 
que  la  batalla  habia  de  venir  entre  la  Prusia  y  el 
Austria.  No  se  necesita  ya  hoy  vista  de  lince  para 
percibir  muy  claro  que  la  guerra  de  1866  es  una  de 
las  mayores  hazañas  de  Bismarck.   La  situación  se 
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había  hecho  insostenible   y  empezaba  á  ser  para 
Prusia  insoportable. 

Conocida  es  la  altiva  respuesta  que  el  Talleyrand 
prusiano  dio  al  embajador  de  Sajonia  cuando  éste 
en  1864  le  participó  que  Sajonia  movilizaría  su  ejér- 
cito contra  la  Prusia.  «  Doy  á  Vd.  las  gracias  por 
í  semejante  nueva,  contestó  Bismarck,  pero  no  ha- 
.blemos  más  de  eso,  pues  ahora  tengo  que  hacer  co- 
» sas  de  mayor  importancia. »  El  barón  de  Beust  , 
ministro  de  Sajonia,  conocido  por  su  indisputable 
habilidad  é  influencia,  continuaba  su  política  fatal, 
que  consistía  en  sostener  el  equilibrio  entre  el  Aus- 
tria y  la  Prusia ,  envidiar  á  entrambas  y  perder  asi 
á  Alemania.  ¡  Qué  halagüeña  perspectiva  se  presen- 
tó á  los  ministros  de  los  estados  medios  de  ocupar- 
se en  cuestiones  de  la  política  europea!  Aquellos  es- 
tados medios ,  alentados  por  el  Austria  que  les  pro- 
metió la  paridad  con  la  Prusia  y  el  imperio  de  la  ma- 
yoría en  la  Dieta  de  la  Confederación,  trataban 
de  forzar  á  Prusia  á  aceptar  un  pequeño  estado 
en  Schleswig-Holstein,  y  recordando  la  frase  de 
Proudhon,  «la  fruta  está  madura,  ella  caerá»,  creían 
que  Prusia  había  de  ser  la  víctima  de  la  política  bis- 
markiana. 

Austria,  tan  fecunda  en  promesas  como  parca  en 
obras,  me  recuerda  el  cuento  de  no  sé  qué  poeta  es- 
pañol. Refiere  el  autor,  que  había  en  Flándes  un 
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soldado  llamado  César  Fernandez,  aficionado  al  jue- 
go ;  el  cual ,  habiendo  un  día  ganado  gran  cantidad 
de  oro  y  plata,  y  pidiéndole  el  barato  uno  de  los 
circunstantes ,  metió  con  gran  bizarría  la  mano  en 
el  montón  para  dárselo,  pero  no  sacó  más  que  dos 
reales:  viendo  lo  cual  el  demandante,  dolido  de  tan- 
ta mezquindad,  junta  con  tal  ostentación,  sin  dejar 
de  tomar  los  dos  reales ,  le  dijo : 

((  Por  cierto  que  en  este  lance 
Vuestro  empuñar  fué  de  César, 
Pero  el  dar  fué  de  Fernandez. » 

Otro  tanto  le  sucedia  á  Austria  en  su  conducta 
con  los  estados  medios  de  Alemania.  Entre  tanto 
Prusia  preparó  la  guerra ,  pues  tratar  de  cambiar  el 
sistema  de  Austria  y  de  los  estados  medios  hubiera 
sido  una  tarea  tan  inútil  como  la  de  buscar  delfines 
en  las  selvas,  ó  panteras  en  el  Océano;  y  la  guerra 
era  por  eso  para  Prusia  la  estrella  de  la  esperanza, 
la  cuestión  magna ,  la  que  ante  todas  reclamaba  los 
cuidados  del  gobierno.  Lo  exigia  la  salud  de  la  pa- 
tria. 

Si  las  tradiciones  de  hermandad  en  las  armas,  los 
lazos  de  parentesco  que  unian  á  los  príncipes  ,  las 
intrigas  de  los  diplomáticos  ,  la  agitación  que  habia 
en  la  opinión  pública,  la  deserción  de  antiguos  ami- 
gos ,  una  obcecación ,  ó  una  pusilanimidad  por  par- 
te de  unos,  la  deslealtad  por  parte  de  otros,  hasta 
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las  peticiones  de  paz  de  adversarios  políticos ,  que 
querian  abrir  un  abismo  ante  el  gobierno ,  eran  pa- 
ra Bismarck,  aunque  dotado  de  un  alma  leal  á  toda 
prueba  j  un  corazón  de  león,  bastantes  motivos  de 
<lesaliento,  todavía  se  acrmularon  otros  para  hacer 
más  desesperada  su  situación.  Pero ,  merced  á  un 
acontecimiento  verdaderamente  providencial,  Bis- 
marck recobró  pronto  la  conciencia  de  su  misión  his- 
tórica y  la  serenidad  del  ánimo ,  y  creíase  harto  re- 
compensado con  la  gloria  que  adquiriera,  con  la  es- 
timación de  su  soberano,  el  respeto  de  los  alemanes 
y  la  admiración  del  mundo.  El  7  de  Mayo  de  1866, 
á  las  cinco  de  la  tarde ,  cuando  restablecido  de  una 
grave  enfermedad  pasaba  por  la  alemeda  llamada 
«Bajo  los  tilos,»  oyó  de  repente  á  su  espalda  dos 
tiros  de  rewólver:  Bismarck  no  tiene  los  nervios 
muy  delicados,  y  volviéndose,  ve  al  criminal,  un  jo- 
ven disparando  el  tercer  tiro;  avanza  hacia  él  y  le 
coge  por  la  garganta.  Este  cambia  el  rewólver  en  la 
diestra  y  dispara  otros  dos  tiros  ,  de  los  cuales  uno 
hiere  en  el  espinazo  á  Bismarck.  Sin  embargo,  do- 
minando su  ira,  tiene  sujeto  al  criminal  con  su  pu- 
ño de  hierro  y  lo  entrega  á  algunos  soldados  del  se- 
gundo regimiento  de  la  guardia,  que  ea  e<te  mo- 
mento pasaban  por  la  calle.  Después,  siguiendo  ade- 
lante como  si  nada  hubiese  ocurrido,  va  á  su  casa 
en  la  calle  de  Guillermo,  saluda  á  los  convidados,  y 
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dice  á  su  tierna  esposa ,  con  su  gracia  de  siempre, 
cuando  llega  tarde  á  la  comida:  «  Pero,  Juana  mia, 
¿por  qué  tardamos  hoy  en  comer?»  Y  sólo  después 
de  haber  conducido  á  una  de  las  señoras  al  come- 
dor con  su  acostumbrada  galantería ,  dice  á  Juana 
besándola  en  la  frente  :  « ¡  Niña  de  mi  alma !  Han 
disparado  un  tiro  contra   mí ,  pero  no  fué  nada. » 

El  benévolo  lector  recordará  la  anécdota  de  Bis- 
marck ,  que  siendo  niño  no  pudo  esperar  la  sopa. 
También  el  caldo  de  aquel  memorable  dia  tiene  su 
historia  particular.  Tanta  era  la  emoción  de  todos, 
que  nadie  se  atrevía  á  comer,  á  excepción  de  Bis- 
marck ,  que  después  de  una  breve  oración  empezó  á 
saborear  la  sopa,  cuando  el  rey,  dejando  la  suya  y 
conmovido  en  el  alma,  apareció  en  casa  de  Bismarck 
para  estrecharle  la  mano  y  darle  la  enhorabuena, 
pues  le  veia  libre  del  grave  peligro  que  acababa  de 
correr. 

Después  del  rey,  que  levantó  al  cielo  sus  ojos  lle- 
nos de  lágrimas,  llegaron  los  príncipes  de  la  casa 
real,  y  sentados  ala  mesa  común,  sin  atender  ala  eti- 
queta, brindaron  por  Bismarck.  Seguidamente  apa- 
recieron los  ministros ,  y  entre  los  primeros  el  an- 
ciano feld  mariscal  Wrangel,cuyo  espíritu  se  exhaló 
en  bendiciones.  Jamas  vio  la  casa  de  Bismarck  tantos 
huéspedes  como  aquel  dia ;  hasta  sus  adversarios  le 
rodearon.  Estaba  escrito  que  nuestro  héroe,  tantas 
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veces  interrumpido  en  su  comida,  no*  debia  comer 
aquel  dia  ni  su  sopa,  pues  dejándose  oir  en  la  calle 
el  rumor  de  la  gente  que  llegaba  afanosa  por  mos- 
trarle su  simpatía,  tuvo  por  primera  vez  que  hablar 
al  pueblo  de  Berlin  desde  un  balcón,  siendo  saluda- 
do por  la  multitud  con  acaloradas  muestras  de  ca- 
riño. 

Desde  aquel  dia  que  el  Omnipotente  prestó  á  la 
Prusia  su  santo  amparo ,  Bismarck  se  creia  el  cen- 
tinela que  solo  Dios  podia  relevar  de  su  puesto.  Pe- 
ro los  periódicos  de  Viena  explicaron  la  maravillo- 
sa salvación  del  gran  ministro  prusiano  de  una  ma- 
nera ridicula ,  convirtiendo  su  camisa  en  una  coraza 
y  asegurando  que  compraba  su  ropa  blanca  en  casa 
del hajalatero. 

¡  Qué  pronto  se  desvaneció  aquella  mofa  de  los 
austríacos  en  la  guerra  de  1866  !  ¡  Saludemos  á  los 
frondosos  y  viejos  árboles  del  jardin  de  la  casa  de 
Bismarck,  en  la  calle  de  Guillermo,  en  Berlin!  Aque- 
llos árboles,  en  los  cuales  están  cifrados  los  blaso- 
nes de  los  buenos  prusianos  ,  fueron  los  testigos  de 
las  entrevistas  de  Bismarck  con  los  ilustres  genera- 
les de  Moltke  y  de  Roon  en  1866:  bajo  la  sombra 
de  aquellos  árboles ,  que  erguidos  y  robustos  me- 
cen su  frente  altanera,  concibieron  el  plan  de  la  glo- 
riosa campaña  de  1866;  bajo  la  sombra  de  aquellos 
árboles  tomó  Bismarck,  en  la  noche  del  14  de  Junio, 
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la  resolución  importantísima  de  hacer  marchar  las 
columnas  prusianas  un  dia  antes  que  se  habia  con- 
venido. 

Pero  antes  de  hablar  de  la  campaña  de  1866,  ha- 
gamos una  visita  al  héroe  de  la  campaña  diplomáti- 
ca, á  nuestro  Bismarck,  que  tiene  frió  el  entendi- 
miento y  caliente  el  corazón.  Hagámosle  una  visita, 
como  le  hizo  un  distinguido  periodista  francés ,  el 
Sr.  Vilbort,  el  10  de  Junio  de  1866.  Éste  escribió 
al  presidente  de  ministros  prusiano  una  carta  conce- 
.  bida  en  estos  ó  semejantes  términos:  «  V.  E.  es  un 
» enigma  que  quisiera  resolver  para  la  nación  fran- 
))cesa.  El  periódico  El  Siccle,  que  cuenta  un  millón 
»de  lectores,  me  ha  encargado  explicar  á  mis  com- 
»patriotas  aquel  problema  que  se  llama  conde  de 
»  Bismarck. » 

El  Conde  prusiano  recibió  al  escritor  francés ,  y 
con  sumo  gusto  reproducimos  aquí  las  gráficas  pa- 
labras con  que  el  culto  francés  pinta  al  ilustre  ale- 
mán. Dice  así :  (( Al  entrar  en  aquel  gabinete  en  que 
5) pendía  de  un  hilo  la  paz  de  Europa,  vi  á  un  hom- 
»bre  de  gallarda  estatura,  su  frente  era  alta,  ancha, 
» llana;  en  la  extraordinaria  animación  de  su  sem- 
))  blante  encontré ,  no  sin  sorpresa ,  una  gran  bene- 
))volencia  y  no  poca  pertinacia. 

»  Bismarck  tiene  los  ojos  grandes,  de  mirada  pro- 
efunda  y  blanda  á  la  vez  ,  pero  que  puede  volverse 
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T» terrible  cuando  arde  en  él  el  fuego  de  la  cólera. 
©Tiene  un  l»igote  militar  que  encubre  la  ironía  de 
Bsu  sonrisa;  en  sus  discursos,  ricos  de  metáforas,  se 
Dune  la  llaneza  del  soldado  con  la  discreción  del  di- 
»plomático.  Como  cumplido  caballero  j  cortesano, 
Destá  armado  de  todos  los  encantos  de  la  más  ex- 
))quisita  cortesía.))  Mr.  Vilbort  dirigió  después  lapa- 
labra  á  Bismarck  diciendo : 

f(  Como  francés  tengo  una  satisfacción  en  recono- 
Dcer  que  la  política  de  V.  consiste  en  lil)ortar  á  Ita- 
» lia  de  Austria ,  en  constituir  á  Alemania  sobre  la 
»  base  del  sufragio  universal.  Pero  ¿no  hay  una  in- 
»  conmensurable  divergencia  entre  su  política  pru- 
»sianay  su  política  alemana?  V.  proclama  el  Par- 
» lamento  nacional  como  única  fuente  de  la  cual 
í)Germania  podría  salir  regenerada;  y  al  mismo 
» tiempo  trata  V.  á  la  Cámara  de  diputados  prusiana 
»de  la  manera  que  Luis  XIV,  que  con  la  varilla  en. 
3) la  mano  entró  en  el  Parlamento  parisiense.  Nos- 
» otros  creemos  que  hay  incompatibilidad  completa 
D  entre  el  absolutismo  y  la  democracia;  y  para  decir 
»la  verdad ,  en  París  se  cree  que  su  proyecto  de  us- 
í)ted  de  ahrir  un  Parlamento  nacional,  es  sólo  una 
«máquina  de  guerra  concebida  con  gran  arte,  un 
«instrumento  que  V.  rompería  después  de  haberlo 
»  usado  como  quiera.  » 

«c  Sé  bien,  contestó  Bismarck ,  que  en  Francia  go- 
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DDZO  de  la  misma  impopularidad  que  en  Prusia.  Por 
Sido  quier  me  hacen  responsable  de  una  situación  que 
>^no  he  creado  yo,  pero  que  se  ha  impuesto  á  mí  co- 
)>mo  á  todos.   Soy  la  víctima  de  la  opinión  pública, 
))pero  eso  me  importa  poco.  En  cuanto  á  la  política 
)> interior,  se  debe  tener  en  cuenta  que  en  Alemania 
D domina  el  individualismo:  cada  uno  vive  aquí  apar- 
ate en  su  modesto  rincón,  con  su  opinión  particular^ 
centre  su  mujer  y  sus  hijos,  siempre  lleno  de  des- 
i>  confianza  contra  el  gobierno,  como  contra  su  veci- 
)>no,  contemplándolo  todo  bajo   un  punto   de  vista 
»  meramente  personal.  El  sentimiento  del  individua- 
5)lismo  y   de  la  contradicción   está  desarrollado  en 
y>  Alemania ,  hasta  un  grado  incomprensible.  Mues- 
2)tre  V.  por  ejemplo  ,  á  un  alemán  una  puerta  abier- 
» ta :  primero  que  salga  por  ella ,  se  obstinará  en  ta- 
5) ladrar  al  lado  un  hueco  en  el  muro.  Así  cada  go- 
»bierno  será  impopular  en  Prusia.  Esta  fué  la  suer- 
3)  te  de  todos  nuestros  gobiernos  desde  los  principios 
í>de  la  dinastía.  Los  prusianos  saludaron  con  frene- 
))sí  las  victorias  del  gran  Federico,  pero  á  la  nueva 
))  de  su  muerte  se  frotaron  las  manos  por  el  gusto 
»  de  verse  libres  del  tirano.   Sin  embargo,   unido  á 
»  aquel  antagonismo  hay  en  Prusia  un  profundo  di- 
3)nastismo.  No  ha  habido  gobierno  alguno  que  pu- 
» diera  conquistarse  el  favor  del  individualismo  pru- 
3)siano;  pero  todos  gritan  del  fondo  de  su  corazón  : 
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d  i  Viva  el  rey  !  y  cuando  el  rey  manda,   obedecen.» 

—  (( No  obstante  hay  quien  opina ,  replicó  el  lite- 
))rato  francés,  que  el  descontento  pudiera  llegar 
«hasta  la  rebelión.» 

—  c(  El  gobieruo  no  la  teme,  contestó  Bismarck, 
»  Nuestros  revolucionarios  no  son  tan  terribles.  Su 
«hostilidad  se  manifiesta  en  apodos  respecto  de  los 
» ministros,  pero  todos  respetan  al  rey.  Yo  solo  soy 
))el  culpable  á  sus  ojos,  y  á  mí  solo  me  acometen. 
»  Con  un  poco  más  de  imparcialidad  conocerían  qui- 
))  zas  que  he  obrado  así  porque  no  podia  obrar  de 
Dotra  manera.  La  situación  actual  de  Prusia  en  Ale- 
))  mania  y  Austria  requiere  que  tengamos  un  ejér- 

"cito,  y  ése  es   en  Prusia  un  poder  disciplinable 

»  No  sé  si  esa  palabra  es  castiza.» 

—  ce  Seguro,  señor  ministro,  se  puede  aplicar  con 
»  propiedad.» 

—  (i  Pues  bien  ,  aquella  necesidad  de  un  gran  po- 
»der  que  nos  imponían  las  circunstancias,  no  podia 
» tolerar  una  política  de  oposición.  En  cuanto  á  mí, 
))soy  por  mi  familia,  por  mi  educación,  y  mis  antece- 
))dentes  sobre  todo,  el  hombre  del  rey,  y  el  rey  sos- 
» tenia  la  reorganización  del  ejército  tan  denoda- 
»damente  como  su  corona,  porque  él  también  lacon- 
»sideró  indispensable  en  el  fondo  de  su  alma.  Yo 
»vivia  cual  pobre  hidalgo  en  el  rincón  de  una  oscu- 
»ra  aldea,  cuando  hace  diez  y  seis  años  la  voluntad 
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))del  rey  me  llamó  á  Francfort,  cual  embajador  cer- 
dea de  la  Confederación.  Aunque  educado  en  la  ad- 
))  miración  de  la  política  austriaca,  no  necesitaba 
» mucho  tiempo  para  desprenderme  de  las  ilusiones 
))de  mi  juventud  acerca  de  Austria  y  de  volverme 
>>su  declarado  adversario.» 

—  «Pero  permítame  V.  preguntarle,  dijo  el  cola- 
))borador  de  El  Siecle^  ¿cómo  logró  V.  que  el  rey, 
))el  representante  del  derecho  divino,  aceptase  el 
))  sufragio  universal ,  aquel  principio  eminentemente 
))  democrático  ? )) 

— « ¡  Hé  aquí ,  contestó  Bismarck  con  bastante 
))  vivacidad  ,  una  gran  victoria  alcanzada  por  mí  des- 
))pues  de  cuatro  años  de  lucha!  Cuando  el  rey  me 
))  llamó,  la  situación  era  sumamente  difícil  y  grave, 
»  S.  M.  me  propuso  una  gran  lista  de  concesiones 
)) liberales ,  mientras  en  la  cuestión  militar  no  se  po- 
»dia  esperar  ninguna.  Yo  decia  al  rey:  acepto,  y 
)) cuanto  más  liberal  podrá  demostrarse  el  gobierno, 
3) tanto  mejor.  Por  una  parte  la  Cámara,  por  otra 
))  parte  la  corona  manifestó  su  obstinación.  En  aquel 
))  conflicto  he  seguido  al  rey  obedeciendo  al  respeto 
))que  me  infunde  mi  soberano  y  á  las  tradiciones  de 
))mi  familia.  Pero  que  por  naturaleza  ó  por  sistema 
)^  sea  yo  un  adversario  del  parlamentarismo  es  una 
))  suposición  muy  errónea.  Nadie  tiene  el  derecho  de 
)) ofenderme  con  la  suposición  que  yo  pensase  mis- 
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Dtificar  á  Alemania  con  mi  proyecto  de  un  parla- 
amento  nacional.  El  dia  en  que  después  de  cumpli- 
))da  mi  misión  no  estuviesen  de  acuerdo  mis  debe- 
rles, respecto  de  mi  soberano,  con  mis  deberes 
))cual  estadista,  podria  tomar  la  resolución  de  re- 
asignar mi  cartera,  sin  que  tuviese  que  renegar  de 
»mi  obra.)) 

Con  esas  pláticas  pasaron  el  tiempo  el  gran  ale- 
mán y  el  distinguido  francés  hasta  la  media  noche* 
c(  Hasta  mañana,  amigo  mió,  decia  el  conde  de  Bis- 
y)marck  al  despedirse  del  francés,  sírvase  Y.  comer 
))  mañana  conmigo  en  el  círculo  de  mi  familia.  Esa 
))es  la  única  hora  que  me  queda;  y  ahora  tengo  que 
)) trabajar  hasta  que  el  sol  apague  mi  lámpara.)) 

Mr.  Vilbort  concluye  sus  interesantísimos  apun- 
tes sobre  Bismarck  con  las  palabras  :  «  No  traspa- 
))saré  el  muro  que  rodea  á  la  vida  privada  del  hom- 
))bre  de  estado.  No  introduciré  al  público  en  el  re- 
))  cinto  de  aquella  familia  en  que  un  aroma  de  ele- 
))gancia  francesa  se  derrama  sobre  la  sencillez  de 
))Pomerania.  Sin  embargo,  séame  lícito  añadir  que 
»  Mr.  Bismarck  sazonó  la  comida  con  la  sal  ática 
))de  su  inagotable  ingenio.  Ninguna  preocupación 
» oscurecía  su  frente,  cosa  tanto  más.  extraña, 
» cuanto  que  la  crisis  había  alcanzado  ya  su  momen- 
))  to  más  terrible  ,  pues  el  dia  siguiente  debía  decla- 
))rarse   la  guerra.  Bismarck  habló   de  Francia,    de 
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»  París,  no  olvidándose  de  nada,  ni  siquiera  del  hal 
y>Mahille.  Un  diluvio  de  chistes  brotaba  de  sus  la- 
»bios  bajo  mil  formas  pintorescas;  y  él  mismo  co- 
))menzó  á  reirse  el  primero  y  de  todo  su  corazón; 
))pero  mientras  se  entregó  á  sus  caprichos  alterna- 
5)tivamente  jocosos  y  sarcásticos,  no  perdió  palabra 
«ninguna  de  las  que  se  hablaron  en  su  derredor.» 

¡  Qué  acertado  estuvo  Bismarch ,  el  político  con- 
secuente y  enérgico,  el  hombre  de  gran  corazón,  al 
decir  :  Yo  solo  soy  el  culpable  á  los  ojos  de  todos. 
Pues  en  el  momento  en  que  el  rey  D.  Amadeo  I  de 
España  cí entre  el  fragor  del  combate,  entre  el  con- 
fuso atronador  y  contradictorio  clamor  de  los  par- 
tidos ,  viendo  cada  dia  más  lejana  la  era  de  paz  y 
de  ventura»  en  el  bellísimo  suelo  ibérico  ¡ay!  tan 
hondamente  perturbado,  abdicó  el  poder,  el  Jour- 
nal de  París  dice  que  su,  cetro  le  venia  de  Mr.  de 
Bismarck. 

Para  caracterizar  más  á  nuestro  Bismarck  tene- 
mos que  decir  que  en  1866,  como  antes  ,  era  el  hom- 
bre del  rey,  prestando  fervoroso  culto  á  la  dinastía 
prusiana,  porque  el  sentimiento  dinástico  está  en- 
carnado en  las  fibras  de  todo  su  ser,  y  será  insepa- 
rable compañero  de  su  existencia;  y  que  las  ideas 
modernas  no  las  tiene  por  complacer  á  nadie,  ni  por 
servir  los  antojos  de  las  muchedumbres. 

El  ilustre  rey  D.  Alonso  el  Sabio  dice  en  una  de 
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las  leyes  de  Partida  que  escribió  con  incomparable 
perspicacia:  «assi  como  el  cántaro  se  conoce  por  su 
sueno,  otrosi  el  seso  del  orne  es  conocido  por  la  pa- 
labra)) (1).  Pero  quien  suponga  que  Bismarck,  el 
«umplido  caballero,  el  eminente  estadista ,  que  pu- 
diera llamarse  el  primer  diplomático  del  mundo,  sea 
también  el  bombre  de  la  palabra ,  un  brillante  im- 
provisador, un  Castelar  de  la  elocuencia ,  fulminan- 
do los  rayos  invencibles  de  su  palabra  contra  sus 
adversarios  ,  incurrirá  en  un  gran  error  :  no  es  Bis- 
marck orador  parlamentario  en  el  verdadero  con- 
cepto con  que  esta  entidad  se  conoce;  pero  á  pesar 
de  los  acentos  monótonos  de  su  voz  ,  á  pesar  de  la 
tardanza  de  su  lengua ,  que  á  veces  le  niega  la  obe- 
diencia, á  pesar  de  sus  movimientos  inquietos,  á 
pesar  de  su  falta  completa  de  accidentes  oratorios, 
cautiva  la  atención  dominando  á  cuantos  le  oyen 
por  la  energía  de  sus  pensamientos ,  la  profundidad 
de  sus  conceptos ,  la  lógica  en  las  deducciones  y  por 
su  vastísima  instrucción;  sus  discursos  se  oyen  has- 
ta con  religioso  silencio.  Un  distinguido  hombre 
político,  mi  compatriota  el  Sr.  Bamberger,  dice  de 
Bismarck  :  «  Tenemos  que  conceder  que  su  estilo  no 
está  privado  de  colorido.  Su  espíritu  penetrante  y 


(1)  Ley  5.%  lib.  iv,  part.  ii. 
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claro  no  desdeña  el  colorido,  como  también  su  cons- 
titución tan  robusta  no  puede  sustraerse  siempre  á 
cierta  irritabilidad  nerviosa.» 

Si  Alemania  tiene,  pues,  que  envidiar  la  palma  de- 
la  elocuencia  á  España ,  el  país  de  los  oradores ,  en 
cambio  puede  vanagloriarse  de  llamar  suyo  al  genio 
de  la  diplomacia.  El  genio  de  Bismarck  fué  quien, 
rompiendo  con  las  ideas  legitimistas  de  su  partido 
y  peleando  también  por  la  causa  nacional  de  los  ita- 
lianos ,  convirtió  la  guerra  de  1866 ,  que  parecía 
una  guerra  odiosa,  una  guerra  de  gabinete,  una 
guerra  fratricida ,  en  una  guerra  nacional ,  en  una 
guerra  santa ,  en  una  guerra  emprendida  en  pro  de 
los  bienes  más  queridos  de  la  patria,  á  fin  de  que 
Alemania ,  cuya  Confederación  tan  débil  no  bastaba 
para  una  política  activa ,  no  sucumbiese  á  su  mi- 
sión ,  teniendo  la  negra  suerte  de  la  infeliz  Polonia, 
patria  de  mártires  ,  no  menos  grande  en  proezas  que 
en  desgracias. 

Desde  que  ocurrió  el  atentado  contra  Bismarck, 
empezó  la  opinión  pública  á  hacerse  favorable  á  este 
jefe  de  los  hombres  políticos  ,  hasta  que  se  cumplió 
el  vaticinio  bismarckiano  :  (( Dia  vendrá  en  que  seré- 
»  el  hombre  más  popular  de  Alemania. ))  Y  así  como 
Bismarck  asió  con  su  mano  de  hierro  á  aquel  cri- 
minal ,  así  también  el  pueblo  prusiano  asió  á  su  ad- 
yersario,  pues  como  á  tal  consideró  al  Estado  aus- 
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triaco,  y  no  le  dejó  hasta  que  le  hubo  hundido  en  el 
polvo. 

La  guerra  de  1866,  la  guerra  de  los  siete  diasy 
se  asemeja  á  una  maravilla,  á  un  cuento,  á  un  mito, 
por  la  rapidez  de  las  victorias  alcanzadas  por  el  va- 
liente ejército  prusiano;  cuya  inaudita  velocidad  los 
austríacos  se  complacían  en  llamar  «velocidad  de 
monos.»  El  29  de  Junio  llegaron  á  la  corte  las  pri- 
meras nuevas  de  los  triunfos  prusianos,  y  en  efecto^ 
aquel  dia ,  'grande  cuanto  el  mejor,  era  un  dia  ver- 
daderamente prusiano,  en  que  todo  Berlin  debía 
adornar  con  colgaduras  sus  balcones  é  iluminarlos  á 
la  veneciana.  Con  júbilo  inmenso  se  precipitaba  el 
pueblo  al  palacio  solemnizando  la  festividad  del  dia 
con  aquella  inspirada  canción  religiosa  que  brotaba 
de  los  labios  de  Lutero :  «¡Una  atalaya  firme  es 
nuestro  Dios ! ))  La  algazara  de  la  muchedumbre 
ahogo  las  palabras  del  rey.  Desde  el  palacio  real 
pasó  ésta  al  palacio  del  príncipe  hereditario,  y  des- 
pués de  haber  victoreado  al  príncipe  Federico  Car- 
los ,  todos  iban  á  casa  de  Bismarck ,  en  la  calle  de 
Guillermo  :  éste  levantó  muy  alta  su  voz ,  y  en  el 
mismo  momento  en  que  brindó  por  el  rey  y  su  ejér- 
cito, escuchóse  el  estampido  del  trueno  y  los  vivos 
resplandores  del  fúlgido  relámpago  iluminaron  la 
escena.  ¡  Qué  momento  tan  sublime  y  solemne  I  En- 
tusiasmado por  aquel  mágico  efecto  que  heria  su  fi-^ 
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bra,  oyendo  los  potentes  ecos  de  la  tempestad,  Bis- 
marck,  que  en  aquel  segundo  era  un  tribuno,  un  De- 
móstenes,  lanzó  sobre  la  muchedumbre  con  poderoso 
acento  el  patriótico  é  inolvidable  grito  :  /  El  mismo 
cielo  descarga  sus  salvas  por  las  victorias  prusianas! 
Nosotros  no  somos  de  los  pusilánimes  que  dicen : 
«dichosos  los  pueblos  que  no  tienen  historia» ,  esto 
es  ,  felices  las  gentes  que  dejaron  en  pos  de  sí  rastro 
igual  al  que  deja  la  ráfaga  de  viento  en  la  atmósfe- 
ra,  ó  la  saeta  en  los  aires  que  rasga ,  como  dice  en 
su  admirable  lengua  la  Escritura.  «La  historia, 
3) dice  bien  un  escritor  español,  es  el  acto  de  pre- 
»  senté  que  hacen  pueblos  y  hombres  en  la  vasta  ex- 
))  tensión  del  tiempo ;  es  la  esencia  viva  de  lo  pasa- 
»do,  testimonio  perenne  de  superioridad  y  grande- 
))za,  protesta  del  alma  inmortal  é  inmensa  contra 
))todo  lo  ruin  y  perecedero.  Carecer  de  historia  es 
3>  carecer  de  ascendencia  en  el  orden  prodigioso  de 
Día  actividad  humana,  ser  tronco  sin  raíces  que 
3) agarren  al  suelo,  y  lo  sustenten  y  nutran,  ser  pa- 
»sajero  metéoro,  nubécula  vaga,  cuya  existencia 
«momentánea  principia  en  un  accidente  de  tem- 
3>peratura,  y  acaba  en  un  rayo  de  sol.  Es ,  en  suma, 
»  vivir  sin  horizonte ,  y  falto,  al  caminar  en  la  vida, 
»del  supremo  deleite  y  descanso  del  caminante,  que 
» consiste  en  volverse  á  contemplar  lo  andado  y  re- 
)) producir  mentalmente  lo  acaecido  en  aquellos  para- 
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Djes ,  cuyos  contornos  ya  se  oscurecen  en  la  bruma 
D  de  remota  lontananza.» 

El  30  de  Junio  salió  Bismarck  con  el  rey  y  los 
generales  de  Roon  y  de  Moltke  para  el  teatro  de  la 
guerra.  El  cortejo  pasó  de  la  estatua  del  gran  Fe- 
derico, de  las  de  los  héroes  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia y  de  la  del  gran  Elector.  Bismarck ,  taci- 
turno como  nunca ,  parecía  también  una  estatua  de 
hierro.  Pero  ya  el  2  Julio  pudo  escribir  á  su  esposa 
desde  Gitschin  en  Bohemia:  «Hasta  hoy  he  visto 
))  más  prisioneros  austriacos  que  soldados  prusianos. 
D Mándame  muchos  cigarros,  cada  vez  1.000,  pues 
i> todos  los  heridos  me  piden  cigarros.  Mándame  tam- 
3)  bien  una  novela  francesa  para  que  no  me  falte  lec- 
Dtura.D 

El  3  de  Julio  comenzó  el  príncipe  Federico  Car- 
os la  batalla  de  Koeniggraetz ,  que  los  franceses 
llaman  la  de  Sadowa.  ¡Qué  cuadro  tan  bello !  ¡Nues- 
tro Bismarck,  el  marcial  mayor  de  la  landwehr,  sen- 
tado á  caballo  detras  de  su  rey  entre  el  humo  y  la 
metralla !  El  grito  del  Águila  negra  llamó  á  la  pe- 
lea á  sus  hijos.  ¡Qué  horas  tan  largas  estuvieron  en 
la  batalla  el  rey  y  su  ministro,  cuyos  ojos  bajo  su 
casco  no  dejaban  de  espiar  el  vasto  campo,  del  com- 
bate! Ya  habia  llegado  mediodía,  sin  que  hubiese 
aparecido  el  salvador,  el  príncipe  heredero.  Por  fin, 
los  ojos  de  Bismark,  aquellos  ojos  de  águila,  des- 
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cubrieron  el  ejército  del  principe.  Y,  en  efecto,  llegó 
á  su  debido  tiempo ,  como  Blücher  en  Waterlóo :  el 
principe  Federico  Guillermo,  el  fiel  hijo  del  rey, 
vino,  y  con  él  la  victoria.  El  anciano  rey  se  precipi- 
tó en  medio  del  fuego  de  granadas ,  cuando  Bis- 
marck  le  detuvo,  diciendo:  «Como  mayor  de  la  land- 
wehr,  no  tengo  el  derecho  de  "dar  un  consejo  á  V.  M. 
en  el  campo  de  batalla,  pero  como  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros,  tengo  el  deber  de  rogar  á  V.  M. 
que  no  busque  el  peligro  cierto. »  Sonriendo  le  dio 
el  rey  aquella  contestación  digna  de  un  héroe  de  la 
antigüedad:  (í¿  Cómo  podria  yo  dejar  de  presentar- 
me, cuando  mi  ejército  está  en  el  fuego  ?  » 

Si  ya  es  característica  para  Bismarck  la  anécdo- 
ta del  cigarro  del  conde  de  Thun,  el  embajador  aus- 
triaco ,  que  hemos  contado  en  uno  de  los  anteriores 
capítulos ,  tiene  aun  más  gracia  la  que  se  refiere  al 
cigarro  de  Bismarck  en  la  batalla  de  Koeniggraetz. 
El  lector  tendrá ,  sin  duda ,  una  satisfacción  en  oir- 
ía de  boca  del  mismo  Bismarck.  «Aquel  dia,  dice 
el  buen  conde,  tenía  en  mi  bolsillo  sólo  un  cigarro, 
que  guardaba  durante  la  batalla  como  el  avaro  guar- 
da su  tesoro.  Hasta  yo  mismo  me  lo  envidiaba.  ¡  Con 
qué  vivos  colores  me  pinté  la  dulce  hora  en  que 
descansando  de  la  batalla  habia  de  fumarle !  Pero 
me  habia  engañado.  Vi  á  un  dragón  herido.  El  po- 
bre estaba  sin  auxilio ,  con  los  brazos  rotos  y  an- 
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siando  un  refresco.  Eché  maquinalmente  mano  á 
mis  bolsillos  y  hallé  sólo  dinero;  eso  no  podia  ser- 
virle. Pero  ¡loado  sea  Dios!  tuve  todavía  un  pre- 
cioso cigarro.  Lo  encendí  y  de  mi  boca  lo  pasé  á  la 
suya.  Jamas  podré  olvidar  la  sonrisa  llena  de  agra- 
decimiento de  aquel  infeliz.  ¡  Jamas  me  ha  gustado 
tanto  un  cigarro  como  aquel  que  no  he  fumado 
nunca ! » 

¿  Quién  no  tendrá  afición  al  bondadoso  conde  ?  Y 
¿quién  no  fraternizará  con  los  soldados  prusianos, 
que ,  según  el  testimonio  de  Bismarck ,  eran  todos 
dignos  de  abrazos,  valientes  hasta  la  muerte,  dóci- 
les, sumisos,  cultos,  con  estómagos  vacíos,  vestidos 
húmedos,  lecho  húmedo,  faltos  de  sueño,  con  las 
'botas  rotas,  amables  en  el  trato  con  todos  y  conten- 
tos con  pan  enmohecido  ? 

Pero  no  sólo  afición  y  amor,  sino  la  más  entu- 
siasta admiración  debemos  á  Bismarck  por  la  ma- 
nera con  que  aprovechó  la  gloriosa  guerra  de  1866. 
<r  No  creamos ,  escribió  el  9  de  Julio  á  su  esposa ,  que 
hemos  conquistado  el  mundo ,  no  seamos  exagerados 
en  nuestras  pretensiones  ,  y  alcanzaremos  una  paz 
que  vale  la  pena.  A  mi  me  toca  la  ingrata  misión, 
de  verter  agua  en  el  vino  y  hacer  valer  que  no  esta- 
mos  solos  en  Europa ,  sino  que  vivimos  con  tres  ve- 
cinos.» 

Bismark  conquistó  lauro  eterno ,  y  alcanzó  la  más 
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elevada  altura  como  estadista  y  sabio,  por  los  fru- 
tos que  sacó  del  campo  de  Sadowa ,  por  lo  que  hizo» 
después  de  la  batalla  de  Koeniggraetz. 

XIV. 

Con  la  vencedora  frente  coronada  de  lauro  salió  el 
rey  de  Prusia  de  la  batalla  de  Sadowa  en  que  sabía 
arrostrar  la  muerte;  pero  Bismarch  salió  del  campo 
de  humor  rojo  hecho  ya  un  lago,  el  semblante  se- 
vero y  pensativo ,  pues  otra  lucha ,  otro  afán  le  guar- 
dó el  destino ,  otro  campo  de  batalla  le  esperó ,  en 
el  cual  ya  no  es  bastante  el  blandir  el  limpio  acero, 
ni  la  cortante  espada,  sino  aquel  campo  difícil  en 
que  sólo  se  alcanzan  victorias  con  las  armas  de  la 
diplomacia,  y  por  cierto  que  la  victoria  de  Bis- 
marck  era 

Victoria  más  espléndida  y  más  pura 
Que  las  que  en  campo  de  pavor  cubierto 
Consagra  á  Marte  la  fiereza  humana. 

El  Sadowa  de  Bismarck  fué  Nikolshurgo :  en  Ni- 
kolsburgo ,  donde  se  hicieron  los  preliminares  que* 
conducían  á  la  paz  de  Praga,  lidió  cual  impertérri- 
to caballero,  no  sólo  contra  el  astuto  enemigo,  sino 
aun  contra  la  soberbia  de  sus  propios  amigos  que 
bogaban  en  el  oleaje  de  la  victoria.  En  el  castillo  d© 
Nikolsburgo  descansó  Napoleón  I  de  sus  laureles. 
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de  Austerlitz ,  y  en  el  mismo  castillo  detuvo  el  paso 
vencedor  Guillermo  I  después  de  la  batalla  de  Sa- 
dowa.  Entrando  en  aquel  altivo  castillo  que  perte- 
nece al  ministro  de  Estado  de  Austria  ,  el  conde  de 
Mensdorff-Pouilly ,  decia  Bismarck  á  sus  compa- 
ñeros:  ((Mi  casa  señorial  de  Scho encausen  es  una 
choza  en  comparación  de  este  suntuoso  palacio ;  por 
eso  me  gusta  más  que  nosotros  estemos  aquí  en  casa 
del  conde  ,  que  el  conde  estuviese  ahora  en  la  mia.» 
Ya  con  la  noche  después  de  Sadowa  comenzaron 
de  nuevo  los  afanes  de  Bismarck.  Llegó  á  una  os- 
cura aldea  de  Bohemia;  todas  las  casas  estaban  cer- 
radas y  oscuras  ,  en  vano  llamaba  á  las  puertas,  por 
último  llegó  á  un  patio  y  descansó  sobre  un  mon- 
tón de  paja.  Pero  aunque  tal  lecho  nada  dejó  que 
desear,  respecto  de  su  blandura,  se  levantó,  y  con- 
tinuando su  camino  hasta  el  mercado ,  tropezó  con 
una  columnata ,  sin  cuidarse  en  aquel  momento  de 
si  las  tales  columnas  eran  corintias,  dóricas  ó  jónicas. 
Se  proponía  descansar  bajo  la  columnata  al  aire  fres- 
co, cuando  el  gran  duque  Federico  Francisco  de  Me- 
cklemburgo  le  dio  asilo.  Y  ¡  casualidad  extraña  I 
Bismarck  tuvo  la  satisfacción  de  prestar  á^su  bien- 
hechor el  mismo  servicio  en  la  campaña  de  1870^ 
cuando  extendiendo  la  alfombra  sobre  las  orejas  j- 
decia  ,  riendo  ,  al  gran  duque  desde  su  lecho :  «¿  No- 
es  verdad ,  alteza  real ,  que  ahora  estamos  en  paz?í> 
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A  tal  amo  ,  tal  criado ;  á  tal  caballero,  tal  caballo. 

Bismarck  tiene  la  laudable  costumbre  de  escribir 
ú  su  esposa  sobre  los  momentos  más  críticos  de  su 
vida ;  y  sus  cartas  escritas  en  el  campo  de  batalla 
soa  á  la  par  grandes  epopeyas  y  amenos  idilios.  Así 
escribió  acerca  de  su  caballo  digno  de  tal  amo,  dig- 
no de  tal  caballero  :  ce  Monté  el  gran  alazán  en  la 
batalla  de  Koeniggraetz  unas  trece  horas.  Al  buen 
caballo  no  le  asustaron  los  tiros  ni  los  cadáveres; 
comió  con  predilección  espigas  y  hojas  de  ciruelas 
en  los  momentos  más  graves ,  y  andaba  con  brío  has- 
ta el  fin ,  cuando  yo  parecía  más  cansado  que  él.» 

En  Nikolsburgo,  á  pesar  de  todo  ,  el  conde  de 
hierro  no  perdió  su  buen  humor.  Cuando  la  prime- 
ra tropa  alemana  entró  en  aquel  pueblo,  un  judío 
habló ,  en  mal  hora,  con  desprecio  de  los  vencedores, 
y  ya  sufrió  la  expiación  de  su  imprudencia  por  una 
granizada  de  palos  que  recibió  de  algunos  soldados 
prusianos  que  pasaban  por  la  calle ,  cuando  en  me- 
dio de  ellos  apareció  el  conde  de  Bismarck  llevando 
el  uniforme,  «el  traje  del  rey»,  que  amaba  ya  en 
Francfort  donde  le  llamaban  <lsu  excelencia  el  te- 
niente Bismarck.»  —  ((¿Qué  pasa  aquí?» — preguntó 
Bismarck  á  los  soldados  irritados.)) — ce  Este  misera- 
ble dijo  invectivas  contra  los  prusianos» — contesta- 
ron ellos. — c(No  es  verdad — gritó  el  apaleado — dije 
invectivas  sólo  contra  Bismarck.y>   Una  estrepitosa 
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carcajada  soltaron  los  soldados  después  de  aquella 
-contestación  fatal.  Pero  Bismarck  dijo  riendo  tam- 
bién: «Dejadlo  andar,  lo  mismo  que  ól  hicieron  ya 
otros ,  y  más  grandes.» 

Sobrada  razón  tiene  Bismarck  en  amar  tanto  á  la 
tropa  prusiana ,  pues  en  Prusia  como  en  España  la 
gente  de  bigote  es  gente  de  pro ,  y  nosotros  dire- 
mos con  los  españoles : 

Los  quintos  se  yan  mañana, 
Se  llevan  los  escogidos  ; 
Y  las  muchachas  se  quedan 
Con  los  que  el  rey  no  ha  querido. 

Con  mayor  ímpetu  que  nunca  asaltó  á  Bismarck 
su  antigua  dolencia,  el  reumatismo;  pero  la  firme 
voluntad  le  sostuvo  en  su  lucha  contra  obcecados 
-amigos,  aquellos  hombres  que,  según  él  mismo  es- 
•cribió  á  su  esposa  desde  Praga  el  3  de  Agosto ,  no 
veian  más  allá  de  sus  narices  y  ejercitaban  su  arte 
•de  nadar  en  el  turbulento  mar  de  la  frase. 

i  Qué  buenos,  qué  preciosos,  qué  excelentes  fue- 
ron los  frutos  de  Sadowa ,  que  pudieran  llamarse 
frutos  de  oro  para  mi  patria !  El  dominio  en  Ale- 
mania pasó  de  repente  de  Austria  á  Prusia,  que 
se  habia  mostrado  digna  de  ser  la  capitana  de 
"Germania,  y  ya  se  hacia  la  rival  de  Francia;  el 
gran  ministro  de  Prusia ,  teniendo  siempre  fijos  los 
ojos  en  la  unidad  de  Alemania  y  en  la  libertad  del 
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pueblo ,  que  no  son  patrimonio  de  un  partido  como 
el  aire  de  la  atmósfera  y  la  luz  de  las  estrellas ,  hiS" 
marckizaba  los  pequeños  Estados  alemanes  que  s& 
cobijaron  bajo  la  gloriosa  bandera  prusiana ;  pero 
viendo  aglomerarse  la  cólera  de  Francia,  á  la  cual 
despertó  en  medio  de  sus  ilusiones  el  trueno  de  Sa- 
dowa,  tenía  una  línea  trazada  á  sus  patrióticas  am- 
biciones por  la  línea  de  Mein.  No  podia,  ó  al  méno^ 
no  quería  traspasarla  en  1868  ,  al  constituir  la  Con- 
federación del  Norte,  pues  el  traspasarla  hubiera 
sido  el  principio  de  otra  guerra,  y  pensando  en  eso& 
pobres  condenados  á  servir  de  carne  de  canon  para 
proteger  la  audacia  de  un  ambicioso,  decía  Bismarck 
á  un  catedrático  prusiano : 

«  Quien  una  vez  ha  mirado  en  el  campo  de  bata- 
lla los  ojos  de  un  guerrero  moribundo ,  reflexionará 
y  vacilará  siempre  antes  de  empezar  una  guerra.» 

Después  de  hecho,  como  si  dijéramos  ,  su  Agosto 
en  Austria ,  regresó  Bismarck  á  Berlín  el  4  de  di- 
cho mes ;  y  con  qué  prudencia  evitó  una  guerra  con 
Francia,  dígalo  un  francés,  M.  de  Yilbort.  «  El  7  de- 
Agosto  estuve  yo  en  el  gabinete  del  ministro  da 
Prusía,  nos  cuenta  el  colaborador  de  El  Siecley 
cuando  anunciaron  al  embajador  de  Francia,  M.  de 
Benedetti.  «  Pase  V.  al  salón — me  dijo  M.  de  Bis- 
3>marclv, — estaré  á  la  disposición  de  V.  dentro  de  un 
3> instante. »  Pasaron  dos  horas  largas;  sonó  la  de 
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inedia  noclie ,  sonó  la  una.  La  familia  de  Bismarck 
y  algunos  de  sus  íntimos  amigos  esperaban  al  due- 
ño de  la  casa.  Por  último,  apareció  éste  con  la  fren- 
te serena  y  una  leve  sonrisa  en  los  labios.  Se  ser- 
via el  té  y  se  bebia  cerveza ,  según  la  costum- 
bre alemana.  Al  despedirme  dije:  «Señor  ministro, 
»me  permitirá  V.  una  pregunta  indiscreta  ?  ¿Llevo 
))á  París  la  guerra  ó  la  paz?  ))  —  Con  viveza  repli- 
có Bismarck  :  — «La  amistad  ,  una  constante  amis- 
Dtad  con  Francia.  Abrigo  la  firme  esperanza  de  que 
i>  Francia  y  Prusia  representarán  en  el  porvenir  el 
)) dualismo  de  la  inteligencia  y  del  progreso.» —  Sin 
embargo  creí  sorprender  una  sonrisa  extraña  en  los 
labios  de  uno  de  los  concurrentes  más  iniciados 
^n  la  política  prusiana,  el  barón  de  Keudell.  Y 
al  día  siguiente  me  dijo  este  señor  :  « Antes  de 
» quince  dias  tendremos  la  guerra  sobre  el  Rhin,  si 
» Francia  persiste  en  sus  demandas  territoriales. 
»Pues  demanda  lo  que  nosotros  no  podemos  ni 
» queremos  darle.  Prusia  no  cederá  ni  un  palmo  de 
«territorio  alemán  :  no  lo  haríamos  sin  que  la  Ale- 
»mania  entera  se  sublevase  contra  nosotros ,  y  si 
))La  de  sublevarse,  vale  más  que  sea  contra  la 
» Francia  que  contra  nosotros.» 

El  20  de  Setiembre  de  1866  se  verificó  la  entra- 
da triunfal  del  ejército  alemán,  j  Qué  bien  celebra 
tni  amigo  Scbwetschke  la  fortuna  prusiana  en  aque- 


—  226  — 

líos  elegantes  versos  latinos  en  que  hace  figurar,  en 
un  ingenioso  juego  de  palabras  el  glorioso  nombre 
de  Molthe! 

n  ¡Adjuvat  Fortuna  fortes  ^  dat  molitque  gloriami)) 

Según  el  mandato  real ,  el  conde  de  Bismarck). 
nombrado  general-mayor  de  la  landwehr  y  rodeado 
de  los  eminentes  generales  de  Roon,  Moltke,  Voigts- 
Rbetz  y  Blumenthal,  que  representan  el  tranquilo' 
y  jamas  mermado  valor,  la  valentía  é  instrucción, 
la  pericia  militar  y  la  serena  bizarría,  precedió  al 
rey  en  el  cortejo  triunfal ,  pues  en  medio  del  ejérci- 
to debia  estar  el  diplomático  que  era  otro  Cid  en 
Sadowa ,  otro  Cisneros  en  la  batalla.  ¡  Qué  claro  ful- 
guraba el  yelmo  de  Bismarck !  Cuántos  admiraban 
á  aquella  estatura  gigantesca,  á  aquel  hombre  pri- 
vilegiado ,  que  parecia  la  alegoría  de  la  fuerza ,  á 
aquel  caballero  tan  marcial ,  vistiendo  el  uniforme 
blanco  con  los  vivos  amarillos  de  su  regimiento, 
no  hubieran  creido  que  el  insigne  vencedor  ape- 
nas podia  sostenerse  en  la  silla,  pues  acababa  de 
levantarse  del  lecho  donde  le  habían  postrado  sus 
dolencias. 

En  el  banquete  celebrado  en  obsequio  de  Bis- 
marck ,  Moltke  y  Koon ,  el  maestro  de  nuestro  gran 
ministro ,  el  doctor  Bonnell ,  dedicó  á  su  ilustre  dis- 
cípulo una  bellísima  canción  en  el  ritmo  predilecto 
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de  la  inspirada  musa  griega ,  en  estrofas  alceas,  j 
usando  uno  de  sus  chistes,  decia  el  agradecido  Bis- 
marck  :  (( ¡  Cuánto  siento ,  mi  querido  maestro ,  que 
hasta  hoy  me  haya  faltado  el  tiempo  de  contestar  á 
sus  divinos  versos  en  estrofas  iguales  !  »  Pero  des- 
pués de  las  fiestas  se  agotaron  las  fuerzas  de  Bis- 
marck,  y  apenas  se  restableció  su  salud  tan  que- 
brantada en  Diciembre  de  1866. 

Los  frutos  de  Sadowa  eran  frutos  de  oro  también 
para  la  política  interior.  La  política  del  gobierno 
habia  triunfado  ,  la  reorganización  militar  se  habia 
manifestado  tan  saludable  como  necesaria;  y,  sin 
embargo,  el  vencedor  dio  un  alto  ejemplo  de  su  sa- 
biduría y  de  su  modestia,  pidiendo  indemnización 
á  la  Dieta ,  reconociendo  así  los  derechos  de  la  na- 
ción que  habia  vertido  su  sangre  en  los  campos  de 
Bohemia.  Así  terminó  el  conflicto  entre  el  gobierno 
y  la  Dieta.  Haciendo  la  paz  con  la  Cámara  de  di- 
putados ,  dijo  Bismark :  «  Deseamos  la  paz  ,  no  por- 
que seamos  incapaces  de  continuar  la  lucha,  muy  al 
contrario  ;  la  deseamos,  porque  la  patria  la  necesita 
más  que  nunca.  Nuestra  misión  no  se  ha  cumplido 
todavía,  necesita  la  concordia  del  país  entero.  Si 
antes  solia  decirse:  Lo  que  alcanzó  la  espada  lo  per- 
dió la  pluma  ,  yo  tengo  la  seguridad  de  que  nosotros 
no  hemos  de  oir  las  palabras :  Lo  qiie  alcanzaron  la 
espada  y  la  pluma  ^  lo  destruyó  la  tribuna.'» 
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Inmensa  era  todavía  la  misión  del   ministro  de 
Frusia:  no  contento  ya  con  haber  inculcado  gérme- 
nes saludables  en  el  corazón  del  pueblo  alemán,  y 
con  haber  ganado  para  Prusia  Schleswig-Holstein, 
Hannover ,  Hesse-Cassel,  Nassau  y  Francfort,  pen- 
só en  contribuir ,  por  cuantos  medios  estuvieron  de 
6U  parte ,  á  la  consolidación  de  lo  adquirido ,  á  la 
unión  de  las  nuevas  provincias  con  las  viejas.   Un 
dia  dijo  á  los  diputados  de  las  nuevas  provincias  : 
€  Prusia  se  asemeja  á  una  almilla  de  lana,   que  al 
^principio  nos  incomoda,  pero  que  después  nos  gus- 
))ta,y  al   fin  nos  parece  una  cosa  benéfica.»  Yá 
•una  diputación  que  se  quejaba  del  servicio  militar 
forzoso  en  Prusia,   dijo:  «¿Creen  ustedes,   pues, 
que  se  alcanza  gratis  el  honor  de  hacerse  prusiano?» 
Ya  en  el  gran  año  en  que  tuvo  lugar  la  guerra  de 
los  siete  dias ,  que  se  llama  la  ohra  de  Mr.  de  Bis- 
marck ,  empezó  éste  á  reunirse  con  los  plenipoten- 
ciarios de  veinte  y  dos  estados  alemanes  para  con^- 
t\ÍMix  \d.  Alemania  del  Norte  ^  para  crear  un  poder 
xíentral,  una  política  nacional  limitando  la  soberanía 
de  los  príncipes  alemanes,  y  un  Reichstag  que  debia 
tener  su  fundamento  en  el  sufragio  universal  y  en  la 
elección  directa.   El   Reichstag  constituyente  de  la 
Confederación  del  Norte  se  abrió  el  24  de  Febrero 
de  1867.  i  Qué  sesión  tan  solemne  !  El  rey  de  Prusia, 
henchido  el  corazón  por  la  victoria  y  por  la  seguri- 
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dad  de  que,  merced  á  la  cooperación   de  todos  ,  se 
cumpliría  el  sueño  de  tantos  siglos  ,  y  de  que  el  pre- 
mio más  hermoso  habia  de  ganarlo  sólo  aquella  es- 
tirpe ,  sólo  aquel  héroe  que  sacrificase  sus  intereses 
particulares  en  aras  de   la  gran  patria,  habló  por 
primera   vez  en  nombre  de  Alemania  ,  cautivando  á 
los  amigos  ,  captando  á  los  vacilantes  ,  é  imponien- 
do á  los  enemigos.   Llama  poderosamente  la  aten- 
ción lo  que  dijo  Bismarck  en  el  Reiclistag  consti- 
tuyente, electrizando  á  la  Asamblea  con  las  pala- 
bras :  ((  Hay ,  sin  duda,  algo  en  nuestro  carácter  na- 
))CÍonal  que   resiste  á  la  unidad  de  Alemania.   Sin 
»eso  no  la  hubiésemos  perdido,  ó   al  menos  la  hu- 
»  biésemos  recobrado  más  pronto.  Yo  encuentro  la 
»  razón  en  cierta  abundancia  del  sentimiento  de  vi- 
»ril  independencia  que  obliga  en  Alemania  á  cada 
»cual,  á  la  comunidad,  á  la  estirpe,  á  confiar  más 
»en  sí  mismo  que  en  la  totalidad.   Demos  la  prue- 
))ba,  señores,  de  que  Alemania  ha  aprovechado  las 
))  experiencias  de  su  martirio  de  600  años.  El  pue- 
))blo  alemán  tiene  derecho  á  que  evitemos  una  ca- 
»tástrofe  como  la  guerra  de  1866  ,  una  guerra  de 
)) alemanes  contra  alemanes,  y  estoy  seguro  que  us- 
»tedes  y  los  gobiernos  nuestros  aliados,  no  tendrán 
))  deseo  más  ardiente  que  cumplir  aquellas  esperan- 
))zas  legítimas  del  pueblo  alemán.»  En  la  sesión  del 
11  de  Marzo  de  1867  empleó  Bismarck  la  metáfo- 
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ra  tan  feliz  como  gráfica :  «Pongamos  á  Alemania 
Den  la  silla,  y  ella  podrá  mantenerse  á  caballo  por 
BÍ  misma. »  En  efecto  ,  el  Reiclistag  constituyente 
puso  á  Alemania  en  la  silla  á  las  mil  maravillas. 

Nuestro  Bismarck  dominaba  al  Reicbstag  con 
una  calma  admirable ,  con  una  calma  clásica ,  con 
BUS  ojos  de  feld-mariscal ,  á  semejanza  de  Welling- 
ton ,  que  en  las  cumbres  de  San  Juan  ni  un  solo 
momento  perdió  su  sangre  fria ;  y  ya  en  aquel  tiem- 
po la  línea  de  Mein  parecia  á  muchos  alemanes  só- 
lo una  etapa,  una  estación  en  que  la  feroz  locomo- 
tora, aquel  león  con  melena  de  centellas ,  grande  en 
su  horror  y  horrible  en  su  belleza,  se  parase  un 
rato  para  tomar  agua  y  correr  después  con  su  velo- 
cidad de  siempre.  ¿  Qué  podria  ser  la  postrera  esta- 
ción, sino  el  Sur  de  Alemania?  Ya  se  sabe  que 
nuestro  tren,  gracias  á  Bismarck,  llegó  á  aquella 
estación  en  1870. 

Por  más  grandes  que  fuesen  las  dificultades  que 
en  el  Sur  de  Alemania  se  oponían  á  Bismarck ,  el 
ministro  de  Prusia  las  venció  una  por  una  y  tuvo 
la  satisfacción  de  anunciar  al  Reichstag  constitu- 
yente que  el  Sur  estaba  ya  unido  al  Norte  por  tra- 
tados militares.  Los  tratados  de  alianza  que  Prusia 
concluyó  el  19  de  Marzo  de  1867  con  Baviera  y  des- 
pués con  Badén  y  Wurtemberg,  son  el  testimonio 
más  brillante  de  la  prudencia  de  Bismarck,  que  sa- 
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bía  bien  que  la  unidad  militar  de  Alemania  habia  de 
ser  el  primer  paso  á  la  unidad  política.  Ya  por  aque- 
llos tratados,  á  los  cuales  también  Hesse-Darms- 
tadt  no  podia  sustraerse ,  la  línea  de  Mein  se  hi- 
zo una  mera  ficción ,  y  las  estipulaciones  de  la  paz 
de  Praga,  que  limitaban  la  influencia  de  Prusia  al 
Norte  de  Alemania ,  se  deshicieron  como  la  nieve 
ante  el  espléndido  y  encendido  sol  de  Julio.  Tam- 
bién en  la  esfera  económica  unia  Bismarck  ya  den- 
tro del  primer  año,  después  de  la  guerra  de  1866, 
el  Sur  con  el  Norte,  confiriendo  la  legislación  en 
cosas  de  la  Junta  de  Aduana  (Zollverein)  á  un  ór- 
gano común  de  todos  los  gobiernos  alemanes ,  el 
Parlamento  de  Aduana  (Zollparlament).  No  podia 
imaginarse  lazo  más  estrecho  que  aquel  parlamento 
que,  por  su  carácter,  está  por  encima  de  las  conste- 
laciones políticas,  y  en  que  Bismarck  saludó  el 
principio  de  un  Parlamento  alemán,  una  piedra  fir- 
mísima á  la  catedral  de  la  unidad  germánica. 

El  5  de  Junio  de  1867  llegó  nuestro  gran  minis- 
tro á  París  acompañando  á  su  rey.  Bismarck  era  el 
objeto  de  una  curiosidad  general,  y  Napoleón  III 
estaba  todavía  en  el  apogeo  de  su  gloria. 

El  14  de  Julio  de  1867  Bismarck  fué  nombrado 
canciller  de  la  Confederación  germánica  del  Norte. 

El  2o  de  Marzo  de  1868  se  abrió  de  nuevo  el 
BeicJistag  de  la  Confederación  del  Norte ,  y  á  ésta 
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siguió  el  Parlamento  de  Aduana,  el  27  de  Abril  del 
mismo  año.  En  su  notable  discurso  del  18  de  Mayo 
dijo  Bismarck  en  este  Parlamento:  «Jamas  halla- 
rá eco  en  corazones  alemanes  el  que  apele  al  mie- 
do.» Palabras  que  me  recuerdan  las  que  un  hijo  del 
conde  Fernán- González  dijo  al  rey  de  León:  «No 
cabe  villanía  en  pechos  castellanos.» 

Huyó  por  fin  el  perezoso  invierno  ,  y  la  hermosa 
primavera  vino  derramando  alegría  sobre  Alemania. 

Primavera  hermosa, 
Primavera  feliz,  ¡  bendita  seas  ! 
Don  celestial,  magnífico  presente. 

Y  si  todavía  algunos  continuaban/  por  diversión, 
echándose  pelotas  de  nieve ,  pronto  acabó  este  jue- 
go al  ver  á  la  tierra  con  su  traje  verde  y  risueño, 
gracias  á  la  mágica  fuerza  de  la  primavera. 

Sé  bien  venida,  primavera  hermosa  ; 
Primavera  feliz,  j bendita  seas! 

No  es  de  extrañar  que  las  fuerzas  del  gran  can- 
ciller, para  el  cual  no  habia  sosiego  posible,  sucum- 
bieran á  trabajos  tan  gigantescos.  A  fines  de  Junio 
de  1868  debia  retirarse  á  una  posesión  suya  en  Po- 
merelia,  llamada  Varzin^  y  el  enfermo  de  Varzin  se 
llamaba  entonces  aquel  que  habia  de  ser  el  médico 
de  Alemania.  A  Varzin  le  seguían  no  sólo  las  mi- 
radas inquietas  de  Alemania,  sino  los  ojos  atentos 
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de  Europa.  Vaj^zin ,  escondido  en  el  bosque ,  es  el 
encanto  de  Bismarck ,  pues  allí  encuentra  árboles  y 
campos  propios  á  la  equitación  y  á  la  caza.  Y  co- 
mo en  su  casa  en  Berlin  las  epigramáticas  observa- 
ciones, la  inagotable  jovialidad  y  cultísima  sátira 
de  Bismarck  no  cesa  de  soltar  las  diáfanas  perlas 
de  su  conversación,  que  son  uno  de  los  más  sazona- 
dos regocijos  de  sus  convidados  ;  así  tienen  cum- 
plido deleite  los  aldeanos  de  Varzín ,  escucbándole 
hablar  con  abandono  perfecto,  vivo,  suelto,  natural, 
en  su  dialecto  provincial.  Esta  circunstancia  ha 
contribuido  seguramente  á  que  alcance  la  populari- 
dad de  que  goza  y  el  aprecio  con  que  se  le  consi- 
dera. La  fortaleza  del  ánimo,  dice  bien  un  escritor 
español,  no  veda  la  suavidad  de  la  palabra ,  antes 
se  sirve  de  ella  para  su  descanso  y  desahogo. 

Así  como  en  la  casa  pequeña  y  humilde  de  Bis- 
marck, en  la  calle  de  Guillermo  ,  crece  el  magnífico 
laurel ,  elevando  sus  tallos  con  arrogante  brío  y  ha- 
ciendo inmortal  la  frente  que  le  ciñe ,  así  florece 
también  en  Varzin  el  árbol  de  Apolo ,  símbolo  de 
gloria.  El  castillo  de  Varzin  es  una  casa  pobre  ,  y 
en  su  interior  no  hay  cosa  más  característica  que 
los  mapas,  á  los  cuales  es  aficionadísimo  Bismarck, 
el  atlas  de  Alemania.  Aquellos  mapas  nos  recuer- 
dan la  anécdota  ocurrida  después  de  la  guerra  de 
1870  y  de  1871.  Pasando  por  Turingia,  el  canciller 
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fué  recibido  con  una  salva  de  aplausos  y  vivas  por 
el  pueblo  de  Apolda,  y  una  niña  le  presentó  una 
corona  en  prenda  de  homenaje,  y  después  le  pre- 
guntó :  «  Dígame  V. ,  señor  príncipe,  ¿están  ya  he- 
chas las  fronteras  de  Alemania?  »— «¿Por  qué  de- 
eeas  saber  eso  ,  hermosa  mia  ?»  preguntó  Bismarck; 
y  la  candida  niña  replicó: — «Quisiera  comprarme 
un  nuevo  atlas.» — Entonces  le  dijo  nuestro  héroe, 
— «Tranquilízate,  hija  mia,  haremos  las  fron- 
teras á  la  mayor  brevedad.»  Pobre  ,  decimos  ,  es  el 
castillo  de  Varzin ,  más  humilde  que  el  de  Schoen- 
hausen;  en  cambio  el  parquees  todo  poesía,  tra- 
yendo á  nuestra  imaginación  con  sus  terrazos  ,  sus 
aguas,  su  puente,  sus  estatuas  blancas ,  sus  magní- 
cas  hayas,  sus  viejas  encinas  ,  abetos  ,  pinos  y  ála- 
mos, el  poético  parque  de  Rambouillet,  ó  el  de  Meu- 
don.  El  parque  de  Varzin,  que  rivaliza  con  el  de 
Kew  cerca  de  Londres,  y  con  los  de  Saint-Ger- 
main,  en  las  inmediaciones  de  París,  convida  á  de- 
liciosos sueños  y  risueñas  ilusiones  ,  á  las  cuales  el 
conde  de  hierro  tiene  más  afición  que  en  general  se 
cree.  Pero  es  sabido  que,  á  semejanza  del  maestro 
Fray  Luis  de  León,  Bismarck  ama  la  plácida  con- 
templación de  la  naturaleza ,  el  apartamiento  y  el 
reposo  dulce  y  alegre;  aunque  á  semejanza  de  otro 
león.  Napoleón  I,  nadie  ha  inquietado  más  al  mun- 
do que  el  solitario  de  Varzin.  Las  aves  sagradas  de 
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Varzin  son  aquellas  mensajeras  de  la  primavera^ 
las  garzas. 

Un  dia  Bismarck ,  internándose  más  que  de  cos- 
tumbre en  un  bosque,  vio  á  lo  lejos  una  ave  extra- 
ña que  aparecía  de  vez  en  cuando ,  según  los  ac- 
cidentes del  terreno,  ó  la  disposición  del  follaje. 
Avanza  anheloso  tras  de  aquella  pieza  de  color  y 
tamaño  sobrenaturales,  y  da  caza  al  quitasol  de  una 
linda  joven,  viéndose  al  propio  tiempo  rodeado  de 
sus  alegres  compañeras,  todas  educandas  ó  pensio- 
nistas de  un  colegio  situado  en  tan  frondoso  sitio. 
Bismarck  celebró  el  chasco  con  inefable  satisfacción 
y  con  su  acostumbrada  hilaridad. 

Un  ilustre  francés,  el  coronel  Stoffel,  nos  cuenta 
con  admiración  que  Bismarck  no  se  desdeñó  de  visi- 
tar á  un  simple  maestro  de  escuela  cerca  de  Varzin. 
Por  Dios  que  era  digno  de  tan  señalada  distinción, 
pues  aunque  parezca  una  paradoja,  es  cierto  que  el 
maestro  de  escuela  prusiano  ganó  la  batalla  de  Koe- 
niggraetz ;  pues  los  alemanes  aprendemos  en  nues- 
tras escuelas ,  no  sólo  las  letras ,  sino  la  disciplina 
y  la  obediencia,  dos  virtudes  sin  las  cuales  no  exis- 
tirían los  ejércitos.  También  en  Varzin  sorprendió 
á  Bismarck  la  nueva  de  lo  que  sucedía  en  los  baños 
de  Ems  entre  el  rey  Guillermo  y  Benedetti  en  1870. 
—  «  Partimos  dentro  de  media  hora»  dijo  Bismarck 
entrando  en  el  cuarto  de  su  familia  como  un  rayo. — 
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«  i  Por  qué  ?  ¿  Qué  hay  ? » —  «  Para  Berlín ,  y  después 
más  lejos.  Han  vuelto  á  ser  impertinentes.»  Y  la 
señora  de  Bismarek  adivinó  que  aquellos  imperti- 
nentes eran  los  franceses.  El  dia  siguiente  llegó  el 
Canciller  á  Berlin. 

Sigamos  á  Bismarek  desde  su  salida  de  Varzin^ 
en  cuyo  honor  los  alemanes  le  llamamos  Varcincina- 
to  (Cincinato  de  Varzin),  á  su  casa  en  la  calle  de 
Guillermo.  Aquella  calle  debe  su  nombre  al  buen 
rey  Federico  Guillermo  I  de  Prusia ,  el  bienhechor 
de  Berlin ,  bajo  cuyos  auspicios  la  población  desdo 
50.000  habitantes  se  elevó  hasta  100.000,  y  el  cual 
erigió  casas  sólidas  para  los  protestantes  expulsa- 
dos de  Salzburgo.  En  dicha  calle,  que  se  distingue 
aún  en  el  dia  por  su  tranquilidad  en  medio  de  la 
vida  bulliciosa  de  la  corte ,  y  se  divide  en  una  mitad 
plebeya  y  otra  aristocrática ,  se  encuentra  entre  ca- 
sas modestas  la  del  conocido  cura  Sr.  Knaak ,  para 
quien ,  á  pesar  de  Copérnico,  la  tierra  está  todavía 
inmoble  ;  y  en  la  misma  calle,  pero  en  la  parte  aris- 
tocrática ,  vive  también  el  gigante  capaz  de  mover 
el  mundo  de  sus  ejes,  nuestro  Bismarek.  Entre  to- 
dos los  palacios  de  príncipes ,  condes  y  barones  pru- 
sianos ,  y  entre  los  de  riquísimos  banqueros  que  vi- 
ven en  la  calle  de  Guillermo,  el  palacio  de  la  canci- 
cillería  es  el  más  pobre.  Ningún  ministro  de  Euro- 
pa tiene  mansión  tan  humilde  como  Bismarek. 
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Aquella  casa  sencilla,  que  desde  1862  empezó  á 
cer  el  centro  de  la  tierra ,  es  sólo  de  un  piso.  (( ¡  Ay 
del  ave  que  ensucia  su  nido! ))  dice  un  refrán  ale- 
mán ;  pero  por  cierto  los  chistes  y  sátiras  de  buena 
ley  que  Bismarck  dedica  á  veces  á  su  casa  tan  pobre, 
no  le  valdrán  la  menor  fraterna  de  parte  de  nadie. 

Al  entrar  en  el  modesto  vestíbulo,  nuestra  aten- 
ción se  comparte  entre  el  bellísimo  parque  y  el  por- 
tero, cuya  mirada  penetrante  puede  tolerar  sólo  una 
conciencia  inmaculada.  Dos  esfinges  adornan  la  caja 
de  la  escalera;  jbuen  ornamento  para  la  casa  de  un 
ministro  que  resolvió  el  gran  enigma  de  Alemania, 
y  que,  usando  las  palabras  de  Sóphocles,  era  en  el 
Estado  el  bombre  más  grande,  no  temiendo  la  cóle- 
ra de  los  ciudadanos ,  ni  las  vicisitudes  de  la  fortu- 
na! Subiendo  la  escalera  tropezamos  en  el  primer 
descanso  con  una  puerta  baja  que  conduce  á  la  habi- 
tación del  mayordomo  de  su  excelencia.  Cuantos  han 
visitado  á  Bismarck  saben  por  experiencia  lo  agra- 
dablemente que  se  deslizan  las  horas  en  su  compa- 
ñía, y  conociendo  á  su  mayordomo  siempre  jovial  y 
decidor,  repetiremos  :  á  tal  amo  tal  criado.  Una 
puerta  vidriera  conduce  á  los  cuartos  de  Bismarck, 
en  los  cuales  tienen  un  mérito  artístico  sólo  las 
puertas  adornadas  con  bellísimos  arabescos.  Embar- 
gan nuestra  atención  los  retratos  de  algunos  miem- 
bros de  la  familia  de  Bismarck,  que  el  canciller  sac6 
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de  la  iglesia  de  Schoenliauseii.  Desde  1871  vese  tam- 
bién una  mesita  de  anacardo  con  esta  inscripción  : 
«En  esta  mesa  se  concluyeron  los  preliminares  entre 
» Alemania  j  Francia  el  26  de  Febrero  de  1871  en 
pYersalles,  calle  de  Provence,  número  14.»  Cerca 
de  aquella  mesa  histórica  se  halla  otra,  un  regalo 
del  coronel  Stoffel,  que,  como  es  sabido,  era  la  Ca- 
sandra  de  la  guerra  de  1870.  Pero  el  mayor  interés 
lo  tiene  la  mesa  de  Bismarck ,  verdadero  totum  re- 
volutum ,  más  difícil  de  ordenar  que  las  ideas  políti- 
cas modernas,  mesa  donde  en  apiñadas  pirámides 
se  confunden  despachos,  periódicos,  cartas,  plumas, 
cigarros ,  etc. ,  etc.  Nos  resta  describir  el  santuario 
de  la  política  bismarckiana ,  el  despacho  ó  cuarto 
de  trabajo  del  canciller.  Pero  mi  tosca  pluma  se  de- 
clara en  huelga  para  que  mis  lectores  oigan  lo  que 
dice  con  perfecta  exactitud  acerca  de  dicho  cuarto 
un  español ,  un  distinguido  corresponsal  de  La  Épo- 
ca. Dice  así : 

ce  El  aposento  en  que  Bismarck  acostumbra  á  es- 
»cíibir  sus  importantes  notas  y  circulares  diplomá- 
3>  ticas  es  á  primera  vista  un  espacio  con  dos  venta- 
))nas,  muy  sencillamente  amueblado,  de  manera  que 
aparece  el  de  un  simple  estudiante.  En  una  pared  se 
y>  ve  un  repositorio  de  pino  cubierto  de  libros  y  ma- 
Dpas  de  todas  clases;  á  su  lado  un  pequeño  armario 
» con  puertas  de  cristal,  en  el  cual  se  hallan  cinco 
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apipas  de  construcción  alemana,  es  decir,  dos  varas 
Dde  largas  con  cabezas  de  espuma  de  mar.  En  una 
j esquina,  al  lado  de  la  chimenea,  descansan  unos 
ídoce  ó  quince  bastones ,  desde  el  más  oscuro  palo 
Dde  encina  hasta  la  más  fina  y  artísticamente  labra- 
»da  caña.  Todos  regalados,  y  entre  ellos  uno  del 
j>mismo  Guillermo  I,  cuyo  puño  forma  una  pequeña 
«estatua  de  marfil  que  representa  á  Guillermo  de 
sPrusia.  Al  lado  de  la  puerta  de  entrada  se  ven  en  la 
í  pared  cruzados  dos  sables  de  coracero  y  dos  espadas 
íde  gala,  los  primeros  conquistados  por  el  mismo 
3>Bismarck  en  el  Monte -Valeriano  delante  de  París. 
3)  Sobre  el  escritorio  se  encuentra,  al  lado  de  la  histó- 
írica  gorra  blanca  con  ribete  amarillo,  de  coracero, 
abastante  estirada  por  la  costumbre  de  su  dueño  de 
Dponérsela  tan  hacia  atrás,  una  serie  de  vasos  y  co- 
lpas, por  decirlo  así  dedicatorias,  que  Bismarck  ha 
3> recibido  como  regalos  de  todas  partes  del  globo. 
i>Allí  hay  vasos  para  cerveza,  magníficamente labra- 
3) dos  y  de  gran  valor,  de  todos  los  puntos  de  Ale- 
Dmaniay  de  América,  grandes  póculos  de  Hungría, 
J) Turquía  y  Bohemia,  y  hasta  la   copa  toscamente 
Dconstruidaenformade  cuerno  de  ciervo  del  difun- 
»to  emperador  Teodoro  de  Abisinia  no  falta  en  la 
»  colección.  El  célebre  viajero  Gerardo  Rohlfs  la  com- 
i>pró  en  1868  en  Magdala  y  la  regaló  á  Bismarck. 
J>  Entre  los  pocos  cuadros  que  adornan  el  aposen- 
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3)to,  sólo  es  digno  de  mencionarse  el 'retrato  de  la 
3)  madre  de  Bismarck  grabado  en  acero.  En  el  sem- 
oblante  de  esta  señora  no  es  difícil  leer  rasgo  por 
)) rasgo  la  fisonomía  de  su  célebre  hijo.  La  semejan- 
í)za  es  sorprendente. 

))La  mitad  del  cuarto  es  ocupada  por  la  mesa  de 
))escribir^del  canciller,  cubierta  toda  de  paño  verde, 
3>sólo  durante  la  ausencia  de  su  dueño  bien  arregla- 
Dda,  pero  ofreciendo  un  aspecto  del  más  completo 
i> desorden  cuando  trabaja  en  ella.  Se  parece  entón- 
»ces  á  las  mesas  de  escribir  de  otros  tantos  hombres 
))  célebres  que  trabajan  con  la  cabeza  y  la  pluma.  En- 
Dcima  de  la  de  Bismarck  se  encuentra  una  verdade- 
]Dra  biblioteca  de  toda  clase  de  libros  científicos  y  no 
» científicos  de  todas  las  lenguas,  no  faltando  tam- 
»poco  el,  para  los  diplomáticos  tan  indispensable, 
y)  Almanaque  de  Gotha. 

))En  algunos  lapiceros  y  mangos  de  plumas  se 
Dven  las  señales  de  la  mala  costumbre  de  Bismarck 
D  de  mascar  las  puntas  cuando  está  meditando. 

D  No  necesito  añadir  que  ademas  cubren  aquella 
3>mesa  un  sinnúmero  de  otros  objetos,  como  pesa- 
)) cartas  construidos  de  pedazos  de  granada,  de  las 
))  botellas  de  Koeniggraetz ,  de  Düppel,  del  sitio  d© 
i> París,  tinteros,  sellos,  lámparas,  etc.,  etc.,  todos 
i>de  algún  interés  histórico,  pero  cuya  descripción 
^me  quitaría  demasiado  espacio. 
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» La  silla  delante  de  la  mesa ,  donde  Bismarck 
Dtoma  asiento,  es  de  respaldo  circular  y  de  sencilla 
» madera  sus  cojines.  Un  objeto  de  interés  son  las 
5)  cruces  del  canciller,  que  llegan  á  cuarenta  y  siete, 
»y  cuyos  estuches,  en  parte  de  colosales  dimensio- 
))nes,  llenan  una  cesta  de  cuatro  pies  de  larga  y 
3)  otro  tanto  de  alta  y  ancha.  Representan  un  valor 
» inmenso,  pues  siendo  todas  de  oro  fino,  están  todas 
)) cubiertas  de  hermosísimas  piedras  preciosas.  Dicho 
))  cestón  se  halla  á  mano  derecha  de  la  mesa  de  es- 
Dcribir,  entre  ésta  y  la  pared. 

))Este  es,  pues,  el  despacho  del  primer  diplomá- 
» tico  de  la  actualidad. » 

Así  escribió  un  español  entusiasta  de  Bismarck* 
Quisiera  yo  que  un  dia  los  libros  que  ocupan  un 
puesto  en  la  mesa  de  escribir  del  gran  estadista  ale- 
mán se  aumentasen  con  un  ejemplar  de  la  ilustrada 
Eevista  de  España,  y  que  Bismarck  se  dignase  mi- 
rar con  benevolencia  su  retrato  hecho,  sin  arte,  por 
un  humilde  compatriota  suyo,  para  el  pueblo  del 
Dos  de  Mayo.  Como  prueba  de  que  aquella  gran 
nación,  que  aún  bajo  el  austero  Felipe  II  tenía  su 
voluntad  propia ,  considerando  al  Rey  como  su  tri- 
buno, aquella  heroica  nación  que  llevaba  el  espíritu 
español  y  católico  al  otro  lado  del  Océano,  aquella 
nación  sublime  y  entusiasta ,  que  sin  un  rey  hacia 
su  guerra  de  independencia  en  1808,  aquella  nacioa 
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democrática  que  en  1812  tenia  la  Constitución  más 
libre  del  mundo,  profesa  también  simpatías  al  hom- 
bre de  hierro  que  Alemania  necesitaba  para  alcanzar 
su  unidad ,  y  aunque  esto  no  necesita  demostración, 
diré  que  en  1869  los  poetas  hispalenses  me  honra- 
ron en  un  banquete  brindando  por  Bismarck.  Y  dias 
pasados  me  escribió  D.  Manuel  Juan  Diana,  mi  ín- 
timo amigo  :  a  La  carta  de  Bismarch  desde  San  Se- 
))hastian  me  ha  gustado  mucho  por  el  entusiasmo 
3>con  que  el  grande  hombre  habla  de  nuestra  patria. 
))Yo  ignoraba  que  hubiese  estado  en  ella,  y  desde 
»que  lo  sé  me  es  más  simpático. » 

Para  que  esta  biografía  sea  la  más  completa  po- 
sible, diré  que  un  ilustrado  escritor  húngaro,  el  se- 
ñor Mauricio  Jokai ,  escribió  acerca  de  la  entrevis- 
ta que  celebró  con  el  príncipe  de  Bismarck  el  27  de 
Febrero  de  1874 :  ce  El  canciller  me  recibió  á  las 
» nueve  de  la  noche.  Ocurre  á  veces  que  da  audien- 
))cia  aun  después  de  pasada  media-noche.  Se  nece- 
»  sita  tocar  la  campanilla  como  en  la  casa  de  otros  po- 
»bres  mortales.  Su  aposento  de  trabajo  es  en  extre- 
»mo  sencillo;  en  la  esquina  hay  un  lecho  de  hierro, 
»bajo  del  cual  está  un  enorme  perro  de  San  Ber- 
» nardo ;  cerca  de  la  ventana  hay  un  armario  de  hier- 
»ro,  y  en  la  mitad  del  aposento  una  gran  mesa  de 
» escritorio,  ante  la  cual  está  sentado  el  hombre  de 
»  hierro.  El  príncipe  es  un  verdadero  atleta ,  que  tie- 


—  243  — 

Dne  seis  pies  de  alto,  hombros  anctos  y  vigorosas 
Bínanos  ,  cuyo  apretón  revela  miísculos  de  acero.  Su 
Drostro  no  lo  encuentro  semejante  á  ninguno  de  los 
^retratos  que  le  representan  gruñidor  y  bilioso;  á 
Dmí  me  recuerda  el  rostro  de  mi  paisano  Francisco 
DÜeak,  teniéndolas  mismas  densas  cejas,  el  mismo 
» bigote,  descollando  sobre  los  labios,  sana  tez,  una 
santigua  cicatriz,  que  habla  de  las  proezas  del  es- 
ítadista  cual  estudiante;  una  frente  calva  y  ancha, 
Dojos  claros  y  grandes,  cuya  franca  mirada  no  re- 
D  trata  ninguna  fotografía. 

»  El  hombre  de  hierro  tiene  también  su  imán :  la 
3) princesa ,  su  esposa.  Esa  es  una  beldad  que  impo- 
Dne  por  su  nobleza  en  el  rostro  y  en  la  apostura.» 

Respecto  de  los  franceses  ,  dijo  el  príncipe  :  «  esos 
3) son  nuestros  enemigos  implacables.  Los  franceses 
i>son  una  nación  fiera.  Prescindiendo  del  cocinero, 
Ddel  sastre  y  del  peluquero,  tropezamos  en  ellos  con 
Dindianos  salvajes.» 

Estas  noticias  las  debemos  al  Sr.  Jokai,  que  las 
publicó  en  el  periódico  húngaro  El  Hon.  Apropósi- 
to  de  peluquero,  hay  que  añadir  que  en  breve  se  al- 
terará la  famosa  fisonomía  de  Bismarck ,  aquel  te- 
soro inagotable  de  nuestros  dibujantes  humorísticos, 
por  una  peluca  que  los  médicos  le  han  aconsejado  á 
causa  de  su  última  enfermedad. 

Todo  lo  que  se  refiere  á  la  personalidad  del  gran 
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«anciller  tiene  interés ;  así  también  el  proceso  que 
era  conocido  con  el  título  festivo  de  Bismarck  contra 
Bismarck.  ¿  Qué  significa  este  título  tan  extraño? 
preguntará  el  lector.  Hé  aquí  la  razón  :  por  el  tra- 
tado de  Yiena  de  1864  habia  cedido  Dinamarca  los 
ducados  de  Scbleswig-Holstein  y  de  Lauemburgo  al 
Austria  y  á  la  Prusia,  á  condición  de  que  esas  dos 
grandes  potencias  tomarían  á  su  cargo  una  parte  de 
la  deuda  danesa ,  en  la  proporción  de  la  cifra  respec- 
tiva de  las  poblaciones  de  los  territorios  cedidos. 
Mas  adelante,  habiendo  cedido  el  emperador  de  Aus- 
tria al  rey  de  Prusia  el  ducado  de  Lauemburgo,  el 
gobierno  prusiano  pagó  la  parte  de  la  deuda  corres- 
pondiente á  ese  ducado ;  pero  la  Cámara  de  los  di- 
putados de  Prusia  exigió  la  restitución  de  esa  suma, 
por  no  haber  sido  incorporado  á  la  monarquía  de 
Prusia  el  ducado  de  Lauemburgo  trasferido  al  rey 
de  Prusia.  En  su  consecuencia ,  Prusia  entabló  de- 
manda contra  el  Lauemburgo  para  reclamar  esa  res- 
titución ,  y  como  Bismarck  era  el  que  estaba  á  la 
vez  al  frente  del  gobierno  de  Prusia  y  del  de  Lauem- 
burgo, se  encontró  ser  demandante  y  demandado  á 
nn  tiempo. 

Ingenio  original ,  audaz ,  de  vuelo  infinito ,  para 
^1  cual  diríase  inventado  el  famoso  lema :  /  Excel- 
Mor! — ¡más  alto! — Bismarck  solevantó  en  Alema- 
nia á  una  altura  que  ningún  hidalgo  alemán  ocupó 
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(iesde  Wallenstein;  pero  mientras  el  hidalgo  de 
Bohemia,  el  Duque  de  Fríedland,  empeñaba  su  glo- 
ria con  la  tradición  contra  su  emperador,  el  hidalgo 
de  la  Marcha,  Bismarck,  cifra  su  blasón  en  respetar 
¿  su  soberano  como  á  un  padre ,  en  amarle  como  á 
un  amigo,  en  venerarle  como  á  un  señor;  así  como 
el  héroe  Eugenio  de  Saboya,  que  servia  á  tres  em- 
peradores, dijo  :  ((  Leopoldo  era  mi  padre,  José  era 
;»mi  amigo,  Carlos  es  mi  señor.» 

El  que  es  el  padre,  amigo  y  señor  de  Bismarck, 
Guillermo  I,  y  el  mismo  canciller  se  han  hecho  has- 
ta entre  los  árabes  héroes  de  leyendas,  como  Ha- 
run  al  RascJiíd  y  el  Vezir  Djafjer.  Pudiera  compa- 
rarse nuestro  rey  con  el  primer  rey  de  Granada  á 
quien  la  lápida  sepulcral  llama  «el  sultán  excelso, 
amparador  del  pueblo ,  luz  de  la  ley  ,  espada  de  la 
verdad,  sustentador  de  las  gentes,  león  de  la  bata- 
lla, muerte  de  los  enemigos  ,  mantenedor  del  Esta- 
<lo,  defensor  de  las  fronteras,  nobleza  de  los  reyes 
y  sultanes,  Al-galih  hil  lah ,  es  decir,  vencedor  por 
Dios,  pues  cuando  le  llamaban  vencedor  contestó : 
«Sólo  Dios  es  vencedor»;  y  lo  mismo  decía  tam- 
bién Guillermo  el  Victorioso.  Los  árabes  llaman  á 
nuestro  Bismarck  el  Vezir  Bi-Smarch  ,  nombre  que 
les  gusta  mucho,  pues  significa  en  su  idioma  fuego 
rápido,  resolución  enérgica. 

Bismarck,  verdadero  fuego  rápido,  confirma  por 

21 
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8u  ejemplo  lo  que  decía  Napoleón  III:  ((Quien 
3)marcha  al  frente  de  las  ideas  ha  de  ser  seguido  y 
Dapoyado  por  ellas ;  quien  las  sigue  ha  de  ser  arras- 
trado por  ellas ;  quien  marcha  contra  ellas  ha  de 
Dser  derribado  por  ellas.»  Ya  no  negará  nadie  que 
Bismarck ,  antes  de  Sadowa  y  después  de  Sadowa, 
marchaba  al  frente  de  las  ideas  de  su  siglo,  y  nues- 
tros nietos  nos  contemplarán  con  envidia  diciendo: 
«¡Afortunados  ellos  que  vivian  en  el  tiempo  en  que 
Dse  hizo  la  unidad  de  Alemania,  en  los  gloriosos 
3)  tiempos  de  Bismarck !  » 


^  XV. 

Es  extraño  que  mientras  yo  escribía  que  Bis- 
marck estuvo  un  dia  en  San  Sebastian,  aquella  casa 
de  socorro  de  las  dos  naciones  limítrofes  que  no 
puede  ser  ni  más  hermosa  ni  más  rica,  un  alemán 
nos  cuente  en  el  conocido  periódico  austríaco  La 
Nueva  Prensa  Lihre^  que  á  principios  de  Marzo  del 
año  de  1873  había  visto  á  Bismarck  en  el  j)alacio 
de  Madrid,  la  casa  fatal  de  la  monarquía  española, 
el  teatro  del  infortunio  en  que  se  anidan  tantas  me- 
morias lúgubres,  la  mansión  de  la  desgracia  que  tu- 
vieron que  dejar  en  nuestro  siglo  Fernando  VII, 
el  rey  intruso  José,  María  Cristina,  la  desdichada 
reina  Isabel  II,  y  cuya  grandiosa  escalera  bajó  por 
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postrera  vez  en  Febrero  último  en  medio  de  un 
mutismo  aterrador,  Amadeo  de  Saboya,  conmovido, 
afectado,  evitando  cruzar  sus  miradas  con  las  de 
cualquiera  de  los  circunstantes,  y  á  pesar  del  dolor 
que  sentia  en  su  alma,  más  dichoso  que  el  triste 
Boabdil  al  despedirse  del  Capitolio  de  los  reyes  de 
Granada,  la  sin  par  Alhambra. 

Pero ,  ¿  cómo  es  posible  Bismarck  en  el  palacio 
de  nuestros  reyes  ?  preguntará  el  lector.  Explicare- 
mos el  enigma  :  en  el  palacio  de  Madrid  en  que  Na- 
poleón visitándole  de  incógnito,  según  la  tradición, 
y  haciendo  el  paralelo  de  éste  con  el  de  las  Tullerías, 
no  pudo  menos  de  decir  á  su  hermano  José  en  una 
madrugada  de  Diciembre  de  1808  :  (üMonJrere^  vous 
serez  mieux  logé  que  moiy>\  en  el  palacio  en  que  el 
mismo  emperador  poniendo  su  mano  sobre  uno  de 
los  grandes  leones  de  mármol  oscuro  que  guardan 
el  extremo  de  dos  lustrosas  balaustradas  en  la  regia 
escalera ,  exclamó  con  entusiasmo :  a  Je  la  tiens 
enfin  cette  Espagne  si  desi7'éey);  en  aquel  majestuoso 
palacio,  foco  de  la  vida  que  mantenia  á  la  capital, 
tiene  ahora  su  despacho  el  ministro  de  la  República 
española,  el  ministro  de  Estado  D.  Emilio  Caste- 
lar,  y  uno  de  los  empleados  á  las  órdenes  del  céle- 
bre republicano ,  según  dice  un  corresponsal  de  La 
Nueva  Prensa  Libre,  tiene  una  semejanza  tan  sor- 
prendente con  Bismarck,  que  se  podria  jurar  ser  él 
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el  canciller  del  imperio  alemán.  Vayan,  pues,  los 
españoles  al  palacio  de  la  plaza  de  Oriente  para  ver 
á  Bismarck ,  pues  le  tienen  tan  cerca. 

1  Qué  diferencia ,  sin  embargo ,  entre  Bismarck  y 
los  políticos  que  ahora  mandan  en  España  !  Mien- 
tras con  éstos  se  deshace  esa  unidad  española ,  á 
tanta  costa  alcanzada  tras  de  titánicas  luchas ,  tras 
de  gigantescos  esfuerzos,  en  Alemania  la  federación 
ha  sido  el  camino  para  ir  desde  la  variedad  de  Es- 
tados soberanos ,  hacia  la  unidad  nacional,  y  Bis- 
marck merece  bien  de  la  patria  procediendo  con 
grandísima  energía  para  dar  cima  al  gran  problema 
pendiente. 

No  deja  de  ser  curioso  el  desarrollo  en  el  carác- 
ter de  Bismarck.  Como  prueba  de  que  nuestro  es- 
tadista cesó  de  ser  el  hombre  de  sus  ideas  juveniles, 
diremos  que  antes  de  la  apertura  del  Parlamento  de 
Aduana,  en  Enero  de  1808,  tuvo  una  entrevista  con 
«1  general  americano  Schurz  ,  el  libertador  del  céle- 
bre poeta  alemán  Godofredo  Kinkel.  Schurz  prede- 
cía ya  en  1868  que  Bismarck,  distinguiéndose  en  su 
política  por  sus  elevados  pensamientos  ,  por  lo  que 
se  llama  en  arquitectura  «estilo  grande»,  y  em- 
pleando todas  las  fuerzas  posibles  para  asuntos 
grandes,  romperia  aún  con  el  particularismo  pru- 
siano ,  para  alcanzar  con  mayor  seguridad  sus  in- 
tentos nacionales.  La  unidad  de  Alemania  era  su 
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idea  favorita  ya  en  1832 ,  según  él  mismo  decia  en 
1870  en  Versalles  á  un  caballero  de  nombre  Cor- 
vin.  Pues  ya  en  1832  apostó  Bismarckcon  un  ame- 
ricano que  Alemania  estaria  unida  dentro  de  vein- 
te años,  debiera  decir  después  de  cuarenta  años.  El 
precio  de  la  apuesta  eran  24  botellas  de  Champag- 
ne, y  quien  la  perdiese ,  debia  visitar  al  otro  en  su 
país.  El  americano  falleció  en  1850,  y  así  Bismarek 
no  tuvo  que  pagar  la  apuesta  perdida. 

Los  alemanes  vieron  con  atónitos  ojos  que  Bis- 
marek, la  encarnación  viva  del  lema  :  «  Dejad  estar 
en  el  suelo  el  llantén»,  seguía  su  carrera  obedecien- 
do al  impulso  de  su  genio,  sin  hacer  caso  de  mayo- 
rías, y  sin  imponerse  otra  barrera  que  aquella  úni- 
ca y  necesaria  :  salus  reipuhlicce  suprema  lex. 

Para  evocar  el  patriotismo  germánico,  Bismarek 
se  complace  en  hablar  en  la  Dieta  alemana  de  Espa- 
ña, aquel  país  en  cuyos  dominios  no  se  ponía  el  sol, 
aquel  país  cuya  corona  era  tan  grande  que  llevaba 
al  sol  por  perla  en  su  dorado  cerco ,  aquel  país  en 
que  en  nuestros  días  las  damas  de  Avila,  émulas  de 
la  gloria  de  Santa  Teresa  de  Jesús  y  de  Jimena 
Blazquez ,  levantaron  su  patriótica  voz  para  que 
España  no  perdiese  el  último  resto  del  imperio  des- 
cubierto por  Colon,  ó,  como  decían  ellas,  descubier- 
to por  una  mujer,  abriendo  sus  tesoros  al  inmortal 
Colon  y  ofreciendo  hasta  sus  joyas.  De  España  y 
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de  la  madre  y  de  la  esposa  de  Coriolano ,  aquellas 
dos  célebres  romanas  que  amaron  á  su  patria  con 
ardor,  con  entusiasmo ,  con  frenesí  como  las  damas 
de  Avila,  la  ciudad  délos  Caballeros,  amando  su 
pasado,  porque  era  la  historia  de  sus  padres,  amando 
su  porvenir,  porque  ese  porvenir  era  el  porvenir  de 
sus  hijos,  habló  Bismarck ,  diciendo  á  los  diputados 
el  30  de  Enero  de  18G9  cuando  se  trató  de  la  confis- 
cación de  los  bienes  pertenecientes  al  ex-elector  de 
Hesse :  a  No  son  escasos  en  Alemania  los  Coriola- 
nos;  los  que  le  faltan  son  los  volscos ,  y  si  hubiese 
volscos,  depondrían  pronto  su  máscara;  pero  enton- 
ces todas  las  Veturias  de  Hesse ,  todas  las  Volum- 
nias  de  Alemania  no  serian  capaces  de  conseguir  el 
último  acto  conciliatorio ,  la  partida  de  Coroliano. 
Figúrense  Vds.  qué  impresión  producirla  en  Espa- 
ña, y  no  sólo  en  España,  sino  en  Rusia,  en  Ingla- 
terra, en  Francia,  en  Hungría,  y  hasta  en  la  peque- 
ña Dinamarca,  si  allí  alguien  declarase  que  quería 
alcanzar  sus  fines  particulares ,  los  intereses  de  su 
familia ,  los  intereses  de  su  partido,  por  medio  de 
auxilio  extranjero,  y  trabajase  para  que  los  campos 
de  su  patria  fuesen  devastados  por  vencedoras  hues- 
tes extranjeras,  no  cuidándose  de  las  humeantes  rui- 
nas de  su  país ,  si  sólo  él  se  levantase  sobre  ellas, 
i  Por  Dios!  Tales  sujetos  se  ahogarían  allí  por  do 
quier,    bajo   el   desprecio  aniquilador  de   sus   pai- 
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sanos.  Sólo  en  nuestro  país  no  sucumben  á  la  pe- 
sadumbre del  desprecio  general;  levantan  su  ergui- 
da frente,  y  encuentran  abogados  hasta  en  este  re- 
cinto. Yo  no  soy  espía  por  mi  naturaleza,  pero  creo 
que  merecemos  vuestro  agradecimiento,  cuando  to- 
mamos sobre  nosotros  la  carga  de  perseguir  á 
aquellos  reptiles  hasta  sus  cuevas  para  ver  lo  que 
hacen. » 

Otra  manifestación  del  enérgico  Bismarck,  el  ca- 
ballero sin  miedo  y  sin  tacha,  es  la  carta  que  desde 
Varzin  dirigió  al  príncipe  Putbus  el  13  de  Noviem- 
bre de  1869  :  «  Si  la  Cámara  de  los  Señores  prusia- 
na quiere  presentar  la  batalla  al  Gobierno ,  hágalo 
dentro  de  la  política  prusiana.  Pero  dentro  de  la 
política  alemana^  el  Gobierno  tiene  trazados  carri- 
les tan  profundos  y  determinados,  que  no  puede  sa- 
lir de  ellos  sin  gran  detrimento  del  carro  del  Es- 
tado. » 

Para  Bismarck  no  habia  indirectas,  aunque  fue- 
sen tan  claras  como  las  del  padre  Cobos ,  él  las 
decia  siempre  tan  diáfanas  y  directas  como  la  luz 
del  sol,  y  el  periódico  inglés  el  Times  le  tributaba 
los  merecidos  elogios  :  ce  Hay  al  menos  un  hombre 
fiobre  el  continente  que  dice  su  opinión  con  ruda 
franqueza. » 

Por  fin,  en  1870  sonó  la  hora  para  la  unidad  de 
Alemania ;  en  vano  intentaban  los  franceses,  en  cu- 
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yos  oidos  resonaron  incesantemente  las  batallas  de^ 
1815  cual  fúnebres  campanas,  y  la  de  Sadowa  como 
campana  de  alarma ,  detener  el  curso  de  los  hechos, 
la  lógica  de  las  circunstancias ;  el  odio  que  desde 
mil  años  tenian  contra  los  ingleses,  se  convertía  en 
odio  contra  los  alemanes;  y  España  dio  al  empera- 
dor de  los  franceses  el  pretexto  para  una  guerra  in- 
mensa, para  una  guerra  sin  igual  en  la  historia,, 
para  una  guerra  que  le  costó  el  trono,  y  de  la  cual 
Alemania  salió  grande,  unida,  hecha  un  imperio 
y  el  pasmo  del  mundo. 

Bismarck,  ese  tipo  del  más  cumplido  equilibrio 
entre  la  inteligencia  y  la  energía  de  la  voluntad,  no 
se  dejaba  arrastrar  por  la  impaciencia,  sabiendo  que 
el  tiempo  sería  su  más  seguro  aliado,  que  el  Sur  de 
Alemania  necesitaba  de  una  pausa  para  acostum- 
brarse á  la  idea  de  la  comunidad  con  la  Prusia,. 
bajo  la  dirección  de  ésta,  pero  que  una  guerra  con 
la  Francia  pudiera  comprometer  la  gran  obra  de 
1866,  y  así  decia  al  coronel  francés  Stoffel  antes  de 
1870:  «Jamas  declararemos  nosotros  la  guerra  á 
ustedes,  antes  han  de  llegar  ustedes  á  nosotros  y 
ponernos  al  pecho  la  boca  del  fusil.  )>  Años  enteros, 
oponia  el  gran  estadista  alemán  con  admirable  san- 
gre fria  al  Gobierno  francés  y  á  aquella  nación  des- 
enfrenada la  punta  de  su  espada,  en  que  aquellos 
obcecados  tuvieron  que  precipitarse  cuando  el  pue- 
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blo  alemán,  gracias  al  mérito  inmortal  de  Bismarck, 
estuvo  preparado  á  la  guerra.  No  habia  otro  camino 
para  Bismarck  para  ir  al  Sur  de  Alemania  que  la 
guerra,  pues  tan  tenaz  es  el  particularismo  alemán^ 
tan  grandes  son  los  celos  de  los  germanos ,  que  se 
subordinan  á  la  sangre  extranjera  cuando  ésta  es- 
potente;  pero  á  la  propia  sólo  cuando  es  más  po- 
tente que  todas  las  otras  juntas.  Sólo  una  guerra 
como  la  de  1870,  en  que  la  Prusia  dio  ante  la  faz 
del  mundo  la  prueba  más  evidente  de  su  fuerza, 
abatiendo  al  Estado  más  poderoso  de  Europa,  po- 
día unir  el  Sur  con  el  Norte  de  Alemania ,  y  el  ge- 
nio de  Bismarck,  como  ya  hemos  dicho  en  el  ar- 
tículo anterior,  creaba  dos  medios  para  corroborar 
aquella  idea  de  unidad,  empleando  cerca  de  los 
príncipes  alemanes  el  medio  de  los  tratados  de 
alianza  y  ganando  la  nación  por  medio  del  Parla- 
mento de  Aduana. 

Llamamos  la  atención  sobre  un  fenómeno  intere-^ 
sante  de  la  historia  alemana :  en  cada  época  rege- 
neradora de  la  vida  germánica  se  repite  como  por 
una  ley  secreta ,  la  aparición  extraña  de  que  dos 
hombres  tienden  que  completarse  para  conseguir 
lo  grande,  lo  extraordinario,  lo  sublime ;  así  la  Re- 
forma nació  del  íntimo  consorcio  que  unia  á  Lute- 
ro  con  Melanchthon ;  Goethe  y  Schiller  son  los 
Dióscoros  de  la  literatura  clásica ,  y  también  la  re- 
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surrección  de  Alemania  se  debe  á  dos  hombres  pro- 
videnciales ,  Guillermo  de  Prusia  y  Bismarck.  La 
gloria  de  los  dos  satélites  de  Bismarck;  la  del 
maestro  de  la  estrategia ,  Moltke,  y  la  del  gran  or- 
ganizador Roon,  no  hubiera  visto  jamas  la  radiante 
luz  del  dia  sin  el  genio  Bismarck. 

La  historia  del  príncipe  de  nuestros  diplomáticos 
es  por  gran  parte  también  la  de  Napoleón  III.  Por 
eso  tenemos  que  hablar  otra  vez  del  emperador  de 
los  franceses,  ese  gran  problema  de  la  historia,  el 
pariente  de  César,  que  murió  cual  César  encadena- 
do, pero  á  pesar  de  todo  cual  César.  Napoleón  per- 
tenecía á  la  raza  de  los  hombres  del  Norte  que  lle- 
van con  apariencia  de  calma  el  mar  de  fondo  en  su 
eangre.  Mares  helados,  como  dice  Carolina  Corona- 
do, de  cuya  superficie  no  hay  que  fiar,  porque  en- 
tre las  grietas  de  sus  témpanos  se  oye  el  rugido 
interno  de  las  tempestades.  iQué  de  veces  he  exa- 
minado en  París  el  rostro  del  emperador,  como  si 
fuese  un  jeroglífico  que  á  fuerza  de  mirarle  me  hu- 
biese de  dar  la  explicación  de  su  enigma!  En  1861 
decia  Napoleón  III  al  preclaro  artista  húngaro 
Lizt :  (( A  veces  se  me  figura  que  tengo  más  de  cien 
años.» — «Yo  lo  creo,  contestó  el  rey  del  piano, 
V.  M.  es  el  siglo.»  Sí ,  representaba  al  siglo,  repre- 
sentaba á  nuestro  siglo  aquel  que  vivia  taciturno  y 
también  murió  taciturno;  un  enigma  permanento 
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para  la  opinión  pública,  manifestando  las  cualida- 
<les  más  distintas,  y  siempre  inquieto,  á  pesar  dd 
8U  inmovilidad  aparente. 

Como  su  gran  tio,    Napoleón  III  no  era  fran- 
cés ,  debiendo  la  suma   de  su  saber  y  de  su  inteli- 
gencia á  cinco  naciones ,  á  la  alemana ,  á  la  helvéti- 
ca,  á  la  italiana,  á  la  inglesa  y   á  la  americana, 
pero  no  á  la  francesa.  Su  ambición ,  como  la  de  su 
tio,  iba  más  allá  de  la  Francia.  «Mi  manso  testaru- 
do», le  llamó  su  madre,  la  ambiciosa  Hortensia,  y 
su  hermana  de  leche  le  caracterizó,  según  nos  re- 
fiere el  eminente  historiador  alemán   Enrique  de 
Sybel,  con  las  palabras:  ((  Su  naturaleza  es  suave  y 
tierna,  pues  dedica  álos  hombres  aquel  cuidado  que 
el  hortelano  consagrad  las  flores.  Pero  una  fibra  hay 
en  su  alma  á  la  cual  no  se  debe  tocar :  su  dinastía. 
Quien  le  contraríe  en  este  punto  le  hace  un  tigre.» 
Hé  aquí  una  escena  que  tuvo  lugar  en  el  jardin  de 
Arenemberg.  Un  dia   se  burló  aquella  hermana  de 
leche  del  chico  Luis  Napoleón,  á  causa  de  sus  fan- 
tásticos sueños   de   emperador,   cuando  éste  tenía 
doce  años.  Disimulando  su  ira,  el  príncipe  invitó  á 
la  niña  con  dulces  palabras  á  acompañarle  en  un  si- 
tio solitario  del  parque ,  y  cuando  llegaran  allí,  asió 
de  repente   con   vehemencia  el  brazo   de  la  niña, 
gritando:    ce  Rectifica   al  instante,   ó  te  rompo   el 
brazo.» 
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El  niño  Napoleón  nos  recuerda  la  trágica  com- 
plicación que  se  encuentra  en  el  destino  de  Ham- 
let ;  la  adorada  madre  llena  su  alma  de  una  ambi- 
ción diabólica ,  y  le  impone  cual  herencia  una  mi- 
sión sagrada  que  contrasta  con  sus  inclinaciones 
naturales.  Cuáles  fueron  éstas ,  nos  lo  dice  la  histo- 
ria siguiente:  Un  dia  habia  un  espléndido  banquete^ 
en  las  TuUerías ;  Hortensia ,  ataviada  con  brillantes 
y  flores ,  brilló  en  el  mágico  esplendor  de  su  mara- 
villosa belleza,  y  sus  dos  hijos  la  miraban  como  ex- 
tasiados  por  la  vista  de  una  maga.  «Elegid,  hijos 
míos,  decia  la  madre  á  sus  queridos  niños,  entre 
estas  ufanas  perlas  y  estas  violetas  dulces  y  medro- 
sas.!)—((Dame  la  flor2>;  decia  Luis  Napoleón,  respi- 
rando la  blanda  esencia  de  la  tierna  y  modesta  vio- 
leta que  no  luce  sus  colores. — (( Tienes  razón ,  con- 
testó la  madre  besando  al  niño  en  la  frente.  Guar- 
da estas  violetas  afortunadas  que  renacen  en  cada 
primavera,  y  puedes  gozar  de  su  vista,  cuando  ya 
te  hagan  falta  todas  aquellas  brillantes  y  regias  ga- 
las.» De  repente  se  oscureció  el  rostro  de  Hortensia 
en  medio  de  la  fiesta,  y  dijo  á  sus  hijos  :  — «Y  cuan- 
do yo  no  tuviese  más  brillantes  para  compraros  vio- 
letas, ¿qué  haríais,  hijos  mios?» — «Yo,  contestó  el 
mayor  de  los  niños ,  me  haria  soldado,  y  conquista- 
ría tronos  como  nuestro  gran  tio.» — «Y  yo,  querida 
jnamá,  dijo  Luis  Napoleón,  vendería  violetas  como 
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^1  mucliacho  que  está  siempre  á  las  puertas  de  las 
Tullerías,  j  al  cual  doy  cada  dia  un  sueldo.»  Pero 
RO  siempre  como  aquella  vez  Hortensia  hacia  beber 
á  su  hijo  en  las  flores  misterios  infinitos  de  ternura 
y  felicidad. 

Bosquejemos  ahora  en  cuatro  palabras  la  política 
napoleónica  respecto  de  Alemania,  refiriéndonos  á 
algunos  apuntes  que  acaba  de  publicar  en  la  Gaceta 
de  Colonia  el  mencionado  Enrique  de  Sybel.  Ya  por 
las  ideas  napoleónicas,  escritas  en  1839,  no  cual 
mera  copia  de  las  doctrinas  del  cautivo  de  Santa 
Elena,  sino  cual  programa  propio,  vemos  que  el  jo- 
ven príncipe  quiere  para  Francia  un  gobierno  de- 
mocrático, pero  fuerte,  é  imponiéndose  una  misión 
<iosmopolita,  como  la  de  su  tio,  quiere  organizar  á 
Europa  de  acuerdo  con  la  Prusia,  si  eso  fuese  posi- 
ble. Fiel  á  aquel  programa  de  1839  ,  encargó  Luis 
Napoleón  en  1851,  antes  del  golpe  de  Estado,  á 
Mr.  de  Persigny  que  alcanzase  en  Berlín  una  alian- 
za franco-prusiana. 

Persigny  se  dirigió  al  general  prusiano  de  Rado- 
■vvitz,  gran  amigo  del  rey  de  Prusia  ,  diciéndole  (se- 
gún Radowitz  contó  al  Sr.  de  Sybel):  «En  Francia 
vale  ahora  el  poder  material :  manda  sólo  quien  esté 
organizado,  y  organizados  están  sólo  el  ejército  y 
Jos  proletarios.  Tenemos  el  ejército  por  el  nombre 
•de  Napoleón  y  damos  trabajo  á  los  proletarios.  Así 
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mandaremos.  Napoleón  I  prosperó  limitándose  á  la 
misión  natural  de  Francia,  la  preponderancia,  la. 
hegemonia  sobre  el  Sur  latino ;  pero  se  perdió  por 
la  loca  aspiración  de  extender  su  poder  sobre  Ale- 
mania. 

»Por  eso  eternizó  la  rotura  con  Inglaterra.  Si 
Napoleón ,  el  más  genial  capitán  del  siglo,  pudo  al- 
canzar victorias ,  pero  no  triunfos  definitivos  sobre 
la  coalición  de  Inglaterra  y  Alemania,  nosotros  nos. 
limitaremos ,  pues  queremos  edificar  para  un  por- 
venir largo.  Nuestra  ambición  va  hacia  el  Sur.  No 
queremos  que  el  Austria  mande  en  Italia.  A  uste- 
des el  Austria  barra  el  camino  en  Alemania,  lo  mis- 
mo que  á  nosotros  en  Italia.  Tenemos ,  pues  ,  el  mis- 
mo adversario  y  los  mismos  intereses.  Si  ustedes- 
nos  ayudan  á  arrojar  á  los  austriacos  de  Italia,  es- 
tamos de  acuerdo  que  Alemania  se  constituya  tam- 
bién según  las  aspiraciones  nacionales  como  Italia. 
Nosotros  no  anhelamos  ningún  lucro  material ,  pues 
como  conquistadores  veríamos  el  mundo  armado 
contra  nosotros.  Pero  si  llegase  el  caso  que  la  opi- 
nión pública  en  Francia  exija  un  provecho  real, 
pensaríamos  en  Saboya,  ó  en  la  ciudad  de  Landa^ 
via.)) 

Es  sabido  que  el  rey  de  Prusia  Federico  Guiller- 
mo IV,  detestando  una  política  revolucionaria,  re- 
chazó de  una  manera  cortés,  pero  categórica,  aque- 
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de  las  ideas  napoleónicas. 

En  1855  lanzó  Napoleón  con   su  incomparable 
flema,  como  dicen  los  franceses ,  entre  la  paire  et  le 
fromage,  entre  el  humo  de  su  cigarro  delante  del 
príncipe-consorte  de  Inglaterra  por  primera  vez  la 
gran  palabra:  «Para  la  consolidación  de  mi  dinas- 
tía necesito  de  la  Bélgica  y   de  la  orilla  izquierda 
del  Rbin.D  ce  Pero  ¡qué  lucbas  ,  qué  catástrofes!  con- 
testó asustado  el  príncipe  Alberto.  Piense  V.  en  la 
oposición  de  nuestro  Parlamento  y  en  la  de  Pru- 
6Ía.)) — «Tranquilícese  V.,  replicó  el  emperador;  no 
se  disparará  ni  un  solo  pistoletazo  por  eso.  A  vues- 
tro Parlamento  daré  un  buen  tratado  de  comercio, 
y  la   Prusia  me  cederá  gustosa  dos  millones  de  al- 
mas ,  cuando  en  cambio  gane  diez  ó  doce  en  Ale- 
mania.» Después  de  dicho  eso,  según  nos  cuenta  un 
testigo  ocular.  Napoleón  se  apresuró  á  dar  otro  rum- 
bo á  la  conversación ,  pero  aquella  idea  fué  desde 
entonces  el  alma  de  todas  sus  empresas.  Lo  que  en 
1851  fué  todavía  una  mera  hipótesis,  la  aspiración 
de  la  opinión  piíblica  en  Francia  de  ganar  la  orilla 
izquierda  del   Rhin ,  se  habia  ya  convertido  en  un 
hecho;  y  Napoleón,  en  cuyas  venas   no  hervía  el 
ímpetu  bélico  de  su  gran  tío,  prefirió  mecerse  en  el 
dulce  pensamiento  de  su  superioridad  intelectual, 
por  la  cual  alcanzaría  la  línea  del  Rhin  sin  ningún 
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pistoletazo,  sin  derramar  una  sola  gota  de  sangre. 

En  Febrero  de  1859  reiteró  Napoleón  en  vano  las 
■declaraciones  hechas  por  Persigny  en  1851 ,  y  trazó 
por  primera  vez  á  la  política  prusiana  las  anexioncg 
de  1866,  ofreciendo  á  Prusia  Holstein,  Hannover, 
Hesse-Cassel,  en  cambio  del  auxilio  prusiano  en  la 
cuestión  italiana.  En  1864,  cuando  la  cuestión  de 
Schleswig- Holstein  volvió  á  tomar  cuerpo,  alentó 
Napoleón  á  Prusia  en  su  primera  etapa  hacia  una 
empresa  bélica,  que  traerla  consigo  mil  complica- 
ciones j  peligros ,  y ,  según  creia  el  emperador,  mil 
ocasiones  de  gíinar  para  sus  ideas  á  aquel  Estado 
con  que  desde  hace  trece  años  negociaba  acerca  de 
la  Bélgica  y  de  la  provincia  rhiniana.  En  efecto,  en 
1865  parecía  Alemania  ofrecer  al  emperador  el  cam- 
po de  nuevos  lauros  después  del  chasco  llevado  en 
.Méjico;  pero  en  vista  del  excitado  sentimiento  na- 
cional del  pueblo  alemán ,  debia  tenerse  escondido 
detrás  de  la  escena,  contentándose  con  alentar  en 
secreto  á  la  guerra  á  cada  una  de  las  dos  grandes 
potencias  alemanas. 

Así  lo  hizo,  guiado  por  su  fanatismo  dinástico, 
un  año  entero  con  la  mayor  habilidad ,  con  la  más 
cumplida  astucia.  Suponiendo,  como  todo  el  mundo, 
^ue  el  ejército  austríaco  sería  superior  al  prusiano, 
aseguró  á  Prusia  su  neutralidad  benévola ,  y  tratan- 
do de  restituir  el  equilibrio  entre  ambos  ejércitos. 
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•el  prusiano  y  el  austríaco,  aprobó  la  alianza  pruso- 
italiana. 

Cuando  Thiers  declaró  el  3  de  Mayo  de  1866  que 
la  Prusia  y  la  unidad  de  Alemania  se  harían  un 
gran  peligro  para  la  Francia  y  quería  protestar 
contra  aquella  unidad  fundándose  en  los  tratados 
de  1815,  el  emperador  contestó  con  vehemencia  di- 
ciendo en  Auxerre : 

((Aquellos  tratados,  yo  los  detesto.»  Así  Napoleón 
aprobó  francamente  la  política  prusiana.  Pero  hé 
aquí  el  revés  :  el  emperador  concluyó  el  9  de  Junio 
de  1866  con  el  Austria  un  tratado  secreto,  según  el 
cual,  el  emperador  Francisco  José,  después  de  una 
guerra  feliz  con  la  Prusia,  debia  ceder  Venecia,  y 
en  cambio  ganar  Silesia  á  costa  de  Prusia.  Ya  el  11 
de  Junio  Napoleón  descubrió  sus  fines ,  escribiendo 
á  su  ministro :  (( Prusia,  que  perderá  Silesia  y  la  pro- 
vincia rhiniana ,  debe  ganar  los  ducados  Schleswig- 
Holstein  y  quizá  Hannover,  ó  Hesse-Cassel;  los 
otros  estados  alemanes  se  organizarán  (como  una 
suerte  de  nueva  federación  del  Rhin).»  Si  esto  se 
hubiese  realizado,  Francia  habría  podido  satisfacer 
su  apetito  de  ganar  el  Rhín  y  la  Bélgica.  Por  cier- 
to, la  intriga  no  pudo  ser  más  refinada;  pero  una 
mano  de  hierro  la  destruyó  completamente ;  los  hi- 
los flotaban  por  el  viento  después  de  Sadowa.  La 
pretensión  del  11  de  Junio  vino  por  tierra  en  frea- 
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te  de  la  Prusia  victoriosa.  Napoleón  fué  herido 
como  por  un  rayo ;  y  viéndose  derribado  de  su  pues- 
to de  arbitro,  perdió  desde  aquel  momento  la  segu- 
ridad de  sí  mismo,  que  le  distinguia  antes.  Sin  em- 
bargo, no  queria  renunciar  á  su  deseo  predilecto, 
las  anexiones  francesas.  ¡Qué  utopias,  qué  deliriosl 
Se  deliberaba  en  las  Tullerías  qué  se  debia  recla- 
mar ,  ó  sólo  Landavia  y  Saarluis ,  ó  si  la  provincia 
rliiniana  debia  hacerse  un  estado  neutral.  Por  últi- 
mo, la  Francia  pidió  el  Luxemburgo  y  el  auxilio  de 
Prusia  para  conquistar  la  Bélgica.  Bismarck,  abri- 
gando la  convicción  que  la  realidad  de  las  cosas  ha- 
bla de  atemperar  en  lo  sucesivo  á  aquellas  fanta- 
sías francesas ,  contestó  á  las  propuestas  napoleó- 
nicas de  una  manera  dilatoria,  y  el  emperador  pro- 
cedió á  la  compra  del  Luxemburgo;  pero  la  protes- 
ta de  la  Confederación  del  Norte  le  obligó  á  con- 
tentarse con  la  partida  de  la  guarnición  prusiana 
de  Luxemburgo.  ¿Quién  pinta  el  furor  de  Napo- 
león? «¡Bismarck  me  ha  engañado!»  gritaba  el  em- 
perador, herido  en  el  hondo  de  su  alma  y  ardiendo 
en  ira.  Sin  embargo,  no  ansiaba  la  guerra  con  la 
Prusia,  pues  aquella  guerra  le  parecía  siempre  una 
cosa  fatal  y  horrible ;  pero  la  fuerza  de  su  resolu- 
ción de  evitar  tal  guerra  se  disminuía  por  las  cre- 
cientes iras  de  los  franceses ,  por  la  demagogia  de 
arriba  que  le  quitó  su  autoridad  moral ,  y  por  un 
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quebrantamiento  de  disciplina  político-militar  en 
el  ejército,  á  cansa  de  la  frase  tantas  veces  repetida 
de  que  la  Francia  se  veia  humillada  bajo  el  empera- 
dor. Sabemos  por  la  correspondencia  entre  Beust  y 
Grammont,  que  el  Austria  alentó  á  la  Francia  á 
buscar  el  pretexto  de  una  guerra  en  una  cuestión 
no  alemana.  Pero  no  se  concluyó  ningún  tratado, 
pues  el  auxilio  de  Austria  estaba  por  encima  de 
toda  duda.  Beust ,  Leboeuf  y  Rouber  arrastraron  á 
Olivier ,  y  todos  arrastraron  al  vacilante  emperador 
en  la  noche  fatal  del  14  al  15  de  Julio.  ¿Dónde  fué 
la  mesura,  la  prudencia  del  emperador?  El  15  de 
Julio  se  declaró  la  guerra. 

¡Oh  guerra  de  1870!  ¡Oh  epopeya  sin  segunda, 
página  grande  de  la  historia  germánica,  inmarce- 
sible palma  de  victoria !  Si  hubo  una  guerra  santa 
lo  fué  aquella,  emprendida  para:proteger  á  la  patria. 
Cuando  nuestro  pueblo  tan  pacífico  cantó : 

Frutas  y  flores 
Buenos  tienen  en  Junio 
Sabor  y  olores ; 

cuando  los  alemanes  llamaron  bien  venido  á  aquel 
bendito  mes  con  sus  plácidas  noches  y  con  sus  ho- 
gueras ,  cantando : 

Gloria  á  tu  sol  fecundo 
Que  ha  sazonado 
Las  mieses  y  las  frutas 
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Verdes  en  Mayo : 
Gloriad  tí,  Julio, 
Que  el  sudor  convertido 
Muestras  en  fruto : 


enmudecieron  de  repente  los  cantares;  huyó  la  san- 
ta paz ,  se  anubló  el  cielo,  fulguró  el  relámpago,  re- 
tumbó el  trueno,  la  feroz  águila  prusiana  se  arrojó 
por  el  viento  á  devorar  su  presa ;  en  violenta  rabia, 
inflamado  y  en  sangrienta  saña  rugió  el  león  de  Ba^ 
viera ;  por  Germania  toda  resonó  el  eco  grande  del 
clamor  guerrero :  cual  rayo  que  volando  asóla,  cor- 
rió furioso  el  pueblo  todo  á  la  lucha  fulminante,  é 
innumerables  cual  las  arenas ,  fueron  los  briosos  es- 
cuadrones que  con  voz  de  guerra  llenaban  los  espa- 
cios ,  levantando  la  gran  bandera  que  se  esclarecía 
■con  los  rayos  del  sol  de  Leipzic  y  de  Waterlóo,  y 
se  ilustraba  también  con  los  de  Sadowa.  Iracundo 
bramó  el  mar  alemán;  con  furia  sin  igual  se  armó 
el  caudaloso  Rhin;  irritado  se  alzó  el  altivo  Elba; 
indignado  se  agitó  el  Oder,  se  estremeció  el  Nec- 
kar,  ofendido  ardió  el  Weser;  cual  Argonautas  se 
lanzaron  nuestros  guerreros  á  su  destino ,  llevanJo 
Je  la  misma  Francia  también  un  Toisón  de  oro, 
aquel  Toisón  preciosísimo,  la  patria  unida,  la  gran 
patria  alemana.  ¿  A  quién  no  se  deslizaría  alguna 
lágrima  oyendo  cantar  á  nuestros  soldados  ,  despe- 
dirse de  la  madre,  del  padre  y  de  la  novia,  y  en- 
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trar  en  los  wagones  que  llevaban  la  altiva  inscrip- 
ción :  Tren  exprese  i^ara  París.  A  la  pregunta  ¿qué 
vais  á  hacer?  contestaban  aquellos  héroes  con  el 
chiste  Volvemos  á  jugar  á  las  QQ.  Sesenta  y  seis  sig- 
nifica aquel  juego  de  naipes  que,  si  no  es  tan  inge- 
nioso como  el  tresillo  español,  nos  recuerda  á  nos- 
otros la  gloriosa  cifra  de  1866 ,  la  cifra  de  la  victo- 
ria, la  cifra  de  los  triunfos.  Y  como  66  fué  un  jue- 
go tan  fatal  para  los  austríacos ,  así  también  el 
Treinta  y  Cuarenta  que  hemos  jugado  con  los  fran- 
ceses en  1870,  ha  sido  para  nosotros  un  juego  de 
inmensa  fortuna.  ¡Cuantas  batallas,  tantas  victo- 
rias! Debemos  nuestro  triunfo  al  lema  bismarckia- 
no,  ((á  la  sangre  y  al  hierro»,  y  se  cumplió  la  profe- 
cía del  rey  Federico  Guillermo  IV  de  que  la  unidad 
germánica  habría  de  nacer  en  el  campo  de  batalla. 
Ante  todo  encierran  la  gloria  alemana  aquellos  tres 
nombres  inmortales  :  Sedan,  MetZy  París. 

Mil  cantos  brotaron  de  los  labios  de  nuestros  va- 
tes ;  y  si  publico  á  continuación  una  de  los  mios  en 
memoria  de  Metz ,  lo  hago  sólo  porque  la  traduc- 
ción castellana  es  debida  á  la  elegante  pluma  de  mi 
amigo  D.  Ventura  Ruiz  Aguilera.  Hé  aquí  su  ver- 
sión: 
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ÉXODO  DB  LA  GUARDIA  IMPERIAL  DE  METZ, 

EL  29   DE  OCTUBRE  DE   1870. 
I. 

Saliendo  va  lentamente 

Y  abatida  cual  ninguna 
Por  la  puerta  Serpenoise , 
En  inmensas  filas  mudas, 
Triste  procesión  de  vivos, 
Que  el  que  la  ve  se  figura 
Como  procesión  de  espectros 
Evocados  de  la  tumba. 
Aquellos  hombres  acaban 
De  enterrar  la  gloria  suma 
Que  á  Francia  le  dio  la  guerra 
En  siglos  de  ardiente  lucha. 

II. 

Metz ,  la  ciudad  arrogante 
Que  nunca  rendirse  quiso , 
Ya  su  virginal  corona 

Y  su  bandera  ha  perdido. 
Negros  crespones  hoy  cubren , 
Señal  de  duelo  infinito , 

La  columna  de  Fabért, 
Héroe  que  exclama  altivo  : 
((Antes  yo  sucumbiría 
))En  la  brecha  con  mis  hijos, 
j)Que  Metz,  reina  del  Mosela, 
«Entregar  al  enemigo. d 

III. 

Mas  la  virgen  fortaleza 
Capitula  resignada, 

Y  á  la  herencia  de  los  siglos 
Adverso  destino  alcanza. 
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Aquellos  hombres  que  salen 
De  la  villa  inmaculada, 
Llorando  abandonan  todos 
Sus  banderas  y  sus  águilas. 

IV. 

Las  banderas  que  de  lauros 

Coronaron  mil  victorias, 

Y  las  águilas,  testigos 
De  sus  hazañas  famosas. 
En  Metz  dejaron  sus  armas, 
Que  eran  su  misma  persona , 

Y  de  ira  y  tristeza  cubre 
Cada  faz  amarga  sombra. 

V. 

Por  la  puerta  Serpenoise 
Principia  su  viaje  triste 
La  guardia  imperial ,  soberbia, 
Que  hoy  como  esclava  se  rinde. 
¿Quién  csaria  vencerla? 
I  El  hambre  ó  los  adalides 
Hijos  de  la  noble  Prusia , 
Que  contempla  su  desfile? 

VL 

Decir  parece  el  silencio 
De  los  bravos  vencedores, 
A  la  par  que  desfilando 
Van  las  vencidas  legiones  : 
<(  Obra  de  Dios  esto  ha  sido  ; 
))Aquí  BU  poder  mostróse  ; 
»Hora  tan  grande  y  augusta , 
))Dón  es  suyo ,  no  del  hombre. » 

VIL 

I  Miradlos  !  ¡  Cuánto  despecho 

Y  qué  de  pesares  hondos 
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De  las  francesas  falanges 
Revelando  están  los  ojos  ! 
Los  que  en  sed  de  gloria  ardían^ 
Estos  hombres  belicosos, 
Que  estrecho  á  sus  ainbicionea 
Juzgaban  el  mundo  todo , 
Hoy,  míseros  peregrinos , 
A  un  bordón  piden  apoyo , 
Que  el  acero  centellante 
Queda  en  Metz  vencido  y  roto. 

VIII. 

Aun  falta  el  mayor  tormento^ 
Aun  falta  la  despedida 
Del  capitán  y  el  soldado 
Que  á  sus  órdenes  servia. 
Ellos  de  honor  y  renombre 
Hicieron  á  Francia  digna  ; 

El  llanto  su  faz  hoy  surca 

/  La  guardia  marcha  cautiva! 

IX. 

El  agua  á  torrentes  cae , 
Murmura  confuso  el  viento , 
Entonando  melodías 
Que  esparcen  fúnebres  ecos. 
Jamas  procesión  tan  triste, 
Jamas  los  nacidos  vieron , 
Si  no  la  creó  la  mente 
En  la  región  de  los  muertos. 
Por  la  puerta  Serpenoise , 
Y  ¡  para  siempre  !  saliendo , 
Como  cuerda  de  cautivos, 
La  guardia  va  del  imperio. 
La  guardia  que  ¡  para  siempre  I 
La  relevará  en  su  puesto, 
Ostenta  el  casco  prusiano , 
Pesadilla  de  sus  sueños. 
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X. 

Fueron  en  la  fatal  puerta 
Hoy  relevados  tres  siglos  : 
La  fortaleza  que  nunca 
Rendir  pudo  Carlos  Quinto  , 
Aquel  príncipe  que  al  mundo 
Temblar  á  sus  plantas  hizo  ; 
Los  alemanes  del  dia, 
Por  Dios  allí  conducidos, 
Al  compás  la  conquistaron 
De  sus  patrióticos  himnos. 
De  entonces  la  época  nueva 
Con  nuevo  aliento  y  espíritu, 
Guarda  la  puerta ,  por  donde 
Saliendo  van  los  vencidos. 

Pero  no  necesito  hablar  más  del  entusiasmo ,  del 
Talor  insigne ,  del  santo  ardor  de  mis  compatriotas 
al  heroico  pueblo  de  Lepanto,  Pavía  y  Bailen,  al 
pueblo  de  Columela  y  de  Trajano,  de  Marcial  y  de 
Séneca,  de  San  Isidoro  y  de  Juan  de  Mena,  de 
Garcilaso  y  de  Cervantes,  á  la  patria  del  Cid  y  de 
Guzman  el  Bueno,  que  resplandece  en  los  fastos  del 

mundo  para  ejemplo   inmortal  de  las  naciones 

¿Quién  describe  mi  júbilo  cuando  después  de  los 
dias  de  Sedan  y  de  Metz  recibí,  en  Diciembre  de- 
1870,  una  poesía  que  me  dedicó  la  eminente  poeti- 
sa sevillana  doña  Antonia  Diaz  de  Lamarque ,  una 
canción  en  que  se  enaltece  á  mi  patria  por  el  saber 
de  sus  hijos ,  y  también  por  su  valor  y  su  arro- 
gancia? 
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Con  pena  renuncio  á  insertar  aquí  íntegra  la  com- 
posición de  la  poetisa  hispalense,  París  y  Berlín  se 
disputan  en  su  ardiente  rivalidad  el  cetro  de  las 
ideas  y  del  progreso  humano,  enumeran  sus  victo- 
rias y  grandezas,  dejando  por  fin  que  la  boca  de  los 
cañones  sean  los  jueces  de  esta  contienda,  espar- 
ciendo por  doquier  la  desolación  y  la  muerte.  En- 
tonces exclama  la  poetisa : 

¡  No ,  no  existen  adelantos 
Donde  es  arbitra  la  fuerza , 

Y  el  arte  de  dar  la  muerte 
Con  tal  rapidez  prospera  ! 

Hoy  dan  esos  grandes  pueblos 
ün  paso  atrás  en  la  senda 
De  perfección  infinita 
Que  la  humanidad  anhela. 

¡  Ah  I  plegué  al  cielo  que  en  breve 
La  paz  radiante  aparezca , 
Que  Francia  y  Prusia  recobren 
El  cetro  de  las  ideas  ! 

Y  entrambas  con  noble  estímulo , 
Ejemplo  dando  á  la  tierra, 
Los  duros  hierros  proscriban 
Que  á  los  pueblos  ensangrientan. 

{Rivales I Fuéranlo  sólo 

En  el  amor  á  las  ciencias, 
En  el  brillo  de  las  artes , 
En  la  gloria  de  las  letras  : 

Rivalicen  en  virtudes, 

Y  entonces,  en  competencia, 
Cifra  serán  del  progreso , 

Y  de  las  naciones  reinas. 

¿  Quién  no  honraría  los  nobles  sentimientos  en 
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los  cuales  se  inspiró  la  poetisa  hispalense,  que  en  la 
gloria  de  sus  cantos  rivaliza  con  la  inolvidable  Ger- 
trudis Avellaneda  y  con  Carolina  Coronado  ? 

Triste  fué  aquella  guerra  para  Francia ,  para  Pa- 
rís ,  para  Napoleón.  Este  pasó  por  las  más  horribles 
pruebas,  por  las  horcas  caudinas,  y  sumergido  en  un. 
funesto  letargo  parecía  ya  un  difunto  ;  los  aconteci- 
mientos producían  sobre  él  el  mismo  efecto  que  la 
columna  de  Volta  sobre  un  cadáver,  mientras  que 
Bismarck,  que  salió  de  Berlin  el  31  de  Julio,  pa- 
gó su  deuda  como  buen  prusiano  en  la  batalla  de 
Oravelotte. 

Cual  rápido  torrente  se  dilata  furioso ,  así  se  en- 
caminó por  la  Francia  el  formidable  ejército  ale- 
mán ,  y  su  potente  mano  sembró  la  destrucción  y 
la  ruina.  Como  en  1813,  en  1814  y  1815  holló  Ale- 
mania con  segura  planta  los  lauros  de  Jena,  y  aun 
en  medio  de  la  guerra  no  se  perdió  el  buen  humor 
alemán ,  creando  una  figura  imaginaria ,  pero  bas- 
tante humorística  en  el  fusilero  Kutschke  que  en  sus 
versos  festivos  contra  Napoleón  no  habla  el  alemán 
puro  sino  un  alemán  medio -berlinés ,  medio  Kuts- 
chkés. 

Belona  señaló  víctimas  grandes :  su  víctima  fué 
€n  Sedan,  no  cual  muerto,  sino  cual  cautivo,  el  mis- 
mo emperador.  En  Sedan  cayó  un  trono  poderoso, 
el  trono  de  Napoleón  se  desplomó  á  los  fulgores 
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De  aquellos  incendiados  monumentos 
Que,  como  espectros  con  funéreas  teas, 
Proyectaban  sus  luces  ciclópeas 
Sobre  los  campos  de  Sedan  sangrientos. 

Los  paganos  se  inclinaban  ante  las  cenizas  de  una, 
casa  destruida  por  el  fúlgido  relámpago  y  ante  la 
grande  y  erguida  encina  que  no  se  estremecia  al  re- 
tumbar del  trueno,  pero  que  al  fin  era  tendida  por 
el  tremebundo  rayo.  Asi  también  el  lugar  donde  ^ 
rendido  Napoleón,  babia  de  sucumbir,  es  tocado  de 
la  mano  de  Dios,  es  sagrado,  y  en  vez  de  torpe  mofa^ 
debian  infundirnos  respeto  profundo  los  pobres  res- 
tos del  que  fué  emperador ,  y  más  que  emperador  ^ 
Napoleón. 

El  vencido  de  Sedan  habló  á  BtsmarcJc,  y  éste^ 
modesto  como  la  verdad,  escribió  á  su  esposa,  sobre 
aquella  memorable  entrevista,  una  carta  que  honra 
sumamente  á  su  autor.  Aquella  carta,  sencillo  mo- 
numento de  la  mayor  victoria,  la  interceptaron  los 
franceses  y  la  publicaron  no  hace  mucho  tiempo.  Hé 
aquí  su  versión  castellana: 

Vendresse,  3  de  Setiembre. 

«Mi  querido  corazón :  Anteayer  en  la  madrugad» 
y>  salí  de  aquí,  regresé  hoy,  y  entre  tanto  he  visto  la 
3>gran  batalla  de  Sedan,  en  la  cual  hemos  hecho  al 
))enemigo  30.000  prisioneros  y  arrojado  el  resto  del 
3>  ejército  francés  á  la  fortaleza  de  Sedan,  donde  de- 


—  273  — 
Vbia  capitular,  lo  mismo  que  el  emperador.  Ayer  á 
))las  cinco  de  la  mañana ,  después  de  haber  tratado 
» acerca  déla  capitulación  con  Moltke  j  los  genera- 
))les  franceses  hasta  la  una,  me  despertó  el  general 
))Reille,  que  conocía  ya,  para  decirme  que  Napoleón 
))  queria  hablarme.  He  ido  á  caballo  hacia  Sedan  sin 
)>haberme  lavado  y  sin  haber  almorzado;  encontré  al 
^)  emperador  en  coche  abierto  con  tres  ayudantes  y 
)) otros  tres  personajes  que  iban  á  su  lado  á  caballo, 
))  en  el  camino  real  ante  Sedan.  Desmonté,  saludán- 
))dole  con  igual  cortesía  que  en  las  Tullerías,  y  me 
»puse  ásus  órdenes.  Él  quiso  ver  al  rey;  yole  con- 
))  testé  que  S.  M.  tenía  su  cuartel  real  en  un  pueblo 
y>  distante  tres  leguas ,  de  donde  te  escribo  estas  lí- 
)>neas.  A  la  pregunta  de  Napoleón,  adonde  debia 
»  dirigirse ,  puse  á  su  disposición  mi  cuartel  en  Don- 
3)chery,  pueblecito  á  la  orilla  del  Mosa,  en  la  cerca- 
»nía  de  Sedan.  Lo  aceptó ,  y  acompañado  de  seis 
))  franceses  ,  de  mi  persona  y  de  Carlos  (1 ),  que  en- 
))tre  tanto  me  habia  seguido  á  caballo ,  salió  para 
» aquel  pueblecito  por  el  camino  solitario.  Antes  de 
allegar  á  mi  cuartel,  lo  sintió,  porque  allí  habia 
)) casualmente  mucha  gente,  y  me  preguntó  si  podia 
))  desmontar  en  la  casa  solitaria  de  un  obrero  situa- 
*da  en  el  camino.  Yo  mandé  á  Carlos  la  visitase. 

(1)  Carlos  de  Bismarck-Bolilen,  pariente  del  Príncipe. 
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»Este  me  dijo  que  la  casa  era  pobre  y  sucia.  «Na 
^importa»,  dijo  Napoleón  ,  y  yo  subí  con  él  una  es- 
realera  estrecha  y  frágil.  En  un  cuarto  de  10  pies,. 
))  con  una  mesa  de  pino  y  dos  sillas  de  junco ,  nos 
asentamos  una  hora;  los  otros  quedaron  abajo.  ¡Qué 
»  contraste  tan  grande  con  nuestra  última  entrevista 
))en  1867,  en  las  Tullerías!  Nuestra  conversación 
))  era  difícil,  puesto  que  no  podia  yo  hablar  de  cosas- 
))que  debían  ser  penosas  para  el  que  fué  abatido  por 
))la  mano  del  Omnipotente.  Encargué  á  Carlos  man- 
»dase  oficiales  desde  la  ciudad  y  pidiese  á  Moltke^ 
» que  viniese.  Después  mandamos  auno  de  éstos 
)) que  reconociese  el  terreno,  y  descubrimos  en  la. 
»  distancia  de  una  media  legua,  enFresnois,  un  pe- 
))queño  castillo  rodeado  de  un  parque.  Allí  le  con- 
y>  ducimos  con  una  escolta  de  coraceros  que  habia. 
^mandado  entretanto,  y  allí  concluimos,  con  el  ge- 
3)neralísimo  Wimpffen ,  la  capitulación,  según  la 
»  cual  40  á  60.000  franceses — no  sé  todavía  precisa- 
»  mente  la  cifra  total  —  se  hicieron  nuestros  prisio- 
»  ñeros.  JEl  día  de  ayer  y  el  de  anteayer  costó  á  Fran- 
y>  cía  cien  mil  homhres  y  un  emperador.  Hoy  por  la. 
»  mañana  salió  éste  con  todos  sus  cortesanos ,  caba- 
»llos  y  coches,  para  Wilhelmshohe,  cerca  de  Cassel. 
3)  Hemos  visto  uno  de  los  mayores  acontecimi cu- 
etos de  la  historia  universal,  una  victoria  que  que- 
3)remos  humildes  y  modestos  agradecer  á  Dios,  y  la 
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Dcual  decide  la  guerra,  aunque  tengamos  que  con- 
»tinuar  ésta  contraía  Francia  sin  emperador.  Aquí 
» debo  hacer  punto.  Ayer  hablé  á  Bill  (1),  y  en 
» presencia  de  S.  M.  le  di  un  abrazo  estrechísimo 
»  desde  mi  caballo  ,  mientras  él  estaba  en  sus  filas. 
))Está  satisfechísimo,  y  su  salud  es  muy  buena, 
»  Adiós,  alma  mia;  mil  besos  á  los  niños. — Tuyo  De 
i>  BismarcJc.y) 

Cayendo  desprestigiado  y  saliendo  cual  prisione- 
ro para  aquel  castillo  que  tiene  el  gráfico  nombre  de 
Wilhelmshohe ,  es  decir,  la  cumbre  de  'Guillermo, 
Napoleón  oyó  los  silbidos  de  los  franceses,  y  para 
decir  verdad ,  también  los  de  los  alemanes.  El  mis- 
mo Bismarch  decia  después  de  aquella  entrevista  en 
Donchery :  «  Se  me  figuraba  que  una  vieja  me  invi- 
))  taba  al  cotillón.  » 

El  furor  de  algunos  jóvenes  alemanes,  educandos 
de  Augsburgo,  pudo  borrar  el  nombre  de  Napo- 
león III,  que  éste,  cuando  escolar,  trazó  con  un  lá- 
piz en  el  colegio  de  aquella  antigua  ciudad  alema- 
na; pero  ¿quién  podrá  jamas  borrar  su  nombre  de 
los  fastos  del  mundo  ? 

Nosotros  nos  despedimos  del  emperador  de  lolK 
franceses  con  las  palabras  que  le  dedicó,  á  la  nueva 
de  su  muerte ,  la  eminente  escritora  Jorge  Sand : 


(1)  Bill  es  uno  de  los  hijos  de  Bismarck. 


—  276  — 

a  Cual  cautivo  de  Ham ,  Napoleón  se  halló  poseído 
í  de  una  poderosa  visión.  Creyéndose  el  instrumen- 
» to  elegido  para  una  misión  ineludible ,  pero  no  sin- 
» tiendo  en  sí  mismo  la  necesaria  fuerza  física  ni  mo- 
»  ral,  esperó  alcanzarla  en  la  conexión  fatal  de  los 
» acontecimientos,  y  así  se  desarrolló  en  él  como 
»una  suerte  de  monomanía  la  ilusión  de  jugar  á  los 
» dados  con  los  acontecimientos,  y  su  fatalismo 
» tranquilo  y  tenaz  tomó  la  apariencia  de  la  fuer- 
»za  y  de  la  habilidad.  Luis  Blanc,  que  le  vio  en 
»  Ham ,  dice  haber  encontrado  en  él  la  mirada  de 
»un  águila  encerrada  en  una  jaula.  Cuando  yo  le  vi 
))ya  se  habían  desvanecido  sus  ojos  de  águila,  yque- 
»daba  sólo  la  jaula.  Una  gran  fortuna  aparente,  que 
» esconde  heridas  profundas  y  desdicha  amenazante: 
»hé  aquí  la  terrible  estrella  de  los  dos  Napoleones.» 

XVI. 

« ¡  Afortunado  el  historiador  que  sólo  tiene  que 
» pintar  esos  magníficos  cuadros  en  que  descuellan 
»los  héroes  rodeados  de  virtudes,  de  gloria  y  de 
y>  esa  aureola  celestial  que  les  enaltece  y  les  diviniza, 
aporque  parecen  obrar  como  Moisés  al  impulso  de 
y>  Dios ,  ya  guiando  á  la  multitud  por  entre  los  ma- 
5)yores  peligros  ,  ya  salvándola  con  su  talento,  re- 
»  duciéndola  con  su  poder  y  moviéndola  siempre  co- 
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»mo  auna  máquina  que  dirige  un  hábil  artista!^ 
Así  exclama  el  autor  de  la  Historia  de  la  guer- 
ra civil,  D.  Antonio  Pirala,  lanzando  un  gemido, 
y  así  exclamamos  nosotros  con  júbilo,  hablando 
de  los  héroes  alemanes  de  1870,  hablando  de  Bis- 
marcl-,  que ,  más  feliz  que  Cavour,  no  experimentó 
el  dolor  de  Moisés  de  ver  á  la  tierra  prometida  sin 
entrar  en  ella. 

Como  en  los  tiempos  más  dichosos  de  España, 
cuando  ésta  arrancó  al  abismo  de  los  mares  el  secre- 
to de  un  mundo ,  el  eco  de  una  batalla  ganada  en 
Europa  llegaba  á  xVmérica  como  un  saludo  á  los 
héroes  de  Otumba,  Tumbez  y  Arauco;  así  también 
el  Te  Deum  que  se  cantaba  en  las  catedrales  de  Ale- 
mania, á  la  noticia  de  nuestras  victorias  alcanza- 
das en  1870  y  en  1871,  se  confundía  en  los  espa- 
cios con  el  cántico  de  alabanzas  al  Dios  de  las  ba- 
tallas, que  se  elevaba  del  fondo  délas  selvas  ame- 
ricanas. Formada  la  reputación  de  Bismarck  por  mil 
victorias ,  no  es  maravilla  que  llenara  también  las 
selvas  del  Nuevo  Mundo.  Así  en  la  selva  de  Cala- 
veras (California),  cuyos  gigantescos  árboles  llevan 
casi  todos  el  nombre  de  un  héroe  americano ,  uno  de 
los  más  erguidos,  que  tiene  una  altura  de  300  pies, 
se  envanece  con  el  nombre  de  Othon  de  Bismarck, 
según  la  sencilla  inscripción  que  se  lee  en  im  trozo 
de  mármol  blanco.  Verdaderamente  que  BisüQarck, 

23 


-  278  -- 

si  hubiese  nacido  en  los  Estados- Unidos  ,  hubiera 
salido  airoso  de  las  luchas  electorales  del  5  de  No- 
viembre ,  y  aunque  en  la  ardiente  arena  de  la  políti- 
ca militante  las  flores  más  galanas  ,  las  más  dora- 
das ilusiones  se  marchitan  á  manos  de  crueles  des- 
engaños ,  estamos  seguros  de  que  ningún  Greely  ó 
Grant  le  hubiera  disputado  el  título  de  «.  Presidente 
de  la  Union. » 

Los  alemanes  de  1870  se  mostraron  dignos  de 
Bismarch.  ¿A  quién  no  recuerdan  los  valientes  hijos 
de  Esparta  aquellos  dos  alemanes  que  en  1870  de- 
cían á  su  madre,  abrazándola  en  la  hora  de  la  despe- 
dida: «Cuando  los  franceses  entren  en  nuestra  al- 
»dea,  entonces  créelo,  madre,  nosotros  habremos 
«perecido  en  la  lid  y  dormiremos  en  la  tumba 
3)  fria?  » 

¡  Qué  homenaje  tan  poético,  delicado  y  tierno  tri- 
butó al  Rey  de  Prusia  aquel  joven  oficial  herido  en 
Gorze ,  ofreciendo  á  su  soberano  una  rosa  roja  I  Ro- 
ja es  la  sangre  de  los  héroes  como  el  color  de  aque- 
lla rosa ,  y  si  dulce  y  suave  es  su  olor  ,  más  bella  to- 
davía es  la  fidelidad  hasta  la  muerte,  la  fidelidad 
acrisolada  en  las  batallas,  i  Qué  batalla  tan  san- 
grienta fué  la  de  Mars-la-Tour!  El  clarín  sonoro, 
el  reclamo  de  la  victoria,  conducía  á  los  coraceros  y 
huíanos  prusianos  á  la  lucha  ardiente ;  el  furor  de 
Marte  impelía  el  brazo  de  la  Parca  y  segaba  vidas 
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8Ín  fin  :  ¡  ay  !  pálidos  y  yertos  cubrieron  el  campo 
tantos  jóvenes  prusianos  caídos  en  desigual  pelea, 
traspasado  el  pecho ,  hendida  la  frente;  cabalgada 
de  muerte  era  la  que  emprendieron  los  bravos  pru- 
sianos, dando  su  vida  á  la  patria;  pero  al  fin  las 
falanges  francesas  se  vieron  obligadas  á  ceder  á  los 
golpes  enemigos ,  y  el  clarín ,  debía  convocar  á  los 
héroes  prusianos  que  se  recogiesen.  El  único  trom- 
peta que  sobreviviera  al  estrago,  puso  la  boca  en  el 
clarín ;  pero  en  aquel  instante  una  bala  atravesan- 
do el  bélico  ínstruniento  le  hizo  sonar  de  una  ma- 
nera extraña.  Hubiérase  creído  por  un  supersticio- 
so que  aquel  sonido  era  un  acento  lúgubre  y  lamen- 
table, un  amargo  llanto  por  los  muertos,  por  los 
bravos,  por  la  guardia  del  Rhin,  por  los  holocaus- 
tos á  la  aflicción  alemana.  Las  ínclitas  hazañas  de 
aquel  día  la  fama  las  dirá  con  su  sonora  trompa. 

Pero  cuando  llaméis  bravos  á  los  de  Mars-la- 
Tour  y  de  Gravelotte,  no  olvidéis  á  los  caballos. 
Cual  huérfanos ,  después  de  perdido  á  su  caballero, 
erraban  por  el  campo  de  batalla:  de  repente  resonó 
el  clarín,  y  comprendiendo  aquella  llamada,  endere- 
zaban la  oreja :  hé  aquí  el  caballo  negro  que  va  al 
trote ;  cual  compañero  le  sigue  el  castaño ;  y  aun  el 
blanco,  sangriento  y  cansado,  viene  con  ellos  cojean- 
do con  sus  tres  píes.  ¡Así  entran  en  su  fila  en  tro- 
pel á  dos  y  á  tres,  fieles  á  su  bandera,  aunque  sin. 
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caballero !  Huíanos  fueron  los  héroes  de  Mars-la- 
Tour,  y  á  propósito  de  tulanos ,  tiene  gracia,  la  ocur- 
rencia de  aquel  soldado  español  que  al  saber  que 
cuatro  huíanos  conquistaron  la  ciudad  de  Nancy, 
preguntó:  «.¿Y  de  cuántos  regimientos  consta  un 
hulano  ?  » 

La  gloria  alemana  se  había  hecho  tan  gigante, 
que  ningún  poeta,  aunque  lleno  de  inmenso  fuego 
y  arrebatado  de  sagrado  furor,  pudo  esperar  que  en 
grandiosos  himnos  se  elevaria  á  tan  peregrina  altu- 
ra. Como  por  instinto  nacieron  después  de  la  pri- 
mera victoria  del  ejército  alemán  dos  frases ;  la  una: 
Tenemos  que  guardar  la  Alsacia  y  la  Lorena,  y  la 
otra :  Queremos  Jormar  una  unida  patria  alemana.  Ar- 
diendo en  generoso  vuelo,  la  poesía  no  tuvo  que  de- 
cir más,  cuando  ya  el  genio  del  ejército  llevaba 
hasta  la  esfera  los  ecos  de  su  noble  acento,  y  la 
guerra,  aquella  cadena  de  espléndidas  victorias,  era 
demasiado  breve  para  que  alguna  canción  pudiera 
hacerse  popular. 

Como  lo  previo  Bismarch  en  la  carta  que  dirigía 
á  su  esposa  el  3  de  Setiembre ,  Alemania  tuvo  que 
continuar  la  guerra  también  contra  la  Francia  sin 
emperador,  contra  aquella  Francia  que  nos  había 
acometido  tantas  veces,  y  que  en  los  siglos  pasados 
nos  había  robado  tantas  perlas ,  á  saber  :  Borgoña, 
Metz,Touly  Verdun,  Alsacia  y  Strasburgo.  Era 


—  281  — 

preciso,  pues ,  debilitar  á  la  Francia ,  para  que  ésta 
se  vea  en  la  imposibilidad  de  volver  á  acometernos. 
Así  lo  declaró  Bismarck  en  el  despacho  que  dirigió 
el  13  de  Setiembre  desde  la  ciudad  de  San  Remigio 
á  los  representantes  de  la  Confederación  del  Norte» 
y  en  otro  despacho  escrito  el  16  de  Setiembre.  El  19 
del  mismo  mes  empezaron  en  el  castillo  de  Ferrie- 
res ,  perteneciente  á  Rotbschild ,  las  negociaciones 
con  la  Francia,  cuyo  representante  fué  Mr.  Julio 
Favre,  miembro  del  gobierno  del  4  de  Setiembre, 
el  mismo  que  todavía  el  6  de  dicho  mes  declaró  con 
la  mayor  solemnidad  que  Francia  no  cederla  nin- 
guna piedra  de  sus  fortalezas.  En  sus  coloquios  con 
Mr.  Favre  llamó  Bismarck  á  Strasburgo  la  llave  de 
nuestra  casa,  cuya  posesión  no  podemos  dejaren 
manos  extranjeras.  Es  sabido  que  el  representante 
de  Francia,  ofreciendo  á  Alemania  todo  el  dinero 
posible ,  perseveró  todavía  largo  tiempo  en  llamar  á 
la  cesión  del  más  mínimo  palmo  de  tierra  un  des- 
doro, una  ignominia  para  su  país.  Pero  Bismarck  j 
el  hierro  alemán  enseñaron  á  los  franceses  á  cam- 
biar de  lenguaje.  Nuestro  canciller  se  mostró  hom- 
bre de  hierro  en  todo  lo  que  pensaba,  en  todo  lo  que 
escribía,  en  todo  lo  que  hacia.  Léase,  por  ejemplo, 
la  varonil  respuesta  que  dio  á  los  ingleses  en  el  des- 
pacho escrito  en  Yersalles  el  28  de  Octubre.  Mire- 
mos por  un  momento  el  aparato  en  que  se  hizo  la 
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historia  universal  en  Versalles  durante  la  estancia 
de  Bismarck.  Modesto,  por  cierto,  fué  el  aparato: 
el  canciller  vivia  en  una  pobre  y  pequeña  casa  de 
campo,  y  apenas  se  pudo  acomodar  un  saloncito 
junto  á  su  dormitorio,  á  fin  de  no  verse  obligado 
á  recibir  en  él  á  los  diplomáticos.  No  habia  ningu- 
na antesala ,  de  modo  que  el  criado  debia  sentarse 
en  el  corredor.  Trabajando  y  pensando,  Bismarck 
vestia  una  sencilla  ropa  de  casa ,  pero  fuera  lle- 
vaba el  conocido  uniforme  amarillo  de  su  regi- 
miento de  coraceros. 

El  19  de  Setiembre  se  dio  principio  al  sitio  de 
París,  último  acto  de  la  más  grandiosa  tragedia. 
Como  sólo  un  hombre  gritaron  los  soldados  alema- 
nes delante  de  la  capital  de  Francia :  /  Raus  sollen 
sie  nicht !  (  ¡  de  aquí  no  han  de  salir  ! ),  como  jura- 
ron delante  de  Belfort :  /  Hier  Kommt  keiner  durch  ! 
( ¡  por  aquí  no  ha  de  pasar  nadie !  ),  palabras  me- 
morables que  servirán  de  testimonio  eterno  del  va- 
lor alemán.  Pero  aun  en  el  año  de  lágrimas ,  aun 
durante  el  sitio,  cuando  todo  le  hacia  falta,  el  pari- 
siense guardaba  su  sal  ática.  Así  tiene  mucha  gracia 
lo  que  en  bellos  versos  nos  cuenta  Mr.  Teodoro  de 
Banville  en  su  libro  titulado  Idilios  prusianos :  un 
padre  de  familia,  dejando  por  un  momento  los  ba- 
luartes parisienses  ,  vuelve  á  su  hogar,  ya  no  piensa 
más  en  los  cafés ,  ni  en  los  teatros ,  ni  en  los  círcu- 
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culos,  sino  alcanza  la  verdadera  felicidad  en  el  seno 
de  su  familia,  al  lado  de  su  esposa,  en  las  caricias 
de  sus  hijuelos  : 

«/  Et  chacun  reste  a  veo  les  siens , 
Riant  á  Venfant  qui  hahille  ^ 
Grace  á  messieurs  les  prnssiens 
Qui  nons  ofif  reyídu  la  famille  ! )) 

Después  de  hablar  de  las  ocurrencias  felices  de 
los  franceses ,  conviene  decir  algo  también  del  chiste 
alemán  de  que  los  bávaros  hicieron  prueba  durante 
el  sitio  de  París  conduciendo  al  coche  de  Julio  Fa- 
vre  un  rebaño  de  carneros,  cuya  vista  sin  duda  de- 
bía saciar  al  caballero,  muerto  de  hambre.  Tampoco 
á  Bismarck ,  cuya  cabeza  es  un  arsenal  de  ideas, 
faltó  el  buen  humor  ni  el  sarcasmo  en  Versalles. 
Así  decia  á  Julio  Favre  con  su  ironía  de  siempre : 
(( ¡  Ah !  ustedes  quieren  entregarnos  la  ciudad  de 
París  ya  muerta  de  hambre;  pero  ¿los  300.000  sol- 
dados que  Mr.  Trochu  con  laudable  ligereza  reunió 
en  una  fortaleza  ,  esos  quieren  ustedes  conducirlos  á 
la  espalda  de  nuestro  ejército  del  Norte,  ó  aun  viaje 
á  Alemania  ?  Mil  gracias  ,  señor  mió.  París  ha  de 
capitular  comu  Sedan  y  Metz.  Las  tropas  de  línea 
y  las  guardias  móviles  rendirán  sus  armas  é  irán  á 
Alemania  como  prisioneros;  puede  quedar  en  París, 
si  ustedes  quieren  ,  su  famosa  guardia  nacional ;  ya 
está  hecho  espacio  en  Alemania  para  250.000  pri- 
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fiioneros  parisienses  ;  pero  cuando  París  en  su  ciega 
obstinación,  destruyéndose  á  sí  mismo  continúe  la 
guerra  hasta  el  último  pedazo  de  pan  ,  caiga  la  res- 
ponsabilidad sobre  los  que  sacrifican  á  París  y  á 
Francia  á  sus  ambiciones  personales.  He  dicbo.» 

Después  de  otra  entrevista  con  Julio  Favre ,  en- 
contró Bismarch  á  un  distinguido  militar  alemán, 
que  le  preguntó  :  «Excelentísimo  señor,  ¿  tendremos 
la  paz?»  Por  contestación  silbó  el  canciller  con  el 
arte  de  un  apasionado  cazador  aquella  señal  de  ba- 
talla que  se  llama  :  /  fusil  en  quietud! — ce  ¿  Tendre- 
mos, pues,  sólo  un  armisticio?»  preguntó  el  general, 
y  Bismark  respondió  silbando  con  júbilo  la  señal  de 
caza :  /  Halalt,  halali!  Así  supo  el  buen  general 
que  la  fiera  estaba  ya  muerta  y  que  la  caza  habia 
concluido,  merced  al  gran  cazador  Bismarch. 

El  28  de  Enero  de  1871  capituló  París,  pero  la 
justicia  que  se  debe  también  al  enemigo,  nos  obliga 
á  confesar  que  capituló  sólo  después  de  un  admira- 
ble beroismo,  después  de  una  defensa  inmortal,  or- 
lando sus  sienes  con  el  sangriento  y  abrasador  lau- 
rel de  la  independencia;  pues  en  los  entusiastas  ciu- 
dadanos de  Lutecia,  que  parecia  solóla  vanidosa 
hija  de  Leticia,  una  soberbia  Sibaris  ,  la  Babilonia 
moderna ,  la  ciudad  de  los  placeres ,  pero  que  Víctor 
Hugo  llamó  la  «  sagrada  ciudad  de  alto  renombre», 
Tivia  algo  del  espíritu  de  Zaragoza ,  que  en  dos  si- 
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tios  hizo  un  fuerte  de  cada  casa  y  un  héroe  de  cada 
ciudadano.  París  capituló  cuando  el  hambre  y  el 
luto  desplegaron  sobre  él  sus  alas  tenebrosas,  y 
quien  veia  la  indomable  firmeza  de  Lutecia,  aquel 
amor  á  la  noble  independencia  que  en  otro  tiempo 
era  el  patrimonio  de  los  ínclitos  varones  de  Numan- 
cia,  habrá  exclamado  con  doña  Antonia  Diaz  de 
Lamarque  : 

«  Ese  valor  insigne ,  esa  arrogancia 
De  que  á  la  faz  del  mundo  haces  alarde , 
Es  que  en  el  alma  de  tus  hijos  arde 
El  fuego  de  los  hijos  de  Namaucia.» 

En  el  «duomo  de  los  inválidos»  se  habrá  exhala- 
do un  I  ay !  del  pecho  diamantino  de  Napoleón  I  á 
la  entrada  de  los  prusianos  en  la  heroica  capital  del 
imperio  caido ;  con  su  tristeza  inmortal  habrá  con- 
templado á  Europa ,  y  nosotros  exclamamos  con  doa 
Gabriel  García  y  Tassara  : 

«  Napoleón ¡  oh  pena! 

Apagado  á  sus  pies  el  sol  de  Jena, 

Y  cubierto  de  un  velo  mortecino 

El  gran  sol  de  la  historia,  el  sol  latino  ; 
De  sus  ojos  atónitos  delante  , 
Con  la  espada  germánica  en  el  seno, 
Rendida ,  desangrada ,  palpitante , 

Y  ya  arrancado  de  su  flanco  el  Reno, 
Aquella  Francia  que  en  triunfantes  sones 
La  gran  nación  llamaron  las  naciones.» 

1^0  tenemos  que  hablar  aquí  de  los  excesos  de 


—  286  — 

la  Commune  que  se  hicieron  delante  de  los  ojos 
escudriñadores  de  Bismarck  y  que  los  soldados  pru- 
sianos presenciaron  desde  los  fuertes  de  París,  es- 
tando preparados  á  penetrar  en  la  ciudad  en  el  mo- 
mento en  que  se  hubiese  visto  que  el  ejército  de 
Mac-Mahon  no  bastaba  para  sujetar  á  los  demago- 
gos. Pero  á  pesar  de  los  elogios  que  acabamos  de 
dispensará  los  parisienses,  no  podemos  menos  de 
unirnos  á  las  censuras  que  Bismarck  en  su  despa- 
cho del  9  de  Enero  de  1871  dirigia  á  los  franceses 
respecto  de  la  manera  que  esta  nación,  que  se  pre- 
cia de  estar  al  frente  de  la  civilización ,  nos  hizo  la 
guerra,  conduciendo  en  la  batalla  á  los  salvajes  do 
África,  los  turcos.  Aquellos  turcos  nos  recuerdan 
una  profecía  muy  antigua ,  según  la  cual  Alemania 
tendría  un  nuevo  emperador,  cuando  por  última  vez 
los  turcos  diesen  de  beber  á  sus  caballos  en  el  Rhin. 
Ambiguo  como  siempre  fué  el  oráculo,  pues,  no  los 
turcos  propiamente  dichos ,  los  hijos  de  Turquía, 
inundaban  otro  vez  al  Occidente ,  sino  los  talones 
del  que  nuestros  poetas  llamaban  el  Tamerlan  de 
Francia  seguían  los  turcos  de  África,  y  Alemania 
tuvo  de  nuevo  un  emperador.  Todos  los  alemanes, 
desde  los  príncipes  hasta  el  último  soldado,  se  apre- 
suraron á  poner  el  grano  de  arena  para  la  mole  gi- 
gantesca, para  el  monumento  que  había  de  levantar- 
se. Lo  que  los  vates  alemanes  ya  saludaron  con  en- 
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tusiasmo  poético  en  el  dia  en  que  la  Francia  nos 
declaró  la  guerra;  lo  que  el  rey  de  Baviera  con  pa- 
triotismo ardiente  pidió  el  3  de  Diciempre  de  1870; 
lo  que  el  Reichstag  rogó  el  10  de  Diciembre;  lo 
que  la  diputación  del  Parlamento  suplicó  el  18  de 
Diciembre  ;  lo  que  la  nación  alemana  entera  deman- 
dó con  ímpetu ,  se  verificó  en  Versalles  en  el  casti- 
llo de  Luis  XVI  el  18  de  Enero  de  1871 ;  pues  en 
aquel  memorable  dia  se  proclamó  el  imperio  alemán. 
Como  nunca  celebran  los  alemanes  desde  el  Rhin 
hasta  el  Belt,  desde  el  mar  hasta  los  Alpes,  que 
seamos  sólo  una  nación,  que  tengamos  otra  vez  un 
emperador,  mientras  antes  ,  aun  en  los  tiempos  del 
imperio  germánico,  cuando  en  Holstein ,  es  decir, 
en  una  parte  de  la  misma  x\lemania ,  la  voz  grave 
de  las  campanas  anunciaba  la  muerte  de  un  empe- 
rador, uno  preguntaba  á  otro  :  <-(  Dígame  V,  ¿  cómo 
se  llamaba  el  emperador  que  acaba  de  morir?  » 

En  cambio,  ¡qué  espectáculo  tan  grande  y  á  la 
par  tan  extraño  se  presenta  á  nuestros  asombrados 
ojos  en  el  patio  del  palacio  de  Versalles!  Allí  sue- 
na el  clarín  alemán,  allí  relinchan  los  caballos  ale- 
manes ,  allí  truena  la  voz  del  vencedor  germánico, 
y  al  escucharla  gime  el  suelo  en  luto  y  en  pavor.  El 
galo  vio  quebrada  su  pujanza,  se  hundían  en  el 
polvo  los  soberbios  lienzos  de  las  victorias  france- 
sas que  adornaban  las  paredes  del  palacio  ,  y  en  el 
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patio  del  castillo  de  Versalles  se  alza  una  heroína, 
sublime,  la  figura  de  la  Germania,  coronada  de  ra- 
yos, levantando  la  bandera  del  mundo.  De  majestad 
vestida,  respirando  aura  de  gloria,  se  sienta  en  el 
trono  imperial  la  heroica  Germania ,  la  que  tanto» 
años  era  la  cenicienta  de  las  naciones ,  la  encantada 
princesa  Uosa  de  espina  de  nuestros  cuentos. 

La  estirpe  de  HohenzoUern  picanzo  el  premio  de 
sus  méritos  inmortales  en  el  mismo  dia  en  que  en 
1701  el  elector  Federico  de  Brandemburgo  fué  co« 
roñado  como  rey  de  Prusia;  y  tenemos  una  seguri- 
dad en  lo  pasado  que  aquella  estirpe  llevará  con 
esplendor  la  espada  imperial  que  antes  llevaba  Sa- 
jorna, y  la  bandera  imperial  que  antes  llevaba  Sue- 
via.  j  En  qué  lumbre  tan  mágica  fulgura  la  nueva 
corona  imperial,  aquella  corona  fundida  en  el  ardor 
santo  de  la  lucha ,  en  comparación  con  la  que  en 
1848  el  Parlamento  de  Francfort  ofreció  al  rey  de 
Prusia  !  ¡  Qué  camino  tan  inmenso  fué  el  que  hizo 
Bismarck  desde  el  palacio  de  la  Confederación  en 
Francfort  hasta  el  palacio  de  Versalles !  Habia 
quien,  entusiasmado  por  la  coronación  del  edificia 
germánico,  recordó,  que  ya  un  ejemplar  escrito  de 
la  conocida  profecía  de  Lehnin  (1),   según  la  cual 


(1)  El  vaticinio  lehninense,  escrito  en  cien  versos  leoni- 
nos, se  atribuye  al  monje  Germau  que  vivía  en  el  siglo  VJll 
en  Letinin,  aldea  situada  cerca  de  Brandemburgo. 
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tin  príncipe  de  Brandemburgo  habia  de  ser  rey  de 
Alemania,  se  guardaba  en  1697  en  casa  de  un  Se- 
ñor de  Schoenbausen,  uno  de  los  antepasados  de 
nuestro  Bismarck.  El  júbilo  que  llenó  los  pechos 
alemanes  en  medio  del  dolor  que  sintieron  á  causa 
de  las  augustas  víctimas  de  la  guerra,  lo  expresó  el 
distinguido  catedrático  Félix  Dahn  en  los  siguien- 
tes versos  latinos  : 

¡Macte  senex  imperator 
Barhahlanca  triumjjhator , 

Qni  vicisti  GalUam , 
Et  coroncB  Germanorum 
Post  viduciujii  saculorui/i 

Reddidiste  gloriam  ! 

Al  fin  se  ponia  un  término  á  aquella  guerra  de 
siete  meses  que  merece  un  canto  de  oro,  una  nueva 
Iliada ;  cesó  el  espantoso  estruendo  del  carro  cru- 
jiente de  Marte,  y  levantó,  según  dice  el  gran 
Quintana : 

En  el  aire  la  Paz  de  su  alma  oliva 
La  bienhechora  rama. 

Oid ,  las  campanas  la  anuncian ,  las  campanas 
Anuncian  la  ansiada  y  apetecida  paz ,  la  paz  de  oro. 

¡  Salud,  divini  Paz  !  Eterna  amiga 
De  la  vida  y  del  bien  ; 
Tú  fecundas  el  mundo  y  le  sostienes, 
Tú  le  das  ornamento  y  se  hermosea, 
Bajo  la  sombra  de  tu  augusto  velo 
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Las  artes  viven  en  concierto  amigo , 

Y  seguro  contigo 

El  genio  extiende  su  brillante  vuelo. 

Hasta  en  Austria ,  hasta  en  Praga  se  entonaron 

con  fervoroso  celo  dulces  himnos  latinos  en  loor  de 

la  paz  : 

Nunc  est  bibendum,  nunc  pede  libero 
Pulsando  tellus,  nunc  saliaribus 
Ornare  pulvinar  deorum 
Tempus  avet  dapibus^  sodales  (1). 

Ya  pudo  Bismarck,  ufano  con  sus  triunfos ,  des- 
pedirse de  su  cuartel  en  Versalles,  pero  no  antes  de 
dar  explicaciones  á  la  señora  de  la  casa,  madama 
Josefa,  que  con  bastante  vehemencia  demandaba 
una  indemnización,  diciendo  al  canciller:  «¡Mire 
usted  esas  alfombras ,  esas  sillas  deterioradas ,  esa 
mesa  arañada!  Necesitaré  centenares  de  francos 
para  reparar  el  daño. ))  —  «  Señora,  replicó  Bismarck, 
lleno  de  chiste  como  siempre :  su  casa  de  V.  es  un 
tesoro,  no  cambie  V.  nada  en  ella,  déjela  V.  así 
como  está,  y  de  todas  partes,  hasta  de  la  lejana 
América,  vendrá  la  gente  para  ver  la  casa  donde  se 
concluyó  la  paz,  y  así  sólo,  mostrando  sus  cuartos  á 
tantos  extranjeros  curiosos ,  ganará  V.  los  tesoros 
de  Creso.» 


(1)  Gustavo  Lincker. 
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Hé  aquí  la  manera  como,  según  una  anécdota  po-' 
pular  en  Alemania,  se  hicieron  los  preliminares  de 
la  paz.  Al  tratar  con  Mr.  Favre  sobre  la  indemni- 
zación de  guerra,  uno  de  los  más  grandes  y  vastos 
asuntos  que  se  hayan  tratado  jamas  entre  dos  gran- 
des naciones,  Bismnrch  invitó  á  su  casa,  cual  ex- 
perto, á  un  banquero  judío  de  nombre  Bleichroeder, 
y  en  presencia  de  éste  reclamó  para  Alemania 
5.000  millones  de  francos,  ce  j  Qné  suma  tan  enor- 
me !  exclamó  Mr.  Favre  como  herido  de  un  rayo. 
Desde  los  tiempos  de  Cristo  hasta  la  hora  presen- 
te no  habria  quien  contase  cantidad  tan  inmensa. 
— No  tenga  V.  cuidado  ,  replicó  Bismarck ,  por  eso 
tenemos  aquí  este  caballero;  presento  á  V.  al  señor 
Bleichroeder,  que  cuenta  ya  desde  la  creación  del 
mundo. » 

En  la  madrugada  del  9  de  Marzo  de  1871  pasó 
por  la  calle  de  Guillermo  en  Berlín  un  modesto  co- 
che. ¿Quién  hubiera  imaginado  que  en  aquel  hu- 
milde carruaje  estuvo  el  que  cumplía  en  el  corto 
plazo  de  siete  meses  las  esperanzas  de  mil  años,  el 
que  constituía  el  nuevo  imperio  alemán,  recobrando 
para  la  casa  de  la  madre  Germania  dos  hijas  perdi- 
das, la  Lorena  y  la  Alsacia? 

¿  Quién  cuenta  cinco  millares?  preguntó  Mr.  Fa- 
vre, y  ¿quién  cuenta,  preguntamos  nosotros,  todas 
las  distinciones  que  se  dispensaron  á  Bisraarck?  El 
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28  de  Enero ,  en  que  París  capituló ,  la  ciudad  de 
Leipzic  en  que  há  medio  siglo  se  alcanzó  la  inde- 
pendencia de  Alemania,  nombró  hijo  adoptivo  á 
Bismarck^  á  quien  se  debe  la  unidad  de  Germania. 
El  noble  ejemplo  de  Leipzic  lo  imitó  la  ciudad  do 
Hamburgo,  fiel  á  las  antiguas  tradiciones  de  la 
Hansa,  y  Bismarck  saludó  á  sus  nuevos  paisanos 
el  11  de  Febrero  de  1871  desde  Versalles,  deseando 
que  los  marineros  de  Hamburgo  fuesen  los  prime- 
ros en  anunciar  en  lejanos  mares  que  Alemania  ha- 
bla alcanzado  de  nuevo  su  unidad  y  su  emperador. 
El  21  de  Marzo  de  1871  fué  nombrado  príncipe,  y 
si  España  se  vanagloria  de  su  príncipe  de  Vergara, 
la  Alemania  entera  se  precia  de  su  príncipe  Bis- 
marck,  á  quien  en  la  estación  de  Apolda  el  aboga- 
do Holbein  saludó  con  las  palabras  latinas  :  prin- 
ceps Bismarck ,  orbis  terrae  clarissimus  vir,  tam  gla- 
dii  quam  ingenii  acie  máxime  insignis,  germanici  im- 
perii  gloriosus  constructor ,  hic  princeps  principum 
vivat  in  ceternum. »  Y  nosotros  saludamos  el  22  de 
Marzo  á  nuestro  emperador  Guillermo  con  motivo 
de  sus  dias  con  el  saludo  helénico  de  la  fuerza: 
/  Vale! ,  con  el  saludo  romano  de  la  alegría :  /  Sal- 
ve! y  con  el  saludo  de  los  hebreos  :  ¡Paz  sea  conti- 
go y  con  tu  casa ! 

Cada  provincia  del  gran  imperio  alemán  ofreció 
su  homenaje  2i\  principe  Bismarck^  y  el  Tlhin  le  diá 
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el  néctar  de  su  vino,  gracias  al  unánime  acuerdo  de 
los  viñeros  rhinianos. 

El  diploma  del  título  de  i^ríncipe  que  se  confirió 
á  Bismarch  ha  sido  concluido  recientemente,  y  es 
una  obra  de  arte  de  gran  mérito.  Se  compone  de 
tres  páginas :  las  dos  últimas  contienen  el  texto,  y 
la  primera  está  consagrada  á  la  reproducción  de  las 
armas.  Los  países  vencidos,  Dinamarca,  Austria  y 
Francia  suministran  los  elementos.  En  el  centro 
figura  el  escudo  de  la  familia  de  Bismarck,  que  re- 
presenta un  grupo  de  tres  hojas  de  encina.  A  dere- 
cha é  izquierda,  dos  heraldos  sostienen  las  armas 
de  la  Alsacia  y  de  la  Lorena.  En  los  lados  que  for- 
man el  marco,  hay  pintados  haces  de  banderas  da- 
nesas y  austríacas ,  y  encima  un  haz  de  banderas 
francesas.  De  las  banderas  danesas  y  austríacas 
penden  la  cruz  de  Alsen  y  la  de  Koeniggraetz,  y  de 
las  banderas  francesas  la  cruz  de  Hierro.  En  esta 
cruz  habrá  de  pintarse  el  retrato  del  emperador.  El 
marco  está  formado  de  columnas  y  de  un  arco  de 
triunfo,  que  representa  el  de  la  Estrella  en  París. 
Los  basamentos  de  las  columnas  están  adornados  de 
cruces  de  hierro  y  decorados  con  los  colores  de  la 
Prusia  y  del  imperio  germánico. 

Un  dia  antes  del  cumpleaños  del  emperador,  el 
21  de  Marzo  de  1871,  se  abrió  el  Reichstag  del  im- 
perio alemán,  inaugurando  un  período  de  paz  des- 

U 
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pues  de  la  más  gloriosa  guerra  que  Alemania ,  por 
su  dicha,  aprovechando  las  lecciones  déla  historia, 
sostenía  sin  aliados ,  de  modo  que  también  ella  por 
sí  sola  pudo  recoger  los  frutos  de  su  triunfo,  mien- 
tras que  en  1815  habia  de  dar  oidos  á  Rusia  é  In- 
glaterra. 

El  IG  de  Junio  de  1871  hicieron  su  entrada 
triunfal  en  Berlin  las  tropas  prusianas  que  en  com- 
bates heroicos  habian  sellado  con  su  sangre  su  leal- 
tad, no  dándose  punto  de  reposo ,  y  entre  los  que 
hacian  latir  más  los  corazones  alemanes ,  figuró  en 
medio  del  cortejo  q\  príncipe  Bismarck^  precediendo 
al  emperador ,  al  príncipe  de  la  Corona ,  nuestro 
Fritz,  y  al  príncipe  Federico  Carlos,  y  rodeado  de 
los  Dióscoros,  el  conde  Moltke  y  el  ministro  de  la 
Guerra  de  Roon. 

Ya  llega ,  ¿  no  le  veis  ?  Astro  parece 
En  su  carro  triunfal,  muclio  más  claro 
Que  tras  tormenta  el  sol. 

Del  astro  bismarckiano  habla  también  un  poeta^ 
alemán,  en  el  siguiente  juego  de  palabras  : 

«Bis  Maeck  iind  Xraft  die  Beutsclienganz  verlassen 
Wird  BiSMAKCK's  heller  GlÜGlisstertí  nicht  erUassen.)y 

(Mientras  dure  el  vigor  germánico,  lucirá  el  as- 
tro brillante  de  Bismarck.) 

¡  Qué  regreso  tan  afortunado  después  de  la  lucha 
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fulminante,  regreso  mil  veces  más  dichoso  que  el 
de  los  campos  de  Bohemia  en  186G! 

Los  valerosos  soldados,  encendidos  en  ingénito  y 
vehemente  cariño  por  el  lugar  que  les  vio  nacer,  co- 
ronados de  lauros  y  entusiasmados  con  la  ventura 
de  haber  protegido  el  Ehin ,  volvieron  á  su  hogar 
nativo,  hallando  reposo  en  tiernos  brazos  y  derra- 
mando en  derredor  beneficios  á  sus  compatriotas. 

Ya  purificó  las  venas  de  Alemania  el  bálsamo  de 
la  paz  ,  gracias  á  Bismarch ,  cuyo  genio  extendió  su 
brillante  vuelo.  El  10  de  Mayo  de  1871  se  concluyó 
el  tratado  de  paz  con  Francia ,  en  Francfort ,  en  la 
conocida  fonda  de  El  Cisne,  coronando  la  carrera 
diplomática  de  Bismarck  que  ,  como  es  sabido  ,  co- 
menzó en  la  misma  ciudad.  «  Quisiera  que  la  paz 
concluida  en  Francfort  fuese  también  nuestra  paz 
con  Francfort^ ,  decia  Bismarch  al  alcalde  de  aque- 
lla población,  que  hasta  1870  habia  perseverado  en 
sus  tendencias  anti -prusianas.  Y  asilo  ha  sido,  pues 
proclamando  á  Francfort  cual  ciudad  de  la  paz ,  el 
principe  derramó  el  suave  bálsamo  en  los  corazones 
de  los  francforteses ,  que  en  el  dia  son  tan  buenos 
prusianos  como  los  berlineses  y  los  colonienses. 

«  Casi  no  hubiéramos  conocido  á  S.  A.  > , -decia  el 
mozo  de  El  Cisne  á  Bismarck ,  porque  éste  no  lle- 
vaba su  uniforme  durante  las  negociaciones  de  paz. 
«Sucedió  á  Y. ,  pues,  lo  mismo  que  á los  franceses, 
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replicó  el  canciller  riéndose ;  éstos  tampoco  nos  co- 
nocieron hasta  que  vestimos  el  uniforme. » 

Otras  palabras  características  que  el  príncipe  ha- 
bló en  la  ciudad  del  Mein ,  fueron  las  siguientes  : 
«Mientras  vivamos  nosotros ,  no  tendremos  nin- 
guna guerra  más.»  ¡Ojalá  que  aquellas  palabras 
suban  resonando  al  firmamento  cual  la  inspirada  voz 
de  la  verdad ! 

No  deja  de  tener  gracia  la  siguiente  anécdota 
que  cuenta  El  Times  pintándonos  al  iwíncipe  de 
Bismarclc  como  gran  caballero.  Cuando  éste,  en  Oc- 
tubre de  1871  ,  trataba  con  Mr.  Pouyer-Quertier 
sobre  la  evacuación  de  los  primeros  seis  departa- 
mentos en  derredor  de  París ,  el  príncipe  prusiano 
invitó  á  comer  al  estadista  francés ,  y  Mr.  Poujer- 
Qiiertier,  que  habia  emprendido  el  viaje  de  París  á 
Berlín  á  costa  de  su  gobierno  ,  decia  entre  otras 
cosas  :  « Los  caminos  de  hierro  en  Alemania  son 
buenos  ,  sí ,  pero  los  precios  son  muy  caros.» —  «Ex- 
pliqúese V.»,  contestó  Bismarck. — «Diré  á  V.,  pues, 
continuó  Pouyer-Qaertier,  que  de  Aquisgran  hasta 
Berlín  tuve  que  pagar  mil  francos. » 

Luego  se  dirigió  el  príncipe  al  director  de  los 
ferro -carriles  alemanes,  y  éste  le  dijo:  «Sí ,  esa  es 
la  tarifa.  »  El  dia  siguiente  regresó  el  ministro  fran- 
cés á  París,  y  cuando  su  secretario  encargado  de 
pagar  los  gastos  de  viaje  se  disponía  á  pagar  otro 


—  297  — 
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dijo:   «Dispense  V.,   los  mil  francos  pagados   en 
Aquisgran  cubren  el  precio  de  la  vuelta.»  Pouyer- 
Quertier  entró  en  el  coche  riéndose.  A  su  llegada  á 
la  estación  de  Brandemburgo  abrieron  la  puerta  del 
wagón  seis  lacayos,  diciéndole  que  el  almuerzo  le 
esperaba.  Después  el  ministro  j  su  comitiva  se  res- 
tauraron en  el  almuerzo  digno  de  Lüculo ,  j  el  se- 
cretario pidió  la  cuenta  en  la  seguridad  de  que  ha- 
bía de  pagar  una  suma  enorme.  Pero  oyó  otra  vez, 
con  la  mayor  sorpresa:   «Todo  está  pagado  ya  con 
los  mil  francos  de  Aquisgran.»  Lo  mismo  sucedió 
en  Hannover,  donde  se  sirvió  una  comida  opulentí- 
sima, y  Mr.  Pouyer-Quertier  no  pudo  menos  de  di- 
rigir desde  aquella  estación  un  despacho  telegráfico 
á  Bismarck,  dándole  gracias  por  la  manera  ingenio- 
sa con  que,  como  gran  caballero  alemán,  contestaba 
á  la  queja  de  un  estadista  francés,  ansioso   de  em- 
plear con  parsimonia  el  dinero  de  su  patria. 

Cuando  se  mencionaba  aquella  anécdota  en  una 
de  las  alegres  fiestas  parlamentarias  que  se  celebran 
en  casa  de  Bismarck ,  el  amable  huésped  decia  rién- 
dose: a  No  es  mentira  aquella  historia,  pero  no  su- 
cedió á  Mr.  Pouyer-  Quertier,  sino  al  ministro  ruso 
el  príncipe  Gortschakoff.» 

Nos  acercamos  al  fin  de  nuestros  pobres  apuntes 


—  298  — 

biográficos.  Haciendo  una  política  verdaderamente 
nacional ,  el  canciller  del  imperio  alemán  se  ha  un- 
gido con  el  óleo  democrático.  En  su  notable  discur- 
so del  25  de  Enero  de  1873  ,  decia  :  «En  Prusia  es- 
tá el  rey  por  encima  de  los  partidos.  Pero  puede 
ser  necesario,  según  el  sentimiento  gubernamental  de 
S.  M.  y  del  Ministerio,  que  vaya  una  vez  con  un 
partido  y  otra  vez  con  otro.»  Bajo  los  auspicios  de 
Bismarch  aquel  sentimiento  gubernamental  se  ha  he- 
cho nacional,  y  dicho  sentimiento  no  es  otra  cosa 
que  el  talento  del  hombre  de  Estado  de  aprovechar 
el  momento  y  de  elegir  lo  posible ,  aunque  no  cor- 
responda por  completo  al  principio  que  se  debe  se- 
guir ;  y  este  es  el  punto  donde  comienza  lo  miste- 
rioso del  arte  de  la  política,  que  no  puede  ser  en- 
señado ni  aprendido. 

Otros  trozos  del  citado  discurso  son  los  siguien- 
tes: ce  El  canciller  del  imperio  alemán  ha  de  desha- 
»cerse  de  la  vegetación  que  le  es  inherente  en  la 

»vida  prusiana Cuando  Inglaterra  se  dispone  á 

))introducir  medidas  reaccionarias,  el  partido  libe- 
))ral  se  hace  gobierno ,  para  que  no  se  traspásenlos 
))  justos  límites ;  y,  por  la  misma  razón,  el  partido 
*  conservador  sube  al  poder  cuando  se  trata  de  in- 
í>troducir  reformas  liberales. » 

Nadie  tanto  como  Bismarch,  que  para  llevar  á 
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cabo  sus  grandes  planes  necesitó  el  consentimiento 
del  monarca  más  obstinado  ,  el  apoyo  de  una  Cáma- 
ra que  le  era  hostil  y  la  connivencia  de  una  graa 
parte  de  potencias  que  consideraban  á  Prusia  coa 
desconfianza  y  hasta  con  malevolencia,  puede  hablar 
hoy  dia  sin  guardar  contemplaciones  ;  pero  la  finura 
y  el  tacto  que  demuestra  Bismarck  trazándose  un. 
límite  á  sí  mismo ,  nos  inspiran  la  mayor  admira- 
ción. Los  discursos  de  Bismarch,  que  tantas  veces 
fueron  el  preámbulo  de  hechos  grandes,  son  un  pro- 
grama. Con  la  mayor  diafanidad  posible  lo  expresa 
él  mismo :  « Yo ,  el  ministro  reaccionario ,  soy  el 
más  propio  para  hacer  reformas  liberales. ))  Y  el 
mismo  Bismarch  ,  que  antes  era  el  prototipo  del  an- 
tiguo prusianismo,  acaba  de  imponerse  la  misión 
de  hacer  consumir  á  la  individualidad  prusiana  por 
Alemania ;  y  así  lo  hará ,  sabiendo  que  Prusia  es 
una  organización  demasiado  vigorosa,  que  no  de- 
biera influir  grandemente  en  la  trasformacion  de 
Germania. 

A  los  que  temian  que  el  canciller  del  imperio 
germánico  después  de  perdida  la  presidencia  del 
ministerio  prusiano  perderla  también  su  influjo  so- 
bre aquel  ministerio  ,  contestó  BismarcJ¿.  en  el  cita- 
do discurso  del  25  de  Enero  :  «  Cuando  el  canciller 
haya  de  ser  una  persona  grata  cerca  del  empera- 
dor; cuando   el  canciller  se  asegure  la  confianza  de 
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la  mayoría  de  los  gobiernos  alemanes  y  del  Reichs- 
tag  (1);  cuando  el  canciller  reúna  en  sí  todas  aque- 
llas calidades,  pueden  Vds.,  primero  que  preguntéis 
al  canciller :  ¿pierdes  el  apoyo  del  ministerio  pru- 
siano ?  preguntar  al  ministerio  prusiano :  ¿pierdes 
la  conexión  con  el  canciller  ?y> 

Nos  cumple  hablar  todavía  de  una  cosa ,  y  habla- 
remos con  franqueza ,  aun  á  riesgo  de  que  el  héroe 
de  esta  biografía  pierda  el  favor  de  las  bellas  espa- 
ñolas. Otro  cargo  gigantesco  tomó  sobre  sí  después 
de  la  guerra  de  1870  á  1871  el  canciller  del  imperio 
germánico,  procurando  libertar  al  nuevo  imperio 
del  yugo  de  Eoma.  Pasó  ya  el  tiempo  en  que  decian 
nuestros  abuelos  que  «por  todas  partes  se  iba  á 
Roma»  ,  y  que  á  E-oma  se  iba  en  busca  de  todo,  y 
que  todo  se  encontraba  en  ella.  Bismarch  quiere  que 
Alemania  crie  alemanes ,  para  que  pueda  vencer  á 
las  sierpes  de  la  envidia  que  ya  se  aprestan  á  lanzar 
contra  ella  su  infernal  veneno.  Bismarck  quiere  que 
cada  cual,  según  su  arbitrio  y  según  su  conciencia, 
rinda  culto  á  su  religión ,  sea  á  la  católica  ó  á  la 
protestante,  en  el  sagrario  de  su  casa;  pero  dentro 
del  Estado  no  debe  haber  ninguna  confesión  reli- 
giosa, sino  sólo  una  confesión  política.  En  aquella 
gran  concepción  encuentra  Bismarck,  cuyo  belicoso 


(1)  El  Reichstag  es  la  Dieta  del  imperio  alemán. 
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esfuerzo,  cuya  incansable  perseverancia  conocemos; 
enemigos  en  ambas  filas,  en  la  de  los  ultramontanos 
católicos  y  en  la  de  los  ultramontanos  protestantes; 
pero  en  medio  del  ardor  de  esta  lucha  titánica,  recor- 
dará la  frase  de  Goethe :  c(  Cuando  no  quieras  que 
griten  en  derredor  de  tí  las  chovas ,  no  debes  ser 
botón  en  el  campanario.»  Entre  sus  adversarios 
cuenta  Bismarck  al  protestante  Muehler,  ex -minis- 
tro de  Prusia,  al  católico  Savignj,  hijo  del  gran 
jurisconsulto ,  y  al  obispo  de  Maguncia  Manuel  de 
Ketteler ,  que  ya  adornó  su  mitra  con  los  colores  del 
socialismo.  Entre  los  aplausos  de  la  culta  Alemania 
resonaron  en  el  Eeichstag  el  14  de  Mayo  de  1872 
aquellas  altivas  palabras  del  gran  canciller :  a:/  A 
Canosa  no  iremos  /»  Es  sabido  que  en  Canosa  se  hu- 
milló el  rey  alemán  Enrique  IV  ante  el  papa  Gre- 
gorio VII. 

¡Querida  lectora  mia,  férvida  católica,  tú  que 
con  amor  profundo  adoras  al  Sucesor  de  Pedro ,  al 
Santísimo  Padre ,  diciéndole  con  el  poeta  espa- 
ñol (1)  : 

(( El  rayo  del  Potente 
Obedece  á  tu  voz,  y  alza  tu  mano 

El  cetro  de  los  cetros  sobre  el  mundo 

Un  siglo  al  otro  siglo  tu  memoria 
Legará  entre  solemnes  bendiciones, 
Hundidas  del  Averno  las  legiones 
Bajo  tu  planta  en  sin  igual  victoria )), 

(1)  D.  Francisco  Rodríguez  Zapata. 
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no  lances  el  peso  de  tu  cólera  sobre  el  canciller  del 
imperio  germánico :  créeme ;  él ,  aunque  diplomáti- 
co ,  es  tan  religioso  como  tú ,  y  de  sus  labios  no 
brotarán  jamas  palabras  impías,  como  las  que  se 
pronunciaron  ¡  ay !  en  la  Cámara  de  diputados  de 
España.  Bismarck  no  dirá  nunca  con  Suñer  y  Cap- 
devila :  ce  El  hombre  es  la  ciencia ,  Dios  es  la  igno- 
rancia, el  hombre  es  la  verdad,  Dios  es  el  error » 

Hé  aquí  lo  que  decia  Bismarch  en  la  Cámara  de  los 
señores  el  10  de  Marzo  de  1873  :  «No  se  trata  aquí 
de  la  lucha  entre  la  fe  y  la  infidelidad ,  sino  de  una 
lid  antigua  respecto  del  poder ,  una  lid  tan  antigua 
como  el  género  humano — la  lucha  entre  el  poder  del 
rey  y  el  de  los  clérigos — una  cuestión  de  poder  que 
es  más  antigua  que  la  aparición  de  nuestro  Reden- 
tor en  el  mundo  ,  una  lucha  que  ya  se  manifestó  en 
Aulis  entre  el  rey  Agamenón  y  su  vate ,  costando  al 
rey  su  hija  Ifigenia  é  impidiendo  álos  griegos  salir  de 
Aulis;  una  lucha  que  se  desarrolló  en  la  historia  ale- 
mana de  la  Edad  Media  hasta  el  imperio  germánico, 
manifestándose  en  las  contiendas  entre  el  Papa  y  el 
Emperador,  que  concluyeron  con  la  muerte  del  último 
representante  de  la  ilustre  casa  de  Suebia,  Conradino 
(el  Hohenstaufen),  en  el  cadalso,  bajo  la  segur  de 
un  conquistador  francés  aliado  del  Papa.  Nosotros 
nos  hemos  aproximado  á  un  estado  de  cosas  seme- 
jante.  Si  la  guerra   agresiva  empren  liJa  por  los 
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franceses  en  1870,  coincidiendo  con  la  publicación  de 
las  resoluciones  vaticanas,  hubiera  sido  coronada 
de  la  victoria  ,  ignoro  si  entonces  también  en  la  his- 
toria de  la  Iglesia  se  hubiese  tenido  que  alcanzar  la 
paz.  Se  engañará  ,  en  mi  concepto ,  quien  considere 
á  Su  Santidad  el  Papa  exclusivamente  cual  repre- 
sentante de  una  confesión ,  ó  cual  representante  de 
la  Iglesia  católica. 

))E1  poder  del  Papa  ha  sido  en  todos  los  tiempos 
un  poder  político  que  usurpaba  con  la  mayor  ener- 
gía y  con  la  mayor  ventura  las  cosas  de  este  mun- 
do ,  y  que  de  aquella  usurpación  hizo  su  tendencia, 
su  programa.  Lo  que  el  papismo  manda  incesante- 
mente es  la  sujeción  del  Estado  bajo  la  Iglesia, 
persiguiendo  así  una  tendencia  política,  una  tenden- 
cia tan  antigua  como  la  humanidad;  pues  en  todos  los 
tiempos  hubo  también  clérigos  que  pretendían  que 
ellos  fuesen  más  iniciados  en  la  esencia  de  Dios  que 
los  otros  hombres ,  y  que  ellos  por  eso  pudiesen  re- 
presentar mejor  los  intereses  de  sus  prójimos.  La 
lid  entre  el  papismo  y  el  imperio  alemán  ha  de  ser 
juzgada  como  cualquiera  otra  lucha  con  atroces 
golpes ,  treguas  y  armisticios.  Hubo  Papas  pacífi- 
cos y  Papas  conquistadores.  Hemos  visto  obispos 
que  lidiaron  contra  los  intereses  del  papismo  y  en 
pro  de  los  emperadores  alemanes.  Se  trata  ahora 
de  trazar  los  límites  entre  el  poder  del  Rey  y  el  de 
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los  clérigos ,  y  ese  deslinde  ha  de  verificarse  de  tal 
modo  que  el  Estado  no  perjudique  su  existencia.  El 
gran  Federico  vivia  largo  tiempo  en  plena  paz  con 
la  curia  romana,  mientras  la  lucha  ardia  entre  ella 
y  el  Austria.  Aquella  lid  es,  pues,  por  completo 
independiente  de  las  confesiones. » 

Bismarck  conciuyó  diciendo  que  á  su  regreso  de 
Versalles  habia  visto  con  honda  pena  la  moviliza- 
ción de  los  clericales  contra  el  imperio  alemán, 
¿  Cuándo  i  Dios  mió  !  saludaremos  á  la  paz  también 
en  aquella  lucha  ardua  entre  el  Estado  y  la  Iglesia? 
¿  Cuándo ,  por  fin ,  los  rayos  de  la  luz  clara  y  reful- 
gente ahuyentarán  la  nube  del  error,  y  con  ella  las 
funestas  plagas  que  ahogan  todavía  nuestra  dicha? 
El  sentimiento  de  la  patria  está  muy  arraigado  en 
nuestro  pecho,  y  con  serenidad  contemplamos  el 
porvenir,  saludando  á  nuestro  Bismarck  con  las  en- 
tusiastas palabras  que  Quintana  en  1797  consagró 
á  Jovellanos  : 

•  Bien  haya  veces  mil  aquel  momento 
En  que  á  las  manos  del  saber  se  entregan 
Las  riendas  del  poder ! 

Sabemos  que  la  familia  de  Bismarck  guarda  cui- 
dadosamente,  distribuidas  en  forma  de  álbum,  to- 
das las  caricaturas  que  se  han  hecho  de  él,  y  tam- 
bién las  que  en  1870  y  1871  se  hicieron  de  Napo- 
león III  y  de  la  emperatriz  Eugenia.  ¡  Qué  material 


—  305  — 

tan  interesante  para  la  historia  ofrecen  aquellas  dos 
colecciones  !  El  príncipe  de  hierro ,  nuestro  Bis- 
marck,  mirará  la  suja  sin  duda  con  una  sonrisa  lle- 
na de  sarcasmo  ,  j  no  sin  experimentar  una  inmen- 
sa satisfacción,  pues  tiende  la  vista  á  una  carrera 
que  empezó  con  la  mofa  de  sus  contemporáneos, 
pero  á  la  cual  después  coronó  el  aplauso  universal, 
y  que  ha  de  concluir  con  la  gloria  eterna. 

Un  escritor  español  pregunta  :  (( Aquella  sangre 
del  cántabro,  tan  enérgica  y  caliente,  ¿no  debió 
parte  de  sus  virtudes  al  hierro  escondido  en  la  tier- 
ra fragosa  que  la  vigorizaba  y  nutria?  ¿No  era  la 
mejor  j  más  pura  sustancia  de  ella  el  dócil  y  gene- 
roso metal  que  engendra  la  aguja,  la  espada  y  el 
martillo ,  y  allá  en  nuestras  montañas  sazona  la  gle- 
ba, tiñe  las  rocas ,  pinta  los  barrancos  y  asoma  por 
todas  partes  rojo  y  provocativo  entre  los  verdores 
lozanísimos  del  monte  y  de  la  vega?» 

Así  también  Bismarck  tiene  en  sus  venas  el  hier- 
ro de  la  Marcha ,  y  nadie  le  disputará  la  gloria  de 
ser  el  príncipe  de  los  alemanes,  el  principe  de  la 
Walhalla  germánica. 

Con  esta  frase  concluimos  los  apuntes  biográficos 
del  príncipe  ,  que  por  casualidad  trasladamos  al  pa- 
pel el  1.°  de  Abril,  cumpleaños  del  gran  estadista, 
j  al  mismo  tiempo  clásico  dia  elegido  en  Alemania 
para  los  chascos  de  inocentes ,  como  en  España  el 
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28  de  Diciembre.  Francia  también  eligió  el  1.''  de 
Abril  para  tales  bromas  ,  no  adivinando  que  ella 
más  que  nadie  experimentaria  los  efectos  de  aquel 
dia,  embromada  por  Bismarck,  glorioso  hijo  del  1.** 
de  Abril. 

P.  D.  Ha  trascurrido  ya  casi  un  año  desde  que 
estas  lineas  vieron  la  luz  en  La  Revista  de  España, 
j  boy  puedo  añadir  las  palabras  que  el  canciller 
pronunció  con  su  habitual  desenfado  en  el  Eeichstag 
alemán  en  Marzo  de  1874,  consiguiendo  hacer  reir  á 
la  mayoría  de  la  Asamblea  á  costa  de  los  diputados 
alsacianos  y  loreneses,  á  quienes  contestaba  :  «Es- 
tos señores  de  la  Alsacia  se  quejan  de  que  en  tres 
años  no  los  hayamos  hecho  felices ,  más  felices  de 
lo  que  fueron  sin  duda  bajo  la  dominación  francesa, 
tan  felices  como  en  realidad  deseariamos  nosotros 
que  fuesen. 

»  La  Alsacia ,  con  excepción  de  Strasburgo ,  ha 
pertenecido  á  Francia  durante  dos  siglos  enteros 
y  algo  más,  y  la  costumbre  tiene  sobre  los  hombres 
un  poder  extraordinario. 

»  Cuando  un  dia  esos  señores  hayan  pertenecido 
á  la  Alemania  siquiera  doscientos  años ,  les  reco- 
miendo que  hagan  entonces  una  comparación  re- 
trospectiva, y  estoy  seguro  de  que  resultará  que  han 
vivido  con  nosotros  agradablemente. » 

Estas  palabras  las  pronunció  el  principe  de  Bis- 
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march  cuando  no  se  habia  apagado  todavía  el  eco 
de  las  frases  famosas  en  que  confesaba  con  arro- 
gancia el  becbo  de  que  existen  contra  él  grandes 
odios,  diciendo  al  Landtag  prusiano  el  16  de  Ene- 
ro de  1874  :  «  Recorred  desde  el  Garona  basta  el 
Vístula,  desde  el  Belt  al  Tíber,  buscad  á  lo  largo 
de  los  rios  alemanes  el  Oder  y  el  Rbin,  y  encontra- 
réis probablemente  que  soy  en  estos  momentos ,  y 
lo  digo  con  orgullo ,  la  personalidad  más  fuertemen- 
te odiada  de  este  país. )) 

XVII. 

El  conde  de  Moltke. 

Cada  dia  se  pronuncia  en  el  mundo  político  mi- 
llares de  veces  el  nombre  universal  de  Bismarck,  ei 
Hércules  germano  que  aplicó  á  sí  mismo  el  21  de 
Enero  de  1864,  en  la  Dieta  prusiana,  aquel  verso 
de  Virgilio  : 

Flectere  si  neqiieo  stiperos,  Acheronta  movelo. 

Bismarck  es  el  más  acabado  tipo  de  los  bijos  de 
la  Marcba  de  Brandemburgo.  La  Marcba  no  tiene 
monte  ni  valle ,  tiene  sólo  arena.  Aquel  suelo  es 
producto  de  la  obra  del  bombre ;  aquella  tierra  la 
bicieron  las  manos  del  bombre ,  conquistándola  con 
la  espada,  con  la  azada,  con  la  llana.  Elbijo  de  la 
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Marcha  podría  decir  lo  mismo  que  el  holandés : 
f(De  Dios  el  agua,  de  nosotros  las  riberas. )) 

Si  tuviese  que  desear  algo  á  la  patria  de  San  Fer- 
nando, á  la  desventurada  España,  en  donde  la  man- 
cha de  sangre  avanza  y  crece ,  siendo  hoy  lo  único 
estable ,  lo  único  constante ,  la  anarquía ,  la  insur- 
rección ,  la  hoguera  de  la  guerra  civil ,  serian  aque- 
llas navajas  que  valen  más  que  las  de  Albacete,  y  se 
llaman  navajas  de  Bismarclc.  Pues  aquellas  navajas 
coi'tarian  de  una  manera  pronta ,  enérgica  y  decisi- 
va los  males  que  han  llegado  ya  á  tan  deplorables 
extremos,  que  España ,  según  acaba  de  escribir  un 
honrado  veterano  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
recibiría  con  los  brazos  abiertos  á  quien  trajese  la 
paz,  aunque  fuese  Muley-Abbas.  Pero  tendamos  la 
vista  á  los  que  se  agrupan  al  derredor  de  la  gran 
personalidad  de  Bismarck.  Al  lado  de  aquel  prínci- 
pe de  la  diplomacia  tenemos  que  colocar  al  caudillo 
militar  de  Prusia ,  al  maestro  de  la  estrategia ,  al 
Conde  de  Molthe ,  una  de  las  más  distinguidas  figu- 
ras en  el  gran  teatro  de  la  historia,  guia  de  los  ca- 
balleros ,  honor  de  las  armas ,  duro  azote  de  los  da- 
neses ,  de  los  austríacos  y  de  los  franceses ,  de  alto 
prestigio ,  lo  mismo  en  Alemania  que  en  el  extran- 
jero ,  y  tan  temido  en  Francia,  que  mientras  él  vi- 
va los  franceses  tendrán  cerrada  la  puerta  de  Jano 
y  el  período  de  las  revanchas. 
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Como  la  dulce  poesía  mostróse  en  España  siem- 
pre hermana  de  la  guerra ,  como  al  redoblar  del 
tambor  sonante,   al   eco  tremebundo  del  cañón  se 
escuclió  grato  el  plectro  sonoro  de  Jorge  Manrique 
y  del  Marqués  de  Santillana,  de  Ercilla  j  de  Cer- 
vantes ,  de  Lope  de  Yega  y  de  Calderón ,  de  Ceti- 
na y  de  Garcilaso ,  del  Duque  de  Rivas  y  de  Zorri- 
lla,  así  también  nuestro  Conde  de  Moltke  podría 
llamarse  poeta,  que  á  serlo   se  educó  entre  el  fiero 
clamor  de  los  clarines ,  en  medio  de  las  armas  y  as- 
pereza.  Pero  Alemania  necesitaba  el  genio  del  guer- 
rero ,  el  brazo  del  héroe,  y  Moltke  ,  en  vez  de  es- 
cribir libros  de  caballería,  y  en  vez  de  levantarse  á 
la  alta  cumbre  del  Parnaso  inmortal  pulsando  la 
blanda  cítara,  se  hizo  el  general  Moltke,  el  Bis- 
marck  de  la  guerra,  para  quien  el  juego  sangrien- 
to de  la  pelea  es  un  juego  de  ajedrez.  Cual  general, 
el  Conde  de  Moltke  no  aparece  joven  ni  viejo,  jun- 
tando en  sus  operaciones,  que  deben  estudiarse  co- 
mo hijas  de  un  talento  privilegiado,  la  osadía  más 
atrevida  á  la  precaución  más  próvida  y  circunspec- 
ta, y  manifestando  la  resolución  más  pronta  cuan- 
do se  le  presentan  los  elementos  para  un  cálculo  de 
probalidad.  A  semejanza  de   Guillermo  de  Orange, 
que  quitó  los  Países- Bajos  al  gran  monarca  cuyo 
dominio  el  sol  no  abandonaba ,  los  alemanes  le  lla- 
mamos «el  gran  taciturno»;  pues  si  en  la  batalla 

2* 
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alza  la  voz  igual  al  trueno,  queda  mudo  en  el  dia  def 
triunfo.  A  la  par  pensador  y  general ,  convirtió  con 
mano  fuerte  y  poderosa  á  nuestro  pueblo  de  una 
nación  de  profunda  filosofía  en  una  nación  de  haza- 
ñas. El  caudillo  militar  de  Alemania  no  se  parece  á 
los  Alba;  en  su  semblante,  que  visto  de  lejos  tiene 
algo  de  ascético ,  duerme  una  melancolía  plácida  y 
tranquila.  Parece  que  la  naturaleza ,  que  oculta  en 
una  concha  la  hermosa  perla  de  claro  oriente  y  sin 
igual  valía,  se  empeñaba  también  en  esconder  en 
Moltke  las  brillantes  cualidades  que  le  adornan. 
Pues  humilde  de  cuerpo,  es  grande  de  genio;  pa- 
rece un  modesto  profesor,  y  es  el  capitán  más  in- 
signe ,  un  general  sin  segundo ,  timbre  y  orgullo  de 
la  Germania.  Se  habla  de  la  barba  de  Barbarroja  y 
de  la  de  Barbablanca ,  nuestro  emperador ;  pero 
nadie  hablará  de  la  barba  de  Moltke,  pues  le  falta 
completamente  aquel  varonil  adorno. 

En  la  antigüedad  siete  ciudades  se  disputaron  la 
gloria  de  ser  patria  de  Homero,  y  en  nuestros  dias 
más  de  dos  villas  reclamaron  el  honor  de  haber  me- 
cido la  cuna  de  Moltke ,  el  egregio  mentor  de  los 
alemanes  en  las  armas.  Tenemos,  pues,  una  gran 
satisfacción  en  saber  la  verdad ,  gracias  á  la  fe  de 
bautismo  hallada  en  Parchim,  y  gracias  á  las  si- 
guientes líneas  que  el  mismo  MoltJce  escribió  há 
j)oco  en  la  Gaceta  de  Lüheck  :  «Mi  juventud  no  ofre- 
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y>  ce  ningún  ínteres  para  el  público  :  soy  el  tercero 
3) de  siete  hijos  de  mi  padre,  el  teniente  general  da- 
]Dnés  de  Moltke.  Mi  madre  se  llamó  Enriqueta  Pas- 
))clien,  hija  del  consejero  de  Hacienda  Paschen,  en 
3)  Hamburgo.  Cuando  mi  padre  compró  una  finca  en 
1  el  Mecklemburgo ,  nací  allí  el  28  de  Octubre  de 
3)1800,  en  la  ciudad  de  Parchim,  donde  estuvieron 
3) mis  padres  en  casa  de  mi  tio  Helmuth  de  Moltke, 
Dque  en  1812  marchó  á  Rusia  con  el  batallón  meck- 
))lemburgués,  y  allí  pereció.  Recibí  en  la  pílalos 
))  nombres  de  Helmuth  Carlos  Bernardo.  Mis  más 
y>  tempranos  recuerdos  se  enlazan  con  la  antigua 
D  ciudad  de  Lübeck,  adonde  seguí  á  mis  padres, 
3)  cuya  casa  fué  saqueada  por  los  franceses  en  1806. 
3)  Con  mí  hermano  mayor  entré  en  Copenhague  en 
3)la  academia  de  cadetes.  Cual  alumnos  pasamos  allí 
3)  una  triste  juventud.  A  la  edad  de  18  años  fui  ofi- 
3)cial.  Ln  perspectiva  nada  halagüeña  que  ofrecía  el 
3)  servicio  militar  en  Dinamarca  excitó  en  mí  el  de- 
3)  seo  de  entrar  en  el  ejército  prusiano,  en  que  sirvie- 
3)  ron  mí  padre  y  algunos  de  sus  hermanos.  Con  una 
3)  carta  de  recomendación  del  jefe  de  mi  regimiento, 
3)  el  duque  de  Holstein,  padre  del  actual  rey  de  Dí- 
Dnamarca,  vine  á  Berlín,  salí  allí  airoso  del  examen 
3)  de  oficial,  y  desde  aquel  tiempo  empieza  mi  cono- 
3>  cida  carrera  militar.  3)  No  sólo  conocida,  añadimos 
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nosotros,  sino  escrita  por  la  historia  universal  en 
tablas  de  diamante. 

El  12  de  Marzo  de  1822  entró  Molke  en  el  ejér- 
cito prusiano,  y  ¿quién  creyera  que  el  12  de  Marzo 
de  1872,  dia  por  siempre  memorable,  por  sorel 
aniversario  de  50  años  de  servicio  del  gran  Tacitur- 
no que  con  tanta  gloria  ha  ocupado  el  primer  pues- 
to de  la  milicia,  pasarla  en  el  más  profundo  silen- 
cio sin  ser  conocido  por  el  pueblo  alemán,  que  ado- 
ra á  su  Moltke,  y  sin  ser  advertido  por  el  ejército 
que  conduela  con  noble  brío  por  el  camino  del  ho- 
nor de  victoria  en  victoria  ? 

Llamamos  la  atención  sobre  un  hecho  muy  curio- 
so :  el  oficial  danés  de  Moltke  dio  al  ejército  pru- 
siano su  actual  organización,  y  otro  oficial  danés ^ 
Miguel  Bille,  puso  el  fundamento  de  la  marina  pru- 
siana. 

La  familia  de  los  Moltke  debe  su  origen  á  la  isla 
danesa  Moen ;  sus  armas  son  siete  plumas  de  pavo 
real,  aquella  ave  que  se  consideraba  en  la  Edad 
Media  cual  símbolo  de  la  eternidad,  y  cuyos  ojos  en 
las  alas  desplegadas  cual  abanico,  parecían,  según 
el  mito  popular,  el  reflejo  de  la  mirada  divina  que 
llena  de  satisfacción  cayó  sobre  el  pavo  en  el  dia  de 
la  creación.  Los  Moltke  llevan  por  divisa  las  pala- 
bras :   Candide  et  caute,  que  por  cierto  en  nadie 
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cuadran  más  que  en  el  héroe  de  esta  biografía  Hel- 
mutli  de  MoltJce. 

Desde  1823  hasta  1826  el  joven  Moltke  visitó  la 
escuela  de  la  guerra  en  Berlin,  y  en  1833  entró  en 
el  Estado  Mayor.  Un  período  romántico  en  la  vida 
tan  monótona  de  nuestro  oficial,  que  con  su  vasta 
erudición  conquistó  la  simpatía  del  célebre  geógra- 
fo Carlos  Eitter,  se  inauguró  en  el  año  de  1835,  en 
que  emprendió  un  viaje  por  la  Turquía.  En  el  Orien- 
te desplegó  por  primera  vez  sus  alas  el  brillante  ge- 
nio de  Moltke,  para  extender  después  su  poderoso 
vuelo  sobre  su  patria.  El  Oriente,  que  llenó  la  fan- 
tasía de  Espronceda,  la  de  Zorrilla  y  la  de  Arólas, 
le  hacia  estratégico ,  político  y  poeta.  Por  casuali- 
dad fué  presentado  á  Mehemed  Chosret,  ministro 
de  la  Guerra  de  la  Sublime  Puerta,  y  éste,  entu- 
siasmado por  la  ardiente  descripción  que  le  hizo 
Moltke  de  la  inimitable  landwehr  (1)  prusiana,  le 
alentó  á  consagrar  su  talento  privilegiado  al  imperio 
otomano.  Moltke  se  pinta  á  sí  mismo  en  dos  obras 
sobre  la  Turquía,  á  saber :  en  sus  cartas  tan  poéti- 
cas á  su  hermana,  que  se  publicaron  en  1841 ,  y  en 
el  interesantísimo  libro  sobre  la  campaña  ruso-turca 


(1)  Landvrehr  se  llama  aquella  parte  de  ejército  qne  no 
está  sobre  las  armas,  ocupándose  en  sus  trabajos  cívicos 
durante  la  paz,  y  siendo  llamada  á  las  banderas  sólo  al  es- 
tallar la  guerra,  ó  en  tiempos  de  peligro. 
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de  1828  y  1829,  que  salió  á  luz  en  1845.  Nuestro 
héroe  tiene  en  su  paleta  los  más  brillantes  colores  ; 
I  con  qué  maestría  nos  pinta  las  doradas  cúpulas 
del  augusto  templo  de  Sofía  trasformado  en  mez- 
quita : 

No  el  coro  que  entonaban  serafines 
Al  hijo  de  María , 
Sino  el  ezan  oyó  de  los  muecines 
El  templo  de  Sofía  1 

¡Con  qué  entusiasmo  nos  describe  á  Constanti- 
nopla,  á  la  señora  de  entrambos  continentes ,  de  la 
que  dice  el  P.  Arólas,  el  distinguido  vate  de  las  ri- 
beras del  Turia : 

Tiene  Estambul  jardines  á  millares 

Que  forman  su  festejo, 
Contempla  sus  navios  en  dos  mares, 

Y  el  Bosforo  es  su  espejo  ; 
Ve  el  Olimpo  á  lo  lejos  eminente 

Cual  áspero  gigante, 
Con  su  manto  de  nieve  eternamente , 

Con  nubes  por  turbante ! 

i  Con  qué  exaltación  nos  introduce  en  Nisibin  tan 

famosa , 

Porque  no  dio  lugar  en  sus  rosales 
Sino  á  la  blanca  rosa ! 

Guiados  por  Moltke  pisamos  el  suelo  de  Oriente 
feliz  :  entramos  en  Güllistan ,  la  mágica  ciudad  de 
las  rosas  y  de  los  ruiseñores,  donde  rosa  es  lo  que 
se  respira,  rosa  lo  que  se  bebe,  y  rosa  aun  lo  que  s& 
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■come.  Nos  calienta  aquel  sol  de  fuego,  y  contem- 
plamos   ■ 

En  un  murallado  suelo 
Como  un  cielo 

De  hermosuras  de  jazmín. 

¡  Qué  dicha  nos  brinda  el  Oriente ! 

Una  mesa  de  ambrosía , 
Unos  baños  de  agua  fria 

Con  olores, 
Donde  el  ámbar  se  ha  mezclado 
Con  el  jugo  destilado 

De  mil  flores. 

Entre  los  topacios  de  los  harenes,  entre  los  dia- 
mantes de  Golconda,  entre  las  perlas  de  Basora, 
Moltke  encontró  galas  para  vestir  sus  descripciones. 
Visitó  á  Troya,  el  teatro  de  la  poesía  homérica ;  vio 
con  pasmados  ojos  la  antigua  cuna  de  la  humani- 
dad, y  como  los  famosos  10.000  de  Genofonte ,  se 
sentó  en  una  balsa  compuesta  de  pieles  infladas  de 
carnero,  para  pasar  por  el  Tigris.  ¡  Qué  aventuras 
tan  interesantes  !  Lo  que  principió  cual  viaje  de  re- 
creo, concluyó  siendo  una  escuela  de  profundos  es- 
tudios, una  serie  de  trabajos  de  todo  género,  una 
gran  prueba  del  genio  militar,  una  preparación  á  la 
brillante  carrera  que  el  cielo  le  guardó  en  1864,  en 
1866  y  1870  y  1871.  Moltke,  el  inteligente  oficial 
prusiano,  fué  á  los  ojos  del  sultán  Mahmud  I  el 
médico  para  todos  los  males  de  los  cuales  adolecía 
el  imperio ;  sólo  de  Moltke  se  esperaban  las  pana- 


—  316  — 

ceas.  El  liizo  los  mapas  de  las  fortalezas  turcas ,  éí 
clebia  afilar  á  la  prusiana  el  enmollecido  alfanje  tur- 
co j  castigar  al  vasallo  rebelde  Mehemed-Alí. 

La  batalla  de  Nisib.,  que  tuvo  lugar  el  24  de  Ju- 
nio de  1839  entre  las  tropas  turcas  j  las  egipcias, 
hizo  la,  fsLTíia,  de  Moltke ,  aunque  concluyó  con  una 
derrota  de  los  turcos  ;  pero  no  fué  él  vencido ,  sus 
disposiciones  eran  excelentes ,  y  sólo  el  material  se 
mostró  incapaz,  aun  en  las  hábiles  manos  de  Molt- 
ke.  El  sultán  murió  después  de  muerta  la  esperanza 
de  que  su  pueblo  resucitarla  ;  y  rico  en  experiencias 
y  honores,  regresó  Moltke  á  su  patria  el  13  de  Se- 
tiembre de  1839.  Allí  se  conquistó,  por  sus  cartas 
sobre  la  Turquía,  aquélla  joya  tan  rica  en  bellísimos 
detalles  y  en  admirables  filigranas,  otra  joya,  una 
simpática  novia,  la  joven  y  bella  hijastra  de  su  her- 
mana, la  señorita  Mary  Burt. 

La  pérdida  de  aquella  tierna  mujer  tendía  un 
velo  de  negra  tristeza  en  sus  rosados  pensamientos 
de  ayer,  con  virtiendo  para  ella  Noche- Buena  de 
1868  en  una  noche  mala,  y  desde  aquel  momento 
en  que  perdió  su  edén  lleno  de  flores ,  le  vemos  so- 
litario ,  melancólico ,  taciturno  ;  sintiendo  el  frió  de 
la  triste  vejez.  Pero  á  pesar  de  la  profunda  melancolía 
que  miramos  en  su  semblante,  le  llamamos  afortu- 
nado ,  pues  del  invierno  de  su  vida  hizo  la  prima- 
Tera  de  su  patria. 
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Dice  bien  el  inspirado  poeta  murciano  D.  José 

Selgas  : 

La  dicha  muere  cuando  apenas  nace  ; 
Es  ráfaga  de  luz  tan  pasajera, 
Que  en  el  punto  que  brilla  se  deshace ; 

pero  c[uecla  á  Moltke  una  cosa,  el  júbilo  de  haber 
hecho  grande  á  su  pueblo.  A  quien  perdió  tanto 
como  él,  la  gloria  parecería  un  fuego  fatuo,  un  cam- 
po fugaz,  un  sol  artificial  que  no  fecunda,  si  su  glo- 
ria no  fuese  la  de  su  querida  patria,  la  grandeza  de 
Alemania. 

La  soledad  rodea  al  gran  Taciturno ;  MoltJze  na 
tiene  hijos  que  poder  arrullar  con  aquellos  delicados- 
cantares  que  mi  amigo  Manuel  Juan  Diana  dedic6 
á  su  precioso  Manolito  : 

Duérmete,  niño  hermoso. 
Junto  á  mi  corazón, 
Tu  cuna  son  mis  brazos, 
Mis  delicias  tu  amor. 

En  1855  Moltke  fué  ayudante  del  príncipe  de  la 
corona,  y  en  1858  fué  jefe  del  Estado  Mayor,  mer- 
ced al  generoso  impulso  del  general  de  Manteuffel» 
La  estrategia  no  es  sólo  una  ciencia,  sino  un  arte, 
y  si  en  el  arte  lo  más  sencillo  es  también  lo  más 
bello,  entonces  Helmuth  de  Moltke  ha  llevado  aquel 
arte  hasta  la  mayor  perfección.  Es  extraño  que  s& 
manifieste  hasta  en  las  operaciones  estratégicas  el 
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diferente  estado  de  los  ánimos  durante  las  guerras 
de  1864,  de  1866  y  de  1870.  Pues  en  la  de  1864 
vemos  la  marcha  paralela  de  ambos  rivales,  el  ejér- 
cito prusiano  y  el  austríaco,  con  la  única  diferencia 
que  el  primero  precedió  al  segundo.  La  guerra  de 
1866,  emprendida  con  honda  pena,  comienza  por 
una  suerte  de  tímida  posición  defensiva  en  Silesia; 
pero  en  la  guerra  de  1870,  en  que  se  manifestaba  ya 
desde  el  primer  momento  el  furor  teutónico,  no  hay 
tal  defensiva  :  con  ímpetu  furioso  vencen  los  alema- 
nes en  Wisemburgo,  Woerth  y  Saarbrücken.  Acerca 
de  la  guerra  de  1866  nos  da  cuenta  la  gran  obra  del 
Estado  Mayor,  y  éste  acaba  de  publicar  también  los 
dos  primeros  folletos  sobre  la  campaña  de  1870. 
Excusando,  pues,  aumentar  los  libros  sobre  la  últi- 
ma guerra,  que  se  elevan  ya  á  2.000,  nos  limitare- 
mos á  algunas  breves  noticias  respecto  de  las  cam- 
pañas que  se  hicieron  bajo  los  auspicios  de  Moltke, 

El  genio  se  hermana  con  no  sé  qué  misteriosa 
adivinación. 

Así  adivinó  Moltke  que  en  Koeniggraetz  se  pre- 
sentarla el  entero  ejército  austríaco,  y  llamó  pues  al 
príncipe  de  la  corona.  Gracias  á  su  firme  seguridad, 
oomo  si  se  tratase  de  una  solución  matemática,  fumó 
su  cigarro  con  una  calma  extraña  y  casi  terrible, 
mientras  los  otros  estaban  inquietos. 

El  3  de  Julio  de  1866  hizo  de  Moltke  la  honra  de 
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los  prusianos,  el  terror  de  nuestros  enemigos,  el 
pasmo  del  mundo  y  uno  de  los  héroes  más  dignos 
•de  figurar  en  la  Walhalla. 

Cuatro  años  después  estalló  la  guerra  contra  Na- 
poleón, aquella  guerra  que  el  chiste  alemán  llamó 
en  obsequio  de  Molthe  la  a MolkenTcur'»  de  los  fran- 
ceses, es  decir,  el  suero  de  los  franceses,  y  por 
cierto  que  aquel  suero  fué  para  ellos  muy  mala  me- 
dicina. El  primero  en  hacer  justicia  al  enemigo  fué 
nuestro  MoltJce,  diciendo:  a  Napoleón  no  tiene  la 
responsabilidad  de  aquella  inmensa  guerra :  él  no 
pensaba  acometer  á  Alemania.  Sólo  el  influjo  tirá- 
nico de  los  partidos  le  impelía  contra  su  voluntad 
á  aquella  lucha.»  Aquellas  palabras  son  una  corona 
de  siemprevivas  depositadas  sobre  la  tumba  de  Na- 
2'^oleon  III ;  y  uno  de  los  más  brillantes  florones  en 
la  corona  de  Molthe  son  las  siguientes  palabras  que 
Napoleón  escribió  desde  Wilhelmshóhe  al  feld-ma- 
riscal  inglés  sir  John  Bourgoigne,  y  que  se  publica- 
ron en  El  Times  :  (c  Usted,  el  Molthe  inglés ,  habrá 
«omprendido  que  todas  nuestras  derrotas  se  deben 
á  la  circunstancia  fatal  de  que  los  prusianos ,  más 
prontos  que  nosotros,  nos  sorprendieron  en  medio 
déla  formación  de  nuestro  ejército.»  El  mote  de 
<i Miguel  alemán'» — así  llamó  la  mofa  de  las  naciones 
á  nuestro  pueblo — se  hizo  un  título  glorioso  en  la 
guerra  de  1870.  El  Miguel  alemán  se  mostró  el  sier- 
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vo  del  Señor,  el  augusto  arcángel,  el  sublime  que- 
rube en  cuyo  yelmo  brilla  la  justicia. 

¿  Quién  no  conoce  al  general  de  los  españoles ,  ai 
general  de  siempre,  al  general  ¿No  importa?  ¡Na 
importa !  Este  grito  fiero  y  santo  adquiere  vida  y 
forma,  como  dice  Aguilera  en  mía  de  sus  odas  pa- 
trióticas, en  la  conciencia  medrosa  del  enemigo,  cuyo> 
delirio  le  pinta  un  general  invencible  con  espada 
vengadora.  Y  ¿saben  Vds.  cómo  se  llama  el  gene- 
ral alemán  que  humilló  á  Francia  en  1870?  Se  cree- 
rá sin  duda  que  nos  referimos  al  gran  Molthe^  ai 
sabio  RooUj  al  bizarro  Werder.  Pero  no  lo  creia  así 
la  ignorancia  francesa.  El  conocido  periódico  pari- 
siense El  Fígaro^  creyendo  que  la  palabra  ((  Gene- 
ralstafj))  (es  decir.  Estado  Mayor)  que  se  leia  cada- 
dia  en  la  prensa  inglesa  ,  significaba  una  persona, 
un  general  alemán  de  nombre  Staff,  inventó  aquel 
general  fabuloso,  y  la  figura  mitológica  del  general 
Sta/fse  hizo  el  terror  de  los  franceses,  cuyas  águi- 
las heridas  gemian  por  los  aires. 

La  guerra  de  1870  nos  ofrece  ejemplos  semejan- 
tes á  la  antigua  caballerosidad  española.  ¿No  es  ca- 
ballerosidad que  el  príncipe  prusiano  Federico  Car- 
los— el  mismo  que  un  dia  fué  candidato  al  trono  de 
San  Fernando — quiera  presentarse  cual  testigo  en 
pro  del  mariscal  Bazaine  que  los  mismos  franceses 
persiguen  con  sus  insanos  odios? 
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El  distinguido  autor  dramático  alemán  Bracliyo- 
gel  llama  á  la  guerra  de  1870  un  drama  gigantesco, 
cuyo  prólogo  son  los  acontecimientos  hasta  el  31  de 
Julio ;  cuyo  primer  acto  forman  las  batallas  de  Wi- 
semburgo,  Woerth  y  Saarbrücken,  desde  el  4  hasta 
el  6  de  Agosto ;  cuyo  segundo  acto  son  las  luchas 
alrededor  de  Metz  desde  el  14  hasta  el  19  de  Agos- 
to;  cuyo  tercer  acto,  los  momentos  críticos  que  de- 
cidían de  la  suerte  de  Francia  y  Alemania,  son  los 
acontecimientos  desde  el  19  hasta  el  31  de  x\gosto ; 
cuyo  cuarto  acto ,  ó  la  catástrofe ,  se  representa  en 
Sedan  el  2  de  Setiembre,  y  cuyo  último  acto  en- 
-cierra  la  caida  de  Strasburgo,  Metz  y  París. 

Nuestros  ojos  no  dejan  de  fijarse  en  nuestra  an- 
tigua joya,  la  bellísima  ciudad  de  Strasburgo,  y  en 
nuestros  hermanos  los  alsacianos.  Los  vates  alsa- 
cianos,  á  los  cuales  el  idioma  alemán  era  la  lengua 
íntima  de  su  corazón,  la  querida  lengua  de  sus  poe- 
sías, oyen  de  repente  en  el  foro  y  en  la  calle  aquellos 
tiernos  y  simpáticos  sonidos  que  ellos  sólo  tímidos 
confiaban  á  la  casta  y  solitaria  Musa,  y  ¡qué  sorpresa, 
qué  sueño ,  qué  encanto ,  qué  metamorfosis  !  El  oro 
de  la  poesía  alemana  llega  de  repente  á  sus  manos 
•en  pequeña  moneda  de  plata.  Permítanle  el  lector 
que  inserte  una  canción  mia,  que  vertió  al  castella- 
no mi  buen  amigo  D.  Mariano  Carreras  y  Gon- 
-zalez  : 
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CANCIÓN   A  LOS    HIJOS    DE    ALSACIA,    DESPUÉS    DE    LA 
TOMA    DE    STRA8BÜRGO    EN    1870. 


Nobles  varones ,  hijos  de  la  Alsacia, 
I  No  es  alemán  el  cántico  sublime 

Que  entona  vuestra  voz  ? Si  tanto  tiempo 

La  patria,  que  os  redime, 

Bajo  el  yugo  francés  dejaros  pudo, 

Siempre  vivió  grabada  su  memoria 

En  vuestro  labio  y  vuestro  acento  rudo. 

¡  Oh ,  Strasburgo ,  recinto  de  la  gloria ! 

Si  siempre  en  tus  hogares, 

A  través  de  los  siglos,  resonaron 

Del  germánico  pueblo  los  cantares. 

II. 

¡  Ah  !  Cuántas  veces ,  con  los  ojos  fijos 
De  la  Prusia  en  las  águilas  guerreras , 
Se  dijeron  tus  hijos : 

«  ¡  Dichoso  el  que  milite  en  sus  banderas  ! » 
Pues  bien ,  ya  te  protegen ,  ya  en  tus  muro» 
Flotan  al  vago  viento , 
Ya  con  su  santa  egida  están  seguros  : 
Alsacianos  ,  mostrad  vuestro  contento  ; 
Cantad  conmigo  en  coro , 
Y  en  el  común  idioma  de  la  patria 
Entonemos  un  cántico  sonoro, 

III. 


Cierto  dia  de  Gales  los  guerreros 
A  lidiar  se  aprestaban 
Sangrienta  lid  con  los  Bretones  fieros 
Mas  oyó  cada  bando  que  le  hablaban 


Sus  enemigos  en  su  propia  lengua, 

Y  deponiendo  el  hierro  sanguinario , 

Se  abrazaron  entrambos  ;  que  era  mengua 
El  tener  al  hermano  por  contrario. 
También  vosotros,  hijos  de  la  Alsacia, 
Nuestros  hermanos  sois  ;  estrecho  lazo 
Con  la  Alemania  os  une  : 
¿  Por  qué  no  darnos  fraternal  abrazo  ? 

IV. 

Sí ,  sí ;  por  maravilla 
Alzase  ya  del  Rhin  en  las  riberas 
Un  imperio  soberbio  y  sin  mancilla  : 
Erguid,  erguid  las  frentes  altaneras > 

Y  resuene  en  el  campo  y  en  el  burgo, 

Y  remóntese  al  cielo , 

El  himno  de  aquel  vate  de  Strasburgo 
Que,  del  futuro  desgarrando  el  velo , 
Con  profética  voz  así  cantaba 
El  porvenir  de  la  Alemania  brava : 

V. 

((Nobles  germanos,  el  favor  divino 
Siempre  propicio  os  fué ;  siempre  del  ciela 
El  don  hubisteis  raro  y  peregrino, 
Del  que  os  distingue  generoso  anhelo. 
A  vosotros  estaban  reservadas 
Las  heroicas  hazañas, 
Los  hechos  varoniles  y  esforzados 
Que  á  naciones  extrañas 
Son  asombro  y  ejemplo, 

Y  os  llevan  de  la  fama  al  alto  templo, 

YL 

))  Seguid ,  pues,  á  porfía 
De  la  antigua  virtud  la  estrecha  senda; 
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Sean  la  fe ,  el  valor  y  la  hidalguía 

De  ios  hijos  del  Rhin  la  mejor  prenda  ; 

Que  ella  basta,  sin  duda, 

A  que  ganar  podáis  en  todas  partes, 

De  Dios  con  el  ayuda. 

El  lauro  de  las  ciencias  y  las  artes, 

Y  os  dará  la  victoria, 

Y  hará  que  el  mundo  admire  vuestra  gloria. » 


Cementerio  de  esperanzas  han  sido  para  los  fran- 
ceses los  dias  trascurridos  desde  la  proclamación  de 
la  guerra :  en  frente  del  arte  de  Molthe  j  del  nunca 
desmentido  valor  de  los  soldados  alemanes,  no  que- 
dó en  pié  ni  una  ilusión  de  cuantas  se  forjaron  los 
republicanos  flamantes  León  Gambetta  y  compañía. 
Pero  ¡  qué  capricho  de  la  historia !  Gambetta ,  un 
abogado,  rico  en  expedientes,  se  improvisó  en  Fran- 
cia único  militar  estratégico  de  nota,  siendo  el  alma 
de  la  defensa  nacional ,  el  único  en  que  vivian  las 
tradiciones  de  1794,  el  único  que  emprendió  lo  que 
temia  Molthe  j  que  ningún  general  francés  habia 
pensado,  eligiendo  el  Sur  por  teatro  de  la  guerra. 
Pero  era  tarde  ya  desde  que  Metz  capituló. 

El  plan  de  guerra  concebido  por  Moltke  se  halla 
ja  en  el  memorial  que  presentó  al  rey  de  Prusia  en 
el  invierno  de  1868  á  1869.  Según  aquel  plan  el  ala 
primera  tenia  que  quedar  inmóvil,  mientras  el  ejér- 
cito del  centro  tenía  que  hacer  la  curva  menor,  y  el 
tercer  ejército  debia  hacer  la  curva  mayor,  para  te- 
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ner  al  ejército  francés  apartado  de  París  j  del  Sur 
y  arrojarlo  hacia  la  Bélgica.  Aquel  memorial  de- 
muestra que  Moltke  previo  todo  lo  que  liaria  su  ad- 
versario en  el  juego  de  ajedrez,  como  pudiéramos 
llamar  á  la  guerra.  Como  Shakespeare  y  Moliere 
son  los  más  eminentes  poetas  dranlcáticos ,  porque 
son  á  la  par  directores  de  teatro  y  vates  ,  así  tam- 
bién Moltke  ocupa  el  primer  puesto  por  ser  al  mis- 
mo tiempo  profesor  y  príncipe  de  la  guerra.  %vs.  Na- 
poleón prevalecía  el  general,  en  Moltke  prevalece  el 
profesor.  Napoleón  figura  en  la  historia  rodeado  de 
rudos  mariscales ,  instrumentos  ciegos  de  su  ambi- 
ción, mientras  que  Moltke,  cual  Aristóteles  militar, 
forma  una  escuela  de  generales.  A  los  pies  de  Na- 
poleon  I  se  sentaron  reyes  y  príncipes  ;  á  los  pies  de 
Moltke^  el  profesor  peregrino  que  derribó  dos  impe- 
rios, se  sientan  oficiales  para  aprender  la  estrategia. 
Así  Moltke,  el  director  de  la  guerra,  el  profesor  de 
la  victoria,  el  genio  de  la  estrategia,  se  hace  un  cau- 
dal de  oro  para  Alemania,  mientras  que  el  saber  de 
Napoleón  I  se  perdió  para  los  franceses  como  una 
ganancia  de  lotería. 

El  escritor  alemán  Clausewitz  decia :  «  Dos  ejér- 
citos que  llegan  á  las  manos  se  parecen  á  dos 
borrachos  que  tropiezan,  y  sale  vencedor  el  pri- 
mero que  recobra  el  equilibrio  y  halla  el  buen  ca- 
mino.» Los  alemanes  tropezaron  todavía  en  Wisem- 

26 
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burgo ,  dejando  escapar  á  los  franceses ,  que  pelea- 
ban con  desventaja  numérica  ,  pero  después  bailaron 
el  buen  camino  ;  la  senda  de  la  gloria.  Bien  sabía  el 
rej  de  Prusia  á  quien  debia  tantas  victorias.  Des- 
pués de  la  capitulación  de  Sedan  brindó  con  vino  de 
Champagne  por  Roon,  Moltke  j  Bismarck ,  dicien- 
do :  ((V.,  ministro  de  la  Guerra  de  Roon,  ba  afilado 
nuestra  espada ;  V. ,  general  de  Moltke ,  la  ba  diri- 
gido; y  y.,  conde  de  Bismarclc,  ba  elevado  á  la 
Prusia  á  tan  alta  cumbre,  dirigiendo  la  política 
desde  hace  años.  »  El  28  de  Octubre,  después  de 
la  capitulación  de  Metz ,  Moltke  fué  elevado  á  la 
gerarquía  de  conde. 

Llegó  la  Nocbe-Buena;  lamas  alemana  de  nues- 
tras fiestas,  en  que  encendemos  las  luces  iluminan- 
do al  abete ,  la  palmera  del  Norte ,  que  verdea  bajo 
la  fria  nieve.  Los  soldados  alemanes  recordaron  en- 
tonces en  Francia  su  bogar ,  la  mesa  del  festín  ,  la 
alegría  de  su  casa,  el  júbilo  infantil  de  sus  niños. 
Pero  uno  vio  su  salón  desierto  y  frió.  La  Nocbe- 
Buena  le  babia  robado  bace  dos  años  el  complemen- 
to de  sus  ilusiones ;  su  sol ,  su  cielo  ,  su  querida  es- 
posa. 

La  Noche-Buena  se  viene, 
La  Noche-Buena  se  va, 

Y  nosotros  nos  iremos 

Y  no  volveremos  más. 

¿  Quién  sabe  si  Moltke ,  el  general  tan  solitario. 
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no  habrá  oido  en  aquella  noclie  vibrar  el  acento  me- 
lodioso de  un  fantasma  ,  diciéndole : 

Todos  los  dias  me  buscas, 
Todos  los  dias  me  llamas, 

Y  bien  sabes  que  mi  sombra 
Por  el  muudo  te  acompaña. 
¿  Cómo  faltar  esta  noche, 
Memoria  de  otra  sagrada , 
En  que  el  cielo  se  despuebla, 

Y  en  el  aire  suenan  alas 
De  espíritus  inmortales 
Descendiendo  en  caravana 
Al  desierto  de  esta  vida, 
Para  anunciar  á  los  que  aman 
De  otra  dichosa  y  eterna 
Las  seguras  esperanzas?  (1). 

Por  fin  llegó  el  dia  tan  ansiado  en  que  capituló 
París  ,  y  el  Emperador  de  Alemania  le  saludó  con- 
movido en  el  alma,  dando  un  abrazo  estrechísimo 
á  Moltke  y  á  Bismarck.  El  dia  en  que  nuestras  tro- 
pas entraron  en  Berlín  Moltke  fué  nombrado  feld- 
mariscal. En  vista  de  la  sin  igual  modestia,  de  la 
tranquilidad  clásica ,  de  la  conformidad  verdadera- 
mente evangélica  de  nuestro  héroe ,  que  no  cesa  de 
rendir  culto  á  la  patria,  diremos  :  «Nunca  sientan 
mejor  estas  gracias  que  cuando  se  otorgan  á  suje- 
tos á  quienes  antes  que  los  hombres  ha.  hecho  la 
Providencia  excelentísimos. » 


(1)  La  Leyenda  de  JVoche-JSiíena ,  por  D.  Ventura  Ruiz 
Aguilera. 
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Goethe  dijo  :  ce  Cuando  fui  niño  ,  tuve  ya  una  idea 
tan  exacta  del  mundo  y  de  la  vida  real ,  que  des- 
pués me  parecia  monótono  el  verlos.  »  De  otra  ma- 
nera hablarán,  sin  duda,  los  compatriotas  de  Goethe 
que  vieron  la  mayor  sorpresa  de  su  vida ,  la  glorio- 
sa guerra  de  1870.  Aquella  guerra  legará  un  re- 
cuerdo eterno  á  la  catedral  de  Colonia ,  que  se  eleva 
tan  alta  como  la  fama  del  esfuerzo  de  nuestros  hé- 
roes. El  emperador  Guillermo  mandó  fundir  una 
campana  de  500  quintales,  de  cañones  franceses,  y 
esta  maravilla  llamada  cela  campana  del  Emperador» 
llevará  la  inscripción: 

Me  llamo  campana  del  Emperador 

Y  alabo  su  gloria ; 
Ocupo  una  cumbre  santa , 

Y  ruego  al  imperio  alemán 
Florezca  en  paz  y  vigor. 

Esta  campana,  arrastrando  nuestras  almas  á  su 
serena  atmósfera,  nos  llamará  cual  santa  misionera 
de  Dios ,  con  sus  dulces  acentos  de  paz  ,  y  el  re- 
cuerdo de  su  voz  á  la  par  grave  y  severo  ,  estará  en- 
tretejido con  el  de  la  gran  patria  alemana  ,  á  la  cual 
queremos  con  entusiasmo,  con  el  recuerdo  del  em- 
perador y  de  su  mariscal  el  sabio  Conde  Helmuth  de 
Moltke. 

Concluyendo  la  biografía  de  Moltke ,  á  quien  los 
italianos  llaman  «tal  vez  el  mayor  ingenio  que  Ale- 
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inania  haya  producido  jamas» ,  inserto  á  continua- 
ción unos  párrafos  del  notable  discurso  que  el  ilus- 
tre feld-mariscal,  con  motivo  de  la  discusión  de  la 
ley  militar  en  el  Parlamento  alemán ,  pronunció  en 
la  sesión  del  16  de  Febrero  de  1874,  con  el  fin  de 
dejar  asegurado  por  espacio  de  doce  años  el  mante- 
nimiento en  Alemania  de  un  ejército  activo  de 
400.000  hombres : 

((La  primera  necesidad  de  un  Estado  es  existir  y 
asegurar  su  existencia  contra  el  exterior.  En  el  in- 
terior protege  la  ley  el  derecho  y  la  libertad  del 
particular;  pero  por  fuera,  de  potencia  á  potencia, 
protege  sólo  la  fuerza.  Un  gran  Estado  existe  sólo 
por  sí  mismo,  por  su  propia  fuerza,  y  cumple  el  fin 
de  su  existencia  sólo  si  está  determinado  á  mante- 
ner su  libertad  y  su  derecho.  Dejar  inerme  á  un  país 
sería  el  mayor  crimen  de  su  gobierno.  Justo  es  el 
deseo  de  ahorrar  en  los  inmensos  gastos  militares, 
Pero  no  olvidemos  que  los  ahorros  de  largos  años 
de  paz  podrían  perderse  en  un  solo  año  de  guerra. 
Os  recuerdo ,  señores  ,  lo  que  después  de  una  cam- 
paña desventurada  costó  al  país  el  período  de  1808 
á  1812.  Esos  eran  años  de  paz  ,  la  cifra  del  efectivo 
de  paz  era  la  más  pequeña  posible,  y,  sin  embargo, 
podía  vanagloriarse  Napoleón  haber  extraído  de  la 
pobre  y  pequeña  Prusia  la  suma  do  1.000  millones: 
ahorrábamos  entonces  en  los  gastos  de  nuestro  ejér-- 
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cito ,  porque  era  preciso ,  j  pagábamos  diez  veces 
tanto  para  un  ejército  extranjero. 

» Cada  cual,  hasta  el  más  humilde,  hade  con- 
tribuir á  los  presupuestos  ,  recordando  que  hay  un 
Estado  que  cuida  de  él ,  y  á  quien  él  también  debe 
proteger;  pues  sabido  es  que  los  mayores  beneficios 
que  el  hombre  tiene  gratis  no  se  aprecian.  ¿  Cómo 
puede  el  Estado  renunciar  á  sus  presupuestos  si  le 
resta  hacer  todavía  tanto  en  todas  las  esferas?  Lla- 
maré sólo  la  de  la  escuela,  porque  ésta  está  destina- 
da á  protegernos  contra  los  peligros  que  nos  ame- 
nazan por  las  aspiraciones  socialistas  y  comunistas. 
Pero  la  escuela  acompaña  á  la  mayoría  de  nuestra 
juventud  sólo  por  un  breve  espacio  de  su  vida.  Afor- 
tunadamente allí  donde  cesa  la  instrucción,  entra 
en  nuestro  país  la  educación ,  y  ninguna  nación  ha 
disfrutado  hasta  ahora  una  educación  como  la  nues- 
tra, por  el  servicio  militar  obligatorio.  Se  ha  dicho 
que  el  maestro  de  escuela  ganó  nuestras  batallas. 
Pero  el  sólo  saber  no  eleva  todavía  al  hombre  á  la 
altura  en  que  debe  estar  pronto  para  sacrificarse 
por  una  idea,  por  el  cumplimiento  del  deber,  por  la 
honra  de  la  patria ;  para  eso  se  necesita  la  educación 
entera  del  hombre.  No  el  maestro  de  escuela ,  sino 
el  Estado  educado?^  ha  ganado  nuestras  batallas, 
aquel  Estado  que  viene  instruyendo  á  la  nación  mi- 
litar durante  sesenta  años  ,  educándola  para  el  vi- 
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gor  corporal  y  la  frescura  espiritual,  para  el  orden 
y  la  puntualidad  ,  para  la  fidelidad  y  la  obediencia, 
para  el  patriotismo  y  el  valor.  Xo  podéis  echar  de 
menos  al  ejército  en  toda  su  plena  fuerza,  aun  en  el 
interior  para  la  educación  de  la  nación.  Y  ¿  qué  diré 
del  exterior?  Un  acontecimiento  trascendental  como 
la  restauración  del  imperio  alemán  no  se  efectúa  en 
Tin  breve  espacio  de  tiempo.  Lo  que  hemos  obtenido 
en  seis  meses  por  las  armas  ,  es  posible  que  tenga- 
mos que  defenderlo  por  las  armas  durante  medio 
siglo ,  á  fin  de  que  no  se  nos  reconquiste.  Xo  hay 
que  hacernos  ilusiones ;  desde  nuestras  guerras  afor- 
tunadas hemos  ganado  en  consideración ,  pero  no 
por  eso  se  nos  quiere  mejor. 

))  Es  preciso  de  todo  punto  que  la  cifra  normal 
del  efectivo  de  paz  no  varié  durante  un  largo  nú- 
mero de  años. 

))E1  mejor  de  los  hombres  no  podria  vivir  en  paz 
si  su  mal  vecino  no  quiere.  Pero  creo  que  mostrare- 
mos al  mundo  que  si  hemos  llegado  á  ser  una  nación 
poderosa ,  permaneceremos  siendo  una  nación  pací- 
fica, una  nación  que  no  necesitará  de  la  guerra  para 
adquirir  gloria,  ni  la  desea  para  hacer  conquistas. 
Espero  que  durante  largos  años  podremos,  no  sólo 
conservar  la  paz  ,  sino  también  imponerla.  Tal  vez 
reconocerá   entonces  el  mundo  que  una  Alemania 
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poderosa  en  medio  de  Europa  es  la  garantía  más 
sólida  de  la  paz  europea.» 

(L  No  sé  por  qué  se  me  llama  umversalmente  el 
gran  Tacituimo)),  decia  Moltke  al  asistir  á  un  ban- 
quete de  estudiantes  en  Berlin.  En  efecto ,  lo  que 
habla  en  la  paz ,  son  palabras  elocuentes  y  verdades 
profundas;  lo  que  habla  en  la  guerra,  es  el  eco  to- 
nante  de  los  cañones  Krupp. 

XVIII. 

El  conde  de  Roon. 

Cuando  se  hable  del  emperador  Guillermo^  quefor™ 
jó  un  anillo  de  hierro  en  Sedan ,  y  después  un  ani- 
llo de  oro,  la  unidad  de  Germania,  y  para  quien  la 
Alemania  entera  forjó  el  anillo  y  la  corona  imperial^ 
mandando  Baviera  el  martillo  y  Wurtemberg  el  yun- 
que; cuando  se  hable  de  Bismarck  y  de  Molthej. 
aquellas  figuras  de  bronce  que  nacieron  en  la  firme 
roca  del  prusianismo  para  ser  la  salvaguardia  del 
Águila  Negra ;  cuando  se  hable  del  glorioso  año  en 
que  ardia  en  las  venas  de  Germania  la  sangre  de 
los  Nibelungen ,  del  año  en  que  las  Walkirias  de  la 
muerte  y  de  la  victoria  cabalgaban  por  el  campo  de 
hatalla  para  llevar  á  los  héroes  alemanes  á  la  Wal- 
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halla ,  y  en  que  el  nombre  del  emperador  germánico 
heüchia  la  esfera  cual  campaneo;  cuando  se  hable 
de  los  héroes  que  reconquistaron  el  garrido  collar 
del  Rhin  ,  engastado  con  la  esmeralda  de  Lorena, 
se  hablará  también  del  conde  de  Roon,  el  ministro 
de  la  guerra  prusiano,  uno  de  los  martillos  que  for- 
jaron la  santa  corona  imperial ,  el  cetro  de  Guiller- 
mo I,  la  diadema  de  Barbablanca. 

La  gloria  de  Roon,  el  gran  organizador,  se  cifra 
en  el  ejército  prusiano,  á  quien  pudiéramos  llamar 
coloso  de  hierro  y  pueblo  de  acero.  Roon  ha  sido  el 
hermano  de  Bismarck  en  las  armas ,  su  compañero 
en  las  fatigas,  su  socio  en  los  triunfos  ,  y  desde  186G 
su  nombre  adquirió  la  justa  celebridad  de  que  goza 
y  gozará  mientras  se  reverencie  en  el  mundo  la  dis- 
ciplina prusiana.  Robustecido  en  la  ruda  escuela  del 
áspero  trabajo,  se  ha  hecho  un  atleta ,  el  maestra 
de  los  prusianos ,  el  maestro  de  escuela  de  los  sol- 
dados ,  imprimiéndoles  su  yigor  y  su  energía. 

Cada  alemán  tiene  «un  maestro  de  escuela»  en 
sí  mismo,  en  su  pecho  henchido  de  generoso  ardor; 
un  «maestro  de  escuela»  que  le  mueve  á  aprender, 
á  apurar  las  fuentes  del  saber,  á  trabajar,  á  cumplir 
su  deber,  á  trepar  ala  cumbre,  y  que  le  llena  de  aquel 
ardiente  y  eterno  anhelo  de  Memnon  hacia  el  es- 
plendente sol  de  la  verdad ,  hacia  los  ardientes  ra- 
yos de  la  luz  más  pura.  Ese  fué  el  «maestro  de  es- 
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-cuela»  que  venció  en  la  guerra  de  1866;  ese  es  el 
«maestro  de  escuela»  que  alcanzó  los  triunfos  de 
1870,  adornándose  con  el  sagrado  laurel.  España 
ejercitó  sus  fuerzas  en  una  reconquista  de  siete  si- 
glos que  terminó  con  la  toma  de  Granada,  expeli- 
dos los  moros  españoles  de  su  última  trinchera;  y 
lo  mismo  que  Hesperia ,  la  América  de  la  antigüe- 
dad, por  la  cual  pasaron  tantos  pueblos  como  colo- 
nizadores ó  conquistadores ,  el  Norte  de  Alemania 
ardia  con  fuego  inextinguible ,  haciéndose  grande  y 
fuerte  en  su  larga  lucha  con  el  poder  eslavo  y  con 
los  paganos  de  Sajonia,  y  ostentando  al  fin  su  noble 
patriotismo  en  las  guerras  napoleónicas. 

Venció  porque  lidió  :  sentencia  ha  sido 
Salvarse  el  pueblo  que  salvarse  quiere ; 
Los  pueblos  son  el  fénix,  que,  extinguido, 
Eenace  de  las  llamas  donde  muere  (1). 

Pero  hablemos  del  gran  maestro  de  escuela  de 
nuestros  soldados  ,  el  actual  presidente  del  ministe- 
rio prusiano  Alberto  Teodoro  Emilio  de  Roon. 

Sus  armas  ostentan  la  divisa :  Toujours  tout  droit, 
Dieu  faldera ,  y  en  su  escudo  se  ve  el  león  de  Flán- 
des  como  testimonio  de  que  la  estirpe  de  los  Roon 
debe  su  origen  á  los  Países-Bajos.  Hay  quien  pre- 
sume que  la  dominación  del  Duque  de  Alba,  gober- 


(1)  Jerónimo  Borao. 
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nador  de  los  Estados  de  Flándes  por  Felipe  II,  for- 
zó á  los  de  Roon,  compatriotas  de  los  malogrados 
condes  de  Horn  y  de  Egmont ,  á  buscar  un  asilo  en 
el  N.  E.  en  países  más  tranquilos,  pero  más  áspe- 
ros y  rudos.  Como  quiera  que  sea,  sabemos  que 
nuestro  Roon  nació  cual  último  hijo  de  un  oficial 
prusiano,  cual  última  esperanza  de  dos  familias  es- 
pirantes, en  Pleushagen  cerca  de  Colberg,  el  30  de 
Abril  de  1803,  en  el  mes  de  Bismarch  ^  en  el  mes  en 
que  la  naturaleza ,  de  perfumes  llena ,  abre  el  tesoro 
de  sus  inmensos  bienes ,  en  el  mes  que  se  llama 
Abril,  porque  su  dulce  aliento  abre  las  bellas  flores. 
El  canto  de  la  gaviota  y  el  bramido  del  mar  arru- 
llaron á  Teodoro  Emilio,  que  á  la  edad  de  ocbo  años 
perdió  su  padre,  mientras  las  falanges  francesas, 
cuya  ley  era  la  fuerza  ,  asolaron  el  suelo  germánico, 
cual  torrente  inmenso  desbordado.  Huérfano  vio 
trascurrir  sus  primeros  dias  en  Stettin  encasa  de  su 
abuela ,  la  insigne  patriota  mayora  de  Borck ,  que 
rodeada  de  franceses  en  el  sitio  de  Stettin  brindó 
con  férvido  entusiasmo  por  su  señor  el  rey  de  Pru- 
sia,  con  motivo  de  su  cumpleaños ,  y  respirando  aire 
de  muerte  y  de  opresión  falleció  poco  tiempo  des- 
pués consumida  por  el  dolor.  El  notable  rasgo  de 
valor  que  admiramos  en  aquella  matrona  prusiana 
me  recuerda  las  célebres  mujeres  que  engendró  la 
patria  de  doña  María  de  Molina  y  de  la  gran  Isabel 
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la  Católica,  me  recuerda  á  Catalina  Eraso,  María 
Pita,  Juana  Suarez  de  Toledo,  la  digna  mujer  de 
Juan  de  Padilla,  y  las  ínclitas  condesa  de  Bureta  y 
Agustina  Zaragoza,  que  en  la  grande,  santa,  bra- 
va é  invencible  César  augusta  que  muestra  al  viaje- 
ro en  cada  calle  una  gloria ,  hicieron  retroceder  más 
de  una  vez  las  orguUosas  huestes  de  Austerlitz  y 
de  Jena. 

Ufano  con  el  heroico  ejemplo  de  su  abuela,  el 
joven  Eoon,  afiliado  ya  entonces  al  partido  conser- 
vador, entró  en  1816  en  Culm  y  en  1818  en  Berlin 
en  la  escuela  de  cadetes  ,  plantel  de  honrados  hidal- 
gos ,  y  escuela  de  la  disciplina  prusiana. 

En  1821  fué  oficial  en  Stargard ,  y  en  1826  fué 
maestro  en  la  escuela  de  cadetes  de  Berlin  donde 
antes  era  discípulo.  Introdujo  un  método  nuevo  de 
enseñar  la  geografía  por  su  notable  obra  Elementos 
de  geografía,  que  salió  á  luz  en  1832.  Nada  más  útil 
para  el  soldado  que  esta  clase  de  estudios  que  le  da 
á  conocer  el  terreno  en  que  deben  hacerse  las  ope- 
raciones. Es ,  pues ,  un  gran  mérito  de  Eoon  haber 
infundido  al  soldado  prusiano  una  parte  de  su  cien- 
cia de  la  geografía. 

Cuando  en  1852  la  revolución  de  Bélgica  obligó 
á  Prusia  á  formar  un  cuerpo  de  observación,  el  Sr.  de 
Roon  estuvo  en  el  cuartel  general  en  Crefeld  y  vio 
allí  las  imperfecciones  de  la  organización  militar 
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campo  de  la  inteligencia,  en  el  palenque  científico, 
somos  pacíficos  por  naturaleza  y  soldados  sólo  por 
educación  ;  somos  soldados  por  la  dura  necesidad, 
por  estar  Alemania  expuesta  por  do  quier  á  los  asal- 
tos enemigos ,  de  modo  que  el  valladar  de  nuestros 
lares  han  de  ser  nuestros  pechos;  nuestro  único 
amparo,  nuestra  única  defensa  han  de  ser  nues- 
tros brazos. 

El  espíritu  belicoso  le  debemos  á  un  constante 
cultivo ;  y  la  aureola  de  gloria  que  circunda  á  Ale- 
mania desde  1870  podria  llamarse  una  maravillosa 
flor  que  brotó  de  nuestras  lágrimas ,  de  nuestro  su- 
dor y  de  nuestra  sangre  ,  y  que  nació,  no  en  un  cam- 
po fértil ,  sino  en  el  suelo  más  árido  de  Europa.  El 
personal  de  nuestro  ejército  es  inmejorable;  nues- 
tros soldados  tienen  la  conciencia  de  que  lo  son  de 
la  patria  y  de  que  están  obligados  á  defenderla  con 
las  armas  en  la  mano;  y  la  tropa  demostró  en  mil 
ocasiones  que  el  pueblo  prusiano  sabe  llegar  hasta 
la  cima  del  Calvario  con  la  cruz  del  sufrimiento. 
Leones  en  la  lid  sangrienta  y  brava,  los  prusianos 
necesitaron,  sin  embargo,  en  la  paz  á  menudo  re- 
formas y  reorganizaciones  militares  cual  prepara- 
ración  suficiente  á  la  guerra.  Así  el  gran  elector, 
Federico  Guillermo  I ,  Federico  Guillermo  III  y  el 
■emperador  Guillermo    I  han  sido  y  debieron   ser 
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reorganizadores  del  ejercito  prusiano.  A  Scharn- 
horst  debemos  la  landwehr  en  1813  á  15,  una  refor- 
ma conveniente  j  muy  plausible,  una  institución  de 
suma  utilidad  cuando  corria  peligro  la  patria ,  pero 
que  no  debia  considerarse  cual  sustitución  de  la  lí- 
nea, cual  sustitución  del  ejército  permanente.  El 
Sr.  de  Eoon  vio  las  faltas  de  la  landwehr,  como  aca- 
bamos de  decir,  ya  en  1832;  pero  la  arquitectura 
unitaria  de  la  reorganización  militar  en  Prusia  se 
debe  á  Guillermo  /,  y  Roon  fué  encargado  de  llevarla 
á  cabo  en  frente  del  odio  universal  desde  1859  hasta 
1866.  Consumado  en  táctica  y  geografía,  fué  maes- 
tro del  príncipe  Federico  Carlos  en  1844.  Viendo 
por  casualidad  en  Junio  de  1858  al  príncipe-regente 
de  Prusia  en  el  tren  que  pasó  de  Potsdam  á  Berlin, 
nuestro  Roon ,  entonces  comandante  de  infantería, 
aprovechó  la  ocasión  para  explicarle  las  reformas 
que  juzgaba  necesarias  en  el  ejército  prusiano.  El 
regente  le  pidió  las  trasladase  al  papel ,  y  así  lo 
hizo.  Guillermo  I  llamó  á  su  lado  como  jefe  del  ga- 
binete militar  al  general  de  Manteuffel  que  llevó  el 
lema:  «El  soldado  no  tiene  más  que  obedecer», 
lema  que  me  recuerda  la  frase  del  conocido  capitán 
de  artillería  español ,  Sr.  Navarrete  :  «La  miel  blan- 
ca y  los  topacios  que  se  obtienen  exprimiendo  las 
uvas  de  Jerez,  son  cosa  sabrosa;  pero  mezclados, 
dan  una  bebida  insoportable.))  Lo  mismo  sucede  con 
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el  ejército  y  con  la  política.»  Entre  tanto  se  forma 
una  comisión  para  deliberar  sobre  el  plan  ideado 
por  Roon  y  completado  por  el  ministerio  de  la 
Guerra ,  y  del  seno  de  aquella  comisión  presidida 
por  el  príncipe-regente  salió  el  plan  de  reorganiza- 
ción que  después  ejecutó  el  Sr.  de  Eoon.  Es  sabido 
que  el  regente,  nuestro  rey  y  emperador  Guillermo  I  y 
cambió  el  plan  de  Roon  con  tales  y  tan  acertadas 
variaciones ,  que  pudo  llamar  al  plan  definitivo  una 
creación  suya.  Aquella  reorganización  consiste  en 
que  sobre  la  base  del  trienio  de  servicio  obligatorio, 
se  crea  un  ejército  permanente ,  capaz  de  hacer 
frente  á  todas  las  eventualidades ,  ocupando  la  land- 
welir  el  segundo  puesto  cual  defensa  del  país ,  cuan- 
do la  línea  esté  en  campaña.  Así  se  llama  al  servi- 
cio de  las  armas  á  la  juventud  entera,  mientras  la 
parte  indispensable  de  la  población  varonil  se  con- 
serva al  bogar  y  á  la  familia. 

El  5  de  Diciembre  de  1859  Roon  fué  nombrado 
ministro  de  la  Guerra.  Las  cualidades  que  resplan- 
decen en  este  personaje  son  grandes:  es  dueño  de 
inmenso  caudal  de  profundos  y  variados  conocimien- 
tos que  le  valen  el  nombre  de  «filólogo  alemán»;  y 
si  no  tiene  la  artística  palabra  y  la  magia  de  la  fra- 
se arrebatadora  por  la  cual  seduce  Castelar,  el  Pa- 
ganini de  la  palabra ,  pone  en  cambio  en  la  balanza 
la  autoridad  de  sus  discursos  varoniles ,  de  su  len- 


guaje  siempre  fluido  y  claro,  adaptándose  á  todas 
las  situaciones ,  y  se  lia  elevado  en  las  luchas  par- 
lamentarias á  una  gran  elocuencia ,  que  ningún  ge- 
neral alemán  alcanzó  antes  que  él.  De  Roon  fijó 
todo  su  cuidado  en  el  ejército  j  empleó  su  energía 
tenaz  é  incansable  para  llevar  á  cabo  la  reorganiza- 
ción militar,  que  para  Prusia  era  una  cuestión  de 
existencia.  Pero  ninguna  reorganización  •^in  Bis- 
?)iarck,  y  también  ningún  Bismarck  sin  reorganiza- 
ción militar.  Las  acciones  de  Eoon  son  la  inaugu- 
ración ,  el  prólogo,  la  condicio  sine  qua  non  de  las 
acciones  de  Bismarcl¿.  Roon  iba  al  encuentro  de 
Bismarck  en  Setiembre  de  1862,  cuando  éste  venía 
de  Biarritz  para  tomar  las  riendas  del  gobierno. 
Una  amistad  estrechísima  unia  á  ambos  desde  que 
en  casa  de  la  joven  y  simpática  señora  de  Blanken- 
burg  ,  residente  en  Cardemin  (Pomerania),  la  festi- 
vidad de  Noche- Buena  en  1844  reunió  á  aquellos 
cuatro  hombres  que  debian  figurar  después  en  la 
historia  prusiana,  á  saber,  el  ex-referendario  Bis- 
marck, el  ex- referendario  Blankenburg  ,  el  mayor 
de  Roon ,  y  el  Dr.  Beutner,  director  de  La  Nueva 
Gaceta  prusiana. 

En  el  momento  en  que  BismarcJc  llegó  á  Berlín 
pisando  las  ardientes  arenas  del  campo  de  la  políti- 
ca, las  nubes  se  cargaron  de  nueva  electricidad,  y 
de  repente  se  aclaró  la  situación.  Bismarck  que  po- 
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^eia  el  secreto  de  tratar  á  cada  uno  según  su  indi- 
vidualidad y  de  dominar  á  los  hombres  por  sus  pro- 
pias pasiones,  fué  el  escudo  seguro  que  protegía  al 
rey,  y  nuestro  Roon  le  secundó  con  su  antiguo  va- 
lor prusiano.  Bismarck ,  tomando  sobre  sí  la  carga 
del  conflicto  interior,  allanó  el  camino  á  Roon,  de 
modo  que  éste  podia  dedicarse  con  mayor  calma  á 
las  tareas  de  su  resorte.  Notables  son  las  palabras 
que  Roon  lanzó  sobre  los  diputados  prusianos,  di- 
ciendo :  c(  No  hay  ninguna  cosa  mejor  para  nosotros 
que  la  reorganización  militar.  Cuando  bagan  ruido 
en  este  país  las  cadenas  fraguadas  por  tiranos  ex- 
tranjeros ,  se  conocerá  lo  que  se  ha  repudiado.))  Re- 
cordaremos siempre  con  satisfacción  y  orgullo  las 
luchas  que  Bismarck  y  Roon,  aquellos  Dióscoros 
de  la  gloria ,  aquellos  bizarros  paladines  del  rey 
Guillermo,  sostenían  en  la  Dieta  prusiana  salvando 
el  paladio  de  Prusia,  la  última  ratio  patriae ,  la  reor- 
ganización militar,  el  renacimiento  del  ejercito  pru- 
siano. Tres  guerras  acreditaron  la  gran  obra  de 
Roon,  que  entraña  un  valor  permanente;  la  última 
y  más  brillante  prueba  que  certifica  su  perfección  y 
patentiza  su  gloria,  es  la  guerra  de  1870,  un  exa- 
men universal  de  que  salió  airoso  el  eminente 
«maestro  de  escuela»,  el  conde  de  Roon.  Este  ce- 
lebró su  50  aniversario  en  el  servicio  militar  en 
Vers alies  el  9  de  Enero  de  1871,  y  el  16  de  Junio 
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del  mismo  año,  cuando  las  tropas  prusianas  entra- 
ron en  Berlin,  fué  elevado  á  la  jerarquía  de  con- 
de. Pero  como  amantisimo  padre  lloró  enlutado  la 
muerte  de  su  segundo  hijo  Bernardo,  que  en  Sedan 
dio  su  vida  á  la  patria.  A.  Roon  le  debemos  la  guar- 
dia del  Rhin ,  y  más  aún ,  después  de  terminada  la 
guerra,  la  guardia  de  Europa. 

En  la  organización  militar  llevada  á  cabo  por- 
Roon  tiende  las  alas  el  genio  de  nuestra  nación ,  fi- 
jando el  dudoso  torbellino  de  la  fortuna  ,  mandando 
la  victoria  j  asegurando  la  honra ,  la  integridad  y 
la  independencia  de  la  patria. 

Lo  que  es  el  soldado  prusiano ,  digalo  la  siguien- 
te anécdota : 

«  Sabido  es  que,  acostumbrados  los  soldados  pru- 
sianos á  ese  género  de  vida  menos  sujeto  á  la  prác- 
tica ordinaria  del  servicio,  á  esa  mayor  libertad  de 
que  se  goza  en  la  guerra  ,  echan  de  menos  los  peli- 
gros y  sienten  volver  á  la  monotonía  de  la  paz.  Su- 
cedió que  un  sargento  ,  después  de  la  guerra  fran- 
co-prusiana, comenzólos  ejercicios  al  frente  de  sus 
soldados ,  y  como  notase  en  ellos  la  misma  flogedad 
que  él  sentía,  queriendo  darles  un  buen  ejemplo, 
exclamó  :  «¡Voto  al  diablo  !  ¿qué  escándalo  es  éste? 
¿  no  sabéis  que  han  terminado  las  bromas  y  que  es 
hora  ya  de  hacer  frente  á  las  cosas  serias  y  de  ar- 
rostrar los  penosos  trabajos  del  servicio  ordinario?)> 
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Ya  saben  nuestros  lectores  cómo  se  educan  los 
soldados  prusianos  ;  les  diré  también  cómo  se  edu- 
can los  príncipes  reales  en  Prusia.  El  segundo  liijo 
de  nuestro  Fritz  tenía  cierta  repugnancia  á  lavarse 
con  agua  pura  y  fria  y  una  decidida  afición  á  los 
honores  que  se  dispensan  á  su  alteza  real.  Un  dia 
salió  del  palacio  sin  que  el  centinela ,  al  cual  el 
príncipe  de  la  corona  habia  avisado  antes ,  presen- 
tase el  fusil. 

Deshecho  en  lágrimas ,  el  niño  se  quejó  ante  su 
padre  de  aquella  falta  de  consideración ;  pero  éste 
le  contestó  encogiéndose  de  hombros  :  «Ya  lo  creo , 
el  centinela  debe  presentar  el  arma  sólo  ante  los 
hombres  bien  lavados.))  Y  desde  aquel  momento  el 
niño  perdió  su  hidrofobia,  lavándose  siempre  bien, 
pero  conservando  su  ambición. 

¡  Honor  al  padre  que  empleó  tan  buen  método  en 
la  educación  de  su  hijo ,  y  honor  también  al  héroe 
de  estos  apuntes ,  al  sin  par  maestro  de  escuela 
de  los  soldados  prusianos,  el  Conde  de  Roon,  cuvo 
nombre  despierta  los  recuerdos  más  gloriosos  y 
nuestros  sentimientos  de  amor  á  la  patria ! 

Sean  estas  desaliñadas  líneas ,  que  escribimos  el 
30  de  Abril ,  en  los  dias  del  ilustre  Conde,  el  más 
entusiasta  saludo  de  un  prusiano  que,  aunque  vis- 
tió sólo  dos  meses  el  glorioso  uniforme  que  en  la 
guerra  de  la  Independencia  llevaron  los  poetas  ale- 
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manes  Eichendorff,  Ernesto  Schulze,  Immermann, 
el  Conde  de  Platen  y  Zedlitz ,  cifra  su  honra  en 
llamar  hermanos  suyos  á  los  soldados  prusianos. 

XIX. 

El  emperador  Guillermo. 

j  Pobre  España!  Cuida  de  que  no  te  conviertas  en 
el  Méjico  de  Europa  para  ser  más  tarde  la  Polonia 
del  Mediodía ;  cuida  de  que  no  se  diga  de  tí  lo  que 
Byron  decia  de  Napoleón  I :  ce  Desde  Luzbel  nadie 
había  caído  de  tanta  altura. »  ¡  Doloroso  es  confesarlo  I 
Tus  horizontes  se  hacen  á  cada  instante  más  oscuros. 
Hace  treinta  y  tres  años  una  sola  vez  tuvo  el  señor 
Olózaga  que  gritar  :  ¡Dios  salve  á  la  reina!  ¡Dios 
salve  al  país  !  Un  grito  análogo  hay  que  dar  ahora 
á  cada  minuto  que  pasa. 

¡Pobre  España!  ¿Dónde  está  Serrano?  ¿Dónde 
está  Topete?  ¿  Dónde  está  Figueras  ?  La  revolución 
es  el  Saturno ,  que  devora  á  sus  propios  hijos.  Los 
hombres  que  hicieron  la  revolución  salen  huyendo 
al  extranjero,  ó  son  reducidos  á  prisión.  ¿Qué  es 
la  presurosa  retirada  del  rey  electivo  D.  Amadeo 
en  comparación  con  la  egira  de  Figueras ,  con  la 
precipitada  huida  del  jefe  del  gobierno  republicano, 
que  desapareció  de  repente  de  la  presidencia  del 
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poder  ejecutivo ,  abandonando  su  puesto  de  honor 
para  llevar  á  Francia  el  peso  de  grandes  desenga- 
ños ,  después  de  haber  estado  tantos  años  agitando 
el  país  con  la  bandera  de  la  república  en  la  mano  ? 
¡  Pobre  España !  ¡  De  qué  manera  tan  lúgubre  re- 
suena ahora  en  mis  oidos  el  nombre  de  la  augusta 
ciudad  que  el  Bétis  riega,  el  nombre  de  la  gran  Se- 
villa, que,  ornada  de  pensiles,  brillaba  cual  man- 
sión de  las  artes  !  ¡  Qué  de  españoles  desechan  ya  la 
ilusión  que  se  empeñaban  en  forjar  en  su  mente,  y 
dicen,  imitando  al  senador  romano  :  ¡Dolebam,  dole- 
ham,  dolebam,  patines  conscripta  Pero  en  vez  de  re- 
tirarnos á  llorarla  desdicha  inmensa  de  esta  Espa- 
ña, que  tan  espléndido  porvenir  podia  tener ;  en  vez 
de  repetir  la  terrible  frase  del  Dante  :  /  Lasciate 
ogni  speranza!  recordaremos  nosotros  que  la  na- 
ción española,  despedazada  en  reinos,  ahogó  el  ára- 
be poder  hasta  levantar  la  bandera  de  la  cruz  en  la 
torre  de  la  Vela;  recordaremos  que  el  bizarro  pue- 
blo español ,  abandonado  p<jr  su  rey,  hirió  de  muer- 
te al  gigante  militar  del  siglo ,  y  dirigiremos  á  la 
siempre  hidalga  nación,  digna  por  todos  estilos  de 
mejor  suerte ,  aquellas  palabras  de  La  Iberia  : 
({ Pueblo  español ,  sólo  tú  quedas.  Tus  ídolos  otra 
vez  te  abandonan ;  otra  vez  la  ley  de  los  siglos  te 
condena  á  hacer  reverdecer  los  laureles  del  2  de 
Mayo  y  de  Gerona.  Ya  estás  solo  ;  obra  como  quien 
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eres.»  Y  á  los  que  exclaman  :  ((También  las  nacio- 
nes enyejecen.  ¿No  veis  cómo  las  últimas  perlas  de 
la  corona  de  España  caen  heclias  pedazos  con  el 
trono  secular  que  la  sustentaba  á  impulso  de  las  di- 
visiones y  de  los  errores  que  la  perturban?  »  A  los 
que  exclaman  con  el  vate  que  honra  el  suelo  man- 
tuano,  D.  Gaspar  Bono  Serrano  :  Mi  'patria  ¡oh 
Dios!  mi  patria  ya  no  existe^  diremos  con  nuestro 
íntimo  amigo  D.  José  Lamarque  de  Novoa  : 

¿  Será  verdad  ?  ¿  La  que  del  orbe  espanto 
En  dos  mundos  se  vio  dominadora  , 
La  que  amparó  bajo  su  regio  manto 
Las  ciencias ,  y  del  arte  fué  señora  ; 
La  que  triunfó  en  Lejjanto 

Y  dio  un  Cid  y  un  Guzman,  no  existe  ahora  ? 

Existe,  sí,  que  aunque  fatal  cizaña 
De  su  encantado  suelo  se  apodere , 

Al  hálito  del  bien  se  alzará  España 

La  patria  nunca  muere. 

Bajo  las  más  tristes  impresiones  empecé  á  tomar 
la  pluma,  pero  ahora  la  tomo  con  entusiasmo  ;  con- 
tinuaré describiendo  las  glorias  de  Alemania,  tra- 
zaré la  gran  figura  de  nuestro  Emperador,  dechado 
de  nuestros  reyes  ,  cuya  vida  luce  las  riquísimas  ga- 
las de  su  excelente  corazón ;  y  quizá  no  será  de  to- 
do punto  inútil  mi  trabajo ,  quizá  contribuiré  yo, 
por  mi  parte,  por  pequeña  que  ella  sea,  á  que  el 
espíritu  público  se  reaccione  en  la  desgraciada  Es- 
paña,  que   se  desgarra  en  luchas  fratricidas  y  se 
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ísiente  arrastrada  á  un  anic[uilamiento  vergonzoso 
y  horrible ;  quizá  tomarán  los  españoles  ,  postrados 
hoy  por  la  adversidad  y  la  discordia,  ejemplo  de 
fuerza  y  de  patriotismo  en  los  brillantes  hechos  de 
su  gloriosísima  historia ,  en  los  dias  grandes  de  los 
Eeyes  Católicos  y  en  nuestro  emperador  Guiller- 
mo, cuya  empresa  tan  noble  de  hacer  la  unidad  de 
Alemania  alcanzó  su  coronamiento  glorioso  con 
éxito  feliz  y  satisfactorio. 

Los  que  en  Madrid  colocaban  lápidas  con  los 
nombres  délos  revolucionarios  de  Setiembre,  des- 
trozan ahora  la  que  conservaba  el  de  Topete,  y  qui- 
zá mañana  volverán  el  suyo  á  la  calle  de  la  Salud, 
á  la  que  se  lo  hablan  quitado  en  obsequio  de  Fi- 
gueras.  Pero  como  jamas  se  borrará  la  página  del 
Dos  de  Mayo,  así  también  jamas  se  borrarán  los 
nombres  de  Bismarck ,  de  Moltke  y  de  Roon ,  y  so- 
bre todo  el  del  emperador  Guillermo ,  puesto  en  las 
lápidas  que  consignan  las  denominaciones  de  las 
calles  y  plazuelas  en  la  corte  prusiana,  la  ciudad 
imperial  de  Alemania. 

Parece  que  sea  escrita  expresamente  para  Gui- 
llermo  I  la  famosa  canción  prusiana ,  nuestro  him- 
no nacional ,  el  God  saue  tlie  Ring  de  los  alemanes» 
<iue  mi  amigo  D.  Mariano  Carreras  y  González  se 
sirvió  verter  al  castellano. 

Hé  aquí  su  excelente  traducción  : 
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HIMNO  NACIONAL  DE   LOS  PRUSIANOS. 

I. 

Salve,  ¡  oh  corona,  símbolo 
De  majestad  y  gloria , 
Emperador  magnánimo, 
Numen  de  la  victoria  ! 

Colmen  tus  fieles  subditos 
Tu  corazón  de  amor, 
De  tus  virtudes  ínclitas 
El  galardón  mejor. 

II. 

Ko  libran  los  ejércitos 
Del  trueno  y  la  tormenta 
La  cumbre  do  entre  púrpura 
La  majestad  se  asienta. 

Sólo  cimiento  sólido 
Puede  en  el  pueblo  hallar 
El  trono  de  los  Césares , 
Cual  roca  en  medio  al  mar. 

III. 

Arda  y  jamas  extíngase, 
Como  de  inmensa  pira , 
La  llama  que  en  los  ánimos 
'     Amor  de  patria  inspira  ; 

Todos  con  alto  espíritu 
Dispuestos  á  morir, 
Juremos  hoy  con  júbilo 
Por  ella  combatir. 

IV. 

Alcen  su  faz  purísima 
Las  artes  y  la  ciencia , 
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Brillando  siempre  fúlgidas 
En  tu  real  presencia  ; 

Halle  el  soldado  intrépido, 
So  tu  imperial  dosel, 
De  sus  hazañas  bélicas 
Magnífico  laurel. 

V. 

Hágate  el  Dios  benéñco 
Al  par  sabio  y  guerrero , 
Prez  de  tu  pueblo  indómito 
Como  del  mundo  entero  ; 

Ciña  tu  trono  espléndido 
De  triunfos  y  de  honor, 
Bendito  entre  los  principes , 
Augusto  emperador. 

Quisiéramos  que  el  emperador  Guillermo  corres- 
pondiese también  á  la  cuarta  estrofa  de  nuestro- 
himno  nacional,  siendo,  no  sólo  un  rey  de  solda- 
dos, un  emperador  de  guerreros,  sino  un  amante 
de  las  artes ,  el  Mecenas  de  los  artistas.  Pero  lo  que 
le  falta  lo  tiene  su  esposa,  la  emperatriz  Augusta, 
la  hija  del  clásico  suelo  de  Weimar,  corte  donde 
brillaron  Schiller  j  Goethe.  Guillermo  fué  el  rej 
providencial  cuando  Alemania  estaba  sedienta  de 
energía.  Apoyándose  en  la  grande  inteligencia  de 
Bismarck,  empuñó  con  mano  fuerte  el  timón  del 
Estado  y  vigorizó  la  abnegación,  la  obediencia,  la 
energía  del  ejército  prusiano.  Su  gran  corazón  está 
ajeno  de  ruin  envidia,  y  nadie  celebra  más  que  él  el 
genio  de  Moltke ,  el  arte  de  Bismarck.  Lo  que  le 
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distingue  es  un  puro  sentimiento  de  amor  á  Dios, 
de  fe  en  su  poder,  de  respeto  á  su  ley,  de  convicción 
profunda  de  la  grandeza  eterna  y  de  la  eficaz  in- 
fluencia de  su  religión  verdadera.  Aquellos  ojos  tan 
serenos  y  tranquilos ,  aquella  sonrisa  tan  benévola, 
Aquel  rosado  color  de  su  rostro,  aquellas  canas  que 
brillan  cual  preciosa  plata  y  que  valen  un  mundo 
entero  á  los  ojos  de  los  soldados  alemanes,  infla- 
mando sus  corazones  para  las  más  heroicas  empre- 
sas, le  hacen  el  símbolo  de  fuerza  juvenil  en  su 
edad  de  oro ,  la  envidiable  senectud.  No  hay  perso- 
nalidad que  infunda  mayor  respeto  que  Guillermo, 
la  encarnación  de  la  majestad.   Cual  otro   Cario- 
magno  en  medio  de  sus  paladines ,  está  él  en  medio 
de  sus  generales.  El  primer  emperador  de  la  ilustre 
casa   de  los  Hohenzollerii  es  el  moderno  Arminio. 
Su  única  falta  es  su  senectud.   ¿Quién  es,  pregun- 
tan nuestros   vates ,  quién  es  el  anciano  héroe  que 
entró  en  campaña  en  defensa  de  la  patria  con  el 
ejército  entero  de  Alemania?  ¿Quién  es  el  que  es- 
tuvo cual  vencedor  ante  la  capital  de  Francia  y  vol- 
vió cual  emperador?    ¡Hosanna,  oh  noble  Germa- 
mania,  tu  rey,  tan  grande,  tan  hidalgo,  tu  Guiller- 
mo, tu  emperador!  ¿Quién  te  ha  unido  en  una  ho- 
ra ?  ¿  Quién  te  hizo  grande  y  fuerte  ?  ¿  Quién  es  tu 
mejor  amparo?  ¿  Quién  se  precipitaria  por  tí  en  la 
lucha  aun  contra  el  mundo  entero  ?    ;  Hosanna     oh 
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noble  Germania ,  tu  rey,  tan  grande,  tan  tidalgo, 
tu  Guillermo j  tu  emperador!  La  joven  águila  de 
Fehrbellin  arrojó  del  imperio  alemán  á  los  extran- 
jeros que  se  anidaron  en  nuestra  patria ;  después 
se  levantó  la  poderosa  águila  de  Waterloo,  y  en 
nuestros  dias  el  águila  prusiana  contempló  serena 
las  centelleantes  espadas  de  sus  héroes,  y  un  pue- 
blo entusiasmado  siguió  á  su  anciano  rey. 

Cual  segundo  hijo  del  príncipe  real  y  después  rey 
de  Prusia ,  Federico  Guillermo  III ,  y  de  la  prince- 
sa Luisa  de  Mecklemburg-Strelitz ,  nació  nuestro 
Guillermo  el  22  de  Marzo  de  1797.  Su  tierna  madre 
le  describe  así  cuando  contaba  once  años ,  en  una 
carta  que  dirigió  á  su  augusto  padre  el  Duque  de 
Mecklemburg-Strelitz:  «Nuestro  hijo  Guillermo 
será  ,  si  todo  no  me  engaña  ,  como  su  padre  ,  senci- 
llo ,  honrado  y  discreto.  También  en  su  exterior 
tiene  con  él  la  mayor  semejanza ;  sólo  me  parece  que 
no  será  tan  hermoso.  Ye  V. ,  querido  padre ,  estoy 
todavía  enamorada  de  mi  marido. »  En  efecto  ,  aque- 
las  tres  palabras  ,  sencillo  ,  honrado  y  discreto ,  ca- 
racterizan todavía  hoy  exactamente  á  nuestro  empe- 
rador Guillermo  I;  pero  el  que  hoy  es  de  estatura  de 
gigante ,  el  que  es ,  cual  tipo  de  héroes,  perfecto  en 
cuerpo  y  en  alma,  y  que  debe  á  la  naturaleza  un 
corazón  valentísimo,  tuvo,  cuando  niño,  una  cons- 
titución tan  delicada,  que  fué  el  objeto  del  cuidado  de 
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su  madre.  El  mismo  Guillermo  decia  el  8  de  Enero 
de  1861  á  sus  generales  :  «Nunca  hubiese  imagi- 
nado que  sobreviviria  á  mi  querido  hermano  (el  rey- 
Federico  Guillermo  IV).  En  mi  juventud  fui  tanto 
más  flaco  que  él ,  que  según  las  leyes  de  la  natura- 
leza mi  sucesión  al  trono  de  nuestros  antepasados 
estuvo  fuera  de  toda  probabilidad.  Por  ende  busca- 
ba mi  misión  entera  en  el  servicio  militar  creyendo 
que  podria  cumplir  así  mejor  los  deberes  de  un  prín- 
cipe prusiano  respecto  de  su  rey  y  de  su  patria.  > 
Ciñó  á  su  frente  el  primer  laurel  en  la  batalla  de 
Bar  sur  Aube  el  27  de  Febrero  de  1813  y  fué  con- 
decorado con  la  cruz  de  hierro.  El  amable  lector  re- 
cordará por  la  biografía  de  Bismarck ,  que  huba 
alemanes  que  decian  :  «El  ardor  religioso  no ,  tam- 
poco la  lealtad  monárquica ;  la  libertad  era  la  que 
provocó  en  los  héroes  de  1813,  de  1814  y  1815  la 
lucha  contra  el  déspota.»  Pero  nosotros  diremos 
lo  mismo  que  un  escritor  español  aplica  á  la  glorio- 
sa á  la  vez  que  infausta  jornada  del  2  de  Mayo ,  á 
aquel  arranque  tan  general  y  grande  que  relega  al 
olvido  los  de  los  españoles  contra  Eoma  y  el  Islam; 
nosotros  diremos  lo  que  se  dice  también  de  los  ri- 
vales de  los  Trescientos  de  Leónidas ,  Daoiz  y  Ve- 
larde  ,  cuyas  sienes  adorna  una  triple  corona  de  pa- 
triotas, de  leales  y  cristianos.  «El  patriotismo  más 
puro ,  esto  es,  el  amor  á  la  tierra  natal ,  el  de  su  in- 
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dependencia  j  gloria ,  la  lealtad  inq^uebrantable  al 
monarca;  la  voluntad  unánime  de  la  nación;  el  es- 
píritu religioso  más  y  más  ardiente  cada  dia  entre 
nosotros  ;  la  aspiración  legítima  también  al  libérri- 
mo ejercicio  de  nuestras  leyes  y  á  la  práctica  secu- 
lar de  nuestras  costumbres  ;  la  repugnancia  ,  en  fin, 
á  someter  nuestro  juicio  y  muclio  menos  nuestro 
albedrío  al  arbitraje  siempre  ultrajante  del  extran- 
jero ;  esos  y  no  otros  fueron  los  móviles  de  una  con- 
ducta que  salvó  á  la  Europa  del  tirano  que  la  tenía 
esclavizada.  Pero  la  libertad,  cu?/o  nomhre  es  tan 
dulce ,  babia  revelado  de  muy  antiguo  la  dificultad 
de  su  uso  ;  y  nuestro  pueblo ,  aun  siendo  tan  incli- 
nado al  sentimentalismo ,  se  resistió  á  gustar  de  la 
amargujea  de  su  abuso  ,  probada  tristemente  entre 
los  franceses. )) 

En  el  año  1848,  cuando  también  por  la  Prusia 
resonó  el  grito  de  libertad ,  cual  voz  de  sirena ,  el 
príncipe  real ,  odiado  por  la  democracia ,  tuvo  que 
abandonar  á  Berlín ,  pues  su  permanencia  allí  hu- 
biera sido  un  peligro  para  la  casa  de  Hobenzollern. 
Guillermo  salió  para  Londres  ,  y  según  la  noticia  de 
un  libro  de  cantos  religiosos  ,  que  se  conserva  aún 
sobre  la  mesa  en  el  castillo  de  Babelsberg  cerca  de 
Potsdam,  se  cantaron  en  el  primer  oficio  divino  ,  al 
cual  asistió  el  príncipe  ,  las  palabras  :  ce  Lo  que  á  tí 
parece  imposible ,  la  mano  paternal  de  Dios  Omni- 
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potente  puede  dártelo. ))  Y  la  magnánima  mano  de 
Dios,  ¡cuánto  dio  á  nuestro  Guillermo,  el  prínci- 
pe, el  rey  ,  el  emperador ! 

Guillermo  se  llamó,  con  sobrada  razón,  el  primer 
soldado  del  rey ;  y  sabido  es  que  fué  él  quien  hizo 
al  ejército  prusiano  el  primero  del  mundo.  En  184& 
abatió  la  insurrección  de  Badén.  Desde  1857  basta 
1861  fué  regente  de  Prusia.  Memorables  son  las 
palabras  que  babló  en  presencia  del  comandante  de 
Metz  ,  con  motivo  de  la  apertura  del  ferro -carril  de 
Ehin-Nalie  y  de  Saar :  (( ¡  Jamas  consentiré  que  se 
pierda  un  ápice  del  suelo  alemán !  » 

El  2  de  Enero  de  1861  murió  el  rey  Federico 
Guillermo  IV,  y  el  regente  sucedió  á  su  bermano 
cual  Guillermo  I.  El  pueblo  prusiano  no  compren- 
dió á  su  rey  ni  á  Bismarck;  la  temperatura  en  la 
Dieta  prusiana  se  bizo  cada  dia  más  caliente,  y  el 
14  de  Julio  de  1861  atentó  un  estudiante  en  Baden- 
Baden  contra  la  vida  del  rey.  Pero  Dios  la  salvó 
para  Prusia,  Dios  la  salvó  para  Alemania. 

No  tenemos  que  bablar  otra  vez  de  las  guerras 
de  1864  y  de  1866.  Pero  diremos  que  un  oficial  al 
cual  preguntaron  por  qué  su  regimiento  tenia  que 
deplorar  tan  pocos  muertos  en  la  batalla  de  Sado- 
wa ,  contestó  :  (( ¡  Oh  ,  Dios  mió  !  el  tiempo  nos  fal- 
taba para  caer.))  Indescriptible  fué  el  entusias- 
mo  de  los  soldados   después   de  Sadowa,    cuando 
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al  perseguir  al  enemigo  vieron  á  su  frente  al  rey. 
Nadie  sentia  las  fatigas;  todo  era  júbilo  y  enterne- 
cimiento ,  y  muclios  abandonaron  las  filas  para  cu- 
brir con  sus  besos  las  manos  del  rey  idolatrado. 
((Tuve  que  consentirlo»,  escribió  éste  á  su  esposa. 
Pero  ¿  quién  pinta  el  furor ,  la  indignación  ,  la 
cólera  de  toda  Alemania,  cuando  en  Julio  de  1870 
vimos  ofendido  en  los  baños  de  Ems  á  nuestro  ve- 
nerable rey  por  el  embajador  francés,  el  conde  de 
Benedetti  ?  «Diga  V.  al  conde  —  decia  el  rey  á  su 
ayudante  con  una  calma  de  hierro,  cuando  el  emba- 
jador se  presentó  otra  vez  —  que  no  tengo  que  co- 
municarle más»,  y  Benedetti  tuvo  que  retirarse.  Pera 
aquellas  palabras  la  historia  las  escribió  '^n  sus  fas- 
tos. Un  precioso  romance  de  Ilhland  nos  habla  del 
conde  Eberhardo  el  Eauschebart ,  que  estuvo  forta- 
leciendo sus  cansados  miembros  en  los  baños  de 
Wildbad,  cuando  un  mensajero  le  despertó  de  su 
dulce  quietud  diciendo  :  «  Vuestro  enemigo ,  el  loho 
mogigato ,  aprovechó  vuestro  ocio  para  sorprende- 
ros.» Entonces,  como  el  león  bramó  el  anciano 
Eberhardo,  exclamando:  ((Dame  la  casaca ,  escu- 
dero, cíñeme  la  espada;  el  lobo  está  sediento  de 
sangre.))  Así  también  nuestro  rey  Guillermo,  cual 
otro  Eberhardo  sorprendido  en  el  baño ,  pero  no  en 
el  sueño,  habrá  dicho:  (( No  muere  la  raza  de  los 
lohos  mogigatos.   Dame  la  casaca,    escudero,   ciñe- 
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Tue  la  espada» ,  y  se  apresuró  á  ir  á  otro  baño  ;  á  un 
baño  caliente,  al  baño  de  sangre. 

Él  15  de  Julio  el  rey  abandonó  á  Ems  ;  lágrimas 
de  dolor  llenaron  sus  ojos ;  duelo  y  cólera  se  disper- 
taron en  su  alma.  Los  bañistas  le  victorearon  cuan- 
do les  dijo  á  todos  :  «  ¡  Hasta  la  vista! ))  Su  viaje  se 
liizo  un  triunfo  sin  igual:  basta  en  las  nuevas  pro- 
vincias de  Hesse  y  Hannover  resonó  el  mismo  gri- 
to :  ¡  A  París !  ¡Viva  nuestro  rey  Guillermo!  Mu- 
-cbos  prusianos  derramaron  lágrimas  de  despecho. 
En  Brandemburgo  cayó  'el  rey  en  brazos  de  su 
hijo.  Exaltada  se  estremeció  Berlin  como  si  fuese 
agitada  por  las  turbulentas  olas  de  la  revolución. 
Todos  sintieron  la  ofensa  del  rey  cual  ofensa  pro- 
pia; todos  juraron  vengar  la  afrenta  de  la  patria; 
todos  estuvieron  dispuestos  á  derramar  la  líltima 
^ota  de  sangre  ^)ro  aris  et  Jocis.  Cada  soldado  pru- 
siano, en  cuyo  pecho  generoso,  esfuerzo  y  virtud 
tienen  asiento  ,  sabía  que  el  que  muere  por  su  patria 
y  por  su  rey  honra  merece  y  envidia ;  y  cada  cual 
decia,  como  los  compañeros  de  Hernán  Cortés :  (( que 
«1  alma  del  soldado  es  de  Dios  que  la  crió,  y  el 
cuerpo  para  la  tierra,  y  su  vida,  vida  de  trabajos.» 
El  rey  tuvo  que  presentarse  muchas  veces  á  su  en- 
tusiasmado pueblo  al  balcón  del  palacio  situado  en 
la  calle  «bajólos  tilos»,  enfrente  del  suntuoso  monu- 
mento del  gran  Federico.  En  luz  y  vividos  colores 
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•se  inundaron  las  estatuas  de  los  héroes  prusianos 
BUicher  j  Bülow ,  cuando  por  vez  primera  se  ento- 
nó el  canto  La  Guardia  del  Rliin ,  aquel  canto  que 
cuatro  semanas  después  cantaron  ya  todos  los  niños 
prusianos.  Quizá  la  muchedumbre  no  hubiese  deja- 
do al  cansado  rey ,  si  de  repente  no  se  hubieran 
oido  la  palabras  :  «Vamonos  ,  señores  ,  S.  M.  tiene 
que  trabajar  todavía.»  ¡  A  casa  !  contestaron  todos, 
y  parecía  que  todos  presintieron  ya  la  victoria  ento- 
nando el  himno  nacional : 

¡  Salve,  oh  corona  ,  símbolo 
De  majestad  y  gloria  I 

Durante  aquella  noche  el  Rey  veló,  penetrándose 
<le  la  magnitud  del  momento ,  y  al  dia  siguiente  to- 
dos los  prusianos ,  todos  los  alemanes  acudieron  á 
Guillermo ,  como  los  leoneses  acudieron  á  Bernardo 

del  Carpió  : 

Libres,  gritaban,  nacimos, 
Y  á  nuestro  rey  soberano 
Pagamos  lo  que  debemos 
Por  el  divino  mandato. 
No  permita  Dios,  ni  ordene 
Que  á  los  decretos  de  extrailos 
Obliguemos  nuestros  hijos , 
Gloria  de  nuestros  pasados  : 
No  están  tan  flacos  los  pechos . 
Ni  tan  sin  vigor  los  brazos, 
Ni  tan  sin  sangre  las  venas , 
Que  consientan  tal  agravio. 
I  El  francés  há  por  ventura 
Esta  tierra  conquistado  ? 

i8 
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El  Rey  entró  en  Francia  en  son  de  guerra,  baña- 
do el  rostro  con  lágrimas  y  suspiros ,  pensando  en- 
cada uno  de  sus  hijos,  cuya  preciosa  sangre  habia 
de  teñir  el  suelo.  No  fió  sólo  en  sus  caballeros  y  en 
sus  caballos,  sino  humilde  inclinó  su  cabeza  ante  el 
¡Señor.  Su  salida  era  rica  en  lágrimas,  pero  su  re- 
greso fué  un  júbilo  inconmensurable  ;  los  miembros 
separados  empezaron  á  unirse  de  nuevo  al  gran  pue- 
blo alemán,  y  sin  vergüenza  pudo  el  germano  con- 
templar el  majestuoso  duoiiio  de  Strasburgo,  y  sus- 
antiguos  dolores  se  abogaron  en  el  verde  Rhin. 

Cuando  el  anciano  Ivey  voló  por  segunda  vez  á  ]^ 
victoria  en  Francia;  cuando  nuestros  soldados  avan- 
zaron, avanzaron  contra  el  pálido  Macbeth,  irresis- 
tibles, cual  la  selva  de  Dunsinam,  los  viejos  cuer- 
vos de  los  Ardennes,  que  saben  mil  cuentos  y  le- 
yendas, historias  pasadas  de  andante  caballería,  y 
que  saben  los  mitos  de  Roldan,  celebrados  por  ju- 
glares y  trovadores,  que  habrán  narrado,  asombra- 
dos ,  que  el  mismo  Guillermo  estuvo  ya  en  aquelli 
selva  hace  ya  más  de  medio  siglo,  adornado  con  ca- 
bellos de  oro  cual  más  esforzado  de  los  caballeros, 
y  ahora  le  saludaron  cual  otro  Carlomagno  : 

¡  Oh  muy  alto  Emperador, 
Sacra  real  majestade! 

El  rey  Guillermo  participó  de  la  sangrienta  bata- 
lla de  Gravelotte:  en   medio  de  sus  soldados  pas6| 
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la  noche  en  Rezonville,  teniendo  su  manto  por  cu- 
bierta. Antes  de  entregarse  á  las  delicias  de  Mor- 
feo  dictó,  á  los  fulgores  del  fuego  de  campaña,  al 
Conde  de  Bismarck  el  despacho  de  la  victoria  á  la 
reina  Augusta.  «  Yo  me  liabia  permitido  en  aquel 
despacho  algunos  arabescos,  contó  Bismarck,  pues 
respecto  del  extranjero  necesitábamos  un  poco  de 
espuma  de  Champagne.  Pero  la  modestia  de  nues- 
tro soberano,  que  perseveró  en  la  verdad  más  estre- 
cha, no  toleró  la  más  mínima  exageración.  En  el  se- 
gundo despacho  los  resultados  de  la  victoria  fueron 
reducidos  á  su  límite  más  modesto.  Pero  entonces 
protestaron  Moltke  y  Eoon,  pues  habia  faltas  en 
las  noticias  militares.  Sólo  el  cuarto  despacho  se 
hizo  correcto  ,  y  S.  M.  lo  firmó.  » 

No  nos  detendremos  en  describir  otra  vez  el  últi- 
mo dia  de  Napoleón,  el  dia  de  Sedan.  Bismarck 
cuenta  acerca  de  aquel  dia,  tan  fatal  para  el  empe- 
rador francés,  lo  siguiente:  «Gozaba  un  sueño  tran- 
quilo, cuando  de  repente,  á  las  seis  de  la  madrugada, 
apareció  el  general  Reille  diciendo  que  el  Empera- 
rador  quería  hablarme.  Estuve  perplejo  al  saber  que 
fui  yo  el  que  Napoleón  eligió  para  rendirse.  Yo,  en 
su  puesto,  hubiera  preferido  rendirme 'al  primer 
sargento,  pues  conmigo  habia  experimentado  ya  va- 
rios disgustos.  No  obstante,  Reille  venía  por  mí; 
monté  á  caballo,  y  sin  ser  escoltado  de  nadie,  di 
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principio  á  un  galope  para  llegar  á  Napoleón.  Des- 
pués de  la  batalla  de  Sedan  creia  cada  cual  que  ten- 
driaraos  la  paz;  pero  yo  dudaba  mucho  de  ella.  En- 
contré á  Napoleón  ya  en  el  camino  que  conduce  á 
Donchery.  Descendí  dei  caballo  y  me  acerqué  li  él 
con  actitud  militar,  la  mano  puesta  al  casco,  lo  mis- 
mo como  lo  hubiera  hecho  en  las  Tullerías.  No  sé 
si  en  mi  rostro  habia  algo  de  rígido  y  amenazador, 
ó  si  él  temia  algo  muy  malo  para  sí ;  lo  cierto  es 
que  su  semblante  se  puso  ceniciento  y  no  pudo  ha- 
blar. En  aquella  breve  pausa  vi  que  los  otros  que 
hablan  rodeado  á  Napoleón  se  hablan  quitado  el 
gorro,  según  la  costumbre  de  los  oficiales  franceses. 
Me  quité ,  pues ,  el  casco.  Sólo  entonces  Napoleón 
volvió  sobre  sí  mismo,  diciendo  :  Cúbranse  ustedes, 
señores.  Después  de  una  pausa  se  dirigió  á  mí  con 
estas  palabras  :  ¿  Qué  se  hará  de  mí?  —  Yo  le  pre- 
gunté si  quería  regresar  á  Sedan.  —  Jamas.  —  Le 
ofrecí  mi  casa.  Nos  encaminamos  á  ella  en  seguida, 
pero  resolvió  permanecer  en  la  de  un  obrero,  aun- 
que la  estancia  no  era  á  propósito.  Descendí  del  ca- 
ballo, le  entregué  nuestras  condiciones  por  escrito. 
Pero  viendo  que  los  generales  se  atrevieron  á  mi- 
rar en  el  papel  por  encima  de  los  hombros  del  Em- 
perador, les  dije:  — Me  parece  que  S.  M.  quiere 
hablar  conmigo  solo. —  En  efecto ,  añadió  Napoleón 
con  prisa.—  Entonces  nos  dejaron  solos.  El  resulta- 
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do  de  nuestra  entrevista  fué  la  declaración  del  Em- 
perador que  él  dejaba  á  la  Regente,  su  esposa,  con- 
cluir la  paz.  Volvió  á  pedirme  una  entrevista  con 
el  Bej.  Le  prometí  hablar  á  S.  M.  en  favor  de  su 
deseo.  —  Entre  tanto  algunos  oficiales  del  estado 
mayor  liabian  descubierto  el  cercano  castillo  de  Be- 
Uevue.  Pasamos  allí.  Al  despedirme  de  Napoleón 
supe  que  la  guerra  habia  de  continuarse.  Por  eso 
aconsejé  á  S.  M.  que  no  se  comprometiera  más  con 
aquel  hombre (Xapoleon),  pero  le  comuniqué  el  deseo 
del  Emperador.  El  Rev,  muy  indignado  á  causa  de 
la  guerra,  y  especialmente  á  causa  de  la  conducta 
del  Emperador,  mandó  que  Napoleón  viniese  á  bus- 
carle á  él.  El  cuartel  de  S.  M.  en  Yendresse  era  muy 
alto  y  muy  distante.  Yo  contesté  pues  : — Napoleón, 
en  su  estado  actual,  no  podría  exponerse  á  ninguna 
fatiga;  ademas  sería  en  el  momento  presente  una 
dureza  demasiado  grande.  S.  M.  se  dignó  contestar 
que  él  mismo  quería  visitar  á  Napoleón.  Así  lo  hizo, 
y  su  escolta  le  siguió  al  castillo  de  Bellevue.  El  Rey 
estaba  muy  severo,  casi  lóbrego.  Pero  al  ver  á  Na- 
poleón ningún  despecho  cabía  más  en  su  corazón 
generoso.  Entró  en  el  salón  con  él  solo.  Lo  que  ha- 
blaron los  dos  no  tiene  testigo  ninguno.  Después 
de  algún  tiempo  apareció  S.  M.  ^n  la  puerta  y  lla- 
mó muy  conmovido  al  príncipe  real  para  que  habla- 


—  362  — 

se  también  al  Emperador.  Así  terminó  aquel  por 
siempre  memorable  dia.» 

Seguian  otros  dias  no  menos  memorables  para  el 
Rey  que  nos  ocupa.  Seguía  la  Noche-Buena  de  1870. 
j  Oh  qué  bello  ,  qué  hermoso  ,  qué  erguido  estaba  el 
sagrado  árbol  de  Noche-Buena  abi-azando  á  la  Ale- 
mania entera  con  sus  ramas  adornadas  con  la  cruz 
de  hierro,  la  herencia  de  nuestros  padres,  y  corona- 
das con  el  pomo  y  la  diadema  del  nuevo  imperio ! 
Las  inflamadas  liras  de  los  vates  honraron  al  Em- 
perador germánico ,  los  exaltados  patriotas  vertie- 
ron su  llanto  en  himnos  é  imprimieron  en  sus  can- 
ciones el  fuego  de  su  ardor. 

Séame  permitido  hablar  también  de  la  Noche- 
Bnena  de  1871.  Los  amantes  de  la  gloria  prusiana 
no  habrán  olvidado  á  aquel  joven  oficial  herido  en 
Gorce  el  19  de  Agosto  de  1870,  que  llevó  en  su  pe- 
cho una  rosa  encarnada  y  la  ofreció  cual  último  ho- 
menaje de  amor  á  su  rey  cuando  éste  le  vio  en  el 
lecho  de  sus  dolores  y  cuando  la  muerte  parecía  que 
hubiese  ya  impreso  el  pálido  sello  en  su  frente.  Tam- 
poco el  Rey,  que,  conmovido  en  el  alma,  colocaba 
aquella  rosa  en  su  corazón,  olvidó  á  aquel  leal  ofi- 
cial, y  sabiendo  que  éste ,  gracias  á  la  bondad  de 
Dios,  había  recobrado  la  salud,  le  remitió  en  la  No- 
che-Buena del  año  siguiente  un  lienzo  peregrino, 
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para  que  supiese  la  posteridad,  según  el  mismo 
Guillermo  escribió  á  aquel  bravo  oficial,  que  un  leal 
prusiano  pensó  en  su  rey  aun  en  momento  tan  tris- 
te y  en  hora  tan  oscura,  y  que  su  rey  le  quedó  siem- 
pre agradecido.  Y  ¿qué  representa  el  lienzo  del  iiu- 
perial  donador?  Sobre  una  lápida,  en  que  campea  la 
inscripción:  «Gorce,  19  de  Agosto  de  1870»,  se 
ve  una  bandera  negra,  blanca  y  roja  cubriendo  la 
mitad  de  la  lápida  á  la  derecha,  mientras  una  borla 
negra  y  argentina  ocupa  la  izquierda,  y  en  el  medio 
•€stá  un  yelmo  orlado  de  encina,  en  cuyas  hojas  hay 
abundantes  h'igrimas,  y  al  yelmo  inclínase  la  cruz  de 
hierro.  En  medio  del  cuadro  de  oro  hay  una  rosa 
labrada  en  plata  evocando  la  memoria  de  aquella  ro- 
sa encarnada  de  Gorce.  ¿  Hay  una  prueba  más  bella 
de  delicadeza  real  ? 

No  puede  imaginarse  carrera  más  maravillosa  que 
la  de  Guillermo.  La  vida  es  sueño ,  decia  Calderón; 
la  vida  es  sueTio,  habrá  dicho  el  Emperador,  cuya  fe, 
tan  rica  y  fecunda,  tornó  en  flores  los  ásperos  abro- 
jos é  inundó  en  viva  llama  las  tinieblas;  la  vida  es 
sueño,  habrá  dicho  Guillermo  cuando,  en  la  serena 
frente  el  lauro  soberano,  vio  realizadas  sus  risueñas 
•esperanzas,  sus  dorados  sueños,  sus  nacaradas  ilu- 
siones, sus  patrióticos  deseos.  La  vida  es  sueño,  ha- 
brá exclamado  ya  el  joven  Guillermo  cuando,  des- 
pués de  una  niñez  llena  de  lágrimas,  después  de  ha- 
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hev  seguido  a  sus  padres  hasta  las  fronteras  de  la  mo- 
narqiiía  prusiana  j  después  de  haber  llorado  la> 
muerte  de  su  incomparable  madre,  la  angelical  Lui- 
sa, vio  postrado  al  primer  Napoleón.  La  vida  es  sue- 
ño^ habrá  exclamado  también  el  rey  Guille2'??w  cuando,. 
después  de  la  amargura  de  1848,  vio  las  espléndidas 
victorias  de  las  banderas  prusianas  en  Düppel ,  Al- 
sen  y  Koeniggraetz;  y  la  vida  es  sueño,  habrá  ex- 
clamado el  emperador  Guillermo  cuando,  el  16  de- 
.lunio  de  1871,  después  de  la  guerra  más  victoriosa, 
coronó  la  fiesta  de  su  entrada  triunfal  en  Berlin 
quitando  ol  velo  de  la  estatua  de  su  padre,  el  rey 
Federico  Guillermo  III,  que  se  levanta  ante  el  mu- 
seo de  la  corte. 

¡  Ah !  Aquella  estatua  que  debia  descubrirse  en 
el  centesimo  aniversario  del  rey  difunto,  estuvo  en 
su  encierro  durante  la  guerra  de  1870  y  1871 :  el 
alma  del  Rey,  encerrada  en  aquel  bronce  por  el  amor 
de  su  hijo  generoso,  ansiaba  ya  los  nítidos  albores 
<le  la  aurora,  ansiaba  mil  veces  los  vivos  rayos  del 
sol  fulgente  para  ver  su  querida  patria;  y  por  fin, 
bañado  de  luz,  vio  á  todos  sus  leales  prusianos,  vivS 
á  su  hijo  el  Emperador.  La  vida  es  sueño,  habrá  ex- 
clamado éste  también  cuando,  el  25  de  Abril  de 
1873,  de  paso  para  Rusia,  donde  le  esperaban  loS' 
mayores  triunfos,  visitó  la  modesta  casa,  de  un  solc 
piso,  situada  fuera  de  las  puertas  de  Koenigsberg  ^ 
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aquella  pobre  mansión  en  que  pasó  su  triste  niñez^. 
y  donde  hallaron  asilo  sus  padres,  privados  déla  mi- 
tad de  su  reino ;  aquella  casa  donde  vio  tantas  ve- 
ces á  su  madre  derramando  lágrimas,  á  causa  de  los 
infortunios  de  Prusia ;  á  su  madre ,  á  quien  sólo 
la  resignación  santa  y  bendita  dio  fuerzas  para  la 
lucha;  á  su  madre,  que,  perseguida  por  la  adversi- 
dad, no  perdií")  por  eso  la  esperanza,  que  es  el  arro- 
yo que  fertiliza  el  corazón,  la  luz  que  nos  guia  y  la 
nodriza  de  los  desheredados  de  la  dicha.  Sesenta  y 
dos  años  desfilaron  entonces  ante  los  ojos  del  gran 
Emperador  :  ¡  qué  bellas  lontananzas ,  qué  porvenir 
tan  mágico  y  seductor,  qué  porvenir  de  oro  le  habia 
preparado  el  destino !  Vengados  están  por  él  los 
santos  dolores  de  su  madre ;  vengados  en  la  misma 
Francia,  que  hirió  el  corazón  de  aquella  santa,  de 
aquella  mártir  de  Prusia;  y  encontrándose,  después 
de  tan  grandes  acontecimientos,  en  la  casa  que  en 
otros  dias  yíó  los  dolores  de  la  reina  Luisa,  el  Em- 
perador juró  colocar  el  busto  de  su  adorada  madre 
en  el  jardin  perteneciente  á  aquella  casa,  en  el  sitio 
en  que  los  koenigsbergenses  en  1871  habian  plan- 
tado un  tilo  con  motivo  de  la  resurrección  del  im- 
perio alemán. 

¿Quién  fijará  sus  ojos  en  la  ilustre  casa  de  los 
HohenzoUern,  cuya  gloria  es  nuestro  Guillermo  y 
cuya  legítima  esperanza  es  el  príncipe  real,  el  ven- 
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cedor  de  Woertli,  sin  decir  que,  si  es  dado  á  im 
mortal  absorber  el  néctar  de  la  dicha,  la  ambrosía 
de  la  felicidad,  en  engalanada  copa  de  oro,  lo  fué  á 
Guillermo,  digno  sucesor  de  Carlomagno  y  de  Bar- 
barroja?  ¡Loado  sea  Dios,  que  ha  premiado  la  cons- 
tancia y  la  virtud  del  Emperador,  cuyo  egregio  nom- 
bre no  eclipsarán  las  edades !  Ya  reverdece  la  oliva 
circundada  de  rosas  y  espigas.  Cada  verano  ve  á 
Guillermo  en  Ems  :  los  decretos  soberanos  le  han 
permitido  gozarse,  en  su  gloria  prodigiosa,  en  los 
mismos  baños  en  que  se  le  hizo  aquel  agravio  que 
debia  terminar  con  la  ignominia  de  sus  ofensores. 
Una  lápida  sencilla  y  lisa  se  encuentra  en  el  paseo 
de  Ems,  marcando  el  sitio  donde  el  embajador  fran- 
cés ofendió  al  bañista  real  en  1870. 

Tiene  mucha  gracia  una  canción  humorística  ale- 
mana, que  cantó  los  sucesos  de  Ems  y  la  guerra  que 
les  siguió.  El  autor  de  aquella  festiva  composición, 
el  doctor  Kreusler,  se  granjeó  la  simpatía  del  Em- 
perador. Insertamos  á  continuación  las  dos  prime- 
ras estrofas  de  la  versión  latina  : 

Borussorum  rex  sedehat 
Olim  Emsae  nec  mocehat 
Mixas  hujus  temporis. 

Ut  erat  quieta  mente  , 
Caüdam  potehat  lente, 
Instar  fortis  Iwro'is. 

Tum  in jyi'incipiis  secreta 
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Intrat  mane  Benedctta , 
Qxiem  viisit  2\'aj)oliin/i , 

Jurrjat  ia,  qitot  Zolleraiiorum 
Princeps  (Juíh  in  Hispanoruní 
Transferatur  soUum. 

Pero  otra  canción,  La  Guardia  del  líhin,  ha  sido 
e\  canto  privilegiado,  el  canto  eminentemente  popu- 
lar de  la  guerra  de  1870.  Hacia  ya  muchos  años 
que  la  cantaron  los  alemanes,  sin  que  la  fama  hu- 
biese llevado  en  raudo  vuelo  el  nombre  del  cantor. 
Pero  cuando  La  Guardia  del  Rhin  resonó  en  todas 
las  batallas,  cual  augurio  de  la  victoria;  cuando 
nuestros  soldados,  exaltados  por  aquellos  sonidos 
tan  sencillos  y  tan  piadosos,  asaltaron  las  vallas  y 
conquistaron  las  fortalezas  francesas,  preguntaba 
cada  uno  :  ¿  Quién  creó  aquel  fervoroso  canto,  que 
parece  á  los  guerreros  una  cosa  santa,  una  oración? 
Y  un  catedrático  prusiano  contestaba  á  los  curiosos 
<?n  La  Gaceta  d.e  Colonia :  « Ya  duerme  el  sueño 
eterno  el  autor  de  aquel  himno  i[ue  respira  el  más 
puro  patriotismo  ;  ya  duerme  el  inspirado  profeta 
de  las  victorias  alemanas,  mientras  su  bella  canción 
se  canta  desde  el  Pthin  hasta  el  Belt.  Fué  un  hijo 
de  aquella  Suebia  que  dio  cuna  también  á  Schiller 
y  á  Uhland.  Se  llama  Max  Sclinechenhurger ,  nació 
en  1810  en  Thalheim  ,  sus  restos  mortales  descan- 
san en  Burgdorf  (Suiza),  donde  falleció  en  1849. 
¡  Ojalá  que  el  Dios  de  la  batalla  le  despertase!  Pero 
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¿quién  sabe  si  su  misma  canción  no  le  habrá  des- 
pertado ya  ?  y> 

El  canto  de  Schneckenburfjer,  puesto  en  música 
por  el  distinguido  maestro  Wilhelm,  hijo  de  Esmal- 
kalda  (Turingia),  era  el  compañero  de  todos  los 
sucesos  heroicos,  el  fiel  guía  de  los  vencedores  ger- 
mánicos, el  himno  predilecto  de  todos  los  dias  gran- 
des. La  Guardia  del  JRIiiti  en  los  labios ,  entraron 
nuestros  soldados  en  Strasburgo,  y  la  cantaron  tam- 
bién en  la  plaza  de  la  Concordia  á  la  faz  de  los  pa- 
risienses. Todo,  el  nuevo  imperio  germánico  y  la 
paz  y  la  gloria,  se  celebró  por  La  Guardia  del  Rhiii. 
Hé  aquí  la  versión  castellana,  que  se  debe  á  mi 
amigo  Mariano  Carreras  y  González  : 

LA    GUARDIA    DEL    RHIN. 
I. 

Uii  grito  como  el  trueno 
Suena  de  villa  en  villa  ; 
«  Al  Rhin  ,  al  Rhin ,  germanos ; 
I  Quién  guardará  su  orilla? » 

Tranquila  ¡  oh !  cara  patria , 
Puedes  vivir  por  fin , 
Que  alerta  está  en  su  puesto 
La  guardia  fiel  del  Eliin. 

II. 

Cien  mil  soldados  siguen 
Tus  ínclitas  banderas , 
Y  ardiendo  en  sacro  fuego 
Protegen  tus  fronteras. 
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I  Oyes  [  oh  patria  !  el  eco 
Del  militar  clarin  ? 
Alerta  está  eii  su  puesto 
La  guardia  fiel  del  Ehin. 

III. 

La  frente  alzan  al  cielo 
Do  yacen  sus  mayores, 
Y  juran  por  sus  manes 
Librarle  de  opresores. 

Respira  ¡  oh  cara  patria ! 
Tranquila  en  tu  confín , 
Que  alerta  está  en  su  puesto 
La  guardia  fiel  del  Khin. 

IV. 

Aunque  se  empeñe  el  orbe, 
No  serás ,  no,  francesa  ; 
Que  nunca  de  tus  héroes 
La  raza  ilustre  cesa; 

Y  pronta  á  abrir  la  tumba 
Al  que  ose  á  tu  confín , 
Alerta  está  en  su  puesto 
La  guardia  fiel  del  Ehin. 

V. 

En  tanto  que  haya  un  átomo 
De  sangre  en  nuestras  venas  , 
No  vivirás  ¡oh  patria! 
Del  franco  en  las  cadenas. 

Ni  hollar  podrán  sus  huestes 
Los  muros  de  Berlin , 
Que  alerta  está  en  su  puesto 
La  guardia  fiel  del  Ehin. 

VL 

Dios  oye  nuestros  votos, 
Y  tus  pendones  guia  ; 
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¡Al  Rhin,  al  Rhin,  germanos! 
No  temas ,  patria  mia. 

¡  Ay  del  francés  aleve, 
Si  osare  á  tu  confín , 
Que  alerta  está  en  su  puesto 
La  guardia  fiel  del  Rhin. 

Una  guardia  del  Rhin  la  tenemos  en  el  puente  de 
Colonia,  pues  en  él  se  levanta  la  estatua  de  bronce 
de  Guillermo  el  Vencedor. 

Cuatro  palabras  para  concluir.  Tan  popular  se 
hizo  el  refrán  de  la  guardia  del  Rhin  hasta  entre  los 
niños ,  que  se  cuenta  la  siguiente  anécdota.  A  la 
nueva  de  que  el  Emperador  de  los  franceses  se  liabia 
rendido  al  rey  Guillermo  en  Sedan,  habia  por  do 
quier  un  júbilo  inmenso;  todos,  hombres  y  niños, 
entonaron  La  Guardia  del  Rhin.  Así  también  un 
clúcuelo,  q^ue  cantó  con  ardor  tan  granda,  como  si  él 
mismo  fuese  la  guardia  del  Rhin,  y  cantando,  can- 
tando, se  olvidó  de  la  hora  de  la  comida.  Por  fin  lle- 
ga á  casa  bastante  cansado,  las  mejillas  todavía  ca- 
lientes; se  sienta  á  la  mesa  y  toma  la  cuchara  para 
comerla  sopa.  «  Pero,  chico,  no  se  come  antes  de  re- 
zar», le  amonesta  su  padre,  y  el  chico,  preocupado 
todavía  de  La  Guardia  del  Rhin,  empieza  á  rezar, 
según  le  manda  el  corazón  : 

Tranquilo  \d\i  Dios  jjadre! 
Puedes  vivir  por  fin, 
Que  alerta  es4á  en  su  puesto 
La  guardia  fiel  del  Rhin. 
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El  pueblo  alemán  no  olvidará  á  su  vate,  que  vive 
Lasta  en  el  corazón  de  los  niños  ,  y  ha  de  colocar  en 
la  Walhalla  al  modesto  bardo,  cuya  canción  condu- 
cia  á  los  soldados  a  la  victoria,  así  como  en  la  ca- 
pilla mayor  de  la  catedral  de  Toledo,  junto  á  la  es- 
tatua de  xUfonso  VIII,  se  distingue  con  ropa  talar 
y  capucha  la  de  Martin  Alhaja,  el  bienhadado  pas- 
tor de  Sierra-Morena,  que  le  abrió  en  las  Xavas  ]a 
senda  del  triunfo. 

Y  si  reclamamos  un  puesto  en  el  templo  de  las 
glorias  germánicas  para  el  joven  autor  de  La  Guar- 
dia del  Rhin  ,  lo  reclamamos  también  para  un  digno 
anciano,  el  Néstor  de  los  historiadores  alemanes,  el 
señor  Federico  deBainner,  que  evocó  en  el  pueblo  de 
Arminio  el  recuerdo  de  sus  más  gloriosos  empera- 
dores, escribiendo  en  Berlin,  desde  1823  hasta  1825, 
la  historia  de  los  Hohenstaufen. 

Cual  huésped  saciado  dejó  la  tierra  en  Junio 
de  1873 ,  á  la  edad  de  92  años,  para  sentarse  en  la 
mesa  de  los  inmortales.  ¡Qué  suerte  tan  envidiable 
tuvo  el  ilustre  historiador,  viendo  en  su  cuna  la  au- 
reola del  gran  Federico,  y  en  su  senectud  la  gloria 
de  Guillermo  el  Vencedor,  que  desenvainóla  espada 
centelleante  de  Federico  II,  cortando  con  ella  el  nudo 
gordiano  de  nuestra  patria. 

Gracias  á  Guillermo  y  al  valor  de  toda  Germania, 
el  Rhin  puede  preciarse  de  ser  alemán;  pero  hoy, 
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andando  las  riberas  de  nuestro  rio  de  esmeralda, 
donde  siempre  todo  era  alegría  y  júbilo,  le  miro  su- 
mergido en  duelo  profundo,  rompiendo  el  aire  con 
suspiros ,  pues  le  tace  falta  el  que  le  cantó  en  dulce 
son,  el  que  le  celebró  lo  más  y  lo  mejor;  acaba  de 
perder  á  su  bardo  Woljgang  Müller  de  Ko€nigswintei\ 
para  quien  el  Rhin  tuvo  el  mayor  encanto  y  aquella 
sonrisa  que  Zorrilla  en  una  de  sus  más  entusiastas 
inspiraciones  pidió  á  España,  la  señora  de  sus  poe- 
sías. Adiós,  ¡oh  c[uerido  vate,  Garcilaso  del  Jiliin! 
El  rio  favorito  de  los  alemanes  te  llamará  el  hijo  de 
su  predilección,  y  sus  ondas  repetirán  tu  nombre, 
pues  en  el  Rhin  estuvo  tu  corazón ;  adiós ,  amigo 
mió ,  descansa  después  de  alcanzado  el  lauro  gran- 
de ;  descansa  en  el  cementerio  de  Colonia ,  que  en- 
cierra mis  mayores  delicias ,  los  restos  de  mi  muy 
amado  padre. 

Uno  por  uno  mueren  los  que  consagraron  su  vida 
á  nuestra  augusta  madre  Germania;  el  exceso  de 
amor  patrio  va  haciéndose  fatal  á  los  ingenios  ale- 
manes ;  pero  el  que  está  todavía  firme,  á  pesar  de  sus 
canas  y  de  sus  trabajos,  es  nuestro  héroe  el  Empe- 
rador, en  quien  se  concentra  el  pensamiento  político 
del  pueblo  alemán  ,  y  á  quien  los  berlineses  saludan 
con  entusiasmo  cuando  su  figura  lozana  y  majestuo- 
sa se  presenta  en  aquella  ventana  déla  esquina,  en- 
frente del  monumento  del  gran  Federico.  Es  tanto 
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su  amor  al  trabajo,  que  aprovecha  hasta  los  inter- 
medios de  las  funciones  teatrales  para  expedir  sus 
decretos. 

Por  cierto  que  estas  pobres  líneas  no  son  dignas 
de  él ,  y  mucho  temo  que  se  me  llame  el  Luca  fa 
presto,  maja  male  de  la  italiana  literatura.  Pero  es- 
tas líneas  quería  concluirlas  en  un  dia  grande  para 
Prusia,  bajo  los  rayos  del  sol  de  Koeniggraetz,  cuyo 
nombre  providencial  significa,  según  el  patriótico 
chiste  de  los  soldados  alemanes :  bien  sale  el  lieij 
(«dem  Koenig  geraeth's  »)  y  en  ningún  otro  dia 
cumple  gritar  con  mayor  entusiasmo  :  /  Viva  el  lien 
de.  Prusia!  ¡  Viva  el  Emperador  de  Alemania ! 

XX. 

Luisa,  reina  de  Prusia. 

El  poeta  é  historiador  Yicetto  y  Pérez  dice  así, 
hablando  de  la  Alhambra  : 

Para  albergar  una  zambra 
De  huríes  y  trovadores , 
Dios  dijo  :  «  Sean  primores  » , 
Abrió  la  mano,  y  la  Alhambra 
Cayó  entre  sus  gayas  flores. 
Desde  entonces  en  el  suelo 
Es  la  Alhambra  en  alta  sierra  , 
Lejana  de  todo  duelo, 
Morada  del  Key  del  cielo 
Cuando  desciende  á  la  tierra. 

29 
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Pero  más  bella,  más  poética  todavía  que  esa  ma- 
ravilla llamada  Alhambra,  llamaríamos  á  la  Walha- 
lla,  si  ella  contuviese  el  busto  de  Luisa,  reina  de 
Prusia.  ¿Reina decimos  ?  no,  Luisa  fué  más  :  uno  de 
esos  seres  que  brillan  con  largos  intervalos ,  una 
santa,  im  ángel,  mártir  gloriosa,  joya  de  incalcu- 
lable valor,  talismán  prodigioso,  perla  pura,  luz  del 
dia,  paloma  constante  y  fiel ,  flor  de  jazmin  ,  perfu- 
mado lirio,  tierna  pasionaria.  Llena  de  gracia  apa- 
reció en  el  mundo,  y  todo  lo  que  se  refiere  á  ella 
tiene  blandos  perfumes  ,  colores  hermosísimos  y  sa- 
bor delicado.  En  su  corazón  se  entronizaban  los  más 
elevados  afectos,  y  nadie  como  Luisa  estaba  dis- 
puesta al  sacrificio  y  á  la  abnegación.  Cuando  vivia, 
los  prusianos  la  adoraban;  y  después  de  su  muerte 
creían  ver  los  bellos  ojos  de  la  mártir  real  brillan- 
do en  el  cíelo  cual  candidas  estrellas. 

Lejos  está  de  mi  pensamiento  comparar  á  la  reina 
lAiisa ,  á  la  madre  del  emperador  Guillermo,  con  la 
Virgen  celestial.  Reina  del  cielo,  estrella  matutina^ 
aurora  refulgente ,  sol  sin  mancilla ,  mística  rosa^ 
vaso  espiritual  y  santa  arca  de  paz;  pero,  como  los 
españoles  decían  en  la  guerrade  la  Independencia  : 


La  Virgen  del  Pilar  dice 
Que  no  quiere  ser  francesa , 
Que  quiere  ser  capitana 
De  la  tropa  aragonesa  ; 
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así  también  la  reina  Luisa,  dotada  de  una  sensibili- 
dad tan  exquisita,  que  en  ella  vivia  el  corazón  den- 
tro de  su  época,  protegía  desde  el  cielo  estrellado, 
según  decian  los  vates  alemanes  Koernery  Fouqué, 
y  según  creia  Prusia  toda ,  á  los  que  lidiaron  en  pro 
de  la  independencia  de  Germania,  y  aunque  muer- 
ta, ganó  batallas,  como  el  cadáver  del  Cid.  El  nom- 
bre de  Luisa  fué  el  sacrosanto  lábaro  á  cuya  sombra 
vencieron  nuestros  padres  en  1813,  1814  y  1815;  el 
nombre  de  Luisa  estuvo  escrito  cual  divisa  santa 
también  en  nuestro  estandarte  en  la  guerra  de  1870 
y  1871,  que  hizo  estremecer  de  júbilo,  en  su  morada 
marmórea,  los  huesos  de  Federico  Guillermo  III  y 
de  su  esposa.  Caballeros  de  Luisa  fueron  los  héroes 
inmortales  de  1813 ,  pues  en  el  cumpleaños  de  la 
reina  idolatrada ,  muerta  en  la  flor  de  su  edad  por 
los  furores  de  aquel  tiempo  de  hierro  y  de  amargu- 
ra, creó  el  Rey  su  esposo  en  1813  la  sublime  conde- 
coración de  la  Cruz  de  Hierro.  Y  ¿  qué  hizo  el  rey 
Guillermo  I  á  la  nueva  de  la  declaración  de  guerra 
por  los  franceses  el  19  de  Julio  de  1870?  Entró  en  el 
bosque  de  pinos  del  florido  jardin  de  Charlottenbur- 
go  (cerca  de  Berlin),  donde  está  el  mausoleo  de  sus 
augustos  padres,  y  ante  el  sarcófago  donde,  ornada  de 
una  corona  de  oro,  cerrados  los  cansados  ojos,  duer- 
me en  dulce  sueño  la  más  alemana  de  las  alemanas, 
gloria  de  la  patria,  adorno  del  trono,  ídolo  del  mo- 
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narca,  aurora  de  Priisia,  genio  de  Alemania,  pasó 
de  hinojos  orando  un  cuarto  de  hora,  y  el  mismo  dia 
renovó  el  glorioso  premio  de  Luisa,  creado  por  Fe- 
derico Guillermo  III,  la  Cruz  de  Hierro. 

Antes  de  que  Luisa  ,  que  nació  coronada,  cual  flor 
de  granado,  viese  la  luz  del  mundo,  su  genio  se  pre- 
sentó ante  el  Destino,  diciendo  :  -—  «Tengo  varias 
coronas  para  aquella  niña,  la  corona  florida  de  la 
belleza,  una  corona  de  mirtos,  una  corona  real,  una 
corona  de  encina  y  laureles,  y  una  corona  de  espinas, 
¿qué  corona  debo  darle?» — «Dáselas  todas,  re- 
plicó el  Destino ;  pero  resta  todavía  una  corona,  cual 
premio  de  todas.»  —  Y  cuando  las  augustas  sienes 
de  Luisa  llevaron  la  corona  de  la  muerte ,  apareció 
otra  vez  el  genio,  preguntando  sólo  con  lágrimas. 
Entonces  contestó  una  voz  : — «Mira  al  cielo», — 
y  el  Omnipotente  dio  á  la  finada  la  corona  de  la  in- 
mortalidad. 

Cual  hijo  de  xVlemania ,  celebro  que  la  fortuna  me 
haya  permitido  describir  la  vida  de  aquella  santa, 
narrar  glorias  germánicas,  glorias  presentes,  en  este 
magnífico  idioma  que  ya  parece  tener  por  propio 
oficio,  según  dice  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo, 
el  describir  pasadas  grandezas  y  miserias  presentes. 

La  reina  LAiisa^  hija  del  príncipe  Carlos,  que 
después  fué  duque,  y  por  último  el  primer  gran  du- 
que de  Mecklenburg-Strelitz,  nació  en  Hannover  el 
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10  de  Marzo  de  1776.  Según  la  costumbre  de  aquel 
tiempo,  sn  primera  instrucción  era  más  francesa  que 
alemana ;  y  Luisa ,  que  en  su  niñez  vio  abrirse  la 
lior  de  la  poesía  alemana ;  Luisa  ,  que  se  entusiasmó 
por  los  príncipes  de  la  literatura  patria,  Goethe  y 
Schiller,  y  cuyos  más  queridos  compañeros  de  viaje 
eran  los  escritos  de  Herder,  escribió  á  su  padre  á 
veces  en  el  idioma  francés.  Cual  joven  princesa,  asis- 
tió en  Francfort,  en  1792,  á  la  coronación  de  Fran- 
cisco, último  emperador  de  Alemania ,  no  adivinan- 
do sin  duda  que  llevaría  ella  una  corona  real ,  y  que 
un  dia  resplandecería  con  mayor  brillo  que  nunca  la 
diadema  de  los  emperadores  germánicos  en  la  frente 
de  su  segundo  hijo  Guillermo. 

La  madre  de  Goethe,  de  cuya  casa  se  precia 
Francfort,  fué  la  amiga  de  la  Princesa,  que  llama- 
riamos  un  ángel  de  belleza  sí  su  mérito  principal  no 
hubiese  residido  en  su  alma.  En  Francfort  la  vi() 
Federico  Guillermo,  el  principe  real  de  Prusia,  en 
Marzo  de  1793,  y  en  el  primer  momento,  según  él 
mismo  confesaba ,  se  sintió  herido  por  el  rayo  divino 
<lel  amor,  clamando  con  D.  César,  en  el  drama  de 
Schiller,  La  Desposada  de  Mesina ,  ó  los  Hermanos 
enemigos  : 

¡Aquella  ha  de  ser  mia,  ó  ninguna  ! 
El  corazón  de  un  enamorado,  dice  bien  doña  Ma- 
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ría  de  la  Concepción  Jimeno,  se  convierte  en  pebe- 
tero, eligiendo  por  altar  la  naturaleza  para  quemar 
perfumes  en  obsequio  de  su  ídolo.  Ser  amado  es  el 
gran  éxito  que  más  embriaga,  el  éxito  que  más  con- 
mueve, el  triunfo  más  seductor.  El  amor  es  el  sol 
que  fecundiza  nuestras  almas  ,  la  savia  que  alimenta 
nuestra  existencia  y  el  ángel  de  sonrosadas  alas  que 
se  cierne  sobre  nuestros  pensamientos,  inspirándo- 
nos las  más  bellas  acciones.  Dice  Lacordaire  :  «Des- 
de Dios  al  hombre,  desde  la  tierra  al  cielo,  sólo  el 
amor  lo  une  y  lo  llena  todo.  Está  en  el  principio,  en 
el  medio  y  en  el  fin  de  todas  las  cosas.  Quien  ama, 
conoce;  quien  ama,  vive;  quien  ama,  se  sacrifica; 
quien  ama ,  es  feliz,  y  una  gota  de  amor,  puesta  en 
la  balanza  con  todo  el  universo,  se  lo  llevarla  con- 
sigo, del  mismo  modo  que  arrastraría  el  huracán  á 
«na  arista  de  paja.» 

Como  Heine ,  el  cisne  de  Dusseldorf,  habrá  dicho 
«el  Príncipe  á  su  querida  : 


llosas,  lirios,  sol,  palomas  : 
Todo  eso  amaba  yo 
Otras  veces  con  delicia. 
Ahora  no  lo  amo,  no  ; 
USÍo  amo  nada  más  que  á  tí , 
Manantial  de  todo  amor, 
Y  que  al  mismo  tiempo  eres 
Todo  lo  que  amaba  yo  : 
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Eres  la  rosa,  y  el  lirio, 
Y  la  paloma  ,  y  el  sol  (1). 


Pero  Belona ,  la  rojiza  cabellera  flotando  á  mer- 
ced del  viento  y  ostentando  en  su  sien  férrea  coro- 
na, parecia  celosa  de  la  tierna  novia  :  el  Príncipe 
real  tuvo  que  dejar  á  su  amada  Luisa  dos  dias  des- 
pués del  desposorio  para  luchar  contra  los  france- 
ses. Ella  le  visitó  en  el  cuartel  general  en  Eoden- 
heim.  ¡Qué  espectáculo  tan  lindo!  Las  miradas  de 
la  belleza  y  de  la  inocencia  se  tendian  sobre  el  cam- 
po de  batalla ;  la  tímida  doncella  contempló  á  los 
vividos  rayos  del  sol  las  tersas  y  brillantes  armadu- 
ras; una  hurí  del  Edén  vertió  flores  de  amor  por  el 
campamento.  Goethe  la  vio,  y  en  medio  de  los 
acentos  rudos  y  los  alaridos  de  la  guerra,  le  parecia 
■ella  cual  aparición  celestial.  Poco  tiempo  después  el 
rostro  de  Luisa  se  inundaba  de  lágrimas  á  la  nueva 
de  que  la  cabeza  de  la  reina  María  Antonieta,  hija 
■de  María  Teresa,  habia  caido  bnjo  la  segur  de  la 
guillotina. 

Coronado  de  victoria ,  el  Príncipe  real  volvió  á 
Berlín.  El  22  de  Diciembre  de  1793  la  novia  entró 
en  la  corte.  En  la  calle  llamada  Bajo  los  Tilos  ,  en 
■el  mismo  sitio  donde  hoy   se  eleva  la  estatua  del 


(1)  Esta  versión  se  debe  á  D.  Manuel  María  Fernandez, 
:autor  de  j.as  Joyas  prusianas. 
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gran  Federico,  la  obra  peregrina  de  Rauch ,  se  le- 
vantó un  magnífico  arco  de  triunfo,  ornado  de  coro- 
nas de  mirtos.  Una  niña  recitó  versos  en  obsequio 
de  la  Princesa,  con  tanta  gracia,  que  ella,  olvidán- 
dose de  la  etiqueta ,  besó  á  la  niña  en  los  labios ,  en 
la  frente  y  en  los  ojos. —  «  ¡  Dios  raio!  ¿qué  ha  be- 
cbo  S.  A.  R.?  », — dijo  suspirando  la  dama  de  honor 
que  acompañaba  á  Luisa ,  observando  aquel  delito 
de  lesa  etiqueta. —  «  ¡  Cómo  !  —  contestó  la  candida 
Princesa  ,  —  ¿no  debia  haber  hecho  eso  ?  » 

El  24  de  Diciembre  se  celebró  la  boda.  ¡  Qué 
Noche-Buena  para  el  leal  pueblo  prusiano! 

Un  dia,  cuando,  depuestos  los  magníficos  trajes 
y  las  preciosas  joyas  ,  el  matrimonio  se  halló  en  la 
soledad  de  su  cuarto,  la  simpática  Princesa  parecía 
á  su  apasionado  esposo  una  perla  que  había  logrado 
su  pureza  primitiva ,  y  teniendo  las  manos  blancas 
de  Luisa  en  las  suyas,  el  Príncipe  exclamó  con  jú- 
bilo :  —  (( Gracias  á  Dios  que  vuelves  á  ser  esposa 
mia.  »  —  <(  ¡  Cómo !  —  preguntó  Luisa  sonriendo, — 
¿no  soy  tuya  siempre?  » — «  ¡  Ah  !  no, — replicó  Fe- 
derico Guillermo  suspirando  , —  debes  ser  las  más 
veces  princesa  de  la  corona.  » 

Dice  un  poeta:  ((No  sean  VV.  ¡oh  príncipes! 
dioses  para  nosotros,  ni  tampoco  diosas,  W.  ¡oh 
mujeres  de  nuestros  reyes  !  sino  sed  para  nosotros- 
seres  benéficos.))  Así  fué  Luisa,  aquel  carácter  ar- 
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diente,  aquel  corazón  noble  y  generoso;  el  uno  se 
identificaba  con  todas  las  desgracias  ,  el  otro  palpi- 
taba con  todas  las  grandes  acciones.  Podria  llamar- 
se hija  del  Rhin  por  su  naturalidad  exquisita ,  por 
su  gracejo  y  por  su  dialecto  encantador. 

El  castillo  de  Paretz  ,  situado  en  las  inmediacio- 
nes de  los  huertos  del  Havel ,  era  el  teatro  de  sus 
idilios.  Allí  fué  Luisa  la  hada  de  los  niños ,  recor- 
dando á  su  esposo  la  divina  palabra  :  « Es  preciso 
que  vos  hagáis  como  los  niños.» 

El  16  de  Noviembre  de  1797  murió  el  rey  Fede- 
rico Guillermo  II,  y  le  sucedió  Federico  Guiller- 
mo III,  el  esposo  de  Luisa.  Esta  no  perdió,  por  ser 
reina,  sus  costumbres  sencillas,  asemejándose  á  la 
santa  Isabel  de  Turingia  ,  que  vendió  sus  joyas  para 
comprar  pan  para  los  pobres.  Cuando  reina,  visitó 
Luisa  la  feria  de  Noche-Buena  en  Berlin  ,  y  viendo 
que  una  mujer  que  iba  á  comprar  en  una  tienda 
zambombas  y  panderos  ,  castañas  y  roscas  y  algún 
nacimiento,  queria  retirarse  ante  los  reyes,  le  dijo 
la  Reina:  —  «Pase  V.,  buena  mujer.  ¿Qué  dirian 
los  vendedores  si  nosotros  les  ahuyentásemos  los 
compradores?» — Y  después  de  haber  oido  que 
aquélla  tenía  un  niño  de  la  misma  edad  que  el  Prín- 
cipe real ,  compró  para  él  zambombas  y  tambores, 
diciendo  :  —  «Dé  V.  eso  á  su  príncipe  de  la  corona 
de  V.  en  nombre  del  mió.» 
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(( Soy  ahora  reina,  escribió  á  su  abuela,  y  muclio 
!o  celebro ,  pues  desde  hoy  no  tengo  que  contar 
mis  beneficios  con  el  cuidado  de  antes.»  Luisa  der- 
ramó sus  beneficios  sin  contarlos,  como  el  sol  sus 
rayos;  producía  buenas  acciones  como  el  rosal  pro- 
duce rosas. 

El  semblante  de  la  musa  de  la  historia,  triste  por 
los  horrores  de  la  revolución  francesa ,  se  serenó  al 
ver  á  la  Reina  de  Prusia,  cuyo  reino  parecía  una  roca 
firme,  un  templo  eterno.  El  viaje  de  los  reyes  á 
Koenigsberg  era  más  que  un  triunfo,  era  una  serie 
continua  de  fiestas  de  familia ;  los  sitios  donde  una 
vez  descansó  Luisa  se  convirtieron  en  altares  do- 
mésticos ,  y  cada  prusiano  dio  á  su  reina  el  tributo 
del  homenaje,  admirando  en  ella  la  alegría  infantil, 
la  verdadera  piedad ,  la  benevolencia  para  todos ,  la 
triple  gracia  del  espíritu,  del  carácter  y  del  cuerpo. 

Pero  ¡  ay  !  ¡  qué  pronto  huyó  turbada  la  sereni- 
dad de  Luisa !  El  cielo  venturoso  de  aquellos  dias 
de  esperanzas  se  empañó  en  1805  por  Napoleón 
Bonaparte.  A  él ,  que  daba  el  soplo  de  vida  á  un 
millón  de  soldados;  á  él,  que  con  un  ceño  de  su 
frente,  con  un  volver  de  su  rostro  hacia  desaparecer 
imperios,  ¿qué  le  importaba  que  bajo  su  planta  es- 
pirase una  flor  ? 

En  presencia  de  Luisa,  Alejandro,  el  emperador 
de  Rusia ,  y  Federico  Guillermo  III ,  el  rey  de  Pru- 


—  383  — 

sia,  hicieron  juramento  de  amistad  eterna  en  la  so- 
lemne noche  del  5  de  Noviembre  de  1805,  ante  el 
féretro  de  metal  del  gran  Federico,  en  la  iglesia  mi- 
litar de  Potsdam ;  juramento  que  se  cumplió  sólo 
•después  de  la  muerte  de  la  desdichada  Reina. 

La  guerra  contra  Napoleón  se  hizo  inevitable;  el 
líey  la  resolvió,  y  como  cosa  de  su  esposo  la  aceptó 
ía  Reina,  hasta  aquel  momento  no  versada  en  asun- 
tos públicos ,  pero  la  aprobó  cual  ardiente  patriota. 
El  21  de  Setiembre  de  1806  salió  el  Rey,  acompa- 
ñado de  la  Reina,  al  ejército,  que  estaba  en  Nauni- 
burgo  sobre  el  Saale. 

¿  Quién  extrañará  que  fuese  á  campaña  una  reina 
de  Prusia?  Napoleón  censuró  aquella  conducta;  nos- 
otros la  aplaudimos.  Luisa  no  hizo  otra  cosa  que 
imitar  el  ejemplo  de  la  mujer  del  gran  Elector,  que 
siguió  también  á  su  esposo  al  campo  de  batalla ; 
Luisa  siguió  al  ejército  porque  vio  peligrar  á  su 
esposo,  á  sus  hijos,  á  todo  lo  que  amaba,  y  ansió 
hacer  frente  á  aquel  peligro. 

Ya  sonó  la  hora  fatal  del  Estado  prusiano ;  los 
truenos  de  la  batalla  de  Jena  resonaron  en  rededor 
del  coche  que  debia  conducir  á  la  Reina  á  Berlin. 
¿Quién  cuenta  las  varias  impresiones  de  Luisa  du- 
rante aquel  viaje  de  cuatro  dias  por  Turingia?  Des- 
de las  cumbres  de  la  esperanza  pasó  al  abismo  de  la 
duda ,  hasta  que  el  17  de  Octubre  lo  vio  todo  per- 
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dido,  derribado  en  un  solo  dia  aquel  soberbio  edifi- 
cio, en  cuya  creación  habían  trabajado  grandes  hom- 
bres durante  dos  siglos.  Roto  el  velo  á  la  ilusión^ 
aquella  alma,  creada  para  la  alegría  y  el  amor,  se  vio 
abandonada  para  siempre  por  la  fortuna.  En  Schwedt 
(pueblo  situado  en  la  provincia  de  Brandemburgo) 
encontró  á  sus  dos  hijos  mayores,  el  Príncipe  real 
y  el  príncipe  Guillermo,  que  llevaban  ya  el  traje 
militar.  «  Hijos  luios ,  les  decia  derramando  un  tor- 
rente de  lágrimas ,  no  hay  más  Estado  prusiano,  no 
hay  más  ejército,  no  hay  más  gloria  nacional.  Todo 
se  desvaneci»)  cual  la  niebla  que  en  los  campos  de 
Jena  y  Auerstaedt  escondía  los  horrores  de  aquella 
batalla  funesta.  Hijos  mios,  cuando  vuestra  madre 
haya  espirado  recordad  esta  hora  fatal.  Dedicad 
lágrimas  á  mi  memoria,  como  yo  las  consagro  hoy 
á  la  ruina  de  la  patria.  Pero  no  os  contentéis  sólo 
con  lágrimas.  Obrad  ,  desarrollad  vuestras  fuerzas. 
Quizá  el  genio  de  Prusia  descenderá  á  vosotros ,  y 
de  ese  modo  libertaréis  á  vuestro  pueblo  de  la  ver- 
güenza y  de  la  humillación  que  sobre  él  pesa.  Ha- 
ceos hombres  y  aspirad  á  la  gloria  de  héroes,  como 
cumple  á  príncipes  y  nietos  del  gran  Federico.» 

i  El  que  prestó  oido  á  aquellas  palabras  de  oro 
es  hoy  emperador  de  Alemania  y  se  coronó  con 
lauros  comparables  á  los  de  Salamina  y  de  Platea ! 

En  Küstrin  encontró  la  Reina  á  su  esposo  el  20 
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de  Octubre  :  ambos  inclinaron  la  frente,  sintiéndose 
poseídos  de  un  dolor  profundo.  A  cada  instante  pa- 
recía más  profunda  la  sima  en  que  los  precipitaba 
la  desgracia :  todas  las  fortalezas  prusianas  entre  el 
AVeser  y  el  Oder  se  rindieron  en  pocos  dias  al  ene- 
migo ;  todos  perdieron  la  cabeza  y  la  fe  menos  la 
Eeina,  cuya  grandeza  celebró  sus  mayores  triunfos 
en  la  oscuridad  de  su  desdicha,  pues  las  almas  gran- 
des se  engrandecen  aun  en  la  desventura,  mientras 
las  pequeñas  se  empequeñecen  todavía  más.  La  fe 
política  es,  como  la  fe  religiosa,  una  seguridad  de 
lo  que  se  espera  y  no  se  ve.  A  veces  la  fe  política, 
pero  jamas ,  jamas  la  fe  religiosa ,  aquel  ojo  del 
cristiano,  abandonó  á  Luisa.  Hombres  se  hicieron 
mujeres,  mientras  ella  se  hizo  varón,  se  hizo  he- 
roína, encontrando  en  la  noche  oscura  la  estrella 
del  gran  Federico  y  levantando  como  una  hostia 
consagrada  el  ideal  purísimo  de  la  justicia.  Luisa 
apuró  el  cáliz  de  la  amargura  y  llevó  en  el  corazón 
la  herida  de  los  agravios  que  le  habia  inferido  la 
calumnia  de  los  mercenarios  de  Bonaparte.  ¡  La 
lengua  se  pegue  al  paladar  de  los  que  calumniaron 
á  la  candida  Luisa ,  y  maldito  sea  su  nombre  I 

El  5  de  Diciembre  de  1806  escribió  la  desgracia- 
da Eeina  en  su  diario  las  palabras  siguientes  de 
Ooethe  :  «  Quien  nunca  comió  su  pan  con  lágrimas, 
quien  nunca  estuvo  sentado  en  su  lecho  noches  las- 
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timosas ,  no  os  habrá  conocido  á  vosotras ,  j  oh  po- 
tencias celestiales  ! »  Un  mito  romántico  cuenta  que 
la  Reina,  durante  su  viaje  de  Ortelsburgo  á  Koe- 
nigsberg,  habia  escrito  aquellas  tan  sentidas  como 
gráficas  palabras,  con  el  diamante  de  su  anillo,  en  la 
ventana  de  una  casa  de  labrador. 

En  Enero  de  1807  llegó  á  Memel,  siendo  honra- 
da por  el  pueblo  como  una  madre.  Allí  visitó  á  los' 
reyes  de  Prusia  su  amigo  y  socio  el  emperador  Ale- 
jandro, el  2  de  Abril  de  1807.  «¿No  es  verdad,  que 
ninguno  de  nosotros  dos  caerá  solo  ?  O  ambos  ó  nin- 
guno.» Decia  el  Emperador  al  Rey. 

Desde  mediados  de  Abril  hasta  los  primeros  dias 
de  Junio  la  Reina ,  que  hubiera  sido  reina  aun  si 
hubiese  nacido  en  una  pobre  cabana,  residió  en  Koe- 
nigsberg,  pero  no  en  palacio  real,  sino  en  la  modes- 
ta casa  de  su  hermana  Federica.  Uno  de  sus  hués- 
pedes favoritos  en  Koenigsberg  fué  el  general  BUl- 
cher,  el  que  después'  debia  ser  el  «  mariscal  Adelan- 
te » ,  el  libertador  de  Alemania ,  haciendo  morder  el 
polvo  á  nuestros  constantes  y  encarnizados  enemi- 
gos. En  casa  de  la  Reina,  que  fué  la  Samaritana  de 
los  heridos ,  todos  los  convidados  solian  recibir  una 
porción  de  tela  para  hacer  hilas.  Así  también  nues- 
tro Blücher.  Pero  el  hijo  de  Marte ,  creyendo  que 
nadie  lo  viese  ,  guardó  su  pedazo  de  tela  en  la  fal- 
triquera. No  se  ocultó  eso,  sin  embargo,   á  los  ojos 
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de  argos  de  Luisa.  «¿Qué  hace  Y.?  le  pregunta 
la  Reina.  Eso  es  un  fraude.»  «Dispense  Y.  M. ,  es 
un  ardid.  Pero  permítame  Y.  M.  que  haga  hilas  en 
mi  casa. »  Y  Luisa  accedió  sonriendo  á  los  deseos 
del  general ,  más  hábil  para  herir  franceses  que  para 
hacer  hilas. 

Lo  que  después  de  la  muerte  de  la  Reina  hizo 
Blücher^  dígalo  la  anécdota  siguiente :  mientras  los 
ejércitos  alemanes  paraban  ante  el  Rhin,  deliberan- 
do los  jefes  si  debían  marchar  á  Francia,  el  viejo 
Blücher  exclamó  :  «  Dadme  un  mapa.  —  Aquí  está. — 
¿Dónde  anda  el  enemigo? — Aquí. —  Le  batiremos, 
¿  Dónde  está  París  ? — Ahí. — Le  tomaremos  ;  y  aho- 
ra echad  puentes  sobre  el  Rhin :  á  mí  me  parece 
que  el  vino  de  Champagne  es  mejor  allí  donde  le 
producen  sus  viñas. )) 

Pero  me  desvío  de  mi  asunto.  Yolvamos,  pues,  á 
la  Reina.  Otra  vez  se  defraudaron  sus  esperanzas; 
otra  batalla  de  Auerstaedt  tuvo  lugar  en  Friedland 
el  14  de  Junio,  y  Luisa  temía  ya  que  llegaría  el  mo- 
mento en  que  hubiese  de  abandonar  á  su  reino.  Xo 
obstante,  escribió  á  su  padre  el  17  de  Junio  desde 
Memel :  ccYuelvo  mis  ojos  al  cielo,  de  donde  llega 
todo  bien  y  todo  mal.  Moriremos  con  honra,  honra- 
dos por  las  naciones  ,  y  siempre  ,  siempre  tendremos 
amigos ,  porque  los  merecemos.  Por  eso  no  pode- 
mos ser  de  todo  punto  infelices,  y  muchos,  cargados 


de  coronas  j  ventura ,  no  podrían  estar  tan  alegres 
como  lo  estamos  nosotros.  Que  Dios  dé  al  bueno  la 
paz  en  su  pecho,  y  así  tendrá  motivos  bastantes 
para  alegrarse. ))  El  24  de  Junio  añade :  «c  La  fe  no 
ha  de  vacilar ;  pero  no  puedo  esperar  más.  Seguiré 
la  senda  del  derecho  hasta  la  muerte ,  y  cuando  la 
necesidad  lo  mande ,  estaré  á  pan  y  agua ;  eso  es  lo 
que  cumple. » 

El  emperador  Alejandro,  movido  de  su  innata 
caballerosidad ,  pero  no  conociendo  el  carácter  del 
César  francés ,  creia  que  un  diálogo  de  Luisa  con 
Napoleón  contribuiría  á  que  Prusia  alcanzase  un 
tratado  de  paz  más  favorable.  Y  cuando  se  lo  pidió 
también  el  Rey,  Luisa,  aunque  padecía  como  nunca, 
hizo  lo  sobrehumano,  partiendo  para  Tilsit,  donde 
estaba  Napoleón.  «  Aunque  no  odio  á  aquel  hombre, 
escribió  en  su  diario,  no  puedo  menos  de  ver  en  él 
al  autor  de  la  desgracia  del  Rey  y  de  su  país.  Ser 
cortés  ante  él  me  será  difícil.  Pero  lo  difícil  es  lo 
que  me  demandan ,  y  estoy  acostumbrada  ya  á  sa- 
crificarme. )) 

¡Luisa  y  Napoleón!  ¡Qué  contrastes  tan  inmen- 
sos! Ella,  el  tipo  de  las  mujeres  germánicas,  en 
las  cuales,  según  la  creencia  de  los  antiguos  ger- 
manos ,  había  algo  de  santo  y  de  fatídico ;  ella ,  el 
modelo  de  las  damas  alemanas,  que  desde  las  Cru- 
zadas inflamaron  á  los  caballeros  y  desde  Walther- 
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von  der  Vogelweide  encendieron  la  fantasía  de  los 
vates;  ella,  el  genio  de  la  Alemania  cristiana,  una 
hada ,  un  ángel ,  todo  abnegación,  todo  idealismo, 
todo  religiosidad.  Ella,  ante  aquel  ser,  todo  egoísmo, 
todo  realismo,  todo  fatalismo ;  él,  otro  César  roma- 
no, numen  del  bien  y  del  mnl ;  él,  el  déspota,  de 
•quien  dice  el  Duque  de  Rivas  : 

De  oro,  de  hierro,  de  barro, 
Inmensurable  coloso, 
La  frente  en  las  altas  nubes  , 
El  pié  en  los  abismos  hondos  ; 
De  infierno,  de  cielo  y  tierra 
Un  incomparable  aborto, 
Un  prodigioso  compuesto 
De  ángel,  de  hombre  y  de  demonio. 

La  primera  entrevista  entre  Napoleón  y  Luisa  se 
celebró  en  presencia  de  Talleyrand,  que  habia  amo- 
nestado á  su  soberano  cuidase  de  que  no  dijese  la 
posteridad  que  hubiese  dejado  de  llevar  á  cabo  su 
mayor  conquista  á  causa  de  los  bellos  ojos  de  una 
mujer. 

—¿Cómo  se  atreven  Vds.  á  hacer  una  guerra 
contra  mí?  —  preguntó  Napoleón,  con  un  aire  bas- 
tante despreciativo,  á  la  Reina  de  Prusia. 

—  Señor,  —  contestó  ésta  con  dignidad,  —  era  lí- 
cito á  la  gloria  de  Federico  el  engañarse  acerca  de 
nuestras  fuerzas. 

El  mismo  Talleyrand  hizo  pública  aquella  res- 
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puesta  de  la  Reina.  En  aquel  siempre  memorable? 
coloquio,  todo  lo  grande ,  todo  lo  noble  ,  todo  lo  su- 
blime estuvo  de  parte  de  Luisa.  ¿Quién  lo  dice?  El 
mismo  Emperador.  ¿  Y  cuándo  ?  ¡  En  Santa  Elena  !' 
«A  pesar  de  toda  mi  habilidad, — decia  allí  el  Em- 
perador,—  quedó  ella  dueña  del  coloquio,  y  con  tal 
arte  lo  sostuvo,  que  no  me  podia  enfadar.  También 
debe  decirse  que  su  situación  era  gravísima  y  el 
tiempo  breve  y  precioso. )) 

La  manera  en  que  la  Reina  se  despidió  del  Empe- 
rador, la  celebra  en  inspirados  versos  el  reputado 
Rückert.  Napoleón  ,  encantado  por  la  belleza  pere- 
grina de  Luisa,  le  ofreció  una  flor,  y  ella,  dominán- 
dose, la  aceptó,  aunque  se  sintió  herida  por  las  es- 
pinas de  aquella  rosa. 

—  c(  Quisiera  la  rosa  ,  pero  con  la  noble  ciudad  de 
Magdeburgoy>,  —  replicó  Luisa,  obedeciendo  á  una 
repentina  inspiración  patriótica.  Pero  el  hombre  de 
hierro  replicó  :  «  Cien  bellas  reinas  como  V.  no  pe- 
san tanto  como  las  almenas  de  aquella  ciudad.))  Y 
la  Reina  que  no  pudo  lograr  su  querido  Magdeburgo 
de  las  manos  del  Emperador,  lo  pidió  de  las  manos 
del  Omnipotente.  Si  se  hubiera  abierto  el  corazón 
de  Luisa,  se  hallarla  esculpido  en  él  con  letras  de 
sangre  el  nombre  de  Magdehurgo. 

Insertamos  á  continuación  lo  que  acerca  de  su 
calvario  escribió  á  su  hermana  Federica.  «  Lo  que 
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he  hecho  yo  para  suavizar  el  hado  de  Prusia,  y  lo 
poco  cjue  he  alcanzado,  ya  lo  sahe  el  mundo;  pero 
lo  que  hice,  lo  debia  al  Rey  cual  apasionada  esposa,  á 
mis  hijos  como  amantísima  madre  y  á  mi  pu-eblo 
como  reina.  La  conciencia  de  haber  cumplido  mi  de- 
ber es  mi  única  recompensa. »  Y  en  otra  carta  aña- 
de :  «  Nuestras  fronteras  se  extenderán  sólo  hasta 
el  Elba;  no  obstante,  el  Rey  es  más  grande  que  su 
adversario.»  El  9  de  Julio  de  1808  escribió  á  su 
amiga  la  señora  de  Berg :  «  Sufro  dolores  inefables. 
i  Qué  de  veces  soy  objeto  de  reprensiones  y  censu- 
ras, yo  c[ue,  cual  Atlante,  llevo  sobre  mí  un  mun- 
do ,  pero  un  mundo  de  penas  !  ¿  Qué  podría  contes- 
tar ?  Suspiro  y  devoro  mis  lágrimas.  Anteayer  hace 
un  año  que  celebré  mi  primera  entrevista  con  Na- 
poleón. ¡Ay,  que  recuerdo  tan  lúgubre  !  ¡Cuánto  su- 
frí entonces,  pero  más  á  causa  de  los  otros  que 
á  causa  de  mi  misma!  Lloraba,  suplicaba  en  nom- 
bre del  amor  y  de  la  humanidad  ,  en  nombre  de  la 
desgracia  y  de  las  leyes  que  rigen  el  mundo  ,  y  era 
sólo  una  mujer,  un  ser  débil  y  flaco;  sin  embargo, 
estuve  por  encima  de  mis  adversarios  ,  tan  pobres 
de  corazón !  » 

El  haber  sido  herida  en  su  corazón  por  el  mismo 
Napoleón  con  las  armas  emponzoñadas  de  la  calum- 
nia, será  uno  de  los  mayores  títulos  de  gloria  de  la 
gran  reina  Luisa.  \  Pero  ella  perdonó  á  su  terrible 
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adversario  ,  el  gigante  del  siglo  !  Un  dia  ,  cuando 
la  Reina  estaba  en  el  castillo  de  Potsdam  contem- 
plando el  retrato  de  Napoleón ,  una  dama  del  pala- 
cio prorumpió  en  maldiciones  contra  él.  La  Reina 
se  volvió  hacia  ella  con  una  mirada  llena  de  clemen- 
cia j  de  dulzura  ,  diciendo :  «  Si  yo  le  lie  perdonado 
el  mal  que  me  hizo ,  ¿  qué  motivo  tiene  V.  para  no 
perdonarle  ? 

Contemplando  un  desierto  sin  una  sola  flor  si 
miraba  á  lo  pasado ,  y  divisando  muy  negros  los 
horizontes  del  porvenir,  la  mártir  de  Prusia  esperó 
que  los  amantes  de  la  patria  formasen  una  liga 
santa,  y  que  Steiti,  aquel  varón  de  gran  corazón  y 
de  inteligencia  privilegiada ,  tendría  los  remedios 
para  conjurar  los  males  que  afligían  ai  país.  Hé  aquí 
cómo  escribió  á  Stein  :  «  Conjuro  á  V.,  por  el  Rey, 
por  la  patria,  por  mis  hijos  y  por  mí  misma.»  Y 
después  escribió  :  «Gracias  á  Dios,  Stein,  está  aquí, 
y  eso  me  prueba  que  Dios  no  nos  ha  abandonado 
del  todo.  Quizá  perderemos  hasta  Berlín,  quizá  Na- 
poleón lo  hará  capital  de  otro  reino.  Entonces  abri- 
go un  solo  deseo,  el  de  emigrar  muy  lejos,  vivir 
sólo  cual  gente  privada  de  todo,  y  olvidar,  si  es 
posible.  ¡Ah,  Dios  mió!  ¿adonde  ha  llegado  Pru- 
sia ?  Abandonados  por  la  debilidad ,  perseguidos 
por  la  arrogancia,  debilitados  por  la  desventura, 
tendremos  que  perecer.  ¡  El  gobernador  francés  nos 
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ha  aconsejado  ya  que  vendamos  nuestras  joyas  ! 
¡  Hasta  qué  punto  hemos  llegado  que  hay  quien  se 
atreva  á  decirnos  eso  !  » 

Prusiadebia  estar  próxima  á  mejorar  de  situación 
política,  porque  la  rueda  de  la  fortuna  la  tenia  co- 
locada ya  lo  más  bajo  posible.  Será  el  inmortal  mé- 
rito de  Luisa  haber  sido  la  primera  en  apreciar  la 
valía  de  Stein ,  el  gran  regenerador ,  y  el  valor  de 
Jjlücher,  el  libertador  de  Alemania.  Stein,  uno  de 
los  hidalgos  caballeros  germánicos  que  se  inclinan 
ante  la  grandeza  de  la  mujer;  Stein  ,  que  un  dia  ha- 
bia  dicho  de  sí  mismo  :  «  Sin  mi  piadosa  madre  y 
sin  mi  pía  hermana ,  quién  sabe  si  no  me  hubiera 
hecho  un  malvado  »  ;  Stein  se  inspiró  en  la  grandeza 
de  Luisa.  Y  sabido  es  que  también  Blüclier  se  sin- 
tió encantado  por  el  genio  de  su  bellísima  soberana. 

El  13  de  Enero  de  1808  la  familia  real  mudó  de 
domicilio  saliendo  para  Koenigsberg ,  donde  vivía 
durante  el  verano  en  la  casa  de  campo  que  habia 
pertenecido  al  8r.  de  Hippel,  autor  de  varias  obras 
liumorísticas.  Allí  la  Reina  estudió  la  historia  uni- 
versal, según  las  copias  de  lecciones  académicas  de 
un  reputado  catedrático  ,  y  en  medio  de  sus  estu- 
dios históricos  escribió:  «¡Ojalá  que  los  hombres 
fijasen  sus  ojos  en  sí  mismos  !  Quizá  hallarían  fuer- 
zas para  sacudir  sus  cadenas;  pero  si  no  lo  hacen, 
lio  surgirán  antiguos  caballeros  lidiando  por  el  de- 
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recho ,  por  la  fe  y  por  el  amor.  Sé  que  los  tiempos 
no  se  hacen  á  sí  mismos ,  sino  que  los  hacen  los 
hombres;  por  eso  mis  hijos  han  de  hacerse  buenos, 
para  que  influyan  de  un  modo  benéfico  sobre  su  épo- 
ca. »  Así  la  fuente  pura  de  las  ciencias  y  el  estudio 
de  la  historia ,  la  gran  maestra  do  príncipes  y  pue- 
blos ,  fué  el  consuelo  de  Luisa  en  la  noche  de  su 
desgracia,  ce  Soy  una  ignorante,  escribió  la  candida 
reina  á  un  digno  anciano,  el  Sr.  Scheffner;  perdó- 
neme V.  si  le  molesto  con  mis  preguntas.  Pero  quieu 
no  pregunta  queda  ignorante ,  y  no  odio  más  que  la 
ignorancia. I»  ¡  Qué  acertada  en  su  juicio  fué  la  discí- 
pulareal!  Así  escribe:  «Cárlo-Magno  está,  ante  mis 
ojos  asombrados  ,  en  toda  su  majestad,  su  esplendor 
y  su  valor.  Sin  embargo ,  no  me  cautiva  tanto  como 
Federico.  Ese  era  un  genuino  alemán,  lo  atestigua 
su  amor  á  la  justicia ,  la  honradez  de  su  carácter  ,  la 
profundidad  de  su  alma  y  la  magnanimidad  de  su 
corazón.  El  carácter  de  Cario -Magno  lleva  ya  por 
buena  parte  el  sello  de  los  francos,  que  no  es  muy 
simpático. )) 

La  divisa  de  Luisa  fué  :  Dios  es  mi  seguridad,  y 
la  de  su  esposo  :  Mi  tiempo  con  inquietud,  mi  espe- 
ranza en  Dios.  x\quellas  palabras  las  encontró  Fe- 
derico Guillermo  en  la  capilla  mayor  de  la  catedral 
de  Koenigsberg  ,  en  el  túmulo  del  margrave  pru- 
siano Jorge  Federico. 
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Entre  tanto,  bajo  el  cielo  deslumbrador  de  la  Pe- 
nínsula ibérica  se  levantó  un  pueblo  que  tenía  una 
sola  bandera;  la  tierra  que  entregó  al  planeta  la 
América  creada;  el  pueblo  que,  según  ya  decia  Pli- 
nio,  tiene  mucho  corazón  ;  la  nación  que  ,  como  de- 
cía ayer  el  elocuente  Castelar,  fué  un  paraíso  para 
los  antiguos;  que  educó  á  los  bárbaros;  que  llevó 
en  su  seno  los  gérmenes  de  las  ciencias  modernas 
por  sus  escuelas  de  Córdoba  y  Sevilla;  que  dominó 
en  el  Mediterráneo  con  sus  catalanes  y  aragoneses; 
que  contuvo  el  desierto  para  que  no  invadieran  con 
sus  armas  toda  Europa  ;  que  aceptó  en  el  siglo  pa- 
sado la  filosofía  humanitaria  en  su  política;  aquella 
nación  se  levantó  en  el  presente  para  enseñar  á  los 
pueblos  cómo  se  muere  por  la  independencia  y  por 
la  patria.  A  las  primeras  nuevas  de  España ,  escri- 
bió Luisa  á  una  amiga  suya  :  «¿Qué  dice  V.  de  las 
nuevas  de  España  ?  No  son  ellas  una  nueva  señal  de 
aquella  mano  de  hierro  que  oprime  la  afligida  frente 
de  Europa,  una  señal  también  para  nosotros?  ¡  Des- 
tronar en  medio  de  la  paz  á  su  primer  aliado ;  sem- 
brar la  semilla  de  la  discordia  entre  padre  é  hijo; 
arrojar  al  infante  del  corazón  de  su  padre  ,  del  ho- 
gar paterno  y  de  la  patria  !  ¿  Qué  tenemos  ,  pues, 
que  esperar  nosotros?  I  Ah,  Dios  mió!  ¿cuándo 
llegará  el  tiempo  en  que  la  mano  del  destino  escriba 
fiu  Mane  Thecel  Phares  ?  Pero  no  deploro  yo  que 
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mis  dias  hayan  caido  en  este  período  de  desventura; 
mi  existencia  dará  la  vida  á  hijos  que  han  de  con- 
tribuir al  bien  de  la  humanidad. » 

El  alzamiento  del  pueblo  español  no  se  conquistó 
en  ningún  pueblo  mayores  simpatías  que  en  el  pru- 
siano. Ya  veremos  de  qué  manera  taa  entusiasta  lo 
saludó  la  reina  Luisa. 

Vamos  á  hablar  con  la  brevedad  posible  de  los 
últimos  años  de  nuestra  heroína.  El  27  de  Diciem- 
bre de  1808,  los  reyes,  invitados  por  el  Czar,  viaja- 
ron á  San  Petersburgo ,  y  cuanto  los  habia  humi- 
llado Napoleón,  tanto  más  los  honró  Alejandro,  sin 
que  hubiese  podido  ahuyentar  la  tristeza  de  la  Reina, 
El  10  de  Febrero  de  1809  escribió  á  la  señora  de 
Berg  después  de  su  regreso  á  Koenigsberg  :  « He 
llegado  como  he  ido.  Vuelvo  á  decir  á  V. :  mi  reino 
no  es  de  este  mundo.  )> 

El  triste  estado  de  la  Reina  se  agravó  al  saber  los 
desastres  de  Austria.  De  ^u  alma  brotaron  las  pa- 
labras :  ((Tú  sólo  i  oh  Dios  mió  !  puedes  ayudarnos; 
yo  creo  todavía  en  un  porvenir  sobre  la  tierra. 
¡  Austria  entona  su  canto  de  cisne  ,  pues  adiós,  Ger- 
mania  !  »  Y  á  su  padre  escribió  desde  el  fondo  de  su 
alma  angelical :  ((  Me  he  resignado  ,  y  en  esta  resig- 
nación estoy  tranquila ;  y  en  la  tranquilidad  de  mi 
alma  gozo ,  si  no  de  una  dicha  terrestre ,  al  menos 
de  una  bienaventuranza  espiritual.  Me   persuade 
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cada  dia  más  de  que  todo  había  de  suceder  como  su- 
cedió. La  Providencia  inaugura  un  nrevo  orden  de 
cosas ,  pues  el  antiguo  se  ha  agostado  y  cae  mar- 
chito. Hemos  descansado  sobre  los  laureles  del  gran 
Federico  que ,  cual  señor  de  su  siglo ,  creó  una  era 
nueva.  Pero  nosotros  no  hemos  progresado  con  ella, 
y  por  eso  nos  ha  adelantado.  Nadie  ve  eso  más  cla- 
ro que  el  Rey.  Podremos  aprender  mucho  del  empe- 
rador francés ,  y  no  será  perdido  lo  que  hizo.  Sería 
blasfemia  el  decir  que  Dios  sea  con  él ,  pero  claro 
es  que  es  un  instrumento  de  la  mano  del  Omnipo- 
tente para  sepultar  lo  viejo  que  está  sin  vida.  Por 
cierto  que  todo  saldrá  mejor;  la  fe  en  un  Ser  perfectí- 
simo  me  lo  dice.  Por  eso  no  creo  que  Napoleón  está 
firme  en  su  brillante  trono.  Firmes  y  tranquilas  es- 
tán sólo  la  verdad  y  la  justicia;  pero  él  no  se  ajus- 
ta á  las  leyes ,  sino  á  las  circunstancias.  En  su  in- 
conmensurable ambición  piensa  sólo  en  sí  mismo  y 
en  su  interés  personal.  La  fortuna  le  ha  ofuscado; 
cree  poderlo  todo.  Ademas  le  falta  la  moderación ; 
y  quien  no  se  modera  pierde  el  equilibrio  y  cae.  Creo 
en  Dios ,  y  por  consiguiente ,  en  un  régimen  moral 
que  rige  el  mundo.  No  viendo  ése  en  la  soberanía  de 
la  fuerza ,  abrigo  la  esperanza  de  que  al  mal  presen- 
te habrá  de  seguir  una  época  mejor.  Todo  lo  que 
sucede  no  es  lo  definitivo ,  lo  permanente,  sino  sólo 
la  senda  á  un  blanco  mejor.  Probablemente  éste  está 
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todavía  lejos  y  nosotros  uo  lo  vemos.  Sea  todo  como 
Dios  quiera.  Pero  hallo  un  poderoso  bálsamo  en  esta 
esperanza  que  llena  el  fondo  de  mi  alma.  Pues  todo 
en  el  mundo  es  transición  y  vivimos  en  él ,  cuide- 
mos de  que  cada  dianos  haga  más  prudentes  y  me- 
jores. He  aquí,  padre  queridísimo,  mi  credo  políti- 
co, como  una  mujer  puede  formularlo.  Puede  ser 
que  tenga  sus  errores ,  pero  yo  me  siento  bien  con 
él.  Al  menos  ve  V.  que  tiene  también  en  la  desgra- 
cia una  hija  piadosa  y  resignada,  y  que  los  princi- 
pios de  religión  cristiana  que  debo  á  sus  lecciones 
y  á  su  pío  ejemplo  han  dado  sus  frutos,  y  no  deja- 
rán de  darlos  hasta  mi  último  suspiro.  Tendrá  usted 
una  satisfacción  en  saber  que  la  desgracia  que  nos 
aflige  no  haya  entrado  en  nuestra  vida  conyugal 
y  doméstica ;  al  contrario ,  la  ha  hecho  más  íntima 
todavía.  El  Rey,  el  mejor  de  los  hombres,  es  ahora 
más  bondadoso  y  cariñoso  para  mí  que  nunca.  A 
menudo  creo  ver  en  él  el  amante,  el  novio.  Todavía 
ayer  me  decia  contemplándome  con  sus  expresivos 
ojos  :  Tú^  querida  Luisa  ^  me  has  sido  más  entraña- 
ble, más  querida  todavía  en  la  desventura.  Ahora  sé 
l)or  la  experiencia  qué  tesoro  tengo  en  ti.  Que  ¡jor  Jue- 
ra brame  la  tempestad,  si  sólo  en  nuestro  matrimonio 
hace  buen  tiempo.  Por  amarte  co7i  todo  mi  corazón  he 
llamado  Luisa  á  nuestra  hija  menor.  Que  ella  se  haga 
una  Luisa  como  tú ;  ese  es  todo  el  bien  que  la  deseo. 
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))Me  hizo  llorar  aquella  bondad.  Mi  satisfacción, 
mi  júbilo,  mi  dicha  consiste  en  poseer  el  alma  del 
mejor  de  los  hombres  ,  y  correspondiendo  á  su  amor 
con  efasion  y  sintiéndome  identificada  con  él ,  me  es 
fácil  conservar  aquella  dulce  armonía  que  reina  en- 
tre nosotros  y  que  se  hizo  más  cordial  todavía  con 
los  años.  En  fin,  él  me  complace  en  todo,  y  yo  le 
correspondo  lo  mismo,  y  nunca  es  mejor  que  cuan- 
do estamos  juntos.  Perdone  V.,  querido  padre,  que 
le  cuente  eso  con  cierto  orgullo ,  pero  hablando  así 
ofrezco  á  V.  sólo  la  expresión  sencilla  de  mi  dicha, 
de  que  nadie  sobre  la  tierra  participa  más  que  usted, 
amantísimo  padre.  A  los  otros  no  lo  digo  ;  he  apren- 
dido eso  del  Rey  ;  basta  que  lo  sepamos  nosotros. 
Nuestros  hijos  son  nuestro  tesoro;  y  nuestros  ojos 
se  fijan  en  ellos  llenos  de  contento  y  esperanza.» 

Después  de  presentada  á  su  padre  la  galería  de 
sus  hijos  ,  y  después  de  haber  caracterizado  al  prín- 
cipe real  y  al  príncipe  Guillermo  (hoy  emperador) , 
continúa  Luisa  escribiendo  en  aquella  carta  C[ue  pa- 
rece escrita  con  el  ala  de  un  querubín ,  con  el  ala 
del  buen  genio  de  Prusia :  «Quizá  es  un  beneficio 
para  nuestros  hijos  haber  visto  ya  en  su  juventud 
las  adversidades  de  la  vida.  Si  hubiesen  nacido  en 
el  seno  de  la  abundancia,  si  hubiesen  visto  correr 
siempre  por  el  país  las  aguas  de  la  prosperidad,  hu- 
bieran imaginado  que  eso  tenía  que  ser  siempre  así. 
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Pero  que  puede  suceder  también  lo  contrario,  lo  ven 
en  el  severo  semblante  de  su  padre  y  en  las  lágrimas 
de  su  madre.» 

Luisa,  que  tenía  el  alma  atormentada  y  el  cora- 
zón despedazado  ,  acató  la  voluntad  del  Altísimo  ,  y 
ofrecía  sus  penas  por  la  pasión  del  Señor.  Decía  at 
venerable  párroco  de  Koenigsberg,  al  Sr.  Borowsky: 
«  No  conozco  ninguna  palabra  más  dulce  y  más  cor- 
respondiente al  estado  de  mi  ánimo  que  el  precio- 
sísimo salmo  126  ,  que  es  á  la  par  una  elegía  y  un 
himno ,  un  Hossanna  con  lágrimas.  La  esperanza 
que  triunfa  sobre  la  angustia  del  alma,  sale  en  aquel 
salmo  como  la  aurora;  y  óyense  de  lejos  aun  en 
medio  de  las  tempestades  de  las  desdichas  los  sal- 
mos del  vencedor.  Aquel  salmo  me  parece  una  be- 
llísima flor  en  que  brilla  una  gota  de  rocío  á  la  luz 
del  alba.»  Después  de  dicho  eso,  la  Reina  recitó  de 
memoria  ante  el  párroco  su  salmo  favorito,  que  de 
sus  inspirados  labios  brotó  cuál  mágico  canto.  Al 
oír  á  Luisa  recitando  los  versos  con  su  voz  armo- 
niosa ,  con  su  voz  de  ángel ,  parecía  más  pura  que 
nunca ,  é  iluminada  de  una  claridad  sobrehumana. 

Las  cartas  de  Luisa ,  á  quien  su  suegro  Federico 
Guillermo  II  no  llamó  en  balde  la  princesa  de  las 
princesas  ,  son  todas  perlas  puras.  En  una  de  ellas 
dice  :  '.(  La  aparición  del  azote  del  mundo  (  Napo- 
león) tiene  sin  duda  alguna  una  gran  trascendencia, 
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pero  la  desventura  actual  no  lia  despertado  todavía 
la  razón,  la  honradez,  la  moralidad,  la  religiosidad. 
Sólo  escenas  grandiosas  pueden  producir  grandes 
efectos  :  por  eso  se  necesitan  todavía  inmensos  sa- 
crificios é  infinitas  víctimas  para  que  todo  mejore 
en  el  mundo.  Los  ánimos  están  todavía  demasiado 
endurecidos  por  el  egoísmo  y  por  la  cultura  falsa, 
para  que  pueda  esperarse  que  mejoren  pronto  :  sólo 
grandes  revoluciones  podrán  producir  aquel  saluda- 
ble efecto.»  En  otra  carta  dice  la  piadosa  reina  :  «He 
leido  Lienardo  y  Gertrudis^  de  Pestalozzi.  ¡  Qué 
verdad  tiene  su  palabra  :  Las  miserias  después  de 
pasadas  son  una  bendición  de  Dios  I  Pero  yo  digo 
hasta  en  medio  de  mi  amargura  :  ¡  Mi  miseria  es  una 
bendición  de  Dios  I  ¡  Que  más  cerca  estoy  ya  de  él! 
{  Que  se  han  convertido  ya  mis  sentimientos  en  cla- 
ras nociones  de  la  inmortalidad  del  alma !  » 

Claros  son  también  los  principios  del  célebre 
suizo  Pestalozzi ,  según  los  cuales  los  reyes  Federico 
Guillermo  y  Luisa  pensaban  regenerar  el  pueblo  pru- 
siano ,  encendiendo  en  él  el  espíritu  moral ,  religio- 
so y  patriótico. 

Los  españoles  saludarán  sobre  todo  la  carta  que 
Luisa  escribió  en  Setiembre  de  1809  :  «Kl  Rey  mandó 
colocasen  en  las  iglesias  tabularios  conteniendo  los 
nombres  de  los  guerreros  que  merecieron  bien  de  la 
patria.  Aquellos  tabularios  han  de  colocarse  en  me- 
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moria  de  los  finados,  en  obsequio  de  los  que  sobrevi- 
yen  j  cual  estímulo  para  los  otros.  Eso  será  unacliispa 
más  de  que  podría  salir  un  dia  la  llama  divina.  ¿No 
ha  salido  aquella  llama  en  Tirol  lo  mismo  que  en  Es- 
paña ?  En  los  montes  reina  la  libertad ,  dice  el  vate. 
¿  No  parece  eso  una  profecía  cuando  se  tiende  la 
vista  al  país  de  las  montañas  que  se  levantó  entu- 
siasmado por  Andrés  Hofer?  ¡  Qué  hombre  tan  ex- 
traordinario es  aquel  Andrés  !  Un  aldeano  se  hace 
caudillo  ,  y  ¡  qué  caudillo  !  ¡  Sus  armas  son  la  ora- 
ción ,  su  aliado  es  Dios  !  i  Lidia  rezando  con  las  ma- 
nos cruzadas  ;  lidia  apoyando  la  rodilla  en  tierra; 
lidia  con  la  espada  centelleante  del  querubin!  Y  ese 
pueblo,  dotado  de  un  ánimo  de  niño,  lidia  como  los 
titanes ,  arrojando  los  peñascos  de  sus  montañas. 
;  Lo  mismo  que  en  España  !  \  Dios  mió,  si  volviese 
el  tiempo  de  la  heroína  de  Orleans ,  j  si  nuestro 
enemigo  fuese  vencido  por  el  mismo  poder  que  ha- 
cia triunfar  á  los  francos  que  ,  con  Juana  de  Arco 
al  frente,  arrojaron  del  país  á  su  encarnizado  ad- 
versario !  ¡  Oh !  ¡  qué  de  veces  he  leido  en  mi  Schi- 
ller !  ¿Por  qué  no  vino  á  Berlín  ?  ¿Por  qué  debía 
morir  ?  El  escribió :  Infame  es  la  nación  que  no  lo 
sacrifica  todo  por  su  hornea.  Y  yo  podría  preguntar 
todavía  :  ¿  por  qué  él  debía  morir?  El,  á  quien  Dios 
ama  en  este  tiempo,  á  ese  llama  á  su  mansión 
eterna.» 
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Sí  Luisa  tuvo  la  grandeza  de  Isabel  la  Católica, 
tuvo  también  el  alma  de  Santa  Teresa.  El  15  de 
Diciembre  de  1809  la  Reina  y  su  esposo  regresa- 
ron á  Berlin;  los  pies  de  Lnisa  pisaron  otra  vez  el 
suelo  de  la  capital,  que  ecbó  de  menos  desde  tanto 
tiempo,  pero  su  alma  estuvo  angustiada  por  presen- 
timientos siniestros. 

En  ]a  corte  la  vio  el  barón  de  la  Motte  Fouqué, 
que  escribió  así  hablando  de  la  Reina  :  «Antes  creia 
yo  que  hubiéramos  de  tolerar  nuestros  desastres  en 
la  guerra  para  dedicarnos  á  las  artes  de  la  paz, 
así  como  lo  proponía  el  gran  Federico  si  hubiese 
perdido  la  batalla  de  Molwitz.  ¡Pero  no,  mil  veces 
no!  Aquellos  ojos  de  ángel  se  empañaron  con  lá- 
grimas por  Bonaparte;  aquellos  ojos  lloraron  por 
nuestro  agradecimiento.  Tenemos  que  lidiar  para 
que  vuelvan  á  brillar  aquellos  ojos  á  causa  de  nues- 
tras victorias. 3) 

El  18  de  Enero  de  1810,  la  fiesta  prusiana  de  la 
coronación  y  de  las  condecoraciones  ,  la  Reina  ob- 
sequió á  un  digno  anciano,  el  Sr.  Erman,  concejal 
del  consistorio  berlinés,  llamándole  su  caballero,  y 
brindando  por  su  salud  con  las  palabras  :  «  Brindo 
por  el  caballero  que  se  atrevió  á  romper  una  lanza 
por  el  honor  de  su  Reina  contra  Napoleón,  cuando 
los  otros  enmudecieron  todos.  Hace  cinco  años  que 
el  Rey  y  yo  deseábamos  á  Y.  toda  suerte  de  felici- 
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dades  con  motivo  de  su  quincuagésimo  aniversario. 
Dios  nos  ha  complacido  en  nuestros  deseos  conser- 
vándonos á  V. ,  para  que  quede  al  menos  uno  que 
se  atreva  á  decir  la  verdad  á  Napoleón.)) 

Los  dias  de  la  gloriosa  Reina  eran  contados ; 
Luisa  tenía  ya  la  nostalgia  del  cielo.  El  25  de  Ju- 
nio de  1810  visitó  á  su  padre  en  Strelitz,  y  en  el 
hogar  paterno  tuvo  la  satisfacción  de  recibir  como 
hija  de  la  casa  á  su  querido  esposo.  Las  últimas  pa- 
labras que  escribió  fueron  las  siguientes  escritas  en 
francés: — acMon  clier  2'>ere:  Je  suis  bien  heiireuse  au- 
jourd'hui  comme  votre  filie,  et  comme  Vépouse  du  mei- 
lleur  des  époux.  Neu- Strelitz  ,  ce  28  Junio  1810. 
— Louise. » 

Poco  después  cayó  enferma  de  gravedad  en  Ho- 
hen-Zieritz,  cerca  de  Strelitz,  cuando  al  mismo 
tiempo  el  Rey  enfermó  en  Charlottenburgo.  La  vida 
de  la  moribunda  se  prolongó  ,  gracias  á  Dios  cle- 
mente ,  hasta  la  llegada  de  su  esposo,  del  príncipe 
real  y  del  príncipe  Guillermo. 

— «¡Ah!  si  ella  no  fuese  mia  vivirla ;  pero  por 
ser  esposa  mia  ha  de  morir,  porque  Dios  ha  dis- 
puesto que  yo  apure  el  cáliz  de  la  amargura», — ex- 
clamó el  malogrado  Rey  abrumado  por  el  dolor.  La 
Reina  con  angustiado  acento  y  palabras  entrecorta- 
das, dijo: — c(¡ Jesús,  Jesús,  que  mi  trance  sea  bre- 
ve!»— y  espiró  en  los  brazos  de  su  esposo  el  19  de 
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Julio  de  1810.  Cerráronse  para  siempre  aquellos 
ojos  que  habian  brillado  para  el  Rey  como  una  es- 
trella pura  en  la  noche  de  su  vida. 

El  Rey  podria  exclamar  entonces  con  el  poeta 
cubano  Saturnino  Martinez : 

Cerráronse  para  mí 
Sus  ojos  de  puro  cielo 
Y  sus  labios  de  rubí , 
Trocóse  en  urna  de  hielo 
El  ara  que  yo  encendí. 

¡Jesús!  ¡Jesús!  que  mi  trance  sea  breve.  ¡Si, 
breve  era  el  dolor,  pero  eterna  será  la  gloria!  Mu- 
rió la  que  fué  tocada  de  amor  divino,  la  que  en  in- 
cesante anhelo  siempre  ansió  por  el  bien ,  y  el  nom- 
bre de  Luisa  señala  ya  entre  sus  nombres  el  inmor- 
tal testigo,  la  alta  posteridad. 

«¡Hé  aquí  el  golpe  más  atroz!))  suspiró  Federico 
-Guillermo  perdiendo  la  mitad  de  su  ser,  la  mitad 
de  su  alma :  él  y  Luisa  eran  dos  flores  de  un  mismo 
tallo,  sus  almas  eran  dos  alas  del  mismo  espíritu. 

Los  restos  mortales  de  la  que  fué  la  mejor  de  las 
reinas,  la  mujer  más  patriota  de  Alemania,  la  be- 
llísima flor  de  Prusia ;  los  restos  mortales  de  la  que 
como  incienso  puro  recibirá  la  bendición  de  su  pue- 
hlo  y  recibirá  también  la  de  las  generaciones  ve- 
nideras, fueron  trasladados  á  Berlín  el  27  de  Julio. 
Aquel  día  era  un  día  de  luto  universal.  En  la  puer- 
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ta  de  Brandemburgo  los  cantantes  del  teatro  Nacio- 
nal entonaron  aquel  canto  de  Luisa ,  esposa  del  graB 
elector :  (( ¡  Jesús !  ¡  oh ,  mi  seguridad ! ))  Y  ante 
el  palacio  real  otros  cantantes  cantaron :  (rjAli! 
¡qué  veloces  corren  los  dias  de  los  hombres  á  la 
eternidad!))  Y  bajo  el  portal  del  palacio  se  cantó  la 
canción  de  Simón  Dach,  el  inspirado  vate  koenigs- 
bergués:  «¡Bienaventurados,  oh  piadosos,  que  lle- 
gáis á  Dios  por  la  muerte!» 

«¡El  enemigo,  el  francés  ha  matado  á  la  Reina, 
el  genio  de  Prusia!»  exclamó  el  pueblo,  hacienda 
para  sí  el  juramento  de  venganza  ante  el  cadáver 
de  Luisa ,  é  inspirándose  en  el  pensamiento  de  que 
sobre  las  atroces  iniquidades  hace  siempre  pesar  la 
Providencia  tremendos  castigos.  El  alma  de  Luisa^ 
que  ya  durante  su  vida  terrestre  ponia  su  vista  en 
el  cielo,  se  convirtió  en  águila  divina  que  traspasa 
la  célica  región;  Dios  le  quitó  la  corona  real  para 
colocarla  al  lado  de  su  féretro.  El  Rey ,  su  familia 
y  su  pueblo  tenian  por  único  consuelo  el  pensa- 
miento de  que  Luisa  alentaba  ya  en  la  azulada  es- 
fera ,  respiraba  ya  en  el  éter  del  paraíso,  envuelta 
en  mantos  purpúreos  y  nacarados ,  rezando  por  nos- 
otros. En  1813  decían  los  soldados  alemanes :  «Bu 
muerte  era  una  ilusión ;  vive ,  vive  nuestra  reina.» 
Tero  Blüchei' ,  llevando  los  rayos  de  la  guerra  á 
Francia,  decía:  «¡Nuestra santa  está  en  el  cielo!  ¡El 
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Bonaparte  ha  de  ser  derribado  del  trono!  Yo  ayu- 
daré á  eso,  aunque  Dios  me  castigue.» 

Cual  pasionaria  de  Alemania,  Luisa  no  vio  la 
Pascua  de  nuestra  patria,  pero  la  adivinó  con  su  fe 
viva,  cuando  la  resurrección  de  Germania  parecia 
sueño  de  sueños ,  sombra  de  sombras ,  utopia  de 
utopias.  Y  ella  hizo  arder  en  el  pecho  de  nuestros 
abuelos  el  volcan  del  entusiasmo,  cuando  no  habia 
más  pasión  que  la  ira  ,  ni  más  amor  que  la  patria, 
ni  más  anhelo  que  guerra,  ni  más  grito  que  ven- 
ganza, y  cuando  se  encarnó  en  las  almas  teutónicas 
la  frase  del  vate  romano  : 

Est  Dcns  in  nobiSy  agitante  calescwimt  illo. 

Pero  el  Rey ,  sumergido  en  su  dolor  profundo, 
se  retiró  en  el  fondo  de  su  corazón ,  y  hasta  las 
victorias  de  1813 ,  de  1814  y  de  1815  no  conseguían 
inundar  su  rostro  de  júbilo,  pues  Federico  Guiller- 
mo era  el  caballero  afligido  que  lloraba  siempre  por 
su  dama  encerrada  en  la  tumba.  Las  victorias  ale- 
manas las  celebró  en  la  soledad  del  mausoleo  de 
Charlottenburgo,  poniendo  laureles  frescos  sobre  el 
ataúd  de  Luisa. 

Aquel  mausoleo,  erigido  según  la  planta  del  se- 
ñor Gentz,  forma  un  templo  dórico,  con  un  pórti- 
co sostenido  por  cuatro  columnas ,  llevando  en  el 
frontispicio  la  inscripción  apocalíptica  A  y  O,  que 
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significa:  ((Yo  soy  Alfa  y  Omega,  el  principio  y  el 
fin ,  dice  el  Señor ,  el  que  es ,  el  que  fué  y  el  que 
será,  el  Omnipotente.» 

El  23  de  Diciembre  de  1810  los  restos  morta- 
les de  la  ilustre  difunta  fueron  trasladados  á  su  úl- 
tima mansión  en  Charlottenburgo.  El  célebre  es- 
cultor Rauch  modeló  desde  1811  hasta  1815,  en 
mármol  de  Carrara ,  la  bellísima  figura  de  la  Rei- 
na, representándola,  no  muerta,  sino  descansando 
en  su  lecho,  y  cubierta,  no  de  la  púrpura  real,  sino 
de  una  sencilla  túnica. 

Envidio  á  Rauch  tres  cosas:  los  genios  de  la 
Walhalla ,  la  estatua  de  Federico  el  Grande  y  la 
figura  de  la  inolvidable  reina  Luisa. 

¡Duerme  en  tu  lecho  de  Charlottenburgo,  oh 
gran  mártir  de  Prusia,  y  aunque  tu  busto  no  se 
alce  en  la  AYalhalla  del  Rey  de  Baviera,  vivirás 
en  la  tradición  eterna  de  las  glorias  germánicas!  Y 
como  tu  apasionado  esposo  Federico  Guillermo  111 
fué  tu  caballero,  así  también  tu  caballero  ha  sido 
tu  hijo,  el  emperador  Guiller7no  I. 

En  vista  de  lo  que  se  hicieron  los  dos  Napoleo- 
nes, en  vista  de  lo  que  se  hizo  tu  patria,  cobiján- 
dose bajo  los  amorosos  pliegues  de  tu  bandera  y 
saludando  con  júbilo  la  salida  del  sol  de  su  unidad, 
clamaremos  de  hinojos  ante  el  altar  de  tu  mauso- 
leo :  ¡Hay  una  Providencia! 
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XXL 

La  fiesta  del  2  de  Setiembre  de  1873    en  Berlín. 
El  poeta  Ernesto  Mauricio  Arndt. 

¡Seas  bien  venido,  oh  tercer  aniversario  del  más 
glorioso  dia  de  nuestra  historia!  ¡Seas  bien  venido, 
oh  Dos  de  Setiemlre ,  aurora  de  Sedan ,  sol  de  la 
libertad  ,  dia  de  la  más  bella  y  más  magnífica  vic- 
toria ,  dia  de  luz  y  de  salvación ,  dia  de  la  indepen- 
dencia alemana ,  pentecostés  del  mundo,  inaugura- 
ción de  una  nueva  época ,  Marathón  de  la  cultura 
modernal  Los  ecos  alígeros  de  tu  gloria  animarán 
á  los  pueblos  en  la  lucha  fulminante  contra  los  ver- 
dugos de  las  almas.  ¡Tú  eres  nuestro  fanal,  tú  eres 
la  antorcha  de  la  victoria,  tú  nos  enviaste  en  rau- 
dales benéficos  la  alegría  y  la  serenidad!  En  Sedan 
mostró  su  purpúrea  frente  la  primavera  salvadora; 
en  los  recuerdos  grandes  de  Sedan  cobrará  nuevas 
fuerzas  la  Alemania  entrando  en  la  batalla  contra 
Boma ,  en  la  batalla  de  los  espíritus  que  tiene  que 
llevar  á  cabo,  no  para  sí  sola,  sino  para  la  huma- 
nidad. Desde  Sedan  sonó  por  todas  partes  el  va- 
liente grito:  ¡libre  es  el  hombre! 

Libre,  sí,  libre  :  ¡oh  dulce  voz!  Mi  pecho 
Se  dilata  escuchándole  ,  y  palpita, 
Y  el  numen  que  se  agita, 
De  la  sagrada  inspiración  henchido, 
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A  la  región  olímpica  se  eleva, 
Y  en  sus  alas  flamígeras  me  lleva. 

En  la  noche  del  Dos  de  Setiembre ,  que  compasi- 
va derramó  el  bálsamo  de  su  frescura  sobre  los  mi- 
llares de  heridos  y  con  su  negro  manto  envolvió  á 
los  muertos,  durmió  la  aurora  de  la  libertad  de  la 
conciencia. 

La  victoria  de  Napoleón  hubiera  sido  el  triunfo 
de  la  infalibilidad ,  la  victoria  del  jesuitismo.  La  vic- 
toria de  Alemania  era  la  victoria  de  la  humanidad. 
Es  justo,  pues,  que  en  la  metrópoli  del  imperio 
germánico  se  levante  una  gran  columna  que  recuer- 
de la  mayor  de  las  victorias. 

Desde  los  montes  de  Bohemia ,  desde  el  paraíso 
de  Carlsbad  saludo  á  la  magnífica  y  bella  columna 
que  centellea  ante  los  ojos  atónitos  de  mi  espíritu. 
La  Alemania  entera  saluda  al  Dos  de  Setiembre 
de  1873,  en  que  la  capital  de  Prusia  celebra  la  in- 
auguración del  gran  monumento  de  la  Victoria  eri- 
gido en  la  Plaza  Real.  ¡Quién  pudiera  ver  á  Berlin 
«n  el  dia  de  su  gloria ,  engalanada  como  una  no- 
via, recibiendo  una  corona  incomparable!  La  histo- 
ria de  aquel  monumento  parece  un  mito,  una  mara- 
villa, un  prodigio.  El  18  de  Abril  de  1865,  el  pri- 
mer aniversario  de  la  toma  de  Düppel,  el  rey 
Ouillermo  colocó  la  primera  piedra;  pero  con  ma- 
yor velocidad  que  el  fuste  gigantesco  de  la  colum- 
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aa,  salió  de  su  cimiento  creciendo  siempre  más, 
uniéronse  nuevas  coronas  alas  viejas,  y  tantas  eran, 
que  apenas  pudo  llevarlas  todas  la  mano  de  la  vic- 
toria. Se  dio  principio  á  una  columna  en  memoria 
de  las  hazañas  de  los  soldados  prusianos,  en  memo- 
ria de  que,  durante  la  próspera  paz  de  medio  siglo, 
nunca  murió  en  Prusia  el  recuerdo  de  los  gloriosos 
hechos  de  la  guerra  de  la  independencia ,  y  se  dio 
cima  á  un  monumento  infinitamente  más  sublime 
todavía,  a  un  monumento  mucho  más  imperecedero 
que  pregona  la  unidad  de  Alemania ,  la  resurrec- 
ción del  imperio  germánico.  ¡Qué  metamorfosis  tan 
grande!  Lo  que  principió  como  columna  sólo  en  ob- 
sequio de  Prusia ,  concluyó  siendo  un  monumento 
de  la  gran  patria  alemana. 

Aquella  columna,  recordando  los  triunfos  que 
las  banderas  prusianas  alcanzaron  desde  Düppel 
hasta  Versalles,  simboliza  la  conclusión  de  la  his- 
toria específicamente  prusiana ,  para  ser  una  señal 
grandiosa  de  la  gloria  de  la  Germania,  toda  unida 
en  los  ardores  de  una  gran  época ,  y  una  guia  en  el 
porvenir  de  la  historia  alemana.  Aquel  monumento 
ha  de  ser  un  símbolo  vivo,  un  símbolo  inmortal  de 
lo  que  Prusia  con  perseverancia  y  abnegación  al- 
canzó despacio  en  el  trascurso  de  largos  siglos ,  y 
después  con  una  rapidez  inaudita  en  solos  siete 
años,    trastornando  el   mundo.   Aquella  columna, 
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que  representa  un  conjunto  sublime  de  fidelidad ^ 
de  abnegación  y  de  heroismo,  se  levanta  en  me- 
moria de  los  muertos  ,  en  obsequio  de  los  vivos  ,  y 
para  excitar  á  la  emulación  á  las  generaciones  fu- 
turas. Como  los  atenienses  se  vanagloriaban  de  ha- 
ber sido  los  únicos  de  todos  los  helenos  que,  ayuda- 
dos sólo  por  1.000  plateenses,  detenían  á  los  per- 
sas en  Marathón ,  así  también  nosotros  los  prusia- 
nos estuvimos  primeramente  solos ,  pareciendo  ex- 
citados por  la  ambición ,  mientras  que  en  realidad 
lidiábamos  en  pro  de  Alemania.  El  destino  decretó 
que  tuviésemos  que  pasar  por  una  trágica  lucha 
fratricida  antes  de  que  alcanzáramos  las  palmas  de 
la  más  pura  victoria  sobre  nuestro  enemigo  secu- 
lar. Para  nosotros  no  debia  haber  ningún  Sedan  sin 
Koentggraetz.  Después  de  terminada  la  guerra  de 
1866,  los  artífices  fueron  encargados  de  labrar  un- 
monumento  en  memoria  de  dos  guerras,  en  memo- 
ria de  la  campaña  de  1864  contra  Dinamarca,  que 
libró  á  dos  provincias  alemanas  sometidas  á  la  ti- 
ranía del  extranjero  desde  hace  muchos  siglos,  y 
en  honor  de  la  guerra  de  1866  ;  pero,  por  tercera 
vez  tuvieron  que  entrar  en  campaña  aquellos  artí- 
fices, y  con  los  laureles  de  1870  y  de  1871  recibió 
la  gran  columna  de  la  Victoria ,  descubierta  hoy  en 
la  bella  capital  de  Prusia,  su  coronamiento,  su  ver- 
dadera belleza,  su  ideal  cumplido.  La  estatua  coló- 
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sal  con  que  termina  tiene  en  la  diestra  mano  una 
corona  imperial ,  y  en  la  izquierda  el  estandarte  del 
imperio  germánico  adornado  con  la  Cruz  de  Hier- 
ro, que  ostenta,  no  sólo  el  prusiano,  sino  también 
el  bávaro  y  los  otros  hijos  de  Germania.  Demos  las 
gracias  á  la  Providencia  por  habernos  librado  del 
dolor  de  dejar  un  monumento  que  á  las  generacio- 
nes futuras  no  hubiera  dicho  otra  cosa  que  el  Norte 
de  Germania  venció  al  Sur  de  Germania. 

Roma  erigió  una  columna  á  Trajano,  Francia  á 
Napoleón,  pero  el  monumento  de  la  Plaza  Real  de 
Berlin  está  consagrado,  no  á  un  solo  mortal  favoreci- 
do por  la  fortuna,  sino  á  un  pueblo  entero,  á  una  na- 
ción heroica.  ¿  Qué  importa  que  la  inscripción  diga  : 
Al  ejército- victorioso?  El  ejército  alemán  es  la  na- 
ción en  armas. 

Una  breve  peregrinación  conduce  al  viajero  en 
Berlin  á  cuatro  monumentos ,  que  son  otras  tantas 
estaciones  de  la  historia  alemana  de  los  dos  últimos- 
siglos.  El  primer  monumento  que  se  le  ofrece ,  le- 
vantándose en  el  Puente  Largo,  está  dedicado  al 
Gran  Elector  que ,  en  el  Norte  contra  los  suecos  y 
en  el  Occidente  contra  los  franceses ,  defendió  las 
fronteras  de  su  país.  Sigue  la  estatua  erigida  en  ho- 
nor de  Federico  el  Grande ,  con  que  empieza  la  re- 
volución alemana.  Siguen  dos  monumentos  que  la 
patria  agradecida  dedicó  á  los  héroes  de  la  guerra 
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4e  la  independencia,  que  rompieron  las  doradas 
águilas  de  Napoleón ;  los  monumentos  eregidos  en 
honor  de  Blücher ,  York  ,  Bülow ,  Gneisenau  y 
Scharnliorst.  Y  concluye  la  serie  de  monumentos 
tan  grandiosos  con  el  de  la  Plaza  Real,  como  se- 
ñal de  un  nuevo  período ,  como  señal  de  que  pasó 
el  tiempo  en  que  la  Prusia  y  el  Austria ,  que  debian 
ser  los  custodios  de  la  Confederación  germánica, 
preparaban  la  invasión  del  extranjero.  ¡  Qué  epope- 
ya tan  peregrina  desde  el  Puente  Largo  hasta  la 
Plaza  Real !  En  aquella  cadena  de  monumentos ,  el 
del  Puente  Largo ,  el  monumento  del  Gran  Elector, 
eslabona  con  el  de  la  Plaza  Real ,  con  la  gran  co- 
lumna de  la  Victoria,  con  el  monumento  que  re- 
presenta ,  no  sólo  una  victoria ,  sino  la  fundación 
de  un  imperio ,  la  paz  y  la  concordia  de  Alemania. 
En  Prusia  echó  las  raíces  más  hondas  la  idea 
déla  unidad  germánica,  que  en  las  otras  estirpes 
de  nuestra  confederación  estaba  suspendida  entre  el 
cielo  y  la  tierra,  cual  Fata  Morgana  ;  la  unidad  ale- 
mana parecía,  como  dicen  los  franceses,  un  castillo 
en  España,  cuya  belleza  fantástica  encantaba  á  cada 
cual ,  pero  que  nadie  quería  habitar.  Fué  el  pueblo 
prusiano  quien  erigió  en  la  tierra  real  los  primeros 
muros  de  aquel  magnífico  castillo ,  mientras  el  rey, 
el  rey  Guillermo,  forjaba  la  espada  para  defender 
aquel  palacio  soberbio. 
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La  inauguración  del  monumento  de  la  Plaza 
"Real,  el  aniversario  de  Sedan,  nos  inspira  una  ale- 
gría inmensa,  nos  infunde  un  pío  respeto  de  la  ra- 
zón divina  y  aquel  entusiasmo  que  sólo  excitan  las 
más  insignes  obras  del  arte.  Lo  que  hemos  visto  en 
el  espacio  de  siete  años  se  presenta  ante  la  vista 
atónita  como  obra  clásica  de  la  deidad  :  emperador 
é  imperio ,  todo  lo  que  estaba  en  el  fondo  de  las 
almas  alemanas  cual  sueño  poético ,  se  ha  realiza- 
do :  miramos  una  cadena  de  treinta  y  dos  grandes 
victorias  ,  entre  las  cuales  las  de  Koeniggraetz, 
Gravelotte  y  Sedan  son  las  mayores  que  presenció 
-el  siglo,  aquel  siglo  que  ya  vio  las  batallas  de  Leip- 
zick  y  Borodino ;  miramos  un  grupo  brillante  de 
grandes  capitanes  y  de  grandes  políticos  en  torno 
de  la  heroica  estirpe  de  Hohenzollern ,  y  miramos 
un  pueblo  de  héroes. 

La  columna  de  la  Plaza  Real  es  un  testimonio 
más  de  la  modestia  ,  de  Ig,  humildad ,  de  la  piedad 
de  nuestro  emperador,  pues  en  el  mosaico  que  ador- 
na la  base  de  la  columna  de  triunfo  representan- 
do la  proclamación  de  Guillermo  I  como  emperador 
de  Alemania,  en  el  palacio  dé  Yersalles,  el  sobera- 
no hizo  reemplazar  su  retrato  por  una  figura  alegó- 
rica de  la  Prusia  con  las  facciones  de  la  inolvidable 
reina  Luisa.  Así  siente  el  gran  monarca  alemán 
que  alcanzó  más  triunfos  que  los  Césares  sentados 
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en  tronos  usurpados;  y  siente  así,  porque  no  tie- 
ne ejército  de  mercenarios ,  sino  porque  le  sigue  un' 
pueblo  en  armas,  un  pueblo  tan  pacífico  como  él. 

En  vista  de  aquella  columna  de  la  Victoria  re- 
cordamos lo  que  contestó  el  Emperador  al  recibir 
un  despacho  telegráfico  en  que  se  le  anunciaba  que 
las  campanas  de  la  iglesia  de  no  sé  qué  pueblo,  que 
habían  de  fundirse  con  cañones  franceses  conquista- 
dos en  1870 ,  estaban  ya  en  su  puesto  aguardándo- 
la señal  para  esparcir  sus  armoniosos  sonidos  por 
las  regiones  del  aire.  El  Emperador,  pues,  recor- 
dando aquellas  palabras  de  Schiller  en  la  inmortal' 
canción  «La  campana»,  que  Hartzenbusch  vertió' 
al  castellano,  dijo  :  «¡Resuene  su  primer  tañido  con? 
la  gozosa  nueva  de  la  paz  I » 

Levántase  el  magnífico  monumento  de  la  Plaza 
Real  sobre  una  terraza ,  á  la  cual  se  asciende  por 
una  escalinata  de  granito  de  Silesia.  El  pedestal,, 
formado  de  piedras  enormes  de  granito  rojo  de  No- 
ruega, ofrece  la  brillantez  del  mármol.  Tres  de  sus 
cuatro  inmensas  fases  presentan  bajo-relieves  en 
bronce,  de  los  cuales  el  primero  está  consagrado  á 
la  campaña  contra  Dinamarca,  en  la  cual  se  ven 
los  ejércitos  prusianos  á  quienes  el  feld-mariscal 
Wrangel  muestra  el  camino  de  los  ducados  y  la  to- 
ma de  Düppel. 

En  el  bajo-relieve  consagrado  á  la  campaña  de 
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Austiia  domina  naturalmente  la  batalla  de  Sado- 
wa,  viéndose  al  rey  Guillermo  conferir  á  su  hijo  y 
al  príncipe  Federico  Carlos  sobre  el  campo  de  ba- 
talla la  orden  del  Mérito ,  las  figuras  de  Moltke  y 
de  Bismarck,  y  moribundo  al  joven  príncipe  de 
HohenzoUern,  cuyo  hermano  sirvió  de  pretexto  más 
tarde  para  la  guerra  franco-alemana. 

El  bajo-relieve  consagrado  á  ésta  se  abre  con  la 
declaración  de  guerra  que  el  emperador  Napoleón 
envia  á  Guillermo  I,  y  se  cierra  con  el  cuadro  que 
representa  la  entrada  de  los  alemanes  en  París.  Un 
medallón  especial  reproduce  la  entrada  triunfal  de 
los  ejércitos  alemanes  en  Berlín.  El  ya  emperador 
Guillermo ,  á  caballo ,  saluda  á  las  tropas  victorio- 
sas ,  y  detras  de  él  se  agrupan  el  príncipe  real ,  el 
príncipe  Federico  Carlos ,  el  gran  duque  de  Mec- 
klemburgo,  el  príncipe  de  Bismarck ,  los  generales 
Moltke,  Roon,  Manteuffel  y  Werder.  El  burgo- 
maestre de  Berlín,  en  traje  de  ceremonia,  presenta 
una  felicitación  al  Emperador,  y  mientras  un  pastor 
bendice  las  tropas  ,  jóvenes  vestidas  de  blanco  ofre- 
cen á  los  vencedores  coronas  de  laurel. 

El  cuadro  final  representa  el  monumento  de  Fe- 
derico el  Grande  ,  á  cuyos  pies  los  guerreros  prusia- 
nos depositan  sus  laureles. 

Este  pedestal  enorme  sirve  de  bate  á  una  colum- 
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nata  circular,  también  de  granito  encarnado ,  con  16^ 
columnas  de  16  pies  de  altura. 

Todo  el  monumento  mide  195  pies,  ó  sean  35  mas- 
que la  columna  de  Vendóme.  Habiendo  desapareci- 
do ésta  del  número  de  grandiosos  monumentos  (1), 
podria  compararse  á  la  columna  de  la  Victoria  en 
Berlin  sólo  el  Arco  de  Triunfo  en  París  yjla  columna 
de  Alejandro  en  San  Petersburgo.  Pero  el  monu- 
mento de  la  Plaza  Real ,  cual  señal  de  una  nueva 
era ,  se  distingue  también  por  un  estilo  nuevo,  tras- 
formando  la  columna  en  una  arquitectura  por  me- 
dio de  una  rotonda  entre  el  zócalo  y  el  fuste ,  mien- 
tras en  las  obras  romanas  la  columna ,  inventada  al 
principio  para  sostener  una  gran  masa,  tiene  que 
sostener  figuras  demasiado  ligeras. 

Cuéntase  la  siguiente  anédocta.  Concluida  la  sig-^ 
nificativa  ceremonia  que  cerró  la  serie  de  testimo- 
nios de  gratitud  y  honor,  el  Emperador  habló  al  es- 
cultor Drake,  diciéndole  con  su  amabilidad  de  siem- 
pre :  «  ¡  Qué  bella  Victoria  ha  creado  usted !  Sólo 
me  parece  demasiado  colosal.» — «Tan  colosales  son 
las  victorias  de  V.  M.,  contestó  el  célebre  estatua- 
rio ,  que  podria  perdonarme  haber  creado  una  sola 


(1)  Escribí  estas  lineas  cuando  derribaron  la  columna 
de  Vendóme.  Hoy  está  ya  levantada. 
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demasiado  grande.»  El  Emperador  se  sonrió  oyendo 
aquella  respuesta  delicada  é  ingeniosa. 

En  el  banquete  que  tuvo  lugar  después  de  termi- 
nada la  ceremonia,  el  Emperador,  levantándose  pa- 
ra brindar,  excitó  en  primer  término  á  sus  oyentes- 
que  no  olvidasen  á  los  muertos ,  diciendo  :  «La  pri- 
mera copa  debemos  consagrarla  silenciosos  á  los 
que  han  sucumbido  peleando.»  Y  luego  añadió  :  «En 
unión  con  nuestros  fieles  aliados  en  la  última  glo- 
riosa guerra,  caminamos  de  victoria  en  victoria,  por 
la  gracia  y  bondad  de  Dios ,  basta  llegar  á  la  uni- 
dad de  Alemania  con  el  establecimiento  de  un  nue- 
vo imperio.  Brindo ,  por  lo  tanto ,  en  agradecimien- 
to á  mi  heroico  pueblo ,  á  mis  ilustres  aliados  y  á 
nuestro  glorioso  ejército.)) 

¡La  primera  copa  á  los  muertos!  aquellos  55.000 
muertos,  aquellos  caballeros  inmortales  que  dejaron 
á  los  mortales  gloria  eterna ,  habrán  celebrado  el  2 
de  Setiembre,  este  dia  que  el  Emperador  llama  uno 
de  los  más  grandes  de  toda  su  vida,  en  el  palacio 
de  Odin ,  el  Dios  germánico ,  bebiendo  el  agua  miel 
de  los  antiguos  germanos  en  cuernos  forrados  de 
oro.  En  la  Walhalla  de  Odin  habrá  sonado  la  hora 
de  la  fiesta  lo  mismo  que  en  la  sala  de  banquete  en 
Berlin. 

¡La  primera  copa  á  los  muertos!  ¡Ay!  pocos  dias 
antes  de  la  gran  fiesta  patriótica  del  2  de  Setiem- 
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bre,  el  26  de  Agosto ,  falleció,  á  los  58  años  de  su 
edad ,  en  Esmalkalda ,  su  pueblo  natal  (Turingia), 
rodeado  de  una  gran  popularidad ,  el  célebre  maes- 
tro Carlos  Wilhelm,  que  en  1854,  en  Crefeld ,  pu- 
so en  música  el  canto  patriótico  La  Guardia  del 
Rhin.  No  sólo  un  hombre  murió  en  Wilhelm,  ese 
sencillo  director  de  música,  sino  una  división  ente- 
ra del  ejército  alemán.  Jamas  se  ilustró  de  una  ma- 
nera más  triunfadora  el  maravilloso  poder  del  can- 
to. Aquella  melodía ,  que  podria  llamarse  la  ira  de 
la  nación  entera  puesta  en  música ,  electrizó  á  las 
tropas  germánicas ,  produciendo  los  efectos  de  toda 
una  división  ,  siendo  un  símbolo  de  unidad  para  to- 
dos los  alemanes.  Aquel  himno  inspirado  que  unió 
la  belleza  de  la  melodía  que  se  admira  en  la  célebre 
canción  de  Haydn ,  compuesta  en  honor  del  empe- 
rador austríaco  Francisco  ,  al  fuego  y  á  la  pasión 
de  la  cantata  inmortal  de  la  revolución  que  se  debe 
á  Rouget  de  Lisie ,  era  el  relámpago  que  voló  so- 
bre Alemania  hasta  la  más  recóndita  cabana  ;  aquel 
canto  era  la  trompa  heroica  que  convocó  al  excitado 
pueblo  en  armas  contra  Napoleón ;  aquel  canto  era 
el  saludo  con  que  en  medio  de  la  lluvia  de  balas 
enemigas  se  saludaron  los  bávaros ,  los  sajones ,  los 
wurtemburgueses  y  los  prusianos ,  confundiendo  la 
canción  del  Rhin  alemán  con  el  espantoso  estruen- 
do de  la  tronante  pólvora  ;  aquel  canto  inmortal  de 
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los  guerreros  es  sagrado  jDor  ser  bautizado  con 
sangre.  El  amor  de  la  nación  agradecida  doraba  los 
últimos  años  de  Wilhelm ;  el  Emperador  y  la  Em- 
peratriz le  agraciaron  con  condecoraciones  y  meda- 
llas ;  el  imperio  alemán ,  á  impulso  de  Bismarck,  le 
honró  con  una  pensión  anual ,  y  los  habitantes  de 
Turingia  adornaron  sus  estancias  con  el  querido  re- 
trato de  su  compatriota ,  con  aquel  retrato  que  ha 
de  brillar  también  en  la  Walhalla. 

\  Cosa  singular !  La  Guardia  del  Ehiii,  que  debia 
guiar  á  nuestras  huestes  hasta  París ,  sonó  por  pri- 
mera vez  en  obsequio  de  Guillermo  I,  siendo  ento- 
nada por  mil  cantores  en  Crefeld  el  11  de  Junio  de 
1854  en  memoria  del  aniversario  vigésimoquinto 
de  la  boda  de  Guillermo ,  y  éste  la  oyó  cantar  en 
Elberfeld  el  G  de  Julio  de  1854. 

La  Guardia  del  Rhin  está  unida  á  la  guerra  de 
1870,  como  el  canto  de  Ar)idt,  La  Patria  del  ale- 
mán, puesto  en  música  por  Reichardt ,  está  unido  á 
la  guerra  de  la  independencia. 

Acabo  de  pronunciar  el  glorioso  nombre  de  Arndt^ 
y  estando  lejos  de  mi  patria,  en  que  hoy  en  cada  pue- 
blo arden  las  hogueras,  no  podria  celebrar  mejor 
El  2  de  Setiembre  que  hablando  del  varón  insigne 
que  la  nación  alemana  llamaba  su  padre.  Hablaré, 
pues  ,  del  padre  Árndt ,  el  mejor  de  los  hombres,  el 
verdadero  tribuno  de  su  pueblo ,  el  ilustre  patriota 
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dotado  de  un  carácter  varonil ,  de  un  corazón  gran- 
de ,  de  un  espíritu  libre ,  de  un  alma  de  fuego ,  de 
un  ánimo  pío  y  sencillo  ;  el  rayo  poderoso  que  hirió 
á  los  enemigos  de  la  nación  alemana ,  el  inspirado 
vate  que  escribió  el  gran  libro  titulado  El  espíritu 
del  tiempo ,  y  que  electrizó  á  la  nación  con  las  es- 
trofas que  empiezan  :  «  ¿  Cuál  es  la  patria  del  ale- 
mán?» y  ((El  Dios  que  el  hierro  crea»;  el  historia- 
dor que  decia  :  Rio  de  Alemania  ,  no  su  frontera  ^  ha 
de  ser  el  Rhin;  el  varón  que  después  de  terminada  la 
guerra  de  la  independencia  luchó  en  su  patria  con- 
todas  las  fuerzas  de  su  alma  ardiente  en  pro  de  los 
derechos  del  pueblo,  continuando  también  en  silencio 
durante  veinte  años,  sombríos  y  lúgubres,  La  Guar- 
dia  del  Rhinj  sufriendo  que  los  maldicientes  se  atre- 
viesen á  hincar  el  diente  en  su  limpio  nombre ,  lla- 
mándole (( demagogo  » ;  él,  que  inspirado  por  el  más 
puro  patriotismo  se  sentó  en  Francfort  cual  la  hon- 
rada conciencia  de  Alemania ;  él,  profeta  que  vio  en 
Prusia  la  guia  de  Germania,  diciendo  :  ¡En  Franc- 
fort ,  id  al  encuentro  del  emperador  alemán  I  El,  que 
viendo  que  no  habia  llegado  todavía  aquel  ansiada 
tiempo,  nos  legó,  cual  testamento  suyo,  el  libro  Mis 
peregrinaciones  con  el  barón  de  Stein ,  para  que  esa 
obra  sirva  de  lección  á  su  querido  pueblo ;  él,  que 
murió ,  no  vencido  por  la  muerte ,  sino  ahogado  por 
los  brazos  estrechísimos  de  su  amantísimo  pueblo ;, 
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por  fin  él ,  á  quien  la  Alemania  de  1870  y  de  1871, 
realizando  lo  que  ansió  el  alma  de  su  más  leal  tri- 
buno, saluda  con  las  palabras  : 

Toda  la  tierra  qne  liahla  lengua  alemana 
y  á  Dios  en  ella  santos  himnos  eleva  y 

esa  será , 
será  la  patria  del  alemán. 

I  Quién  sería  digno  de  figurar  en  la  Walhalla  si- 
no Arndt ,  el  padre ,  el  patriarca  cuyo  nombre  está 
indisolublemente  unido  á  la  unidad  de  Alemania,  el 
profeta  que  abarca  todo  el  cielo  del  pensamiento,  el 
Moisés  que  nos  guió  á  la  tierra  prometida,  pero 
que  no  llegó  á  entrar  en  ella  :  el  modelo  de  los  pa- 
triotas, que  amó  con  exaltación  á  su  ilustrada 
Alemania,  y  de  cuyos  labios  brotaron  palabras  tan 
entusiastas  como  las  de  Castelar  :  «Yo  quiero  ser 
alemán,  y  sólo  alemán;  yo  quiero  hablar  el  idioma 
de  Goethe ,  quiero  recitar  los  versos  de  Schiller, 
quiero  teñir  mi  fantasía  en  los  matices  que  lleva- 
ban disueltos  en  sus  paletas  Durero  y  Holbein ; 
quiero  ser  de  toda  esta  tierra  ungida,  santificada, 
por  las  lágrimas  que  la  costara  á  mi  madre  mi  exis- 
tencia ;  de  toda  esta  tierra  redimida ,  rescatada  del 
extranjero  y  de  sus  codicias  por  el  heroísmo  y  el  mar- 
tirio de  nuestros  inmortales  héroes.  Aquí  sentimien- 
tos de  la  vida ,  hogar,  familia ,  afectos ,  oración  en 
los  labios ,  ideas  en  la  mente ,  desde  el  alimento  que 
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es  grato  al  paladar  hasta  la  obra  de  arte  que  nos 
abre  las  puertas  del  infinito ,  todo  esto  lleva  en  sí, 
como  el  árbol  la  savia,  el  jugo  de  la  tierra  germá- 
nica. » 

Castelar,  el  heredero  de  la  elocuencia  clásica,  el 
ciudadano  de  todos  los  pueblos ,  el  ciudadano  de  to- 
dos los  siglos  ,  dice  en  su  célebre  discurso  del  30  de 
Julio  de  1873  :  «  ¿  Quién  ha  sostenido  la  idea  de  la 
unidad  de  Alemania?  Los  republicanos  de  Franc- 
fort. ¿Quién  la  ha  realizado?  Un  imperialista,  un 
cesarista,  Bismarck.  Así  sucede  y  ha  sucedido  siem- 
pre en  la  historia,  que  los  enemigos  délos  partidos 
progresivos  fundan  las  ideas  progresivas ,  como  el 
judío  San  Pablo  fundó  el  cristianismo  ;  como  el  mo- 
nárquico Washington  fundó  la  república  del  Nor- 
te de  América ;  como  Rivadavia ,  otro  monárquico, 
fundó  la  confederación  de  las  repúblicas  del  Sur  de 
América  :  que  ni  el  Bautista  en  la  Iglesia,  ni  Rous- 
seau en  la  revolución,  ni  ninguno  de  los  profetas 
ha  consolidado  la  reforma  misma  por  ellos  anuncia- 
da y  traída ,  porque  los  que  conciben  y  presienten 
las  grandes  ideas  no  las  realizan  ni  consolidan  en 
ninguna  época  de  la  historia,  i» 

Tiene  razón  el  gran  orador  español,  el  ruiseñor 
de  la  democracia  que  canta  himnos  á  la  libertad ,  y 
que  con  sus  dulcísimos  acentos  ablanda  los  corazo- 
nes de  peña;  pero  en  vez  de  atribuir  á  los  repuhli- 
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canos  de  Francfort  el  mérito  de  haber  despertado  la 
idea  de  la  unidad  de  Alemania ,  debe  atribuirlo  al 
monárquico  Stein,  y  sobre  todo  al  manárquico  Arndt. 
Este ,  que  siempre  tenía  en  su  corazón  un  culto  re- 
ligioso á  sus  cuatro  héroes  :  la  libertad  alemana,  el 
dios  alemán ,  la  fe  alemana  y  el  hierro  alemán ;  éste, 
que  sin  descanso  estaba  en  la  brecha ,  lo  mismo 
contra  los  extravíos  revolucionarios  que  contra  la 
locura  de  los  gobiernos  dictatoriales;  éste,  que  es 
sinónimo  para  nosotros  de  patria,  de  libertad,  de 
honra  y  concordia;  éste  ha  sido  también  la  perso- 
nificación de  la  más  alta  concepción  política  de  los 
tiempos  modernos ,  la  personificación  de  la  unidad 
germánica.  Por  eso  la  Alemania  le  honró  con  el 
nombre  de  padre ,  que  antes  que  él  nadie  ha  alcan- 
zado. 

¡  Cuántos  títulos  tiene  el  padre  Arndt ,  el  maes- 
tro de  los  alemanes ,  á  la  gratitud  de  su  pueblo!  Él 
fué  el  mejor  cantor  sagrado  de  un  tiempo  de  alto 
renombre,  de  un  tiempo  grande  que  no  habia  visto 
Alemania  desde  el  siglo  xvi;  él  fué  el  autor  de  las 
canciones  más  sonoras  y  más  alegres  que  se  oyeran 
en  Alemania  después  de  los  gloriosos  dias  de  Pavía, 
de  que  con  justo  orgullo  español  dice  el  Duque  de 

Kivas  : 

Los  arcabuces  de  España 
No  hay  fila  que  no  destrocen, 
No  hay  caballo  que  no  ahuyenten , 
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No  hay  guerrero  que  no  postren, 

Y  las  picas  españolas 

No  hay  escuadra  que  no  arrollen, 

Embate  que  no  resistan 

Ni  denuedo  que  no  asombren. 

La  leyenda  alemana^  sobre  todo  la  turingiana, 
nos  habla  de  un  ser  misterioso  que  amonestaba  á  los 
hombres  sentado  ante  el  monte  de  Venus.  Aquel 
genio  tutelar  de  los  mortales  se  llamaba  el  leal  Ec- 
harte j  por  eso  llamó  en  el  siglo  xi  el  emperador 
Enrique  III  al  margrave  Eckihart  II  de  Meissen 
el  más  leal  de  los  leales  EcTcartes ;  y  en  nuestros  dias 
la  poesía  alemana  llamaba  Echart  al  padre  Arndt^ 
el  buen  genio  de  Alemania ,  el  que  era  recto  como 
la  conciencia ,  sencillo  como  la  fe ,  puro  como  la 
verdad ,  fiel  como  el  oro ,  bueno  como  el  pan.  El 
padre  Arndt ,  en  cuyo  pecho  hervia  el  canto  de  la 
ira ,  el  canto  del  loor,  no  es  sólo  el  bardo  patriótico, 
sino  también  el  vate  religioso ,  el  dechado  del  buen 
cristiano  recordando  al  pío  é  inspirado  Pablo  Ge- 
rhard. 

Jamas  la  torpe  lisonja  pudo  contaminar  sus 
labios,  ni  empañar  la  pureza  de  su  pluma  de  oro» 
pero  dio  al  César  lo  que  es  del  César,  tributando  en 
himnos  inmortales  justos  encomios  á  los  héroes  de 
Alemania.  Y  ésta  decoró  su  memoria  honrando  á  su 
padre,  enalteciendo  al  anciano  Arndt;  Alemania  le 
ha  erigido  en  su  seno  el  altar  más  magnífico,  el  al- 
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tar  de  su  fama  imperecedera,  un  monumento  de  in- 
mortalidad. De  todas  partes  del  mundo,  de  todas 
partes  donde  se  habla  el  idioma  alemán ,  llegaron 
las  ofrendas  del  amor ,  para  que  se  levante  en  las 
márgenes  del  Rhin  alemán  la  estatua  de  bronce  re- 
presentando al  más  alemán  de  los  alemanes. 

;Pero  en  la  Walhalla  falta  la  perla  más  rica;  en 
la  Walhalla  falta  el  laurel  más  inmortal ,  el  busto 
de  Arndt ! 

Comprendo  que  los  vivos,  el  Emperador,  el  sabio 
rey  Juan  de  Sajonia,  el  príncipe  de  la  corona  del 
imperio  germánico,  el  príncipe  Federico  Carlos,  el 
príncipe  Bismarck ,  los  mariscales  Moltke ,  Roon  y 
Manteuffel,  el  general  Werder  y  otros  héroes  no 
figuren  todavía  en  la  Walhalla;  pero  no  comprendo 
que  no  hayan  entrado  todavía  en  aquel  sagrado  re- 
cinto los  que  han  muerto  ya,  los  grandes  patriotas 
Arndt,  Koerner,  Schenkendorf,  Riickert,  Uhland, 
Fichte ;  los  poetas  Schlegel  y  Tieck ,  Heine  y  Pla- 
en;  los  que  brillaron  en  el  arte  de  Salinas,  el  gran 
Beethoven  ,  Mendelssohn ,  Weber  y  Schumann  ;  las 
umbreras  de  las  ciencias  Humboldt  y  los  herma- 
nos Grimm,  cuya  fama  se  extendió  por  el  mundo  ci- 
vilizado, como  la  del  Tostado  y  otros ,  á  los  cuales 
tengo  que  tributar  incienso ,  pagando  así  mi  deuda 
cual  buen  alemán.  Si  ya  en  el  funesto  año  de  1873, 
cuando  la  situación  de  España  fué  tan  desesperada 
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que  muchos  perdieron  la  esperanza  de  que  verían  la 
paloma  de  este  diluvio,  el  faro  de  esta  tempestad ; 
si  ya  en  el  año  actual ,  cuando  tristes  y  afligidos 
preguntan  los  hijos  de  Iberia  :  ((¿De  dónde  vendrá 
el  Pelayo  que  reconquiste  y  rehaga  la  nacionalidad, 
un  diatan  gloriosa?»  los  españoles  residentes  en 
Viena  celebraron  el  23  de  Abril  las  honras  de  Cer- 
vantes en  la  iglesia  de  San  Miguel  Arcángel ,  acor- 
dándose en  tierra  extranjera  de  conservar  el  ani- 
versario del  Principe  de  los  ingenios  castellanos — 
¡cuánto  más  la  Walhalla  ha  de  coronar,  en  estos 
dias  de  gloria  y  ventura  para  Alemania,  al  vate 
cuyo  nombre  figura  siempre  en  las  inmortales  y  se- 
veras páginas  de  la  historia  alemana  ! 

Si  me  precio  de  una  cosa ,  me  precio  por  haber 
peregrinado  mil  veces  á  la  modesta  casa  de  la  calle 
de  Coblentza  en  la  ciudad  de  Bonn  en  que  vivía  el 
anciano  Arndt,  ejemplo  sin  par  de  amor  patriótico, 
columna  firme  del  derecho,  joya  inestimable  de  Ale- 
mania; aquella  casa,  acariciada  por  las  olas  del  Rhin, 
me  parecía  un  santuario  del  patriotismo,  un  templo 
de  la  nación  de  Arminio  y  de  Guttenberg,  una  se- 
gunda Walhalla.  Si  me  es  lícito  hablar  de  mi  pobre 
persona,  diré  que  he  dado  alabanzas  al  padre  Arndt 
en  tres  lenguas  :  en  alemán ,  en  francés  y  en  caste- 
llano, y  que  en  la  Noche-Buena  de  1858,  cuando 
cursé  los  estudios  en  París ,  recibí  el  aguinaldo  más 
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precioso  en  las  líneas  siguientes  del  venerable  ancia- 
no que  contribuyó  más  á  la  regeneración  de  la  pa- 
tria de  Luisa  :  (( ¡  Oh !  ¡  Un  poemita  de  alabanzas 
en  francés  ! — me  escribió  el  enemigo  de  los  france- 
ses—  ¡  qué  cosa  tan  preciosa !  Pero  estoy  seguro  de 
que  V.  quedará  fiel  á  la  musa  teutónica.  Aproveche 
usted  bien  su  estancia  en  París  :  se  pueden  aprender 
muchas  cosas  buenas  también  de  los  franceses. 

» Adiós ,  mi  querido  Juan.  En  fe  alemana  su  afec- 
tísimo, Ernesto  Mauricio  Arndt. — Bonn,  mes  de 
Natividad  de  1858.)) 

Antes  de  presentar  al  lector  la  simpática  perso- 
nalidad de  Arndt,  el  mariscal- adelante  de  la  poesía 
patriótica,  el  Blücher  del  canto,  el  acérrimo  ene- 
migo de  la  tiranía  napoleónica ,  el  más  leal  amigo  de 
la  virtud  y  de  la  libertad,  cuya  alma  se  levanta  ba- 
tiendo sus  alas  de  luz  entre  los  más  gloriosos  héroes 
de  Germania,  le  presentaremos  sus  cantos,  que  eran 
á  la  par  timbales  y  trompetas  y  espadas  cortantes» 
Arndt  decia  á  los  alemanes  sometidos  al  yugo  del 
extranjero:  «Esclavos  sois...  ¿Queréis  ser  libres?. .. 
Pues  queredlo  de  veras,  y  lo  seréis.» 

Hé  aquí  la  versión  castellana  de  la  canción  que 
hizo  romper  á  los  alemanes ,  con  Dios  en  los  cora- 
zones y  con  el  hierro  en  las  manos ,  el  cetro  abomi- 
nable del  Corso ,  y  que  podría  llamarse  La  Marse- 
llesa  de  los  alemanes. 
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I. 

El  Dios  que  el  hierro  crea 
No  quiso  que  haya  esclavos, 
Por  eso  armó  de  alfanje 
La  diestra  de  los  bravos, 

Y  dio  la  fe  al  espíritu 

Y  el  temple  al  corazón , 
Para  morir  lidiando 
Con  varonil  tesón. 

II. 

Cumplamos  del  Altísimo 
Los  próvidos  decretos ; 
Muramos  todos  antes 
Que  al  yugo  estar  sujetos. 

De  la  servil  cadena 
Komped  el  eslabón ; 
No  es  digno  de  ser  hombre 
Quien  sufre  tal  baldón. 

III. 

¡  Oh ,  tierra  de  los  libres  ! 
¡  Oh ,  cara  patria  mia  ! 
Escucha  el  juramento 
Que  nuestra  voz  te  envia. 

Será  de  los  tiranos 
Barrera  el  ancho  Rhin, 

Y  haremos  de  los  cuervos 
Su  ejército  festín. 

IV. 

Estalla  ¡  oh  !  sacro  fuego 
Que  nuestro  pecho  inflama  : 
j  Al  campo  de  la  gloria 
La  libertad  nos  llama  ! 

A  nuestro  brazo  fia 
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La  patria  su  salud  ; 

I  No  más,  no  más  infamia ! 

j  No  más  esclavitud ! 

V. 

Ya  por  los  aires  suenan 
Clarines  y  atambores, 
El  limpio  acero  vibran 
Los  fuertes  lidiadores. 

En  sangre  de  enemigos 
Teñido  al  fin  será, 
Que  luce  el  fausto  dia 
De  la  venganza  ya. 

VI. 

Ya  en  apiñadas  huestes 
Se  agitan  las  legiones, 
Ya  flotan  á  los  vientos 
Los  bélicos  pendones. 

¡  Ni  siervos  ni  tiranos  1 
¡  El  ánimo  aprestad  ! 
i  Marchemos  al  combate  1 
¡  Ó  muerte  ó  libertad  ! 

Esa  versión  la  debo  á  D.  Mariano  Carreras  y 
-González ,  que  con  su  talento  de  siempre  interpretó 
fielmente  el  original.  Hé  aquí  la  traducción  que  me 
remitió  D.  Ventura  Ruiz  Aguilera  haciendo  poética 
una  producción  donde  tanto  abundan  los  nombres 
de  países  distintos. 

I. 

¿  Cuál  es  la  patria 
Del  alemán? 
¿Es  Suabia?  ¿Prusia? 
¿Cuáles?  ¿Será 
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Dónde,  en  el  Rhin,  fecunda  la  vid  florece? 
¿  En  el  Belt ,  donde  vuela  la  gaviota  ? 

¡Oh,  no,  no,  no! 
Ha  de  ser  mucho,  mucho  mayor. 

II. 

¿  Cuál  es  la  patria 

Del  alemán? 

¿Baviera?  ¿Styria? 

¿  Cuál  es  ?  Será 
Allí,  doHde  de  Mársen  el  buey  reposa, 
Ó  el  hijo  de  la  Marcha  trabaja  el  hierro? 

j  Oh,  no,  no,  no! 
Ha  de  ser  mucho,  mucho  mayor. 

III. 

I  Cuál  es  la  patria 

Del  alemán  ? 

¿Westfalia,  acaso? 

¿Cuál  es!  ¿Será 
Dónde  montes  de  arena  forman  las  dunas  ? 
¿Dónde,  con  voz  de  trueno,  brama  el  Danubio? 

¡  Oh,  no,  no,  no! 
Ha  de  ser  mucho,  mucho  mayor. 

IV. 

I  Cuál  es  la  patria 

Del  alemán  ? 

Su  nombre  dime ; 

¿  Cuál  es  ?  i  Será 
Donde  el  Tirol  y  Suiza  tienen  asiento? 
Plácenme  los  dos  pueblos  que  aquí  he  nombrado  ¡ 

¡  Mas ,  no,  no,  no, 
Ha  de  ser  mucho,  mucho  mayor. 

V. 

¿  Cuál  es  la  patria 
Del  alemán  ? 
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Su  nombre  dime ; 

I  Cuál  es  ?  i  Será 
íia  región  á  quien  dicta  su  ley  el  Austria, 
En  honores  tan  rica  y  en  altas  glorias  ? 

¡  Oh,  no,  no,  no! 
Ha  de  ser  mucho,  mucho  mayor. 

VI. 

¿  Cuál  es  la  patria 

Del  alemán  ? 

Su  nombre  dime, 

Dímelo  ya. 
Toda  la  tierra  que  habla  lengua  alemana 
Y  á  Dios,  en  ella,  santos  himnos  eleva, 

Esa  será. 
Será  la  patria  del  alemán. 

VII. 

La  noble  patria 

Del  alemán, 

Es  donde  es  firme 

Toda  amistad ; 
Donde  en  los  ojos,  viva,  la  fe  fulgura, 
Donde  el  amor  su  nido  tiene  en  el  pecho. 

Esa  será, 
Será  la  patria  del  alemán. 

VIII. 

La  noble  patria 

Del  alemán 

Es  la  que  humilla 

La  vanidad 
Del  francés ,  al  que  nombre  da  de  enemigo, 
Como  el  de  amigo  á  todos  los  alemanes ; 

Esa  será 
-La  patria  entera  del  alemán. 
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IX. 

La  patria  entera 
Del  alemán , 
Grande  y  potente 
Y  una  será. 
¡  Oh,  Dios  !  no  apartes  de  ella  nunca  tus  ojos  ; 
Haz  que  por  siempre  amemos  con  toda  el  alma 

La  que  será 
La  patria  entera  del  alemán. 

Debo  pagar  un  tributo  de  agradecimiento  á  los^ 
dos  poetas  españoles  que  vertieron  al  castellano  los^ 
cantos  de  Arndt. 

Esos  cantos  daban  la  voz  de  guerra  tocando  alar- 
ma, como  la  célebre  Tomasa,  campana  de  la  cate- 
dral de  Barcelona,  á  que  respondían  en  un  momen- 
to todas  las  campanas  de  la  ciudad,  á  éstas  las  da 
los  pueblos  vecinos ,  y  ensanchándose  cada  vez  el 
círculo,  aquel  terrible  glang,  glang,  resonaba  en. 
todos  los  ecos  de  los  montes ,  y  llenaba  el  aire  de 
las  llanuras  desde  Barcelona  á  Nuria  y  Puigcerdá,, 
desde  el  Cabo  de  Creus  hasta  Aragón. 

Conociendo  ya  la  patria  del  alemán,  el  lector,  que- 
6in  duda  se  habrá  enamorado  de  las  dos  poesías  in- 
sertadas, ha  de  conocer  también  al  gran  patriota- 
germánico,  á  nuestro  Ernesto  Mauricio  Arndt. 

Este  nació  en  el  pueblo  de  Schoritz ,  en  la  isla  da 
Rugen,  el  26  de  Diciembre  de  1769.  Sus  primeros 
maestros  de  escuela  eran  sus  padres ,  más  cultos  é 
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ilustrados  que  suelen  ser  los  aldeanos;  la  primera 
fuente  de  su  saber  era  la  Biblia.  Retrátase  en  el  jó- 
yen  Arndt  la  naturaleza  ruda,  salvaje  y  grandiosa 
de  su  país  natal,  que  con  sus  tumbas  de  gigantes, 
sus  rocas  y  sus  selvas  de  hayas ,  que  en  seco  son  se 
quejan  del  furor  del  horrendo  huracán,  recuerda 
como  por  encanto  la  antigua  Germania.  Y  como- 
Demóstenes  aprendió  en  las  playas  del  mar  la  elo- 
cuencia, confundiendo  la  música  de  la  palabra  hu- 
mana con  el  eco  turbulento  de  las  olas,  asi  el  joven 
Arndt,  hallándose  junto  al  mar,  que  un  escritor  es- 
pañol llama  «asilo  de  espíritus  solitarios,  centro  de- 
misteriosas  esperanzas ,  ancho  seno  en  que  caben  y 
se  desahogan  todas  las  confidencias,  todos  los  pe- 
sares ,  todos  los  remordimientos ,  y  del  cual  se  re- 
cogen en  cambio  todas  las  esperanzas ,  todos  los  ol- 
vidos, todos  los  consuelos»;  el  joven  Arndt,  hallán- 
dose junto  «  al  mar  soberano,  que  con  igual  severi- 
dad y  augusta  calma  recibe  y  guarda  el  ancho  cau- 
dal del  opulento  rio,  las  alborotadas  aguas  del  tor- 
rente montañés  y  las  cristalinas  perlas  de  la  fuente 
que  brota  silenciosa  en  la  marina ,  que  con  igual 
compás  mece  sobre  sus  vastos  lomos  la  nave  sober- 
bia que  boga  á  descubrir  continentes ,  ganar  Esta- 
dos y  desbaratar  imperios ,  y  el  átomo  liviano  del 
polvo  arrancado  por  el  viento  á  ignotos  lugares ,  y 
que  vaga  y  vuela  sobre  sus  alas  hasta  cansarlas  y 
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caer»;  el  joven  Arnát,  tendiendo  la  vista  pasma- 
da por  la  inquieta  llanura ,  por  la  inmensidad  del 
mar  inmortal,  viendo  este  resonante  movimiento, 
estas  oleadas  que  llegan ,  huyen ,  vuelven ,  sin  can- 
sarse jamas,  aprendió  en  la  playa  á  moderar  los 
afectos  desordenados  del  ánimo,  á  conservar  la  vir- 
tud ,  hija  del  cielo,  á  conservar  la  castidad  y  la  ino- 
cencia en  medio  de  camaradas  frivolos  y  lascivos, 
precipitándose  en  las  ondas  hasta  en  el  frió  Noviem- 
bre ,  é  imponiéndose  á  si  mismo  castigos  y  trabajos 
propios  de  un  soldado.  Cursó  sus  primeros  estudios 
en  Stralsund  ,  y  dedicóse  á  la  teología  protestante 
en  las  universidades  literarias  de  Greifswald  y  de 
Jena.  Después  viajó  por  el  mundo,  conociendo,  cual 
otro  Ulíses ,  las  ciudades ,  los  países  y  las  costum- 
bres de  los  hombres;  y  todo  lo  que  vio  lo  describió 
en  artículos  que  exhiben  verdadera  minuciosidad  en 
los  detalles  y  observaciones  acertadísimas  de  acci- 
dentes y  pormenores. 

Diez  años  enteros  encontramos  á  nuestro  Arndt 
cual  catedrático  de  la  facultad  de  filosofía  y  letras 
en  la  universidad  de  Greifswald ,  aquel  molino  de 
las  ciencias  en  que  las  más  veces  hacia  falta  el  agua, 
es  decir,  los  estudiantes.  Ya  el  catedrático  de  Greifs- 
wald se  dio  á  conocer  cual  político ;  así  el  joven  li- 
terato alemán  escribió  ya  en  1803 ,  á  los  treinta  y 
tres  años  de  edad,  contra  el  coloso  del  siglo,  el  jó- 
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yen  conquistador  francés,  que  entonces  contaba 
también  treinta  y  tres  años.  Arndt  fué  el  primero 
que  conoció  la  parte  de  demonio  en  aquel  hombre, 
por  cuya  gloria  se  hicieron  votos  y  en  cuyo  altar  se 
quemaron  inciensos,  pues  la  opinión  pública  de 
aquel  tiempo  le  consideraba  el  salvador  de  Europa. 
Y  cuando  Napoleón  se  reveló  al  mundo  cual  numen 
del  mal  que  era,  Arndt ,  ese  titán  de  la  virtud ,  ese 
numen  del  bien,  lanzó  en  1806,  en  que  la  Prusia  se 
vio  humillada  por  las  falanjes  francesas,  los  minis- 
iros  de  ambición  ajena ,  la  primera  parte  de  su  li- 
bro El  espíritu  del  tiempo^  que ,  hecha  abstracción  de 
Stein  y  de  Fichtey  es  la  obra  más  poderosa  que  ja- 
mas salió  de  pluma  alemana. 

Mostrando  el  espejo  á  su  tiempo,  exponiendo  el 
juicio  independiente  y  leal  que  formado  tenía  sobre 
los  hombres  de  su  época ,  y  dirigiéndose  á  la  nación 
medio  muerta  de  inercia  y  de  debilidad ,  exclama  el 
gran  patriota  :  «Arrojo  el  guante  del  combate. 
¡  Guerra  á  todos  los  facinerosos  y  mochuelos  que 
envuelven  la  luz  en  tinieblas  y  arrojan  cohetes  con- 
tra los  relámpagos  para  que  la  gente  no  los  vea !  Yo 
te  estoy  mirando ,  ¡  oh  pobre  muchedumbre  !  con 
los  cien  mil  ojos  que  no  ven,  con  los  cien  mil  oidos 
que  no  oyen ,  con  los  cien  mil  brazos  que  lo  tocan 
todo,  que  cogen  mucho,  pero  en  que  nada  queda. 
Yo  estoy  mirando  tu  desgracia  y  la  desgracia  de 
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tus  hijos,  y  debiera  ser  un  malvado  funesto  si  na 
lanzase  un  grito  de  censura  y  de  reprobación.  Es- 
cuchad ,  pues ,  pero  no  me  arrojéis  después  piedras 
y  palos ,  no  me  arrastréis  luego  á  los  cadalsos  y  á 
las  guillotinas.  Larga  es  la  vergüenza ,  larga  ha  de 
ser  también  la  queja.  » 

Después  se  lamenta  délos  filósofos,  que,  envuel- 
tos en  su  manto,  no  tienen  las  plantas  pegadas  á  la 
realidad. 

Decia  Castelar  el  30  de  Julio  de  1873  :  «Yo  veo  á 
España  en  el  voluntario  de  Estella,  que  con  su 
mujer  al  lado,  sobre  cien  quintales  de  pólvora, 
con  la  mecha  encendida,  aguarda  á  que  llegue  el 
facineroso  carlista  para  morir  como  bueno.»  Si 
fuese  posible  rayar  á  mayor  altura,  lo  hizo  Arndt 
diciendo  :  « ¡Ay!  la  inercia  es  la  signatura  de  nuestra 
época.  Veo  sólo  el  valor  en  las  batallas.  Pero  la 
guerra  es  un  morho,  la  guerra  es  unjuror  de  la  natu- 
raleza humana ,  la  guerra  es  fuego,  la  guerra  es  de- 
solación, la  guerra  es  violencia  (1),  y  no  quisiera, 
medir  el  género  humano  por  la  guerra.  Valor,  según 
lo  entiendo  yo,  es  la  tranquilidad ,  la  discreción  en 
la  vida ,  el  menosprecio  del  malo,  ser  dispuesto  á 
todo  linaje  de  sacrificios  personales,  á  todo  linaj e de 


(1)  Recuerdo  que  Castelar  decia  lo  mismo  en  su  célebre 
discurso -programa  del  8  de  Setiembre  de  1873. 
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humillaciones  personales  ,  la  verdad  y  la  libertad  en 
palabras  y  hazañas ,  sin  pensar  en  oro  ni  en  gloria. 
Esas  son  luchas  más  nobles  que  las  que  se  hacen 
entre  los  tambores  y  ante  los  cañones.  Nuestro 
tiempo,  viendo  morir  á  algunos  ,  creyó  que  murie- 
ron por  cosas  nobles.  Yo  no  pensé  así.  Los  hombres 
han  ido  al  cadalso  cual  facinerosos  y  cual  locos ,  no 
cual  hombres.  En  su  embriaguez  y  en  su  demencia 
expresaron  en  los  acentos  sonantes  de  su  hueca  jac- 
tancia lo  que  no  necesita  decir  la  hazaña  varonil. » 
A  la  misma  elocuencia  se  levanta  Arndt  al  foto- 
grafiar á  los  franceses;  pero  á  los  alemanes  de  1870 
y  1871,  á  los  germanos  victoriosos  é  hidalgos,  álos 
que  vieron  en  Setiembre  de  1873  que  el  pueblo  ven- 
cido llevó  á  cabo  lo  que  no  tiene  precedente  en  la 
historia  de  ningún  tiempo  y  de  ningún  país ,  la  ope- 
ración del  pago  de  la  más  colosal  contribución  de 
guerra ,  sin  necesidad  de  implorar  del  vencedor  un 
retardo  de  un  dia  ni  de  una  hora ;  no  cumple  hablar 
mal  de  los  franceses.  Por  eso  no  repito  las  palabras 
de  Arndt  contra  ellos ,  aunque  aquellas  palabras 
hoy  no  son  menos  ciertas ,  exactas  y  positivas  que 
en  1806,  limitándome  á  insertar  el  trozo  siguiente 
acerca  de  Napoleón  I :  «  No  digo  yo  que  todo  en 
Bonaparte  haya  sido  fraude ,  perfidia  y  dolo.  Jamas 
hubiese  vestido  la  púrpura  si  hubiese  tenido  sólo 
aquella  parte  mezquina  de  fango  y  lodo.  No  digo  yo 
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que  sea  el  facineroso  que  muchos  obcecados  por  el 
odio  hacen  de  él.  Imperó  donde  servían  los  otros ; 
su  fuerza  potente,  á  menudo  siguiendo  una  concep- 
ción ;  un  plan  anterior,  las  más  veces  sin  saberlo,  le 
llevó,  le  arrastró  donde  no  habia  resistencia;  raras 
veces  habrá  sabido  más  que  sentido,  y  así  llegó 
hasta  donde  no  podia  ver  todavía  cuando  salió.  Pero 
¿  deberíase  llamar  al  que  seguia  el  poder,  ciego  en 
si  mismo,  un  guia  sabio  y  seguro  ?  ¿  Deberíase  lla- 
mar grande  á  lo  pequeño,  atrevido  á  lo  cruel ,  sabio 
á  lo  fraudulento  ?  Jamas  estaba  en  su  mente  lo  su- 
blime de  la  humanidad;  se  hace  llevar  por  su  pa- 
sión ,  y  por  el  acaso  puede  volverse  desatinado  aún 
lo  que  ni  siquiera  fué  concebido  desatinadamente. 
No  se  debe  juzgar  á  aquel  ser  de  una  manera  tan 
ligera,  como  le  juzgan  la  mayoría  de  los  hombres 
estimulados  por  el  odio  ó  por  el  amor.  La  naturale- 
za que  le  creó  y  que  le  permite  obrar  de  un  modo 
tan  terrible,  debe  haberle  destinado  á  trabajos  ne- 
cesarios que  ningún  otro  podría  cumplir.  Segura- 
Eiente  que  tiene  el  sello  de  un  hombre  extraordina- 
TÍo,  de  un  monstruo  sublime  que  parece  todavía  más 
grande ,  porque  impera  sobre  hombres  y  entre  hom- 
bres que  no  son  sus  iguales.  Admiración  y  miedo 
excita  el  volcan,  la  tempestad  y  cada  fuerza  pere- 
grina de  la  naturaleza ,  y  tampoco  á  Napoleón  pue- 
•de  negarse  admiración  ni  miedo.  No  hay  hombre 
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más  terrible  para  los  príncipes  ni  para  los  pueblos. 
Se  parece  al  Océano,  que  engulle  arroyos  y  torren- 
tes y  no  vuelve  gota  ninguna.  Os  engañáis,  obceca- 
dos ú  obcecadores,  vosotros  que  nos  mostráis  en 
aquel  hombre  un  héroe  y  quisierais  mostrarnos  en 
él  un  justo  y  clemente.  El  tiempo  lo  pondrá  de  ma- 
nifiesto. Con  incontrastable  ímpetu  se  arrastra  cual 
Dschingisy  Atila,  con  el  tesón  de  un  Fabricio  y  de 
un  Mario,  con  la  afabilidad  y  astucia  de  un  Scipion 
y  César.  Esperáis  en  una  mudanza  de  la  fortuna.  Es 
posible.  Pero  creedme ;  cuando  esté  abandonado  por 
la  fortuna,  por  ser  aun  más  terrible,  nuevas  é  ig- 
noradas fuerzas  despertarán  en  él.  ¿  No  conocéis  á 
los  romanos?  Nunca  eran  más  formidables  que  des- 
pués de  batallas  perdidas.  Y  formidable  es  la  na- 
ción que  este  hombre  conduce  á  victorias  y  devas- 
taciones. El  movimiento  después  de  una  gran  revo- 
lución vibra  en  cada  pueblo  el  más  largo  tiempo  en 
el  guerrero;  los  recuerdos,  no  de  utopias  políticas, 
sino  de  hazañas  reales,  le  inspiraron  confianza  y 
entusiasmo;  el  coloso  de  la  fortuna  es  su  guía,  y 
éste  ha  concentrado  toda  la  política  en  el  soldado. 
El  francés  se  hace  más  formidable  todavía  por  la 
disolución  de  la  fe  religiosa ,  por  la  disolución  de 
las  virtudes  más  sublimes.  Aquel  mal  lo  aumentó  la 
revolución.  La  gloria  y  la  apariencia  deben  reem- 
plazar á  la  fe  y  á  la  justicia.  Mientras  que  las  me- 
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jores  virtudes  de  las  naciones  no  se  levanten  en 
alas  del  entusiasmo,  aquella  apariencia  será  om- 
nipotente ;  los  franceses  giran  con  la  ligereza  pro- 
pia de  su  carácter,  con  su  amabilidad  natural ,  que 
pide  indemnización  por  todas  sus  faltas ,  y  así  están 
girando  lo  más  libre  sin  el  incómodo  equipaje  de  la 
justicia.  Nada  les  sirve  de  obstáculo,  nada  les  de- 
tiene :  no  conocen  religión  ni  compasión ;  la  gloria 
y  el  valor  son  sus  únicos  dioses ,  y  así  caminan  á  la 
victoria  por  encima  del  cadáver  del  mundo. » 

«El  demonio  (Napoleón),  continúa  Arndt ,  podrá 
ser  vencido  sólo  por  sus  propias  armas.  En  la  lucha 
contra  Bonaparte  no  valen  los  remedios  de  la 
mediocridad.  Entre  en  la  arena  un  grande  hombre  , 
tan  grandioso  é  imperioso  como  él ;  haga  uso  de 
todas  sus  fuerzas,  y  el  demonio  será  vencido  por  el 
infierno.»  «Tiranos  y  reyes , — concluye  el  elocuente 
tribuno — se  hacen  polvo ;  pirámides  y  colosos  se 
deshacen ;  terremotos  y  volcanes ,  incendios  y  es- 
padas cumplen  su  terrible  oficio;  lo  más  grande 
desaparece ;  sólo  una  cosa  vive  eternamente ,  la  ver- 
dad. Verdad  y  .libertad ,  hé  aquí  el  puro  elemento 
de  vida  del  hombre  divino;  sin  ellas  es  nada.  Si  no 
todo  lo  que  vemos  y  sentimos  es  vano,  si  los  mejo- 
res no  se  arrastran  engañados  en  ese  tiempo  de  des- 
engaño, si  la  leal  voluntad  no  puede  herir ,  la  más 
atrevida  palabra  tiene  su  expiación.  Yo  quiero  á  los 
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hombres.»  ¿Quién  que  lea  esas  sublimes  é  impere- 
cederas frases  de  Arridt ,  no  verá  en  el  gran  tribuno 
alemán,  en  el  sabio  y  humanitario  prusiano,  que  á 
la  par  fué  político  y  poeta ,  un  predecesor  de  la  elo- 
cuencia de  Castelar? 

No  diré  que  el  valiente  Ar7idt,  el  hijo  del  Norte, 
el  que  consideró  su  idolatrada  Germania  cual  cen- 
tro de  la  entera  historia  moderna,  era  un  verdade- 
ro español;  pero  sí  diré  que  era  un  hispanófilo 
como  el  que  más.  El  mismo  A7mdt  decia  cuando  an- 
ciano: «Yo,  pobre  profesor  de  Greifswald,  tuve  ya 
con  muchos  pensamientos  españoles,  ideas  de  la 
guerra  de  la  independencia  española  y  tirolesa.»  Te- 
miendo la  ira  de  Napoleón ,  que  ya  habia  mandado 
fusilar  al  patriota  librero  alemán  Palm,  se  refugió 
en  1806  á  Stockolmo,  donde  vertió  al  alemán  escri- 
tos españoles,  entre  otros  los  documentos  del  mi- 
nistro D.  Pedro  Ceballos ,  y  escritos  suecos  é  ingle- 
ses. Después  de  tres  años  regresó  á  Alemania,  don- 
de permaneció  oculto,  hasta  que  en  la  Pascua  de 
1810  pudo  volver  á  Greifswald  en  su  posición  ante- 
rior como  catedrático.  Allí  brindó  por  los  esforzados 
españoles ,  por  los  héroes  de  Bailen ;  sintiendo  como 
el  Duque  de  Rivas  : 

¡Bailen!...  en  tus  olivares 
Tranquilos  y  solitarios, 
En  tus  calladas  colinas , 
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En  tu  arroyo  y  en  tus  prados 
Un  tribunal  inflexible 
Puso  el  Dios  tres  veces  santo, 
Y  de  independencia  eterna 
Dio  á  favor  de  Epaña  el  fallo. 

Como  prueba  del  afecto  que  Arndt  profesó  siem- 
pre á. España,  diré  que  en  1842  escribió:  «El  es- 
pañol une  de  la  manera  más  feliz  la  gravedad  del 
Norte  á  la  ligereza  del  Sur;  el  español  es  un  caba- 
llero de  la  espada  y  de  las  flores.  En  su  carácter  se 
encuentra  el  orgullo,  la  bravura,  el  tesón,  el  amor 
á  la  independencia,  el  menosprecio  de  la  muerte,  la 
lealtad,  la  veracidad.  El  más  ínfimo  aldeano,  el  úl- 
timo zagal  no  deja  que  le  roben  la  noble  dignidad 
de  la  libertad  humana.  Puede  ser  que  en  su  grave- 
dad caballeresca  haya  algo  de  orientalismo;  al  me- 
nos aquella  gravedad  propia  de  caballeros  que  os- 
tenta ,  cuando  se  presenta  la  ocasión ,  hasta  el  más 
pobre  hijo  de  aquel  país,  tiene  cierto  aire  oriental. 
Allí  el  hombre ,  á  pesar  de  muchas  humillacioneSy 
no  se  abate  jamas,  como  en  otras  partes.  Reina  siem- 
pre en  su  trato  cierta  franqueza,  cierta  caballerosi- 
dad ,  cierta  igualdad  exterior  en  las  diversas  clases 
de  la  sociedad.  Si  España  con  todo  su  orgullo  y 
toda  su  gravedad  sublime  es  el  país  de  las  ceremo- 
nias, jamas  fué  el  país  de  la  servil  bajeza  ni  de  la 
vil  esclavitud. 

))E1  orgulloso   español   puede  hacerse  soberbio 
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como  el  italiano,  pero  no  vanidoso.  Cada  cual  en 
España  quiere  sobrenadar  sobre  los  demás,  desar- 
rollando y  conservando  su  individualidad.  El  espa- 
ñol es  un  ser  solitario,  cada  uno  tiene  un  sello  par- 
ticular. El  español  tiene  la  mayor  tendencia  á  la  in- 
dividualidad, tendencia  en  la  que  tiene  algo  de  pare- 
cido con  el  alemán,  pero  en  que  le  supera  todavía, 
siguiendo  aquella  aspiración  con  mayor  firmeza.  Que 
se  le  quite  todo  al  español ,  siempre  quedará  dueño 
de  su  voluntad.  El  español  desprecia  la  esclavitud 
y  la  mentira.  Nada  rompe  el  corazón,  el  valor  y  la 
fuerza  más  pronto  que  la  mentira;  ese  es  el  vicio 
más  diabólico,  porque  es  el  vicio  más  cobarde.  Haca 
mal  en  España  quien  se  atreva  á  presentarse  como 
embustero,  aun  ante  la  persona  más  humilde ;  hace 
peor  todavía  quien  pronuncie  la  palabra  mentira. 
Eso  significa  el  hierro,  eso  significa  la  muerte.  En 
ese  rasgo  se  demuestra  el  antiguo  germano,  el  visi- 
godo. Mentiroso  y  cobarde  eran  para  el  antiguo 
germano  las  palabras  más  injuriosas ,  las  invectivas 
más  viles ,  que  sólo  podían  lavarse  con  sangre. 

i)La  veracidad  y  la  honradez ,  la  humanidad  y  la 
clemencia  que  el  español  muestra  enfrente  de  otros 
y  enfrente  de  sí  mismo,  dan  el  mayor  realce  á  la 
verdadera  dignidad ,  al  proverbial  orgullo  español. 
Preguntad  al  que  en  orgullosa  popa  surca  los  an- 
chos mares ,   preguntad  al  viajero,   preguntad  al 
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mercader,  donde  quiera  haya  tratado  con  españo- 
les ,  y  os  dará  de  ellos  un  buen  testimonio.» 

Pero  los  alemanes  que  Árndt  encontró  en  Greifs- 
wald  no  correspondían  á  las  nobles  ilusiones  que 
forjaba  en  su  mente  patriótica,  pues  ellos  eran  en 
gran  parte  afrancesados,  y  ya  en  el  estío  de  1811 
salió  de  Greifswald,  pasando  por  las  huestes  ene- 
migas, para  llegar  á  Berlin,  donde  ya  habia  estado 
en  1809 ,  un  dia  antes  de  la  entrada  de  la  reina  Lui- 
sa. ¡Ay!  ésta  habia  muerto  ya  para  la  patria,  pero 
morir  para  la  patria  es  la  inmortalidad,  y,  más  ex- 
celsa todavía  que  antes ,  brilló  la  gran  reina  sobre 
su  tumba  prematura. 

En  1809  salió  en  Londres  la  segunda  parte  del 
Espíritu  del  tiempo.  ¿Quién  podría  contar  todos  los 
tesoros  que  Arndt  vertió  en  aquel  patriótico  libro? 
Diremos  de  él  lo  que  Harzenbusch  dice  de  Lope : 

Desperdicios  de  su  pluma 
Son  gala  de  ciento  ajenas. 

«Dadme ,  exclama  Arndt ,  dadme  sólo  un  rincon- 
clto  en  Alemania ,  donde  sobre  mí  en  el  aire  pueda 
la  alondra  entonar  su  canto  sin  que  un  francés  la 
hiera  disparando  su  fusil ;  dadme  una  casita  con  un 
jardín  cerrado,  donde  mi  gallo  pueda  cantar  sin 
que  un  francés  le  coja  y  le  haga  pasar  á  su  olla;  yo 
quiero  cantar  alegre  como  la  alondra  y  como  el 
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gallo,  aunque  un  jubón  de  lino  cubra  mi  cuerpo.» 
Nada  iguala  al  odio  de  nuestro  Arndt  contra  los 
«xtranjeros  que  querían  esclavizarnos.  <iYa  llegó  el 
i;iempo,  exclama,  ya  llegó  el  tiempo  para  todos  los 
alemanes  de  exterminar  cual  monstruo  horrendo  á 
cada  francés  que  se  atreva  á  pisar  nuestro  sagrado 
suelo.  ¡Ohl  Si  un  Dios  tomase  todos  los  traidores  y 
cobardes  alemanes  ,  todos  los  ayudas  y  encubrido- 
res, y  los  pusiese  todos  juntos  en  un  saco,  y  los  su- 
mergiese en  el  mar  donde  está  lo  más  profundo,  y 
si  nuestro  pueblo,  á  manera  de  nuestros  antepasa- 
dos, cogiese  el  hacha  y  la  albarda,  esta  sabandija 
francesa  que  está  entre  nosotros  sería  exterminada 
pronto,  y  jamas  ,  jamas  volverla.» 

Desde  Berlin  Arndt  tuvo  que  huir  de  los  france- 
ses á  Breslau ,  á  Praga ,  y  después  á  San  Peters- 
burgo,  llamado  á  la  ciudad  del  Newa  por  el  minis- 
tro barón  de  Stein  para  ser  su  secretario,  su  mano 
derecha  en  la  guerra  contra  Napoleón. 

¡Stein!  ¡Qué  nombre  tan  mágico  para  todos  los 
alemanes!  Si  entre  los  héroes  de  nuestra  guerra  de 
la  independencia,  según  decia  Arndt ,  el  pió  Scharn- 
horst  era  el  mayor ,  el  anciano  Blücher  era  el  más 
esforzado,  el  diligente  Gneisenan  era  el  más  hidal- 
go, el  suave  Boyen  era  el  más  manso,  y  Grollmann, 
el  que  más  odió  á  los  franceses ,  era  el  más  claro, 
por  cierto  que  el  más  vigoroso,  el  más  firme,  era 
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Stein ,  hombre  de  roca ,  hombre  de  ira ,  pero  no  de 
maldiciones ;  soberbio  ante  los  reyes  ,  humilde  ante 
Dios.  ¿Quién  no  daria  al  barón  de  Stein  un  home- 
naje de  respeto  y  de  veneración?  El  heroísmo  y  la 
abnegación  en  amor  á  la  patria  tienen  una  miste- 
riosa propiedad  de  atracción ,  de  poderosa  simpatía- 
y  de  profundo  respeto,  que  emociona  y  que  sub-- 
yuga. 

Ya  ha  dado  nuestra  Walhalla  honor  y  alta  prez 
al  inmortal  Stein,  que  represeuta  para  los  alema- 
nes el  Sinaí  y  la  tempestad ;  y  el  anciano  Arndt  le- 
levantó  en  1858  un  monumento  eterno  con  la  mis- 
ma Walhalla,  en  su  libro  titulado  Mis  peregrina- 
ciones con  el  harón  de  Stein.  Si  absortos  contempláis 
en  la  Walhalla  los  bustos  de  nuestros  héroes  ex- 
clamando : 

¿Dónde  va  el  que  deja  airas 
La  gloria  y  valor  de  Aquíles  ? 
Los  héroes  aquí  son  miles ; 
Lo  son  todos  á  cual  más... 

os  dirá  el  alter  ego  de  Stein  ,  el  gran  Arndt :  «El 
mayor  héroe  era  Stein,  nuestro  segundo  Arminio,  el 
Martin  Lutero  de  la  política,  el  más  invencible,  el  má& 
leal,  el  más  esforzado  caballero  alemán.»  «Cuando 
en  Agosto  de  1812— dice  ^rwcZí  en  la  obra  citada — 
vi  por  primera  vez  al  célebre  ministro  Stein ,  estuve 
perplejo  no  sabiendo  con  quién  debia  compararle. 
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3>Por  fin,  lo  sabía:  mi  Fichte,  mi  anciano  Fichte 
.¡estuvo  ante  mis  ojos  en  la  gran  personalidad  de 
Stein.  Era  la  misma  estatura ,  la  misma  frente  tan 
clara,  la  misma  nariz  aguileña,  la  misma  austeri- 
dad profunda,  la  misma  mirada  terrible;  pero  á 
veces  podia  esa  ser  más  terrible  todavía  en  el  hijo 
del  caballero  alemán  que  en  el  hijo  del  pobre  teje- 
dor natural  de  la  Lasacia. 

5)Los  ojos  de  Stein,  morenos  como  los  de  Goethe, 
centelleaban  más  que  brillaban,  y  á  veces  fulgura- 
ban. Pero,  mientras  al  rededor  de  sus  labios  y  de  su 
barba  vibraba  la  ira  del  león ,  brilló  en  su  frente  el 
sereno  Olimpo  de  un  espíritu  poderoso.  Dios  le  creó 
para  ser  un  hombre  de  tempestad  que  debia  barrer- 
lo y  derribarlo  todo ;  pero  puso  también  en  él  los 
lúcidos  rayos  del  sol  y  la  lluvia  bienhechora  y  fe- 
cunda. ¿  Y  el  espíritu  de  Stein. ^  ¿  Quién  podría  des- 
cribir esa  maravilla  llamada  espíritu,  aparición 
siempre  distinta  y  nueva  en  cada  hombre? 

y>  Stein  era,  en  todos  los  momentos,  entera  y  per- 
fectamente lo  que  era :  tenía  en  cada  instante  pron- 
tas sus  armas ;  tenía  siempre  en  su  poder  los  re- 
wolvers,  que  abundaban  en  el  arsenal  de  su  espíri- 
tu, y  en  claras  horas  una  lluvia  de  chistes  brotaba 
de  sus  labios. 

5)Sí,  Stein  era  otro  Lutero  ;  de  él  tenía  las  virtudes 
y  los  defectos.  Y  como  Lutero  no  podia  llevar  á 
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cabo  su  grandiosa  obra  alemana ,  la  reforma  de  Is 
Iglesia,  y  por  medio  de  ella  la  regeneración  de  su 
pueblo,  así  también  la  gran  idea  de  Stein ,  la  idea- 
sublime  de  la  unidad,  del  poderío,  de  la  majestad 
del  mayor  pueblo  de  la  historia  moderna,  no  se  ha 
realizado  completamente.  Pero  Stein  y  su  idea  han 
de  vivir,  han  de  vivir  en  los  nietos  y  en  los  biznie- 
tos ,  y  ellos  realizarán  lo  que  estaba,  cual  magnifico- 
sueño  político,  ante  el  espíritu  del  más  leal  caballero 
alemán.  ¡  Amén  !  » 

¡Ojalá  que  el  profeta  hubiese  visto  en  nuestros 
dias  la  realización  de  sus  patrióticos  presentimien-^ 
tos! 

¡  Qué  horas  tan  severas  por  el  trabajo  y  tan  ale- 
gres por  la  gracia  de  Dios  pasó  Arndt  en  San  Pe- 
tersburgo  en  la  sociedad  de  Stein  y  de  otros  emi- 
nentes ingenios  ,  consagrando,  como  siempre,  todas 
sus  fuerzas  al  servicio  de  la  patria  ;  cuando  (ípatria^ 
patria  pedían  á  los  alemanes ,  con  labio  trémulo,  los 
padres  inertes  delante  del  hogar;  cuando  patria^ 
patria  los  pedían ,  con  voz  balbuciente ,  los  hijos^ 
porque  querían  que  sus  padres  fuesen  viriles  y  enér- 
gicos para  asegurarles  el  porvenir.» 

En  San  Petersburgo  escribió  Arndt  en  1812  su 
Catecismo  militar^  un  manual  para  el  soldado,  escri- 
to en  el  austero  estilo  bíblico,  un  libro  sagrado  que 
encendió  á  los  corazones  y  alivió  dolores  en  los  la- 
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zaretos.  En  aquel  libro  dice  el  más  entusiasta 
amante  de  la  patria :  (( Tú  sólo,  oh  hombre ,  tienes 
una  patria ,  una  sagrada  patria,  una  querida  patria, 
una  tierra  por  la  cual  ansias  con  anhelo  eterno. 
Donde  primero  te  lucia  el  sol  de  Dios ,  donde  prime- 
ro te  brillaban  las  estrellas  del  cielo,  donde  primera 
sus  relámpagos  manifestaban  su  omnipotencia,  y 
donde  sus  temporales  bramaban  por  tu  alma  con 
santos  terrores ,  allí  es  tu  amor,  allí  es  tu  patria. 

»  Donde  la  primera  mirada  de  hombre  se  inclinó 
amante  sobre  tu  cuna ,  donde  la  tierna  madre  te  lle- 
vó cariñosa  en  su  regazo,  y  donde  tu  padre  te  gra- 
bó en  el  corazón  las  lecciones  de  la  sabiduría  y  del 
cristianismo,  allí  es  tu  amor,  allí  es  tu  patria. 

3)  Aunque  fuesen  rocas  yermas  é  islas  desiertas,  y 
habitasen  allí  contigo  la  miseria  y  el  trabajo,  ha& 
de  amar  eternamente  á  aquel  país ,  pues  aquel  país 
es  tu  patria.  » 

En  el  año  de  1812,  en  que  Arndt  l&nzó  tantos 
artículos  fulminantes  contra  el  que  en  aquel  misma 
año  se  vio  herido  por  la  mano  de  Dios  ;  en  el  aña 
de  1812  salió  también  á  luz  la  Marsellesa  de  los 
alemanes,  aquel  canto  inmortal  :  «El  Dios  que  el 
hierro  crea. »  Y  si  el  ilustre  poeta  alemán  Klops- 
tock  podia  decir  de  Rouget  de  Lisie  que  habia 
muerto  á  50.000  alemanes  con  su  bélica  canción  la 
Marsellesa,  lo  mismo  diremos  de  nuestro  Arndt, 
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que  ya  en  1810  exclamó  en  estrofas  enérgicas  :  «  |  A 
las  armas !  i  A  las  armas !  ¡  Al  infierno  con  los  mo- 
nos franceses  !  ¡  Llegad  todos ;  águilas  ,  lobos ,  cor- 
nejas y  cuervos ,  os  invitamos  al  festin !  » 

Llegó  el  año  de  1813,  el  gran  año  de  la  batalla 
de  Leipzic,  el  año  en  que  se  vio  la  aurora  de  la  li- 
bertad alemana ,  y  con  él  llegó  para  nuestro  Aimdt 
la  cosecha  más  rica  de  cantos ,  entre  los  cuales  ci- 
taremos el  que  correspondía  lo  mejor  al  entusiasmo 
universal  de  aquel  tiempo,  el  canto  que  se  realizó 
con  la  gloriosa  epopeya  de  nuestros  dias  ,  el  canto 
La  Patria  del  alemán. 

A  principios  de  1813  Arndt  llegó  con  Stein  á 
Koenigsberg :  así  los  dos  hombres  más  alemanes 
volvieron  á  su  patria ;  y  Arndt ,  alegre  como  nunca, 
fué  llevado  en  triunfo  y  en  hombros  por  los  Esta- 
dos. En  Koenigsberg  escribió,  al  impulso  de  Steiny 
su  libro  sobre  la  Landwehr,  y  sabido  es  que ,  des- 
pués del  llamamiento  del  Rey  de  Prusia  á  su  pue- 
blo el  17  de  Marzo,  Prusia  toda  era  un  cuartel  in- 
menso donde  sólo  crujían  armas,  sólo  retumbaban 
tambores ,  sólo  se  alistaban  escuadras.  En  fin ,  el 
pueblo  entero  era  una  Landwehr. 

De  Koenigsberg  salió  Arndt  para  Dresde ,  donde 
vivía  en  casa  de  Koerner,  padre  del  poeta  Teodoro 
Koerner,  y  camarada  de  Stein  y  amigo  de  Schiller. 
Así  los  lazos  de  la  amistad  unieron  á  dos  patriotas, 
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í  dos  bardos,  á  dos  Tirteos  ;  Ernesto  Mauricio  Arndt 
j  Teodoro  Koerner. 

En  casa  de  Koerner  nuestro  Arndt  vio  también  á 
Goethe;  pero  este  grande  hombre  era  un  extranjero 
en  aquel  círculo  de  patriotas  llenos  de  férvida  espe- 
ranza. Así  cuando  el  padre  de  Koerner  le  mostró 
con  satisfacion  el  sable  de  su  hijo,  pendiente  de  la 
pared,  dijo:  «¡Oh,  amigos  mios,  quebrantaréis 
vuestras  cadenas,  pero  no  las  romperéis  nunca! 
Aquel  hombre  (Napoleón)  es  demasiado  grande 
para  vosotros. »  Pero  el  gigante  no  era  demasiado 
gigantesco  para  Arndt. 

En  Dresde  terminó  la  tercera  parte  de  El  espíritu 
del  tiempo.  Es  sorprendente  ver  cómo  Arndt  pintó 
en  aquellas  páginas  de  oro,  con  el  más  brillante  co- 
lorido, el  cuadro  del  futuro  imperio  alemán.  Si  hoy 
el  leal  Eckart  del  pueblo  germánico^  el  piadoso  Arndtf 
pudiese  abandonar  la  mansión  de  los  justos  y  délos 
bienaventurados ,  creo  que  celebraría  el  2  de  Setiem- 
bre con  las  siguientes  palabras:  j Pueblo  de  mi  al- 
ma ,  pueblo  de  héroes ,  has  llevado  á  cabo  obras  ti- 
tánicas !  Traes  un  sello  de  grandeza  en  la  frente  y 
los  testimonios  del  valor  y  de  las  virtudes  cívicas. 
Pero  el  sol  de  las  naciones  no  sube  eternamente ; 
cuando  llega  al  mediodía ,  desciende  hacia  el  ocaso: 
Tu  sol,  oh  pueblo  alemán,  pueblo  de  mi  corazón, 
Jia  subido  ya  mucho  y  subirá  todavía  más  ;   parece 

34 
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que  se  apresura  á  llegar  á  su  apogeo ,  á  los  esplen- 
dores del  mediodía.  Pero  después  de  remontarse  á 
su  zenit,  ¿se  inclinará  también  como  se  inclinó  el 
6ol  de  los  helenos  ,  el  sol  de  los  romanos ,  y  ¡  ay !  el 

sol  de  la  gloria  española? No  olvides  nunca  lo  que 

te  hizo  grande ;  ten  presente  siempre  que  cifrabas  tu 
gloria  en  ser  el  pueblo  de  la  reforma ,  el  pueblo  de 
los  poetas  ,  el  pueblo  de  los  filósofos.  No  des  oidos  á 
los  que  te  dicen  :  Hazte  un  pueblo  práctico  cultivan- 
do los  intereses  materiales.  Haciendo  eso,  bajarás  de 
la  cumbre  que  ocupas.  ¿Y  la  idea  nacional?  Aque- 
lla idea  es  grande ,  es  alta ,  es  noble ;  aquella  idea 
era  digna  de  tus  esfuerzos ;  pero  no  es  la  más  alta, 
pues  no  tiene  su  fuente  en  las  ideas  eternas  y  divi- 
nas ,  sino  en  la  contemplación  de  tu  desarrollo  ter- 
restre. Si  pospones  ,  pues ,  tu  educación  moral  y  re- 
ligiosa á  la  educación  nacional,  quizá  con  mayor 
rapidez  se  apresuraría  tu  sol  á  remontarse  á  su  ze- 
nit ,  pero  no  podria  mantenerse  en  el  mediodía  j 
descendería  al  ocaso.  ¡  Pueblo  mió ,  recuerda  el 
ejemplo  de  las  grandes  naciones  que  florecieron  an- 
tes que  tú  ! 

Así ,  si  no  me  engaño,  hablaría  Arndt.  Pero  al 
querer  encarrilar  mi  descosido  artículo  para  conti- 
nuar ocupándome  en  mi  héroe ,  advierto  que  tiene 
ya  proporciones  mayúsculas  ,  y  pongo  punto  en  ély 
prometiendo  terminarlo  en  Colonia. 
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XXII. 

El  29  de  Setiembre.—  Berlín  comparada  con  las  otras 
ciudades.— Conclusión  del  artículo  sobre  Arndt. 

Antes  de  continuar  describiendo  la  vida  de  Arndt, 
dedicaré  una  palabra  al  dia  de  hoy,  el  29  de  Se- 
tiembre. 

Memorable  es  el  2  de  Setiembre ,  pero  memora- 
ble también  es  la  fecha  del  29  del  mismo  mes ;  pues 
hoy  hace  600  años  que  un  Hohenzollern ,  el  burgra- 
ve  Federico  de  Xuremberg ,  anunció  á  un  Hahshur- 
go,  el  conde  Rodolfo,  su  elección  de  Emperador  de 
Alemania.  ¡  Qué  triunfo  ha  celebrado  después  de 
aquel  dia  la  fuerza  germánica ,  ostentando  hoy ,  no 
sólo  una  corona  imperial ,  sino  dos  !  Mientras  Vie- 
na,  la  ciudad  de  los  Habsburgos  ,  se  vanagloria  de 
su  púrpura  antigua ,  brilla  Berlín  con  la  nueva  dia- 
dema cual  la  más  joven  y  la  más  apreciada  de  la& 
ciudades  imperiales. 

En  mi  artículo  anterior  he  llamado  bella  á  la  co- 
ronada capital  de  Prusia.  Tengo  que  explicar  aquel 
calificativo,  extraño  para  quien  conozca  la  corte 
situada  en  una  llanura  de  arena. 

La  ciudad  famosa ,  metrópoli  del  imperio  germá- 
nico, que  humilde  el  Sprea  baña ,  no  es  bella  como- 
la  gran  Sevilla ,  la  reina  de  la  hermosa  Andalucía,. 
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con  el  espejo  grato  del  claro  Bétis,  con  la  esmeral- 
da de  su  valle  encantado,  con  su  atmósfera  pura  j 
hechicera,  rosada  y  trasparente,  con  su  torre  alta- 
nera, con  su  soberbio  alcázar.  Berlin  no  es  bella 
como  la  célica  Gitanada,  sultana  divina,  de  los  ára- 
bes querida ,  de  los  árabes  llorada ,  con  los  bosques 
de  la  gentil  y  misteriosa  Alhambra  ,  la  cuna  de  las 
gracias  ,  el  paraíso  del  amor,  con  su  Albaicin  her- 
moso, con  el  trino  vivaz  de  sus  sonoros  ruiseñores, 
con  sus  cármenes  amenos,  con  sus  mirtos  y  azaha- 
res ,  con  sus  altas  datileras ,  la  hurí  de  las  flores ,  y 
según  el  P.  Arólas  : 

«La  que  tiene  en  sus  confines 
Una  vega  deliciosa, 
Por  campiña  ,  adelfa  y  rosa  , 
Por  mujeres ,  serafines. » 

Berlín  no  es  bella  como  Córdoba  la  arabesca ,  la 
que  deja  cautiva  el  alma  con  la  memoria  de  lo  que 
fué,  la  de  los  embalsamados  jardines  de  la  Rusafa, 
donde  plantó  su  palma  Abd-el-rhaman  I,  la  que  fué 
la  rival  de  Bagdad,  la  misma  capital  de  los  califas, 
cuya  mezquita ,  la  vasta,  arrogante ,  grandiosa  mez- 
quita de  los  Abd-el-rhamanes ,  con  su  mihrab ,  con 
sus  centenares  de  columnas  de  mármol  sosteniendo 
los  arcos  de  sus  bóvedas,  respira  el  arte  y  nos  tras- 
porta á  la  región  de  los  sueños  ,  y  por  cuya  pérdida 
lloran  aún  bajo   un  cielo  oriental   los  que  creen  en 
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Alá  y  en  su  Profeta ;  la  que  aun  circundan  huertas 
deleitosas  ,  cuya  feraz  campiSa  cubren  vastos  oliva- 
res, la  que  en  sus  deliciosos  lares  meció  la  cuna  de 
Lucano  y  Séneca ,  de  Averroes  y  de  Góngora  y  del 
famoso  Gonzalo.  Berlin  no  es  bella  como  la  impe- 
rial Toledo  que  siembra  las  frescas  márgenes  del 
Tajo  de  magníficas  obras  y  de  grandiosos  recuerdos, 
teniendo  su  asiento  sobre  un  trono  natural ,  pronós- 
tico de  su  origen  y  recuerdo  ahora  de  sus  regios  des- 
tinos ,  de  su  lustre  en  tiempes  más  felices ,  ya  dis- 
tantes. Berlin  no  es  bella  como  Atenas,  la  ciudad 
del  Parthenon ,  que  sentada  sobre  las  ruinas  de  fa- 
tal memoria ,  cuenta  los  montones  de  sus  despojos, 
exclamando  con  profunda  melancolía :  /  Vanitas  va- 
nitatum!  Berlin  no  es  bella  como  Roraa  la  tterna^ 
sueño  ideal  del  artista ,  emperadora  del  mundo ,  in- 
mortalizada por  la  historia  y  el  arte  ,  con  la  ruina 
de  sus  monumentos  seculares  ,  que  sólo  el  genio  le- 
vantarles pudo,  con  sus  cúpulas  soberbias  ,  sus  bó- 
vedas, sus  claustros,  que  sólo  el  arte  alcanzaba  á 
crear  y  que  sólo  Dios  inspiró  en  su  grandeza.  Ber- 
lin no  es  bella  como  Venecia  ,  con  su  heráldico  Leon^ 
Venus  de  Europa,  Venus  del  Olimpo  con  veste  ita- 
liana. Berlin  no  es  bella  como  Ñapóles,  en  cuyo 
golfo  las  sirenas  suspiran  de  amor,  la  ciudad  que 
recuerda  las  historias  que  cantó  Homero  y  la  en  que 
Virgilio  pulsó  las  mágicas  cuerdas  de  su  lira.  Berlin 
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no  es  bella  como  París ,  su  rival,  la  ciudad  del  de- 
leite 7  del  placer ,  risueña  aun  en  medio  de  las  rui- 
nas de  1870.  Berlin  no  es  bella  como  Colonia ,  la 
del  Rbin ,  con  la  catedral ,  cuyas  torres  en  breve  se 
perderán  en  el  celaje.  Berlin  no  es  bella  como  Ratis- 
hona^  la  joya  germánica  de  la  Edad  Media  :  no  es 
bella  como  Nuremherg  ^  la  albaja  alemana  del  rena- 
cimiento ;  no  es  bella  como  Viena ,  la  ciudad  clásica 
de  la  jovialidad ,  la  antigua  Vindobona  que  nos 
habla  de  Marco  Aurelio ,  á  cuyo  elogio  la  palabra  es 
poco  ;  la  ciudad  que  vio  á  la  vez  la  aurora  de  la 
historia  germánica  y  la  primavera  de  la  poesía  ale- 
mana; la  radiante  ciudad  de  los  Nibelungen ,  la  ní- 
tida perla  del  rey  Etzel  y  de  la  terrible  Chriemhil- 
de ,  viuda  del  heroico  Sigfried ;  la  ciudad  que  nos 
atrae  con  un  magnetismo  poderoso  hacia  sus  encan- 
tos de  embriagadores  y  dulces  vértigos,  y  que  pre- 
dispone el  alma  á  saborear  el  fresco  perfume  de 
nuestra  gran  epopeya  nacional;  la  patria  de  la  poe- 
sía del  amor ;  la  corte  donde  brilló  Walther  von  der 
Vogelweide ;  el  nido  dichoso  de  la  música  de  donde 
Haydn  y  Gluck,  Mozart  y  Beethoven  y  Schubert, 
difundían  por  los  espacios  torrentes  de  célica  ar- 
monía, mientras  en  Weimar  florecían  los  héroes  de 
la  literatura  alemana ,  Goethe ,  Schiller ,  Herder  y 
Wieland,  dando  al  mundo  flores  de  fragancia  deli- 
ciosa que  el  tiempo  no  marchita ;  la  reina ,  del  cau- 
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daloso  Danubio ,  que  siempre  quedará  formando  la 
demarcación  entre  la  estirpe  germánica  y  la  eslava. 
Berlin  no  es  bella  para  el  tourista ,  no  encierra 
muchos  objetos  de  inspiraciones  para  el  artista; 
pero  en  cambio  tiene  el  mayor  atractivo ,  y  por  eso 
es  bella,  para  el  amante  de  la  patria ,  para  el  serio 
prusiano  ,  para  el  pensador  alemán ,  para  el  amigo 
de  la  actividad  ,  del  movimiento  ,  de  animación ,  de 
desarrollo ,  de  vida.  Para  Berlin  no  hizo  nada  la 
naturaleza ,  poco  el  arte ,  y  la  historia  principió 
enalteciéndola  sólo  durante  las  últimas  cuatro  ó 
cinco  generaciones.  Para  ser  una  capital  grande  y 
envidiada,  á  que  todo  el  mundo  rinde  su  homenaje, 
debia  alzarse  sobre  las  gradas  de  Koeniggraetz  y  de 
Sedan,  Berlin  es  un  producto  meramente  moderno, 
•el  fruto  de  lo  presente ,  el  fruto  de  un  trabajo  cons- 
tante ,  de  un  trabajo  de  hierro ,  de  un  trabajo  que 
^un  llena  el  aire  con  el  ruido  de  los  martillos.  Ber- 
lin es  la  ciudad  de  Bismarck^  el  capitolio  de  Ger- 
mania,  el  asilo  de  los  que  quieren  conservar  la  paz 
y  el  sosiego  tan  necesarios  para  el  progreso  de  las 
naciones.  Berlin  representa  la  lucha  de  todas  las 
tradiciones  liberales  contra  todos  los  propósitos  de 
tiranía;  Berlin  representa  la  libertad  de  la  concien- 
cia contra  las  imposiciones  del  espíritu  teocrático, 
contra  los  delirios  ultramontanos  que  repugnan  al 
buen   sentido  y   que  reprueba  nuestro  tiempo  coa 
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enérgica  y  severa  condenación.  Sí ,  Berlin  es  bella, 
por  ser  la  ciudad  de  Bismarck,  aquel  genio  que  des- 
pertó al  mundo  germánico  para  conducirle  contra 
Roma  y  el  Estado  del  clero  intolerante ,  y  á  quien 
hasta  su  enemigo  erige  un  monumento  de  bronce, 
pues  hoy  sabemos  por  el  libro  del  general  Lamár- 
mora,  titulado  Un  pó'  ¡ñu  di  luce,  que  ya  en  1866 
la  grandeza  solitaria  de  Bismarck  nos  salvó  del  ce- 
tro del  Syllahus  (1). 


(1)  No  ha  llegado  todavía  el  tiempo  de  hablar  con  dete- 
nimiento de  la  guerra  titánica  entre  el  moderno  Estado 
nacional  y  el  absolutismo  clerical  de  la  Edad  Media.  En  la 
Edad  Media  salió  airoso  el  papismo  ;  los  emperadores  de 
los  francos  y  de  los  Hohenstaufen  se  vieron  vencidos.  La 
misma  guerra  estalló  en  el  siglo  xvi ,  en  que,  después  de 
largas  excitaciones,  el  imperio  alemán  se  unió  al  Papa  con- 
tra  la  mayoría  de  la  nación,  de  modo  que  la  Reforma  no 
podia  dar  todos  los  buenos  frutos  que  habia  prometido,  y 
la  Germania  se  hizo  la  víctima  de  los  extranjeros  en  la 
guerra  de  los  treinta  años.  Aquella  misma  lucha,  la  lucha 
entre  la  conciencia  y  la  autoridad ,  la  vemos  ahora  estallar 
por  la  tercera  vez.  Se  trata  de  ia  honra ,  de  la  dignidad, 
del  poderío  del  nuevo  imperio  alemán.  Aquella  nueva 
guerra  entre  el  papismo  y  el  imperio ,  emanó  de  nuestras 
victorias  alcanzadas  en  1866,  emanó  de  la  hegemonía  de  la 
Prusia.  Buscando  un  remedio  contra  el  predominio  del  po- 
der protestante ,  la  Iglesia  se  sirvió  de  un  Concilio  ecumé- 
nico para  rendir  al  Papa  el  poder  absoluto  sobre  el  gran- 
dioso organismo  de  la  Iglesia.  Sin  las  excitaciones  de  los 
clérigos,  Napoleón  III  no  hubiera  declarado  la  guerra  en 
187U,  y  Bismarck  vio  claro  que  el  francés  no  era  su  único 
adversario,  sino  que  ya  se  alzaba  un  enemigo  más  tremen- 
do ,  un  enemigo  implacable. 
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Si  magnífico  fué  el  mármol,  si  excelente  fué  el 
cincel  con  que  se  labró  la  estatua  de  la  Germania, 
mayor  admiración  ha  de  excitar  la  mano  maestra 
que  la  creó.  Interrumpamos  un  momento  nuestro 
himno  á  la  gloria  del  pueblo  germánico:  ¡qué  de 
veces  ha  resistido  ese  pueblo  á  sus  grandes  genios  1 
I  Quién  no  sabe  que  aun  el  gran  Federico  conquistó 
el  favor  de  la  nación  sólo  por  los  triunfos  más  in- 
contestables ,  y  lo  perdió  todavía  mientras  vivia  ? 
¿  Quién  no  sabe,  con  cuántas  dificultades,  con  cuán- 
tos odios  tuvieron  que  luchar  Goethe  y  Beethoven? 
¿Quién  no  sabe  que  la  acción  más  poderosa ,  más 
atrevida,  más  genial  de  nuestro  siglo,  la  guerra  de 
1866,  se  hizo  contra  la  voluntad  del  pueblo  alemán? 
Es  verdad  que  ese  pueblo  es  austero  en  sus  costum- 
bres, fiel  hasta  el  sacrificio,  sufrido  hasta  el  marti- 
rio, con  el  heroísmo  por  temperamento,  con  el  ol- 
vido de  la  vida  y  el  desprecio  á  la  muerte.  Es  verdad 
que  ese  pueblo  honró  á  su  Arndt  que  sabía  mejor 
que  nadie  hacer  vibrar  en  él  la  cuerda  de  ese  admi- 
rable y  noble  sentimiento ,  el  sentimiento  del  honor 
nacional ,  el  fanatismo  de  la  patria.  Pero  no  puede 
negarse  que  ese  pueblo  no  se  penetra  bastante  del 
espíritu  de  su  Goethe  ni  de  su  Schüler;  que  ese  pue- 
blo ha  cesado  ya  de  beber  en  la  fuente  de  Klopstock, 
que  el  ilustre  vate  hispalense,  D.  José  Fernandez 
Espino,  llama  el  inmortal  poeta  de  Jesús  á  quien, 
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como  á  Murillo,  se  abriéronlos  cielos  ¡Ay  !  ese  pue- 
blo deja  vivir  menesterosos  á  sus  poetas,  deja  mo- 
rir á  sus  genios  en  la  miseria,  como  España  dejó 
morir  á  Cervantes.  Hoy  mismo  leo  con  asombro  y  do- 
lor en  la  primera  página  de  un  periódico,  que  se 
apela  reiteradamente  á  la  generosidad  del  pueblo 
alemán  por  haber  olvidado ,  en  medio  de  la  guerra 
de  1870,  á  su  mejor  autor  dramático,  Rodrigo  Bene- 
dix  ,  el  Lope  de  la  comedia ,  que  escribió  ciento ,  la 
mayor  parte  cuadros  acabados  de  la  vida  íntima  de 
los  alemanes ,  dejando  el  ánimo  gozoso  y  hollada 
la  pedantería;  y  en  la  segunda  página  aquel  poeta 
que  consagraba  su  inteligencia,  su  genio,  su  misma 
vida  á  la  escena,  esa  imagen  de  la  vida,  ya  no  nece- 
sita más  del  socorro  de  su  nación ,  habiendo  entre- 
gado el  alma  á  su  Criador  el  26  de  Setiembre  des- 
pués de  largas  dolencias ,  pocos  meses  antes  de  ce- 
lebrado su  aniversario  de  cuarenta  años  de  poeta 
alemán ,  y  sin  haber  recibido  el  galardón  merecido. 
Con  sumo  dolor  escribo  estas  líneas,  por  la  circuns- 
tancia de  que  el  modesto  autor ,  que  murió  con  la 
pluma  en  la  mano ,  vivió  muchos  años  en  Colonia, 
«n  una  casa  de  mi  abuelo ,  y  yo  mismo  llamé  com- 
pañero mió  á  un  hijo  de  Rodrigo.  Era  tarde  ya,  la 
miseria  del  pobre  poeta  que  no  alivió  la  nación,  la 
terminó  compasiva  la  muerte.  Era  tai^de  ya ,  esa 
frase  tan  lúgubre  resuena  desde  los  dias  del  admi- 
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rabie  Firdusi,  el  poeta  divino  ,  á  quien  el  Schah  re- 
galó todos  los  tesoros ,  primores ,  vestimentas  y  al- 
hajas que  aun  los  reyes  pudieran  envidiar  :  salió  la 
caravana  persa  con  los  preciosos  dones  del  Schah 
y  entró  en  Thus  al  son  de  chirimías ,  albogues  y 
trompetas;  pero 

La  puerta  del  Oriente  daba  en  el  mismo  punto 
Paso ,  en  el  otro  extremo  de  la  ciudad  de  Thus , 
A  la  fúnebre  pompa  que  llevaba  al  difunto 
Firdusi  á  la  morada  donde  reposa  aún  (1). 

Perdóneme  el  lector  esa  larga  digresión ,  y  vol- 
vamos á  nuestro  Arndt ,  el  patriarca  de  la  libertad, 
cuyo  brioso  corazón  latia  puro  en  el  pecho  por  su  ley 
y  su  patria,  por  su  rey  y  por  su  Dios. 

El  mismo  Arndt  describió  su  vida  en  inspirados 
disticos,  cuando  en  Reichenbach  (  Silesia)  en  1813 
habitaba  la  guardilla  de  un  sereno.  También  nues- 
tro Arndt  podria  llamarse  el  loco  de  la  guardilla^ 
pues  desde  aquella  cabana  luchó  con  la  locura  sa- 
grada del  vate  contra  el  que  fué  un  azote  del  cielo, 
derribando  tronos  y  conmoviendo  los  pensamientos 
de  los  hombres,  hasta  que  del  caos,  del  delirante 
pandemónium  brotó  la  hermosa  flor  de  la  libertad. 
Desde  la  estrecha  guardilla  se  abrió  al  espíritu  va- 
ronil de  Arndt  el  horizonte  más  vasto,  y  desde  aque- 


(1)  D.  Juan  Valera  en  su  excelente  traducción  de  Firdu- 
si, poesía  de  Enrique  Heine. 
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lia  guardilla  vio  la  regeneración  de  su  patria  y  se- 
consideró  más  afortunado  que  todos  los  reyes  del 
mundo ,  preciándose  de  un  trono  más  -firme  que  los 
diamantes  de  Golconda  y  sintiéndose  joven  por  la 
juventud  de  Alemania. 

En  Reichenbach  conoció  también  á  un  esclarecido 
poeta  de  la  guerra  de  la  Independencia,  Maximiliano 
de  SchenlcendorJ,  que,  como  Arndt,  saludó  al  nacien- 
te sol  de  Germania  ,  y  en  su  gozo  levantó  himnos 
al  solio  de  Dios.  En  Reichenbach  celebró  el  dia  de 
Leipzic,  el  dia  más  glorioso  de  los  alemanes,  que 
se  celebrará  mientras  alumbre  el  sol ,  mientras  se 
mueva  la  rueda  de  los  siglos,  mientras  los  rios  va- 
yan al  mar.  La  nueva  de  la  victoria  de  Leipzic  era 
para  Arndt  el  sonido  de  una  arpa  divina.  ¡  Qué  de 
veces  pulsó  su  lira  en  frenético  entusiasmo,  en  ho- 
nor del  dia  18  del  mes  de  vendimia!  ¡  Qué  dias  taa 
alegres  pasó  en  1813  en  Leipzic,  teatro  de  tan  glo- 
riosa batalla!  Leipzic  orló  la  bandera  de  Prusia  de 
una  guirnalda  de  laurel ,  y  duplicó  las  fuerzas  del 
poeta  entusiasta.  Inflamado  por  Leipzic ,  escribió 
sobre  el  odio  nacional ;  entusiasmado  por  Leipzic^ 
lanzó  su  célebre  libro  titulado  :  El  Rhin  rio  de  Ale- 
mania, no  frontera  de  Alemania.  Aquella  obra  érala 
contestación  más  enérgica  á  los  franceses  que  desde 
Sully,  Richelieu,  Louvois  ,  Colbert,  Racine,  Boi- 
leau  hasta  Napoleón  I  y  Tniers,  reclamaban  el  Rhin 
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<;oino  frontera  natural  de  Francia.  «  Si  los  franceses 
guardan  el  Rhin,  decia  Arndt,  se  ha  perdido  para 
mí  la  patria,  y  yo  tendré  que  imitar  el  ejemplo  de 
las  cigüeñas  de  Aquileja  cuando  Atila  asaltó  sus 
muros ,  tendré  que  volar  á  otra  tierra  germánica, 
porque  mi  Germania  y  mi  amor  se  perdieron,  pues 
mis  hijos  no  deben  hacerse  medio  franceses.)) 

Aquellas  palabras ,  no  las  lanzó  Arndt  al  vacío 
cual  fútil  y  vana  semilla.  En  1840,  cuando  el  genio 
infeliz  de  Francia  se  cernió  otra  vez  sobre  el  Rhin 
gritando  (c  ¡por  mi  corre  tu  rio!»  brotó  en  Alemania 
el  rencor  antiguo,  reverdecían  en  Germania  los 
odios  de  que  habló  Arndt  en  1813 ,  y  un  cantor  ale- 
mán ,  un  hijo  del  Rhin ,  Nicolás  Becquer,  cuyas  poe- 
sías salieron  á  luz  en  1841  en  Colonia,  lanzó  su 
bélica  canción ,  centella  del  fuego  guerrero  y  santo 
de  los  alemanes.  Hela  aquí ,  vertida  al  castellana 
|)or  D.  Mariano  Carreras  y  González  : 

CANCIÓN  PATRIÓTICA. 

No  tendrán  esos  cuervos 
El  Rhin ,  el  libre  rio, 
Aunque  sobre  él  se  ciernan 
Con  ronco  griterío, 

Mientras  su  verde  traje 
Lleve  tranquilo  al  mar 
Y  un  solo  remo  pueda 
Sus  ondas  agitar. 

No  le  tendrán,  lo  juro, 
Por  fuerza  ni  por  ruego, 
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Mientras  su  vino  encienda 
El  alma  en  sacro  fuego, 

Y  firmes  los  peñascos 

Resistan  su  raudal,  t 

Y  las  soberbias  torres 
Refleje  en  su  cristal. 

Que  vengan ,  si  se  atreven , 

Y  le  hallarán  seguro, 
Mientras  de  amor  palpite 
Un  pecho  noble  y  puro, 

Y  entre  sus  linfas  puedan 
Los  peces  serpear, 

Y  se  oiga  de  sus  bardos 
Los  himnos  resonar. 

Que  vengan ,  sí ,  que  vengan 

Y  luchen  esforzados 
Hasta  que  en  él  se  vean 
Los  libres  sepultados ; 

Pues  mientras  uno  de  éstos 
En  pié  quede  no  más , 
No  será  el  Rhin  de  Francia 
¡Jamas,  jamas,  jamas! 

Nadie  aplaudía  más  que  Arndt  la  canción  de 
Becquer,  canción  favorita  de  los  alemanes ,  canción 
que  inundaba  el  pecho  de  los  germanos  á  la  par  de 
dolor  y  de  gozo  inefables.  Pero  mientras  Arndt  sa- 
ludó aquel  himno  diciendo  :  «Murmura,  oh  Rhin, 
murmura  alegre:  jamas  un  extranjero  debe  ser 
guardia  de  mi  tesoro,  el  tesoro  de  los  Nibelungen», 
un  francés,  Alfredo  de  Musset,  contestó  en  Febre- 
ro de  1841  á  Nicolás  Becquer,  cuyo  nombre  toIó 
por  toda  Alemania ,  con  los  versos  : 

Nous  Vavons  vu ,  votre  Rhin  allemand. 
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(Hemos  visto  á  vuestro  Rhin  alemán ;  si  vosotros 
olvidáis  vuestra  historia,  la  recordarán  vuestras  ni- 
ñas ,  que  nos  echaban  vuestro  vino  blanco,  etc.) 

No  podria  expresarse  de  una  manera  más  gráfica 
la  diferencia  que  cabe  entre  la  patriótica  y  sana 
poesía  alemana  y  la  insolente  canción  francesa,  sino 
recordando  la  mofa  que  le  hizo  El  Times  en  1870, 
diciendo :  uBecquer  mereció  cual  premio  de  su  canto 
una  botella  de  la  mejor  cerveza ,  y  Musset  una  copa 
del  Champagne  más  malo.)) 

Las  palabras  de  Becquer,  á  cuyos  sonidos  el  cora- 
zón se  dilata,  las  palabras  «No  tendréis  el  Rhin 
alemán  D,  me  recuerdan  aquellas  otras  que  los  fran- 
ceses cantaron  cuando  los  prusianos  en  Setiembre 
de  1873  evacuaron  á  Verdun.  Apuesto  que  nadie 
adivinarla  que  cantaron 

i  No  tendrán  la  Alsacia  ni  la  Lorena : 

Nosotros  podremos  limitarnos  á  contestar:  «Ya 
las  tenemos.» 

Hahent  sua  fata  lihelli.  También  las  canciones  y 
los  cantores  tienen  su  suerte  (1),  y  bien  dice  el  re- 
frán español : 


(1)  ¿  Quién  hubiera  imaginado  que  el  himno  prusiana 
Salve  ¡oh  corona!  que  hemos  presentado  al  lector  en  el  ar- 
tículo XIX ,  sonarla  en  el  año  1873  en  todas  las  plazas  de 
la  ciudad  Eterna  á  compás  del  público  alborozo? 
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Hasta  la  leña  del  monte 
Tiene  su  separación  ; 
Una  sirve  para  santos 
Y  otra  para  hacer  carbón. 

En  la  guerra  de  1870  no  se  cantó  la  tan  celebra- 
da canción  de  Becquer,  el  modesto  poeta  de  Geilen- 
kirchen  (provincia  rhiniana),  que  murió  joven  des- 
pués de  haber  alcanzado  inesperados  triunfos ;  tam- 
poco se  entonó  en  1870  uno  de  los  cantos  inmorta- 
les de  Arndt,  sino  cual  rudo  estampido  se  levantó 
de  la  tumba  la  canción  de  un  bardo  desconocido,  la 
Guardia  del  Rhin. 

A  fines  de  1813  vio  nuestro  Arndt  el  rio  de  su 
alma,  el  rio  sagrado  de  los  germanos,  el  Rhin, 
donde  en  su  copa  de  fruto  coronada  la  vid  se  viste 
de  verde  majestad;  donde  alegres  desde  la  aurora 
mozos  y  mozas  invaden  los  viñedos ;  donde  más 
pura,  más  azul,  más  trasparente  brilla  la  bóveda 
del  cielo.  Donde  en  las  ramas  y  en  las  flores  gimen 
las  auras ,  mientras  oculto  entre  las  hojas ,  sobre  las 
cuales  sólo  la  candida  luna  derrama  su  luz ,  canta 
el  ruiseñor.  Aimdt  vio  mi  Colonia,  la  ciudad  de  la 
incomparable  catedral,  joya  del  arte  gótico,  y  tam- 
bién Eemscheid,  mi  patria,  la  fragua  de  Alemania, 
la  hermana  de  Solingen ,  la  hermana  de  Toledo,  tuvo 
la  honra  de  albergarlo  en  su  seno. 

Como  Catón  usaba  del  refrán  :    Ceterum  censeo 
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Carthaginem  esse  delendam^  así  también  nuestro 
Arndt  decia  en  1814  en  Francfort :  a  Ha  de  ser  der- 
ribada la  Cartago  entre  nosotros ,  las  costumbres 
francesas.)) 

En  1815  fundó  Arndt  en  Colonia  una  revista  ti- 
tulada La  Guardia ,  pues  el  mismo  queria  ser  la 
Guardia  del  Rhin.  Al  periodista  Arndt  ^  á  quien 
amamos  como  á  la  virtud ,  podria  aplicarse  lo  que  el 
mismo  Napoleón  dijo  :  «Un  periodista  es  un  conse- 
jero, un  regente  de  soberanos  y  un  tutor  de  nacio- 
nes; cuatro  periódicos  hostiles  son  más  temibles  que 
100.000  bayonetas.))  Y  dice  bien  La  Gaceta  interna- 
cional: c(La  prensa  es  la  voz  de  la  nación.  Así  como 
el  pólipo  del  mar  trabaja  industriosa  é  incesante- 
mente en  la  formación  de  los  arrecifes  y  bancos  de 
coral,  así  también  trabaja  el  periodista,  lentamente, 
con  la  seguridad  del  triunfo  sobre  el  espíritu ,  pro- 
duciendo béroes  y  estadistas  ,  mecánicos  y  filósofos, 
fomentando  á  la  vez  la  navegación ,  el  comercio  y 
la  industria.»  En  Colonia ,  en  unión  del  patriota 
poeta  Maximiliano  Schenkendorf ,  gozó  también  del 
Carnaval^  que,  según  Goethe,  es  bueno  si  es  breve, 
y  si  no  carece  de  gracia  y  movimiento.  Tiene  fama 
el  Carnaval  de  Roma  y  el  de  Venecia,  París  se  pre- 
cia de  su  buey  gordo;  pero  yo  prefiero  á  todo  eso  el 
jolgorio  universal,  la  alegría  sin  límites ,  las  bromas 
fiin  interrupción  que  se  encuentran  en  mi  querida 


—  470  -'- 

Colonia,  donde  en  los  tres  dias  de  Carnaval  todo  es 
bullicio,  algazara ,  entusiasmo,  desbordamiento,  lo- 
cura; donde  no  suceden  lances  desagradables,  sino 
escenas  grotescas;  donde  no  se  oyen  groserías  ni 
insultos ,  sino  gracias  y  frases  picantes.  El  Carna- 
val con  sus  disfraces ,  sus  máscaras  sin  cuento,  sus 
arlequines  ,  sus  graciosos ,  sus  diablos  de  largo  rabo, 
BUS  estudiantinas,  sus  violines ,  sus  flautas,  sus  gui- 
tarras ,  hace  de  la  más  antigua  ciudad  del  Rhin  la 
más  alegre  y  la  mejor  de  las  ciudades.  ¿Qué  impor- 
ta ,  pues ,  que  aligere  el  bolsillo  ?  Arndt ,  el  autor 
de  muchas  canciones  anacreónticas  y  estudiantiles 
que  tienen  el  privilegio  de  una  juventud  eterna,  de- 
bió á  la  naturaleza  un  ánimo  alegre ,  y  todavía  en 
1839  dedicó  el  anciano  versos  festivos  á  la  junta  del 
Carnaval  de  Colonia ,  exclamando  :  ce  Por  bromas  y 
chistes  no  perderemos  el  cielo,  pues  el  Dios  que  de 
frágil  barro  creó  el  hombre ,  gastará  también  bromas 
con  su  criatura.)) 

Pero  Arndt  experimentó  en  Colonia  no  sólo  las 
emociones  del  Carnaval,  sino  un  júbilo  inconmensu- 
rable, un  júbilo  patriótico,  por  la  nueva  de  la  glo- 
riosa batalla  de  Waterlóo.  En  "Waterlóo  se  derrumbó 
para  siempre  el  genio  de  las  batallas  que  habia  con- 
Tertido  á  Europa  en  juego  de  ajedrez,  cuyos  peo- 
nes eran  ejércitos  de  medio  millón  de  hombres ,  el 
que  el  mundo  no  podia  contener,  y  que  ¡  vanidad  de^ 
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las  humanas  cosas !  fué  á  morir,  sin  embargo,  pri- 
sionero y  en  un  diminuto  y  estéril  islote  perdido  en 
medio  de  la  inmensidad  de  los  mares.  Esta  epopeya 
suprema,  esta  caida  gigantesca,  viene  gozando  en 
lo  que  llevamos  de  siglo,  desde  que  acaeció,  el  pri- 
vilegio de  inspirar  á  la  filosofía  sus  más  nobles  y 
morales  pensamientos  sobre  la  fragilidad  de  las  co- 
sas humanas ,  á  la  poesía  sus  asuntos  más  divinos,, 
sus  acordes  más  armoniosos ,  sus  ritmos  más  ricos^ 
BUS  conceptos  más  brillantes. 

Para  Arndtj  el  moderno  Alejandro  no  tuvo  nada 
ideal,  sino  lo  ideal  del  perverso.  Según  Arnát,  Na- 
poleón I  vaciló  siempre,  no  teniendo  ninguna  idea 
entera,  y  calculó  sólo  para  el  dia,  no  para  los  si- 
glos. Según  Arncltj  el  emperador  tan  inquieto  y 
fiero,  trabajó  siempre  contra  si  mismo.  Según  Arndt, 
el  rival  de  César  no  conocía  á  los  hombres,  sino  sólo 
¿  los  malvados  y  cobardes.  A  los  alemanes  que  que- 
maron incienso  en  honor  de  Napoleón ,  decía  Arndt 
en  1837  :  ce  El  que  en  Santa  Elena  tuvo  la  suerte  d& 
Prometeo,  apagó  la  celeste  llama,  mientras  el  otra 
Prometeo  la  llevó  desde  el  cielo  á  los  mortales.  Vos- 
otros que  quitáis  los  laureles  á  la  frente  majestuosa 
de  César,  de  Annibal ,  de  Alejandro,  de  Mitrídates^ 
de  los  héroes  de  Troya  y  de  los  tres  grandes  Fede- 
ricos alemanes,  ¿para  quién  queréis  formar  una 
guirnalda  sin  igual  con  los  despojos  de  tantas  guir- 
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naldas?  ¿Cuál  es  la  frente  que  ha  de  eclipsarla  lum- 
bre délos  astros?  ¡  Ali!  ¿La  de  Napoleón?  ¿Que- 
réis coronar  la  frente  del  que  odia  la  luz  como  los 
ladrones?  I  Muera,  muera  el  que  mató  la  libertadl» 

I  Qué  fausto  dia  ]^ava,  Arndt ,  cuyo  nombre  glo- 
rioso tenía  ya  en  cada  corazón  un  monumento, 
cuando  en  1817  celebró  sus  bodas  con  la  hermana 
del  célebre  teólogo  Schleiermacher!  Vense  en  el 
arte  helénico  cariátides  formadas  por  bellísimas 
figuras  de  mujeres,  sosteniendo  los  pórticos  de  los 
templos  en  lugar  de  columnas.  Tal  columna  era  la 
valiente  consorte  de  nuestro  gran  patricio.  Diga- 
mos de  paso  que  uno  de  sus  hijos ,  Rodrigo  Arndt, 
fué  redactor  de  la  Gaceta  de  Colonia ,  que  por  di- 
rectores tiene  astros  de  la  poesía  alemana,  como 
Enrique  Kruse  ^  el  reputado  autor  dramático,  el 
García  Gutierez  de  Alemania,  y  Hermán  Griehenj 
el  patriota  bardo  y  florido  poeta  que  cantó  la  gloria 
<de  nuestro  Arndt,  cuya  inspirada  frente  de  modes- 
tia y  candidez  blasona. 

Arndt  y  su  simpática  consorte  fijaron  su  residen- 
cia en  1817  en  Bonn,  edificándose  una  casita  en  las 
márgenes  del  mágico  Rhin ,  con  la  vista  á  los  siete 
montes ,  entre  los  cuales  descuella  el  altivo  Dra- 
«chenfels. 

En  1818  fundóse  en  Bonn  una  Universidad  lite- 
raria, siendo  Arndt  su  primer  catedrático,  luz  bri- 
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liante  entre  los  sabios ,  astro  de  la  ciencia  bienhe- 
chora y  modelo  de  virtudes. 

En  el  mismo  año  dio  á  luz  la  cuarta  parte  del 
Espíritu  del  tiempo ;  pero  el  aliento  de  libertad ,  el 
espíritu  varonil,  altivo  é  independiente  que  se  sen- 
tía en  aquel  precioso  libro,  no  gustó  al  gobierno  de 
la  reacción ,  y  ésta  hizo  ai  autor  de  la  obra  más  ale- 
mana y  más  patriótica  blanco  de  su  torpe  encono, 
objeto  de  su  ruda  intolerancia;  sucedió  lo  increí- 
ble; Arndt  fué  declarado  cesante,  y  la  más  negra 
ingratitud  le  hizo  el  proceso.  ¡Cubramos  aquel 
tiempo  tan  triste  con  el  velo  del  olvido!  El  consue- 
lo de  Arndt  eran  su  Dios  y  su  conciencia  inmacu- 
lada; nada  podía  torcer  la  entereza  del  que  sufrió 
con  ánimo  igual  lo  que  más  lastima,  sabiendo,  como 
dice  bien  el  cantar  español : 

Que  la  más  áspera  lima 
Limpia  mejor  el  metal. 

lEl  maestro  que  con  su  saber  y  sus  doctrinas 
honró  las  aulas  bonnenses;  él,  cuya  frente  inflama- 
ba el  cielo ;  él ,  cuyo  labio  brotó  raudales  de  patrió- 
tica elocuencia ,  debía  ocuparse  en  plantar  árboles, 
en  cultivar  flores  en  el  retiro  de  su  jardincito!  ¡Qué 
de  veces  peregrinó  al  valle  del  Lahn  para  visitar  á 
su  invariable  amigo  Stein,  que  le  hizo  olvidar  su 
desventura! 
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De  paciencia  armado,  triunfó  de  la  negra  menti- 
ra el  catedrático  de  Bonn,  como  el  inestimable  doctor 
de  Salamanca,  el  cantor  del  Eterno,  el  mártir  de 
la  idea,  el  tierno  Luis  de  León;  y  como  éste,  des- 
pués de  haber  padecido  cinco  años  en  el  calabozo 
de  la  Inquisición ,  subió  á  la  sabia  tribuna ,  dando 
al  labio  por  única  venganza  palabras  de  dulzura,  de 
caridad  y  de  perdón ,  aquella  frase  tan  elocuente, 
tan  grande,  tan  sublime  por  su  nobleza,  Decía- 
mos ayer;  así  el  sabio  y  justo  alemán,  al  ocupar  de 
nuevo  la  cátedra  venerable ,  cuando  el  rey  Federico 
Guillermo  IV  se  bonró  á  sí  mismo,  restituyendo  en 
1840  al  anciano  Arndt  en  todos  sus  honores ,  habló 
palabras  de  enternecimiento  y  amor  en  el  dia  de  su 
triunfo,  que  era  un  dia  de  fiesta  no  menos  para  el 
pueblo  que  para  la  Universidad  literaria.  |  Honor  al 
Rey  de  Prusia,  el  clemente,  el  justo  y  bondadoso 
Federico  Guillermo  IV,  uno  de  los  príncipes  más 
ilustrados  de  su  época,  que  inauguró  su  reinado  ar- 
rancando del  corazón  de  Arndt  las  espinas  que 
amontonaron  el  odio  y  la  mentira!  ¿Quién  pinta  los 
eentimientos  de  Arndt,  cuando  en  1841  fué  elegi- 
do rector  de  la  Universidad?  Empezó  su  discurso, 
leido  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico, 
con  una  frase  semejante  á  la  que  Aguilera  escribió 
sn  la  poesía  El  Cántaro  roto,  que  tuvo  la  galantería 
de  dedicarme: 
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1  Siempre  fué  así  la  vida!  una  cadena 
Que  el  placer  eslabona  con  la  pena. 

Después  continuó  :  «Pero  yo,  el  anciano,  ¿por  qué 
debo  abandonar  mi  casita?  ¿Por  qué  no  continúo  pu- 
rificando mi  jardincito?  Ante  mis  ojos  asombrados 
aparece  un  dia  brillante  que  me  dice  :  ¡Ten  la  faz 
serena!  ¡Ten  confianza!  ¡Rejuvenece!  Aquel  dia  me 
dirige  la  palabra  con  dulce  lisonja:  ¿No  me  co- 
noces? Yo  soy  el  18  de  Octubre,  el  dia  de  LeipziOy 
el  dia  más  claro  del  pueblo  alemán,  el  dia  que  hu- 
milló la  soberbia  gálica,  el  dia  que  sirvió  de  cuna  á 
^€sta  Universidad.» 

Diríamos  que  el  fulgor  de  aquel  fausto  dia,  el  sol 
de  reparación,  hiciese  revivir  joven  al  anciano 
Arndt,  si  jamas  le  hubiese  abandonado  el  brío  de 
sus  años  serenos  de  juventud.  También  en  los  años 
de  sus  lúgubres  pesares  habia  trabajado  sin  desean- 
60  en  sus  vigilias  tenaces ,  fiel  á  sus  ideales  polí- 
ticos, fiel  á  Alemania,  confiado  en  la  misión  de  la 
Prusia ,  publicando  siempre  la  enseñanza  de  la  his- 
toria que  la  oligarquía  es  la  más  funesta,  la  de- 
mocracia la  más  peligrosa,  la  aristocracia  la  más 
constante ;  pero  que  una  constitución  mezclada  de 
monarquía,  aristocracia  y  democracia  es  la  más 
afortunada  de  las  constituciones. 

Sería  prolijo  enumerar  todos  los  escritos  que  pu- 
Micó  después  de  1840.  Me  ciño  á  mencionar  lo  que 
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decía  á  los  alemanes  respecto  de  una  flota.  «Tam- 
bién nosotros  debemos  tener  nuestro  mar,  debemos 
participar  de  aquel  precioso  don  de  Dios  que  se 
llama  el  agua ;  debemos  hacernos  fuertes  en  nues- 
tras aguas.  El  dominio  del  hombre  sobre  la  tierra 
se  ha  representado  siempre  por  tierra  y  agua.  Asi 
el  gran  Eey  de  Persia  reclamaba  cual  símbolo  de  la 
redención  de  su  país  le  remitiesen  los  griegos  agua 
y  tierra.  Gracias  á  Dios ,  el  alemán  todayía  tiene 
tierra  bajo  sus  pies ;  pero  el  agua  es  lo  que  le  hace 
falta.  Y  sin  embargo,  el  alemán  nació  para  ser  nave- 
gante :  todo  cuanto  es  de  estirpe  germánica ,  al  mi- 
rar el  mar,  tiende  la  vela,  henchida  de  entusiasmo 
y  de  anhelo,  á  las  aguas  más  lejanas  del  mundo. 
Hay  pueblos  cuyas  plantas  están  pegadas  á  la  tier- 
ra, pueblos  que  podrían  llamarse  medio  hombres, 
que  perecieron  por  el  miedo  que  les  inspiró  el  pri- 
mero de  los  elementos.  Así  eran  los  polacos ,  los^ 
irlandeses.  Ningún  polaco,  ningún  irlandés  se  hace 
navegante  voluntariamente.  Nosotros  hemos  sida 
hombres  poderosos  y  fuertes  cuando  teníamos  toda- 
vía nuestras  costas ,  cuando  las  escuadras  de  Brujas, 
Ambéres,  Lübeck,  Danzig  dominaban  sus  mares. 
¡Qué  vida  tan  alegre  sería,  si  con  nuestros  buques 
de  guerra  llevando  el  pabellón  alemán  pudiéramos 
surcar  el  Océano  cual  hijos  de  Neptuno!  Creedme, 
tal  brío  produce  sus  ejemplos  bienhechores  hasta 
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en  las  poblaciones  más  distantes  del  mar.  Aquella 
arrogancia  que  brotó  de  Brujas,  Lübeck  y  Stral- 
sund  se  trasportaba  á  Augsburgo ,  Nuremberg, 
Erfurt  y  Praga,  y  la  fuerza  del  navegante  se  in- 
fundió en  las  almas  alemanas  por  todas  las  vena» 
del  imperio,  imprimiendo  á  los  rostros  de  los  hom- 
bres el  sello  del  valor.)) 

También  esta  aspiración  de  nuestro  Arndt  se  ha^ 
realizado  ya;  tenemos  una  armada  de  poderosas 
naves  como  nuestros  hermanos  y  primos ,  los  in- 
gleses, los  holandeses ,  los  suecos ,  y  como  la  nación 
que  hasta  el  funesto  año  actual  se  preciaba  justa- 
mente de  las  naves  más  gloriosas  del  mundo,  de 
las  naves  de  D.  Juan  de  Austria,  del  Marques  de 
Santa  Cruz ,  de  Gravina  y  de  Méndez  Nuñez ,  de 
las  naves  de  Lepanto,  de  Trafalgar  y  del  Callao. 

El  anciano  Arndt  y  decano  de  los  tribunos  alema- 
nes, se  encontró  también  entre  los  que  el  30  de 
Marzo  de  1849  presentaron  en  nombre  de  la  na- 
ción la  corona  imperial  al  rey  de  Prusia  Federico 
Guillermo  IV.  Jamas  desesperó  de  la  patria,  y  to- 
davía en  1853  escribió:  «Dios  no  abandona  al  ger- 
mano, si  él  mismo  no  se  abandona.» 

En  1854  terminó  sus  lecciones  en  la  Universi- 
dad, pero  no  por  eso  cesó  de  escribir  y  de  pulsar  la 
lira.  Su  líltimo  libro  3Iis  peregrinaciones  con  el  ba- 
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ron  de  Stein,  que  salió  en  1858,  le  ocasionó  la  úl- 
tima persecución ,  una  acusación  de  parte  de  Ba- 
viera  por  haber  ofendido  la  memoria  del  mariscal 
príncipe  de  Wrede.  Pero  en  el  dia  en  que  el  tribu- 
nal de  Dos  Puentes  le  condenó  sin  piedad  á  dos  me- 
ses de  prisión,  el  pueblo  de  Bonn  honró  á  su  gran 
patricio  con  una  solemne  ovación  llevando  antor- 
chas encendidas. 

Y  pocos  dias  después,  celebró  éste  su  nonagési- 
mo aniversario.  Aquel  dia  se  hizo  una  verdadera 
fiesta  nacional :  la  Alemania  entera  aclamó  gozosa 
con  aplausos  y  vítores  la  fama  de  este  vate  laurea- 
do, de  su  maestro  insigne,  de  su  sabio  esclarecido; 
una  lluvia  placentera  de  muestras  de  veneración  y 
de  cariño  se  derramó  sobre  las  canas  de  nuestro 
héroe.  El  príncipe  regente  de  Prusia  (el  que  hoy  es 
emperador)  le  agració  con  una  de  las  más  distin- 
guidas condecoraciones ,  dándole  su  parabién.  Co- 
lonia, mi  querida  Colonia,  le  declaró  su  hijo  adop^ 
tivOj  y  ¡vítor!  murmuraban  los  raudales  del  viejo 
Hhin  al  compás  del  aplauso  resonante,  y  ante  la 
-casita  del  poeta  se  entonó  la  canción  ¿  Cuál  es  la  pa- 
tria del  alemán? 

En  vista  de  tantas  palmas  que  le  ofreció  la  pa- 
tria agradecida ,  en  vista  de  tantos  lauros  que  le 
preparó  el  admirador  cariño,  cerráronse  cansados 
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los  ojos  del  anciano :  ¡le  mató  el  amor  de  su  pueblo, 
le  mataron  los  aromas  de  tantas  tiernas  flores ,  le 
mató  la  alegría! 

"El  padre  Arndt,  «á  quien  yo  reverencio,  adoro  y 
8ig03>,  murió  el  29  de  Enero  de  1860.  Ningún  ale- 
mán fué  más  amado,  más  honrado  que  nuestro 
Arndt ,  en  cuya  ungida  frente  luce  el  laurel  su  ver- 
dor purísimo.  Llevándole  á  la  tumba,  los  bonnen- 
«es  cantaron  las  estrofas  de  su  canción  religiosa : 
«No  lloréis,  vive  mi  Eedentor,  por  encima  del  po- 
der terrenal  vuela  la  esperanza ,  y  la  heroína  divi- 
na, la  fe  y  el  amor  eterno  dicen:  ¡Hijo  del  Padre, 
no  tiembles!» 

Los  restos  mortales  de  A7'ndt  descansan  al  lado 
de  los  de  su  hecbicero  hijo  Willibaldo  en  el  campo 
canto  de  Bonn,  y  nuestras  lágrimas  caen  sobre 
•aquella  tumba  de  que  el  mismo  Arndt ,  que  allí 
duerme  el  sueño  eterno,  habló  en  1835  con  acentos 
:angelicales ,  sintiendo  brotar  en  su  corazón  un  mis- 
terioso encanto :  «Para ,  se  decia  á  sí  mismo  el  an- 
ciano; aquí  crece  el  árbol  con  sus  hojas  verdes,  que 
debe  prestar  sombra  á  tu  último  sueño.  ¡Mira  qué 
verde  está,  qué  risueño,  circundado  de  purpúreas 
rosas  de  subido  aroma  que  mecen  con  cariño  las 
blandas  auras  de  Mayo!  ¡Qué  torrentes  de  luz¡  ¡Qué 
■aroma  tan  manso!  Oye,  ya  se  entona  un  himno  á  la 
alborada:  por  abajo  grita  el  cuclillo,  por  encima  ' 
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canta  la  alondra.  ¿Y  esa  alegría  llena  de  dulcísimos- 
cantares ,  y  esa  vida  llena  de  lozanas  rosas  ,  sería 
tremenda ,  y  la  muerte  tendría  aquí  su  lúgubre  rei- 
no? íTo,  oh  rosas  fragantes  y  purpúreas;  no,  oh 
árbol  que  un  dia  me  darás  sombra;  no,  avecilla  par- 
lera, cuyo  cántico  sabroso,  no  aprendido,  sonará' 
por  mi  sueño;  no,  oh  suaves  auras  de  Mayo  besan- 
do con  cariño  tierno  á  las  perfumadas  flores ;  aquí 
florece  un  paraíso  que  desprecia  el  embate  de  fie- 
ros aquilones.  ¡Crece,  pues,  oh  árbol  verde;  cre- 
ced, rosas,  formando  una  floresta,  y  derramad 
aromas  con  la  risueña  primavera  sobre  mi  lecho 
mortuorio;  amor,  ampara  esta  tumba:  esperanza, 
enlaza  con  ella  tu  verdor ;  y  así  dejadme  vivir  en 
breve  en  esa  calma  bienaventurada!» 

Allí  descansa  lo  que  fué  mortal  en  el  padre 
Arndt;  pero  para  su  efigie  inmortal,  que  á  los  si- 
glos encanta,  no  hay  descanso  ni  sueño;  ¡5u  espí- 
ritu tan  pío  y  valiente ,  y  lo  grande ,  lo  sublime  que 
creó ,  vive  á  través  de  los  siglos ,  á  través  de  las 
figuras  pasajeras  de  les  mortales! 

Dos  monumentos  levantó  Alemania  á  la  memo- 
ria de  su  ilustre  vate :  el  uno,  cuando  aun  vivia,  se 
erigió  en  Greifswald ,  formando  parte  del  monu- 
mento levantado  en  honor  del  aniversario  trescien- 
tos de  la  Universidad  literaria ;  el  otro  en  las  már- 
genes del  Rhin.  Espero  que  no  será  obra  de  roma- 
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nos  el  tercer  monumento,  la  torre  de  Arndt ,  cuya 
primera  piedra  se  colocó  en  26  de  Diciembre  de 
1859,  con  motivo  del  centesimo  aniversario  del 
poeta ,  en  el  Kugard ,  en  la  isla  de  Rugen. 

Pero  ¿qué  son  esos  monumentos  comparados  con 
el  que  tiene  y  tendrá  siempre  en  el  corazón  del  pue- 
blo alemán,  que  le  llama  su  genio,  como  el  pueblo 
prusiano  á  la  reina  Luisa? 

¡Salve  á  tí,  Colonia  mia,  salve!  Has  acrecido  tu 
fulgente  gloria :  ya  tenias  una  catedral  sin  segun- 
da, y  llamas  tuyo  al  que  edificó  la  catedral  de  la 
unidad  alemana. 

[Loor  al  maestro  que  cantó  á  mi  orilla!  murmura 
el  Rbin ,  y  ¡  vítor !  clamo  yo  saludando  con  la 
frente  descubierta  al  venerando  nombre  del  que  fué 
mi  maestro,  mi  amigo,  mi  segundo  padre ,  y  á  quien 
tengo  la  honra  de  llamar  paisano  mió,  por  ser  Arndt 
hijo  adoptivo  de  Colonia. 

XXIII. 

Kissingen  y  el  atentado  contra  Bismarck. 

Tiempo  es  ya  de  terminar  este  primer  volumen, 
jíara  que  no  se  haga  difuso  á  mis  lectores.  Me  des- 
pido, pues  ,  de  ellos,  reservando  para  el  segundo  las 
biografías  de  los  príncipes  Federico  Carlos  y  Fede- 
jíco  Guillermo  de  Prusia ,  Koerner,  Fichte ,  Gnei- 
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senau  ,  Scharnliorst ,  Blücher ,  Stein  ,  Rückert  ^ 
Uliland,  ect.,  etc.,  y  concluyo  aquí  con  la  carta  que^ 
escribí  á  mi  buen  amigo  D.  Manuel  Juan  Diana  con 
motivo  del  atentado  contra  uno  de  los  héroes  de  mi 
Walhalla,  el  príncipe  de  Bismarck. 

Mi  querido  Manuel :  Como  biógrafo  del  prínci- 
pe de  Bismarck ,  he  de  consignar  las  impresiones 
que  producía  en  mi  alma  el  gran  acontecimiento  dé- 
los últimos  días  ,  que  horrorizó  al  mundo  civilizado, 
el  conato  de  asesinato  contra  el  canciller  del  impe- 
rio germánico,  durante  su  estancia  en  los  baños  de- 
Kissingen. 

¿  A  quién,  sino  á  tí,  que,  llevado  por  aquel  entra- 
ñable cariño  de  que  tengo  mil  pruebas ,  escribiste  el 
excelente  prólogo  de  mi  libro  La  Walhalla  y  las- 
glorias  de  Alemania  j  debo  dirigir  estas  líneas  sobre- 
Kissingen,  aquella  ciudad  situada  en  la  Franco- 
nia  inferior,  provincia  de  la  hermosa  Baviera,  del 
país  de  la  Walhalla,  en  que,  sin  la  intervención 
de  la  Omnipotencia ,  un  malvado  nos  habría  robado 
la  mayor  gloria  alemana ,  poniendo  un  término  fa- 
tal á  la  vida  del  fundador  y  director  de  Germania  T 

Pero  antes  de  hablarte  del  atentado  de  que  fué- 
víctima  (( el  más  odiado  de  los  alemanes» ,  permíte- 
me que  te  diga  cuatro  palabras  acerca  de  los  baños- 
de  Kissingen  y  de  su  historia. 
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Kissingen ,  dividida  en  dos  partes  por  el  Saale 
de  Franconia ,  no  asombra ,  como  Interlaken ,  por 
la  majestad  ;  pero  encanta  por  la  sonrisa  de  la  na- 
turaleza, 

¡  Kissingen !  Este  nombre  me  recuerda  un  armo- 
nioso conjunto  de  selvas  umbrías ,  de  risueños  bos- 
quecillos ,  de  deleitosas  praderas  ,  de  viñas  y  mon- 
tañas verdes,  y  de  benéficas  fuentes  ;  este  nombre 
me  recuerda  el  murmullo  de  arroyos  cristalinos ,  el 
aire  fresco  de  las  salinas,  el  aroma  dulce  de  galanas 
rosas ,  la  melodía  de  los  ruiseñores ,  una  vida  tran- 
quila, apacible,  amena,  un  idilio  encantador,  can- 
tos del  amor  más  profundo  y  más  ardiente  en  los 
tiempos  caballerescos  ,  y  en  la  actualidad  ramilletes 
de  flores  ofrecidos  por  los  bañistas  á  bellísimas 
damas. 

¡  Qué  delicadas,  qué  exquisitas  son  las  estrofas 
que  el  piadoso  caballero  é  inspirado  trovador  Othon, 
de  la  esclarecida  gente  de  Henneberg ,  llamado 
Othon  de  Bodenlaube  por  el  castillo  del  mismo 
nombre ,  cuyas  pintorescas  ruinas  coronan  la  cima 
de  un  monte  verde  en  el  Sudeste  de  Kissingen ,  de- 
dicó á  principios  del  siglo  xiii,  cual  apasionado 
amante ,  á  su  novia  real ,  la  virtuosa  Beatriz ,  so- 
brina del  rey  Baldomcro  IV  de  Jerusalen ,  de  la 
cual  se  enamoró  en  la  cruzada  de  1189 ,  y  que  fué 
su  dulce  compañera  en  hacer  beneficios  ,  en  llenar 
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píos  votos  ,  en  construir  el  convento  de  Frauenroda 
en  el  lejano  espinar  en  que  fué  hallado  el  precioso 
velo  que  habia  perdido  durante  un  paseo  por  el  pa- 
tio del  castillo  de  Bodenlanbe !  El  amor  de  Othon 
y  de  Beatriz  era  una  hermosa  poesía  que  doraba  con 
su  luz  su  existencia  ;  Beatriz  era  la  alegría,  el  en- 
canto, el  empíreo  de  su  tierno  esposo,  y  ella  se  hizo 
también  de  él  su  Dios  ;  y  no  obstante ,  preferían  á 
este  amor  otro  amor  sin  mancilla ,  el  amor  místico 
al  Redentor  Divino,  que  á  todos  sedientos  de  él 
dará  de  aquella  bebida  que  ofreció  á  la  Samaritana; 
bebida  que  no  cansa,  que  satisface  la  sed  y  que  pro- 
duce vida  eterna. 

¡  Kissingen !  Este  nombre  me  recuerda  también 
la  sagacidad  de  uno  de  sus  hijos  (Pedro  Heil),  que 
en  1643,  cuando  la  ciudad  fué  sitiada  por  los  sue- 
cos, aconsejó  á  sus  conciudadanos  que  echaran  de 
las  murallas  las  numerosas  colmenas  que  en  ellas 
había  :  así  lo  hicieron ,  y  con  un  furor  sin  igual 
acometió  el  escuadrón  armado  de  abejas  á  las  hues- 
tes suecas  y  las  obligó  á  retirarse  precipitada- 
jnente. 

I  Kissingen !  Este  nombre  hería  deliciosamente 
mis  oídos  desde  que  el  florido  Mayo  del  año  presen- 
te disfrutaba  allí ,  en  las  márgenes  del  Saale ,  la  sal 
de  la  conversación  de  saladas  hijas  de  España  y  de 
-Méjico,  y  desde  que  experimentaba  los  beneficiosos 
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efectos  de  aquellas  aguas ,  llamadas  a  el  Rakoczy )) 
y  «  el  Pandur )) ,  exclamando  con  el  sabio  de  la  an- 
tigüedad ,  el  venerable  Tháles  : 

c(  El  principio  de  todas  las  cosas  es  el  agua  ;  del 
agua  sale  todo  y  todo  vuelve  al  agua. »  Hace  mara- 
villas sobre  todo  el  Rakoczy ,  que  fué  descubierto 
en  1737,  debiendo  su  nombre  al  príncipe  húngaro 
Rakoczy,  conocido  por  sus  luchas  contra  la  casa 
imperial  de  Austria  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVIII.  A  aquel  Príncipe  se  refiere  también  el 
nombre  de  otra  fuente  llamada  ce  el  Pandur)),  pues 
los  pándures  ,  aquellos  guerreros  que  se  hicieron 
famosos  en  la  guerra  de  sucesión  de  España,  ayu- 
daron al  príncipe  Rakoczy  en  sus  campañas.  De 
las  fuentes  de  Kissingen,  á  que  acuden  los  que  ver- 
daderamente las  necesitan ,  no  se  dirán  aquellos 
versos  con  que  un  bañista  se  despidió  de  los  baños 
de  Carlos  III : 

(( Adiós ,  benéfico  Trillo  ; 
Con  tus  aguas  minerales 
Me  dejaste  sin  bolsillo 
Y  me  vuelvo  con  mis  males.  » 

Kissingen  es  una  dríade  risueña;  pero  en  vista 
de  las  balas  que  se  encuentran  todavía  en  sus  casas, 
no  pude  borrar  de  mi  mente  el  recuerdo  de  la  tra- 
gedia de  1866,  la  guerra  fratricida  entre  los  hijos 
de  Alemania,  la  reñida  batalla  del  10  de  Julio  en- 

oG 
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tre  los  prusianos  y  los  bávaros ,  que  de  un  valle 
bendito,  de  un  manantial  de  salud ,  liacian  una  fuen- 
te de  amargura.  Pero  jamas  brilló  con  esplendor  más 
puro  la  caridad  de  las  mujeres  de  Kissingen ,  los 
ángeles  de  los  heridos ;  y  á  los  sentimientos  de  to- 
dos los  amantes  de  la  patria  ,  y  particularmente  de 
los  bañistas,  que,  llenos  de  horror  y  de  angustia, 
hablan  visto  los  males  de  la  guerra  ,  dio  una  expre- 
sión artística  un  escultor  de  Kissingen  (el  Sr.  Ar- 
nold),  en  la  magnífica  estatua  de  la  Germania  llo- 
rando por  sus  hijos  ,  que  se  encuentra  fuera  del  ce- 
menterio de  la  ciudad ,  teatro  principal  de  la  lucha 
sangrienta. 

La  Providencia  ha  velado  para  que  el  13  de  Julio 
de  1874  la  Germania  no  volviese  á  vestir  de  luto  por 
uno  de  sus  hijos,  por  el  que  realizó  con  su  genio^ 
prodigioso  aquello  por  que  suspiraban  todos  los 
patriotas  ;  la  unidad  de  Alemania. 

j  Cosa  singular !  El  octavo  aniversario  de  la  bata- 
lla de  Koenigsgrsetz  acudió  el  príncipe  de  Bismarck 
á  las  aguas  de  Kissingen,  aceptando,  por  fin,  la  rei- 
terada invitación  de  su  admirador  el  joven  rey 
Luis  II  de  Baviera. 

Y  como  mejor  prueba  de  que  la  unidad  de  Ger- 
mania es  un  hecho,  y  de  que  así  la  política  concilia- 
toria del  gran  canciller  respecto  de  los  vencidos  de 
1866 ,  como  la  guerra  de  1870,  llamando  á  todos  lo» 
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alemanes  bajo  las  mismas  banderas ,  ha  producida 
frutos  de  oro,  sirva  la  entusiasta  acogida  que  el 
principe  halló  en  todas  las  ciudades  y  aldeas  de  Ba- 
viera,  como  si  jamas  hubiese  ocurrido  una  batalla 
de  Kissingen. 

Ya  mucho  tiempo  antes  de  su  llegada  á  los  ba- 
ños ,  el  nombre  del  príncipe  de  Bismarck ,  junto  con 
el  de  otro  príncipe ,  el  de  Kakoczy  y  de  su  afamada 
fuente,  dominó  la  conversación  de  los  bañistas  de 
Kissingen.  El  gran  canciller  se  hospedó  en  la  mar- 
gen derecha  del  Saale ,  en  la  casa  más  modesta,  cu- 
yas paredes,  nuevamente  blanqueadas,  conservan 
todavía  algunas  balas  bávaras  como  recuerdo  de  un 
dia  fatal,  el  dia  10  de  Julio  de  1866;  y  amante  del 
sosiego,  apartado  de  los  centros  de  la  vida  política, 
tuvo  Bismarck  la  mayor  satisfacción  en  buscar  lo» 
paseos  más  solitarios ,  y  se  le  vio  algunas  veces  sen- 
tado en  un  banco,  en  dulce  é  inocente  coloquio  con 
alguna  de  las  graciosas  niñas  de  Kissingen.  Las 
madrugadas  reunieron  á  los  bañistas  alrededor  de 
la  fuente  de  Kakoczy;  pero  entre  la  muchedumbre 
en  que  el  hidalgo  se  ve  al  lado  del  campesino,  lle- 
vando el  traje  de  su  pueblo,  siempre  hacia  falta 
nuestro  príncipe ,  pues  su  quebrantada  salud  le  obli- 
gó á  beber  las  aguas  en  su  jardincito,  y  hasta  á  su- 
plicar á  los  bañistas  no  le  saludasen  en  su  paseo  co- 
tidiano á  la  salina.  Cuéntase,  sin  embargo,  el  si- 
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guíente  episodio,  cuyo  héroe  fué  el  más  célebre  ba- 
ñista de  Kissingen ,  j  cuyo  teatro  es  la  linda  ala- 
meda que  en  un  cuarto  de  hora  conduce  desde  la 
oiudad  por  amenas  praderas  á  la  salina. 

Lo  mismo  que  el  insigne  general  Concha ,  que 
honda  pena  dejó  á  la  patria  con  su  muerte,  el  prínci- 
pe Bismarck  se  interesa  también  por  la  agricultura, 
j  reparando  en  un  segador,  le  pidió  por  un  momen- 
to su  hoz  y  segó  un  instante,  manejando  el  instru- 
mento con  la  habilidad  de  un  segador  de  oficio,  de 
suerte  que  el  campesino,  lleno  de  admiración,  le  dijo : 

—  Usted  me  parece  un  aldeano  cumplido,  pues 
maneja  la  hoz  mejor  que  yo  mismo. 

—  Sí,  amigo  mió,  repuso  Bismarck;  lo  que  se 
hace  debe  hacerse  bien ,  y  lo  que  empiezo  yo  lo  hago 
por  completo,  ó  no  lo  empiezo. 

Después  de  dicho  esto  se  despidió  del  aldeano  coa 
un  cordial  apretón  de  manos ,  y  cuando  á  éste  le  di- 
jeron que  aquel  admirable  segador  era  el  mismo 
príncipe  de  Bismarck,  exclamó  en  su  dialecto  báva- 
ro :  oc¡  Dios  mió !  esta  hoz  que  asió  nuestro  Bismarck 
la  guardaré  como  la  cosa  más  preciosa  del  mundo.» 
Pocas  horas  después  acudieron  los  bañistas  de  Kis- 
singen para  ver  aquel  campo  y  aquel  segador,  y  para 
comprar  la  hoz  histórica ;  pero  ni  la  vendió  ni  la 
venderá  jamas  su  afortunado  poseedor,  el  admirador 
de  Bismarck. 
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Apenas  había  trascurrido  una  semana ,  la  mano 
traidora  de  un  criminal  destruyó  aquel  risueño  idi- 
lio. Alemania  entera  acogió  con  un  grito  de  horror, 
con  una  explosión  de  ira  la  nueva  de  que  un  malva- 
do, un  paisano  del  mismo  Bismarck,  un  joven  ca- 
tólico de  Magdeburgo,  de  oficio  tonelero,  le  habia 
disparado  un  tiro  de  reví'olver  en  el  momento  en  que 
el  príncipe  subia  á  un  carruaje  para  ir  á  los  baños 
de  la  salina,  y  ¡cosa  memorable!  cuando  el  venera- 
ble emperador  de  Alemania,  circundado  de  lauros, 
iba  á  celebrar  una  entrevista  amistosa  con  el  caba- 
lleroso rey  de  Baviera.  Verdaderamente  que  el  des- 
tino se  habia  sentado  en  la  mesa  real,  recordando  á 
ambos  soberanos  el  grave  Memento  morí.  Pero  ¿quén 
sabe  si  impresiones  tan  profundas  como  aquella  ter- 
rible nueva  no  hayan  tejido  un  lazo  fuerte  entre 
aquellas  dos  almas  que  sobreviva  al  curso  fugaz 
de  las  horas? 

¿  Quién  describe  el  júbilo  de  todos  los  buenos  ale- 
manes que  aman  en  Bismarck  al  que  con  noble  em- 
peño hace  de  Germania  el  amparo  y  baluarte  de  los 
pueblos  que  van  por  el  camino  de  la  ley  y  de  la  li- 
bertad ?  ¿  Quién ,  digo  yo,  describe  la  inmensa  ale- 
gría de  todos  los  patriotas  alemanes  al  saber  que  la 
bala  que  debia  herir  al  príncipe  en  el  corazón ,  no  le 
habia  herido  sino  en  el  antebrazo  derecho?  Parece 
providencial  que  el  príncipe  hubiese  podido  alzar  la 
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mano  para  contestar  á  los  respetuosos  saludos  del 
pueblo,  y  que  la  tentativa  de  asesinato  le  costase 
sólo  una  ligera  herida. 

La  muchedumbre  quiso  en  el  acto  matar  al  cri- 
minal ,  á  quien  un  cantante  del  teatro  de  Darmstadt 
(Hesse)  habia  detenido  con  vigorosa  mano,  pero  el 
príncipe  mandó  que  fuese  entregado  á  la  ley.  Ad- 
mirable en  todos  conceptos  fué  la  actitud  de  Bis- 
marck.  Si  hasta  entonces  habia  buscado  la  soledad 
y  evitado  los  homenajes  délos  bañistas ,  se  presen- 
tó al  pueblo  desde  el  balcón  de  su  casa  pocos  mi- 
nutos después  del  atentado,  diciendo  :  (( La  herida 
es  insignificante. »  Después  montó  á  caballo  y  visitó 
al  criminal  en  la  prisión ,  dirigiéndole  estas  pala- 
bras: ((No  es  bello,  no  es  decoroso  que  los  paisa- 
nos se  dirijan  tiros  alevosamente.» 

La  alada  fama  ha  divulgado  ya  las  palabras  se- 
mi-humorísticas  que  Bismarck  dirigió  á  su  tierna 
esposa  :  ((  Un  atentado  no  es  cosa  de  bañista ,  pero 
en  mi  oficio  de  ministro  debo  acostumbrarme  á  todo ; 
me  cumple  ahora  permanecer  aquí  dos  semanas  más 
de  lo  que  habia  pensado.» 

A  un  hábil  prestidigitador  berlinense  que  se  en- 
contraba cerca  de  la  casa  de  Bismarck  en  el  mo- 
mento del  atentado,  dijo  éste  después:  «Pero  es- 
tando tan  cerca,  ¿no  pudo  usted,  querido  profe- 
sor, coger   la  bala  ? »   Y   el   prestidigitador    con- 
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testó  :  ((  Perdóneme  Y.  A.,  aquí  se  acaba  mi  arte.  » 

Un  anciano  bávaro  expresó  al  gran  canciller  los 
sentimientos  de  su  corazón  con  estas  palabras  :  ce  Al- 
teza ,  no  fué  un  bávaro.  » 

¡  Ay,  fué  un  prusiano  aquel  criminal !  exclama- 
mos nosotros  con  abatida  frente  y  con  dolor  en  el 
alma.  A  los  que  en  la  tarde  de  aquel  dia  felicitaron 
al  príncipe,  dijo:  «  El  criminal,  paisano  mió,  per- 
teneciente á  una  asociación  de  católicos,  declaró 
que  babia  querido  matarme  á  causa  de  las  leyes 
eclesiásticas.  »  Y  al  jefe  de  los  que  fueron  diputados 
por  la  ciudad  de  Kissingen  para  felicitarle,  que 
era  precisamente  el  cantante  de  Darmstadt  de  quien 
hemos  hablado,  dijo:  «Siento  en  el  alma  que  no 
haya  usted  salido  tan  bien  librado  como  yo,  pues 
á  mí  me  ha  dirigido  el  criminal  un  tiro  como  hom- 
bre ,  pero  á  usted  le  ha  mordido  como  fiera. » 

Efectivamente,  el  cantante  fué  mordido  en  una 
mano  por  el  asesino. 

Hubo  también  quien  recordó  que  el  príncipe  ha- 
bla dicho  dos  años  antes  en  una  de  sus  animadas 
tertulias  parlamentarias : 

«  No  sería  mala  providencia  la  que  instituyese  en 
favor  de  los  ministros  ,  ya  que  estamos  tan  expues- 
tos, los  mismos  beneficios  que  á  la  caza,  esto  es, 
una  temporada  en  que  no  fuera  permitido  disparar- 
nos tiros. )) 
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De  todas  las  partes  del  mundo,  de  las  Cortes ,  de 
las  municipalidades  y  hasta  de  los  pensionistas  de 
un  colegio,  llovieron  los  plácemes  sobre  el  afortu- 
nado príncipe,  y  el  mismo  presidente  de  la  repúbli- 
ca francesa,  Mac-Mahon,  le  dio  su  enhorabuena^ 
El  emperador  de  Alemania  y  el  rey  de  Baviera  le 
saludaron  con  el  siguiente  despacho  telegráfico : 
«Estamos  seguros  de  que  experimentará  V.  una 
gran  satisfacción  en  volver  los  ojos  á  su  glorioso 
pasado,  por  lo  cual  tiene  V.  malvados  por  enemi- 
gos y  hombres  honrados  por  amigos.  » 

Difuso  sería  contarte,  mi  querido  Manuel ,  todas 
las  ovaciones  cuyo  objeto  fué  el  célebre  bañista  de 
Kissingen ,  el  huésped  del  rey  de  Baviera :  en  la 
noche  del  dia  del  atentado  habia  en  Kissingen  una 
brillante  iluminación,  una  concurrida  serenata  y 
cantos  patrióticos ,  entre  los  cuales  figuraba  La 
Guardia  del  Rhin^  ante  la  casa  de  Bismarck.  Y  el 
gran  canciller  se  presentó  dos  veces  al  público :  la 
primera  para  darle  las  gracias  ;  la  segunda  para 
brindar  por  el  rey  de  Baviera.  Hé  aquí  su  primera 
alocución ,  en  que  se  hacen  sentir  aquellos  vigoro- 
sos martillazos  con  que  forjábala  espada  y  el  impe- 
rio germánico  :  «  Señores ,  demos  gracias  á  Dios,, 
cuya  mano  poderosa  me  ha  protegido  de  una  mane- 
ra tan  visible.  A  mí  no  me  cumple  hablar  más  so- 
bre esta  cosa  que  ha  de  ser  reservada  al  juicio  del 
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juez ;  pero  yo  debo  declarar  que  el  golpe  dirigida- 
contra  mi  vida  no  se  dirigió  contra  mi  persona ,  sino 
contra  aquello  á  que  he  consagrado  mi  existencia 
entera,  es  decir,  contra  la  unidad j\a  independencia 
y  la  libertad  de  Alemania.  Y  si  yo  hubiera  debida 
morir  por  tan  grande  idea  ,  ¿  no  hubiese  conquista- 
do el  mismo  lauro  que  millares  de  nuestros  paisa- 
nos que  hace  tres  años  murieron  muerte  gloriosa  en 
el  campo  de  batalla  ?  Pero  la  gran  empresa  á  que 
he  contribuido  con  mis  humildes  fuerzas  no  se  per- 
derá por  tales  medios  como  el  de  que  me  salvó  la 
misericordia  de  Dios ,  porque  se  cumplirá  por  la 
fuerza  del  unido  pueblo  alemán.  En  esa  esperanza, 
ruego  á  ustedes  que  brinden  conmigo  por  la  unidad 
alemana  y  por  sus  príncipes  aliados. » 

Como  el  trueno  al  relámpago,  así  una  explosión 
de  júbilo  siguió  á  aquellas  palabras  entusiastas. 

El  primer  dia  del  atentado  se  celebró  en  la  iglesia 
protestante  de  Kissingenun  solemne  acto  de  gracias 
por  la  salvación  de  Bismarck,  y  dos  dias  después  imi- 
taron aquel  noble  ejemplo  los  que  tributan  homenaje- 
ai  Santísimo  Padre  y  los  que  creen  en  Jehovah,  el 
Dios  del  Sinaí,  demostrando  asi  que  no  hay  diferen- 
cia de  partidos  en  vista  de  tan  horrendo  crimen. 

No  pretendemos  nosotros  achacar  á  los  ultra- 
montanos culpas  que  no  tengan ,  pero  diremos  que 
el  atentado  contra  Bismarck  ha  de  ser  una  gran 
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lección  para  los  que  no  llamaban  al  príncipe  sino 
otro  Nerón,  ú  otro  Diocleciano,  y  que  así  excita- 
ban el  ciego  y  estúpido  fanatismo  en  los  ánimos  de 
individualidades  apasionadas  y  dotadas  de  poca  in- 
teligencia. 

Con  satisfacción  recordarán  los  amigos  del  prín- 
cipe que  la  salvación  de  Bismarck  del  primer  aten- 
tado ocurrido  en  la  primavera  de  1866  coincidía  con 
el  glorioso  cumplimiento  de  su  vigorosa  política  y 
con  la  simpatía  que  merecieron  sus  hechos  en  el 
alma  del  pueblo  alemán.  Esperamos ,  pues ,  que 
también  la  segunda  tentativa  de  asesinato  se  haga 
para  el  canciller  y  para  el  pueblo  alemán  una  fuen- 
te de  bendición ,  y  que  la  salvación  de  Bismarck  del 
último  peligro  sea  una  garantía  firme  de  que  verá 
la  coronación  de  su  obra ,  es  decir,  la  restitución  de 
la  paz  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  según  los  ardien- 
tes deseos  del  pueblo  alemán. 

En  fin ,  Bismarck ,  nuestro  príncipe  de  hierro,  ha 
empezado  ya  á  beber  el  Rakoczy  en  el  «Kurgarten» 
ante  los  ojos  de  todos  los  bañistas. 

Los  médicos  dicen  que  el  Rakoczy  hace  olvida- 
dizo á  quien  le  bebe,  como  las  aguas  del  Leteo.  De- 
seo, pues ,  que  este  influjo  se  extienda  también  á 
nuestro  príncipe  y  olvide  que  un  alemán  se  haya 
manchado  con  el  horrible  crimen  de  atentar  contra 
la  vida  del  bienhechor  de  Germania. 
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« ¡  Otro  atentado,  pero  de  flores !  »  dijo  Bismarck 
estando  de  buen  humor,  al  otro  dia  del  suceso, 
cuando  las  damas  de  Kissingen  le  obsequiaron  con 
un  diluvio  de  rosas. 

Pero,  pasando  á  otra  materia ,  ¡  qué  mal  andan 
las  cosas  políticas  en  nuestra  querida  España !  Eso 
es  un  terrón  de  azúcar  que  le  han  echado  en  agua  y 
se  disuelve.  Escríbeme  mucho  y  dejemos  esas  mise- 
rias que  desconsuelan. 

Con  mil  afectos  á  tu  familia  y  á  mis  buenos  ami- 
gos madrileños  ,  manda  á  tu  invariable 

Juan  Fastenrath. 
Colonia,  24  de  Julio  de  1874. 


FIN  DEL  TOMO  PEIMEEO. 
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ERRATAS  I  OMISIONES 


QUE  SE  HAN  COMETIDO  POR  HABER  LLEGADO  TARDE  LAS  CuRRECOíONES 
DEL  AUTOR.  RESIDENTE  EN'  COLONIA. 


Página  XXXVIII,  línea    28,  donde    dice  Qmitlúer   léase 

Gautier. 
Pág.  XLVí,  línea  9,  donde  dice  viaje,  léase  vida. 

Pág.  LViii,  línea  11 ,  donde  dice  Yrving ,  léase  Irving. 

Pág.  23,  línea  9,  donde  dice  No^  si  cien  veces  yo,  léase  NOy  si 
cien  voces  yo. 

Pág.  31 ,  línea  22 ,  donde  dice  Braunschn-eig ,  léase  Bruns- 
wik. 

Pág.  32 ,  línea  20,  donde  dice  1872 ,  léase  1792. 

Pág.  34,  línea  14,  donde  dice  Htfs,  léase  Hess. 

Pág.  41,  línea  4,  donde  dice  Donaustaf^  léase  Donaustauf. 

Pág.  42 ,  línea  19 ,  donde  dice  ScJuvantaJiler,  léase  ScJiwan- 
thaler. 

Pág.  44 ,  línea  26,  donde  dice  Baireutk ,  léase  Baireuth. 

Pág.  45,  línea  19,  donde  dice  Sandavia,  léase  Landavia, 

Pág.  47, línea  13,  donde  dice  Iggdrasil,  léase  Iggdrasil. 

Pág.  47,  línea  17,  donde  dice  Unterherg  ,  léase  Untersherg. 

Pág.  53,  línea  12,  donde  dice  en  las  verdes  hojas  de  las  en. 
ciñas  sombrías  que  nos  rodean,  la  Walhalla  Manca  de 
mármolmurviura  el  viento,  léase  en  las  verdes  hojas  de  las 
encinas  sombrías  que  rodean  la  Walhalla  blanca  de  már- 
mol, murmura  el  viento, 

Pág.  54,  línea  4.  Este  pánafo  debe  leerse  así :  Si ,  bellísima 
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es  la  Walhalla,  que  debe  su  fundación  al  amor  á  la  pa- 
tria, á  un  pió  voto,  asi  como  también  una  gratitud  es- 
pontánea ,  tma  piedad  ardiente  y  jJrofundisima ,  la  na- 
tural  tendencia  de  todo  lo  grande,  etc. 

Pág.  56,  línea  2,  donde  dice  Et  resfinum,  léase  Et  rufinum. 

Pág.  59,  línea  19,  donde  dice  SpecUÍ7n,  léase  Speckin. 

Pág.  65  ,  línea  26,  donde  dice  Basel,  léase  Basilea. 

Pág.  74 ,  línea  7 ,  donde  dice  162 ,  léase  100. 

Pág.  76,  línea 23,  donde  dice  súbitos,  léase  subditos. 

Pág.  89,  línea  1.%  donde  dice  Fracfort,  léase  Francfort, 

Pág.  94 ,  línea  13,  donde  dice  gupos ,  léase  grupos. 

Pág.  106,  línea  3,  donde  dice  eti  el  espíritu ,  léase  era  el  es- 
piritu. 

Pág.  106,  línea  19 ,  donde  dice  las  escuela ,  léase  la  escuela, 

Pág.  109,  línea  10,  donde  dice  Sclioreelo,  léase  Schoreels. 

Pág.  112,  línea  5,  donde  dice  RadetzM,  léase  Madetzky. 

Pág  112 ,  línea  13,  donde  dice  Beulés ,  léase  Beulé. 

Pág.  117,  línea  10,  donde  dice  Euripedes ,  léase  Eurípides, 

Pág.  121 ,  línea  2,  donde  dice  Sshleswig,  léase  ScUlesmig. 

Pág.  121 ,  línea  10,  donde  dice  Ei^ancfrort,  léase  Francfort. 

Pág.  123,  línea  15,  donde  dice  democrática,  léase  dia- 
bólica. 

Pág.  127,  línea  10,  áonáe  á.\cQ  Hans  Sanchs,  léase  Bam 
Sachs. 

Pág.  127,  línea  19,  donde  dice  Doerfinger,  léase  Doer- 
flinger. 

Pág.  130,  línea  17,  donde  dice  merecen,  léase  merece. 

Pág.  137,  línea  7,  donde  dice  Minken,  léase  Menken. 
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